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DISCURSO I. 

I N T R O D U C C I O i\ . 

Mecum.su.nt dwítiae et gloria. 
En mi mano es tán l a s r iquezas 

y la gloria. (PROV. VÍI i . 18). 

Si nos dedicamos á h o n r a r á Ja a u g u s t a Madre de Dios, debemos 
e s p e r a r todo g é n e r o de bienes de Aquel la , que nos dió en Jesucr i s to 
al compasivo Médico, que vino pa ra sanar nues t ras her idas ; al s a -
pient ís imo Maest ro , q u e aparec ió pa ra d is ipar n u e s t r a s t inieblas; y 
a l gene roso l iber tador descendido del Cielo á la t i e r r a , pa r a red i -
mirnos con su s a n g r e de la esclavi tud del demonio y a b r i r n o s d e 
nuevo las puer tas del Pa ra í so . Venerando á nues t ra afectuosís ima 
Madre , podemos estar s eguros de q u e Ella, amándonos con un a m o r 
m á s t ierno que el q u e una m a d r e cua lqu i e r a s iente por el hi jo de 
sus en t r añas , a cud i r á p rop ic ia á i l u m i n a r n o s en Jas d u d a s , á f o r t a -
lecernos en Jos dolores , á disipar nues t r a s vacilaciones, y á vencer 
las tentaciones , es t rechándonos en t r e sus brazos y a l imentándonos 
con la leche de su miser icord ia . 

Pe ro , pa ra a lcanzar tan ines t imables beneficios, no basta con decir 
solamente : soy devoto de María ; se neces i ta , además , ser ve rdade ro 
devoto suyo . E n mi concepto , son pocos los que profesan esta ve r -
dade ra devocion por m a s que muchís imos se lisonjeen de profesar la . 
En efecto, áun cuando muchís imos se postren an te los a l ta res de la 
"Virgen, la veneren en sus imágenes , invoquen su nombre y la su -
pl iquen con fervorosas súplicas en l a -hora del pe l igro y del do lor , 
sin e m b a r g o , son pocos, m u y pocos, aquel los cuya devocion no d e g e -
ne re en inconstancia con el t ranscurso del t iempo, é ins ignif icante 
el n ú m e r o de aquel los cuya devocion no decl ine, po r un exceso de 
orgul lo , en t e m e r a r i a p resunc ión . E m p e r o , no pudiendo d u d a r , 
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amados h e r m a n o s , q u e m e escucháis , de que os in teresa s o b r e m a -
ne ra p r o c u r a r o s el pa t roc in io de Mar ía , t ampoco me cabe d u d a de 
q u e necesi tá is saber cual sea la devocion que impulsa á Mar ía á c o -
b i ja ros ba jo el manto de su pro tecc ión . Así, pues , como in t roducc ión 
á los s igu ien tes d i scursos que me p ropongo d i r ig i ros sobre las vir tu-
des de la Madre de Dios, voy á demos t r a r , q u e es necesar io s e r de-
votos de Mar ía , y serlo imi tándola en las v i r tudes de que nos dió 
preclar ís imos e jemplos . El a sun to es vastísimo; p rocura ré r educ i r lo á 
l¡i m a y o r brevedad posible. P res t adme vues t ra benévolaa tenc ion . A . M . 

T a n t o si consultáis la voluntad de Dios, manifes tada de una m a -
nera c la ra , como si examina i s los títulos de Mar ía , q u e son sin d u d a 
eminentes y sub l imes , ó volvéis los o jos á los i n n u m e r a b l e s bienes 
q u e de ello se r epo r t an , s i empre os vereis ob l igados á confe s a r la 
necesidad de la devocion á la Sant ís ima "Virgen. 

Que Dios qu ie re q u e se honre á Mar ía , se manifiesta e v i d e n t e -
men te con solo haber la escogido por Madre . En verdad; al e scoger l a 
po r Madre suya , la enr iqueció con una grandeza no comunicada á 
n i n g u n a otra c r i a t u r a ; la const i tuyó en un órden inmensamente su -
per io r á todos los demás seres ; la adornó con una p r e r o g a t i v a q u e la 
ace rca has ta los confínes de la divinidad; y la colocó como á cen t ro 
de la an t i gua y d e la n u e v a Ley. A h o r a bien; si leemos que Dios 
quiso q u e se g u a r d a s e s u m a veneración al l uga r donde se aparec ió 
al pa t r i a r ca Jacob (1), t enemos mot ivos p a r a deci r , q u e qu ie re m a -
yormente h o n r a d a á Mar ía , hab iendo morado en Ella por espacio d e 
nueve meses , y tomado de la misma la sustancia del propio cuerpo . 
Si leemos t a m b i é n , q u e Dios, apa rec iéndose á Moisés en un a rd ien te 
zarzal , quiso que aquel suelo , como s a g r a d o , le honrasen con r e s p e -
tuoso cul to(2) , preciso es a f i r m a r , que qu ie re m a y o r m e n t e honrada á 
Mar ía , puesto q u e moró persona lmente en El la , y rec ib ió d e la 
m i s m a todo cuan to un hijo rec ibe de su m a d r e . En fin, si considera-
mos que Dios honra s o b r e m a n e r a á sus amigos , haciendo q u e su i m -
perio sea s u m a m e n t e poderoso (5), no podría c o m p r e n d e r s e como un 
Dios, q u e de esta sue r t e t ra ta á sus amigos y s iervos , no hubiese 
quer ido e levar t ambién á las ac lamac iones universales á Aquel la , d e 
{¡uien, s egún la carne , rec ib ió la vida, 

(1) GEN. X X V I I I , 17 y Í 8 . 

(2) EXOD. I I I , 5 . 
(3) SAL. C X X X V I I I , 17. 

¡Ah, sí! Dios qu ie re honrada á María; y porque la qu ie re h o n r a d a 
la preservó del pecado or ig ina l en t re todos los descendientes de 
Adán ; la embel lec ió con la g r ac i a desde el p r i m e r instante de su 
concepción; la l ibró del fómes de la concupiscencia , la eximió de 
la ley a f ren tosa , q u e condena á jas m u j e r e s á da r á luz á sus hi jos 
e n t r e a g u d o s dolores; y la concedió el p r iv i leg io de concebi r un 
hi jo s in el m á s mínimo de t r imento de su inmacu lada v i rg in idad. 
Dios qu ie re honrada á Mar ía , y, po r lo mismo , la colocó á tan al to 
g rado , que . á su lado, la san t idad de los ánge le s y de los b ienaventu-
rados desaparece como u n r a y o de luz delante del sol; s iendo tan s u -
bl imes los tesoros sobrena tu ra l e s en Ella reun idos , q u e n i n g u n a i n -
te l igencia h u m a n a ni angé l i ca j a m á s podrían l legar á comprender los . 
Dios qu ie re h o n r a d a á Mar ía , y por este motivo la most ró al mundo 
en su nacimiento , p a r a que éste empezase á h o n r a r l a desde aquel ins-
tan te . Despues q u e la hubo señalado en el Para í so t e r r ena l . como re-
pa radora de las ru inas q u e causó al m u n d o el pecado de nues t ros 
p r imeros padres , la significó d e v a l a s m a n e r a s á los Pa t r i a r ca s y á 
los Profe tas ; la reveló á David, como Reina sentada á la diestra del 
supremo Rey de la g lor ia ; á Sa lomon, como la Sulami te cuya be-
lleza oscurece los más br i l lantes colores y las m á s e n c a n t a d o r a s 
imágenes ; á Je remías , como una m u j e r p rod ig iosamente fecunda d e 
un H o m b r e - D i o s ; á Isaías, como Aquel la que e s t r echó a u n niño d i -
vino entre sus brazos mate rna les ; y á o t ros ins ignes pe r sona jes d e 
la an t igua a l ianza, como esperanza y consuelo de todo e! l inaje h u -
mano . No satisfecho con <^to, la anunció con símbolos y con f iguras ; 
y sabemos q u e de María hab laba el A r c a , q u e se elevaba s e g u r a en 
medio de las ex t e rminado ra s olas del Diluvio universa l ; la vara de 
Aron , cub ie r t a de flores, a u n q u e separada del t ronco; el vellón de 
Gedeon, la n u b e del Carmelo , el c iprés de Sion, la rosa de Je r icó , 
la pa lma de Cades, el delicioso Huer to c e r r a d o tan ce lebrado en los 
Cantares , y la piedréci ta que desprendida prod ig iosamente del monte-
des t ruyó el s imulac ro de Babi lonia . Siendo así. ¿puede j a m á s i m a g i -
narse q u e aquel Dios, que presentó de tales modos á Mar ía á los h i -
jos de ios hombres , no la qu i e r a honrada po r los mismos? No po r 
cier to , y de nada m á s neces i tamos para es tar s eguros de q u e es vo-
luntad de Dios q u e honremos á Mar ía , ofreciéndole los respetos de 
nues t ra devocion. 

Además , Mar ía merece ser honrada . E n efecto , ó la cons ideremos 
en sí misma, ó con relación al Hi jo , ó con respecto á nosot ros , El la 
t i ene s i empre d e r e c h o á toda veneración y á todo honor . Considerada 



en sí misma, se nos o f rece p redes t inada á seme janza del H o m b r e -
Dios; considerada con relación al Hi jo , hizo por Je sús inmensamente 
más d e lo q u e han hecho por Él todas las demás c r i a tu r a s ; y con res-
pecto á nosotros, es nues t r a M a d r e . 

Considerada en sí m i s m a , Mar ía se nos manif ies ta p r edes t i nada á 
semejanza del Hombre -Dios . Así como el Omnipotente , con el ojo 
infal ible de su previs ión, vió an tes de que c r e á r a al hombre , q u e 
éste p r e v a r i c a r í a vencido por d iabó l ica suges t ión , también por su 
inmensa miser icordia decre tó ab eterno, que f u e r a red imido . Y no 
solo su infinita sab idur í a es tablec ió el modo y el ó rden de la r eden -
ción, sinó de te rminando la época c ie r ta en que la cumpl i r í a . Y como 
q u e no e r a posible q u e tuviese l u g a r la h u m a n a redenc ión sin q u e , 
como estaba dispuesto en los e ternos consejos, el Hijo del Alt ísimo 
naciese de una v i rgen , e r a i g u a l m e n t e necesar io q u e estuviese de-
te rminado el nac imiento de esa v i rgen , de la cual el Hi jo divino de-
bía tomar c a r n e h u m a n a . P o r eso la mate rn idad d iv ina coloca á Ma-
r ía en un órden de p redes t inac ión s i n g u l a r , de predes t inac ión 
especial ís ima, de predes t inación e n t e r a m e n t e s eme jan t e á la del 
Hombre-Dios , puesto q u e no puede q u e r e r s e al Hi jo sin q u e r e r á la 
M a d r e . 

Considerada con respecto al Hijo, Mar ía hizo por Jesús i n m e n s a -
men te m á s q u e todas las o t ras c r i a tu ras . ¿Qué han hecho és tas por 
Jesús? L e anunc ia ron los P ro fe ta s , lo s imbol izaron los Pa t r i a rcas , 
los Ángeles ce l eb ra ron su nac imien to , los Pas to res y los Magos ve-
nera ron su g r a n d e z a , a u n q u e humi l l ada has ta n u e s t r a condicion; el 
Baut is ta mos t ro le al m u n d o , los Apóstoles f los Evangel is tas d i é ron le 
á conocer á las naciones , y los minis t ros de la Iglesia predican su 
pa l ab ra y admin is t ran sus sac ramentos . Empero , ¿qué es todo esto 
en presencia de María , q u e fo rmó con la propia sustancia á este Dios 
Salvador , y le a l imentó con su leche? ¡Ah! nad ie puede g lo r i a r se de 
h a b e r dado a lgo á Dios; solo Mar ía , como Madre de Jesús , le ha dado 
a lgo ; le ha dado aque l l a ca rne , d e la cual tenía necesidad, a u n q u e 
vo lun ta r i amen te , pa r a c u m p l i r n u e s t r a redenc ión . 

Considerada con respecto á nosotros, Mar ía es nues t ra Madre . E n 
efecto, es d o g m a de fé, q u e hab iendo Jesús vestido nues t ra c a r n e 
morta l , con t ra jo con nosotros u n a al ianza ín t ima , med ian te la cual 
es nues t ro p r imogén i to , nues t ra cabeza s u p r e m a y nosotros sus 
miembros . P o r cons igu ien te , Mar ía , con s e r M a d r e de la cabeza, 
pasa á serlo i gua lmen te de ios m i e m b r o s , po r lo mismo q u e Ja c a -
beza y los m i e m b r o s const i tuyen u n solo cuerpo . Y Ella es y e r d a d e -

r a m e n t e Madre nues t ra , por s e r aque l l a por la cua l nacimos, somos 
a l imentados y c r ecemos ; nac imos , no al m u n d o , sinó á Dios; nos ali-
men tamos , no de leche ma te r i a l , sinó de leche espir i tual ; y crece-
mos, no en extensión de miembros , sinó en ex tens ión de vir tudes . 
Con este n o m b r e la l lamó Jesús desde la Cruz, con este n o m b r e la 
l iaman los creyentes , pues to que , desde el ins tan te que se oyó por 
vez p r i m e r a en el Calvario es ta du lce p a l a b r a ¡¡¡María nues t r a m a -
dre!!! en todas las pa r t e s d e la t i e r ra , desde el ba lbuc ien te n iño hasta 
el m o r i b u n d o q u e exha l a el ú l t imo a l iento , la pa l ab ra q u e se p r o -
nunc ia con m a y o r afecto es : ¡Madre mía!. 

¿Qué títulos no son estos, h e r m a n o s míos, p a r a r e c l a m a r nues t ra 
devocion hácia la Sant í s ima Virgen? ¿Y no tuvieron razón los hijos 
de la Iglesia pa ra c o n s a g r a r l e su afecto desde el o r igen del Crist ia-
nismo? ¿Cómo d u d a r q u e debemos venera r á Aquel la , q u e , con r e -
lación á sí m i s m a , se nos of rece predes t inada á semejanza del 
Hombre-Dios ; cons iderada con respecto al Hijo, hizo por Jesús in-
mensamen te m á s q u e todas las c r i a t u r a s ; y po r lo que m i r a á n o s -
otros, es nues t ra Madre? No impor ta q u e otros, ciegos desventurados , 
no qu ie ran a b r i r los ojos á tanta luz; nosotros no vaci lemos en ofre-
cer á Mar ía nues t ra devoción. Pues to que si la devocion es una ten-
dencia del espíritu á a lgún objeto mer i tor io , y enc ie r ra en sí m i s m a 
los sent imientos de la venerac ión y del amor-, s egún queda demos t ra -
do, no cabe d u d a que , despues del cul to debido á Dios y á s u Unigé-
nito Jesucristo, Mar ía es el ob je to m á s d igno y predi lecto de nues t ra 
veneración y de nues t ro a m o r . 

Y tanto m á s a r r a i g a d a d e b e m o s tener , ó tomar á pechos esta de-
vocion, cuanto m á s propicia pa ra n u e s t r o s intereses es p a r a nos-
otros manant ia l de inagotab les beneficios. Antes pa sa rán el Cielo y 
la t i e r ra , q u e de je Mar ía de socor re r á qu ien con rec ta intención in 
v o q u e s u patrocinio; y por su mediac ión , el m u n d o ha rec ib ido y re 
cibii'á todo bien 

Por lo expuesto , es tá claro, h e r m a n o s míos, q u e el culto de la Vir -
gen nos s e r á úti l ísimo, y, po r lo mismo, c la ro es tá t ambién , que de -
bemos ser devotos de María , po r ser la vo lun tad de Dios que se la 
honre , pues m e r e c e ser h o n r a d a , y está en nues t ro in te rés el hon-
ra r l a . Sin e m b a r g o , no toda devoción es b u e n a , pues to que si hay 
una verdadera , existe i gua lmen te otra q u e es falsa; si existe la santa , 
hay as imismo la r e p r o b a d a , o r a por motivo de h ipocres ía , ora p o r 
causa de p resunc ión , o r a po r o t ro vicio c u a l q u i e r a . Y consist iendo 
la devocion verdadera , s egún San A g u s t í n , en imitar á la persona 



venerada , se s igue , q u e debemos s e r devotos de .María, imitándola 
en sus vi r tudes . Si M a r í a f u é pura , no debemos ser sensua les ; si Ma-
ría fué fervorosa, no debemos mos t ra rnos tibios; si María fué h u -
milde, no podemos ser orgul losos; y si fué y es gene rosa en sus do-
nes, no hemos de esca t imar le nues t ros obsequios . Es necesar io que 
imi temos su compostura en nues t ro trato, su modest ia en nues t ros 
ojos, su m a n s e d u m b r e en nues t ro espír i tu, su sencillez en nues t r a s 
acc iones , y su a m o r hac ia Dios y el p ró j imo en nues t ro corazon. Es 
preciso que nos afanemos por imi tar su [emplaza, su obediencia , su 
fé . su celo, su paciencia y su res ignac ión , puesto que fué sóbr ia y 
obedien te , c reyen te y vigi lante , paciente y r e s i g n a d a Bueno es vi-
s i ta r sus i m á g e n e s ; pe ro es tas visitas n o deben hacerse sin recog i -
miento; es bueno o ra r an te sus a l tares , pero es tas o rac iones deben 
i r a c o m p a ñ a d a s de la a tenc ión ; bueno es q u e se bend iga su santo 
nombre , pei\> á estas bendiciones d e b e acompañar l a s el fe rvor ; es 
bueno q u e se la venere con actos ex ter iores , pe ro és tos deben ser la 
manifestación | e la devoción in te r ior . H e r m a n o s míos, si tiene es tas 
cua l idades la devoción q u e os glor iáis de profesar á la Santísima Vi r -
g e n , estad seguros de que vuestra devoción es buena , y puedo ase-
g u r a r o s pa ra consuelo vuestro, que cuanto m á s devotos sereis de 
Mar ía , con tanta mayor abundanc ia expe r imen ta re i s su benévolo pa -
trocinio. P e r o si , por el con t ra r io , vues t ra devoción se contentase con 
las apar ienc ias , si es bella por d e f u e r a y asquerosa por den t ro , y si 
sa t i s fecha de a lgunas prác t icas ex ter iores no cu idase de lo que es 
s u m a m e n t e necesa r io p a r a la salvación del a lma , entonces n o e s p e -
re i s de ella buen resul tado, porque ¡10 es sólida ni s ince ra . 

_ En la Ley an t igua , Dios había ordenado, q u e no se ofreciesen 
víct imas sin habe r l a s qui tado án tes la piel, p a r a que, de scub ie r -

• tas las carnes , apa rec ie ra si e r an d ignas de ser le ofrecidas . A h o r a 
bien; qui tada la piel, ó sea la exter ior idad , ¿qué es lo q u e queda de 
m u c h a s devociones dedicadas á la Sant ís ima Virgen? Queda un culto 
q u e nada t iene de verdadero; q u e no r e f r e n a nues t ras concupiscencias , 
ni pur i f ica nues t ra conduc ta . Queda un servicio de p u r a ce remonia , 
sin que el espí r i tu tome pa r t e en la oblac ion , ni el corazon deje de 
co r r e r mise rab lemen te ext raviado en pós de viles c r i a tu ras . Queda un 
h o m e n a j e ru t ina r io , en el cua l , al paso que se hacen la rgas o rac io -
nes , las ob ras están en oposicion con las pa labras . ¿Y de qué s i rven 
tantos cánticos en a labanza de Mar ía , si los q u e con la boca la 
bendicen, no a b a n d o n a n el mundo , ni se a le jan de sus perversas má- -
x imas?¿A qué viene ace rca r se á María con la boca y glor if icar la con 

los lábios, si no se co r r igen las malas pasiones, si 110 se r e fo rman las 
depravadas cos tumbres , si no se a le jan los objetos q u e nos p ie rden , 
si no se sacr i f ican los intereses q u e nos d e s l u m h r a n , ni se cor tan las 
amistades que nos cor rompen? En verdad , q u e nada i n j u r i a tanto á 
la Vi rgen como el suponer , q u e los h o m e n a j e s que se le t r ibu tan , ex-
cusen las rebel iones con t ra su divino Hijo. No cabe /duda , q u e al 
o b r a r de esa suer te , se pretende, en cierta m a n e r a , hacer la cómpl ice 
de nues t r a s culpas , y dec l a ra r l a pro tec tora de nues t ras in iquidades . 
Ta i es prec isamente la devocion de aquellos que , con motivo d e a l -
g u n o s obsequios t r ibutados á Mar ía , creen pode r vivir sin t emor a l -
g u n o de las d iv inas amenazas . 

Veneremos, pues , h e r m a n o s míos, á Mar ía ; pe ro , vene rémos la , 
p r inc ipa lmente , imitando sus v i r tudes . P resen témonos an te s u s imá-
genes ; pero , con los sent imientos de un afecto s incero; invoquemos 
su n o m b r e , no con solos los lábios, sino también con el corazon; 
ofrezcámosle gu i rna ldas ; pero , m á s b ien que gu i rna ldas te j idas con 
flores q u e se march i t an , ofrezcámosle gu i rna ldas tej idas con llo-
r e s que nacen y crecen en los j a rd ines del Para í so , esto es, con 
las flores de la car idad , de la paciencia , de la mort i f icación, de la 
modest ia y de la humi ldad; ded iquémos le nues t ra devoción; pero , 
aquel la devocion con ¡a cual el hombre , al decir de San Berna rdo , 
cae ménos f recuen temente , se levanta con mayor pront i tud , anda m á s 
cauteloso en medio de las asechanzas del siglo, desc iende más co-
pioso sobre nosotros el celestial rocío, se m u e r e con m a y o r confianza, 
y se es p remiado en el Cielo con mayor l a rgueza (1). Fe l i ce s nos-
oíros . si , i n t e r r o g a n d o nues t ra conciencia, pud i é r amos decir en ver-
dad. que tal es nues t ra devoción, puesto q u e María la mi ra r í a con 
complacencia , la favorecería con g rac ias , y la premiar ía con ga la r -
dones . Esta es la devocion que ha de pres ta rnos socorro en nues t ras 
miser ias , firmeza en los pel igros , consuelo en las af l icciones; esta es 
la devocion q u e debe hacernos contentos en vida, confiados en la 
hora de la m u e r t e , y dichosos en la e t e rn idad . 

¡1) De bon. rel ig. 



DISCURSO II. 

F É . 

Sine fule imposibile est placere Deo. 
Sin fé e s impos ib l e a g r a d a r a D i o s . 

(HEBIÍ. XVI . 6). 

En cier ta ocasion, el filósofo A t a n á g o r a s p r o r u m p í a en a m a r g a s 
q u e j a s con t ra los paganos , porque combat ían la fé católica, al paso 
q u e se sometían á cultos v i s ib lemente r idículos y hasta viciosos. Lo 
m i s m o podr ía e c h a r s e en c a r a hoy día á m u c h í s i m a s personas , q u e 
por o rgu l lo de en tend imien to se dec l a r an enemigos de nues t ra fé, 
al paso que toleran y aun p r o p a g a n e x t r a ñ a s y a b s u r d a s doc t r inas . 
Sin e m b a r g o , si se p res t a sen á d i scu t i r con detenido y severo exa-
men los pr incipios de las c reenc ias catól icas , encon t ra r í an p r u e b a s de 
veracidad m á s q u e suf ic ientes pa ra convencer les p l e n a m e n t e de sus 
e r r o r e s . En efecto; Jas profec ías q u e vat ic inaron la Rel igión del 
Evangel io , y Jos mi l ag ros q u e Ja conf i rmaron ; su p ropagac ión a d m i -
r ab l e , y su prodigiosa conservac ión , pe rmanec i endo s i empre i n m o -
ble a pesar de todos Jos emba t e s y a sechanzas de formidables e n e m i -
gos; son hechos que , es tudiados con a tenc ión , i n d u j e r o n á m u c h o s y 
prec la ros varones á pasar de la Academia y del P ó r t i c o á la escuela 
del Crucificado. 

No es mi propós i to , amados he rmanos , ex t ende rme sobre este 
punto , persuadido como es toy, de que no formáis pa r t e del n ú m e r o 
de los incrédulos q u e se r ebe l an con t r a la fé catól ica; pero, p a r a 
manteneros cada vez más a le jados de Jos hi jos de Sa tanás , y per -
feccionar en vosotros los sen t imien tos q u e la fé catól ica nos e n -
seña é inspira , voy á p ropone ros un esp léndido e jemplo , el e j e m -
plo de María, q u e a d o r n a d a con todas las v i r tudes , lo ¿ t u v o de un 
modo par t icular con la fé, raíz y f u n d a m e n t o de todas ellas. De esta 
sue r t e se nos o f r e c e r á ocasion de e x a m i n a r en nosot ros es ta virtud», 
q u e debe ser el faro d e nues t ros pasos y el báculo de nues t r a flaqueza; 

y veremos también si en este punto imi tamos á la Sant ís ima Virgen , 
l i é ahí , pues, amados h e r m a n o s , indicado el asunto de este d i scurso , 
q u e t r a t a r é d e s p u e s d e h a b e r pedido los auxi l ios de l a ' g r a c i a : A . M . 

La fé es necesar ia , puesto que sin ella es imposible a g r a d a r á 
Dios. El p r imer cul to q u e Dios ex ige d e n o s o t r o s es, precisamente , la 
f é ( i ) ; la cua l , al decir d e los venerab les Padres del Concilio T r i -
dent ino , es el pr incipio , la raíz y el fundamento d e nues t r a jus t i f i ca -
ción. Esto s igni f ica , q u e el mér i to y la eficacia de las b u e n a s o b r a s 
provienen , p r i m e r a m e n t e , de la fé, y q u e no pueden exis t i r o b r a s 
ve rdaderamente saludables y mer i to r ias de vida e terna si no de r ivan 
y no ván a c o m p a ñ a d a s de la fé. Po r este motivo, a u n q u e a l g u n o s 
paganos ó here jes sobrepu jen á m u c h o s católicos en jus t i c ia , en c a -
r idad, en m a n s e d u m b r e y en templanza, no adqu ie ren méri to a lguno . 
Indudablemente , sus ac!os son rec tos y d ignos de loa; pe ro , como n o 
son inspirados por la fé, no pueden computarse en t r e los actos m e r i -
tor ios de e te rno premio , puesto q u e d e la fé d imana cua lqu ie ra ob ra 
merecedora de ga l a rdón . En fin, asi como una moneda q u e no lleve 
g r a b a d o el bus to del P r ínc ipe , no es admi t ida en el comerc io , po r 
preciosa q u e sea en sí m i s m a , tampoco puede serv i r p a r a nues t ra 
just i f icación todo ac to , por bueno y laudable que sea en sí mismo, si 
no lleva impreso el sello de la fé. 

Antes de Belen y del Calvario era necesa r i a la fé en la venida del 
Mesías; después de Belen y del Calvario es necesa r i a la fé en el 
Cristo que ya vino. Y así corno án tes de la redención h u m a n a t uv i e -
ron fé los hijos de A b r a h a n , que , reconociendo en Dios á aque l q u e 
había velado sobre la f rági l cuna de su nación y obrado es tupendos 
prodigios p a r a l ibrarlos de las manos de sus enemigos, al ser r e d u -
cidos á esclavitud en su pa t r ia adopt iva , a g u a r d a b a n las divinas m i -
ser icordias en el cumpl imien to de las p romesas h e c h a s á su p a d r e ; 
también tuvieron fé los hi jos d é l a Cruz, que , cumpl ido el t iempo de 
la r edenc ión , predicaron las g lor ias del Reden to r , á pesar de todos 
los poderes de la t i e r r a y del infierno, reconociendo p o r Dios al q u e 
los judíos c lavaron en la c ruz cual si f ue r a un m a l h e c h o r . F i r m e s 
aquél los en la v i r tud de la fé, p id iendo á las n u b e s q u e llovieran el 
Jus to , y á la t i e r r a q u e brotase el Sa lvador , supieron s u f r i r escarn ios 
y azotes, sopor ta r cadenas y cárce les , a n d a r g i r a n d o de acá para a l lá , 
cubier tos de pieles de oveja y de c a b r a ; desamparados , apedreados , 

(i) HEBR. XI, 6. 



asser rados , puestos á p r u e b a de todos modos y afl igidos con toda suer te 
d e h o r r e n d o s suplicios ¡1) ; i nquebran tab les és tos en la vir tud de la 
fé. venerando á aquel Dios, q u e vino i l ibe r ta rnos de la esclavitud 
del demonio po r un exceso de su bondad , an tes q u e de j a r de ado- , 
r a r l e , p ref i r ie ron mor i r ca rgados de cadenas , expues tos á las fieras, 
a b r a s a d o s po r las l lamas , mart i r izados en los ecúleos , y e s p i r a r e n el 
pa t íbulo . 

Esto nos enseñó p r ec i s amen te Jesucr i s to . Él , verdadera luz del 
mundo, q u e debía dis ipar las t inieblas de los ojos de los hombres , 
que a n d a b a n e r r an t e s po r las t enebrosas reg iones de la m u e r t e (2) ; 
E l , p recep to r divino, que debía ins t ru i rnos en las ve rdade ras m á x i -
m a s de la virtud y en las exactas nociones de la sant idad (5); É l , 
m a e s t r o de todo el g é n e r o humano, q u e deb ía invi ta rnos á vivir con 
piedad, jus t i c ia y sob r i edad , esto es, á r e fo rmar nues t ra conducta 
con ¡e lac ión á Dios, al p ró j imo y á nosotros mismos (4); Él , d igo , 
nos ha hablado repet idas veces de la necesidad de la fé. Habló de 
ella, cuando para confund i r la incredulidad de ¡os Hebreos les decía 
q u e consul tasen las Esc r i tu ras , y las hal lar ían cumpl idas en Él (o). 
Habló de la propia v i r tud , al l l amar b ienaventurados , no á aquel los 
q u e c reen lo q u e t ienen delante , q u e ven con claridad y conocen 
pe r f ec t amen te ; sinó á aquel los que se humi l l an ba jo la divina pa l a -
b r a , c r eyendo lo q u e no ven con los ojos, ni a lcanzan á c o m p r e n d e r 
con e! en tendimien to (6). Habló de la misma, cuando prohib ía dec i r 
ó hace r a lgo q u e r e d u n d e en pe r ju i c io de la fé (7). y cuando m a n -
daba m a n i f e s t a r l a c l a r a m e n t e con las o b r a s y con las pa labras (8). 
Y como si todo esto fuese poco, casi s i empre a t r i b u í a los p rod ig ios 
q u e o b r a b a á la sola fé de los postulantes; como lo vemos en la c u -
ración de la Hemor ru i sa , de la Cananea . del Centurión, del Ciego de 
nac imien to , del Leproso, y de otros m u c h o s ; a ñ a d i e n d o , q u e medían te 
la fé o b r a r í a n sus discípulos los mismos prodigios y a ú n otros ma-
yores . 

A falta d e otra p r u e b a , la misma necesidad de la fé h u m a n a , nos 
convencer ía d e la neces idad de la fé divina. E n efecto; la fé es tan 

( l j HEBR. X I . 36. 
(2) Is . IX, 2. 
(3) Is . XXX, 20. 
(4) AD. T I T . II, 12. 
(5) JOAN V , 39. 
(6) JOAN X X I . 29. , -
(7) Luc . XII, 9. 
(8) Luc. XII, 9. 

necesa r i a al hombre , á la famil ia y á la sociedad, que sin ella des-
aparecer ía cuanto existe de boJIo y de sub l ime en la sociedad, en la 
famil ia y en el h o m b r e . Sin la fé desaparecen los descubr imientos de 
las c iencias , los p rog resos de las a r tes y los inventos de las indus-
t r ias . puesto que los inventos de las industr ias , los p r o g r e s o s de las 
ar tes y los descubr imientos de las ciencias a r r a n c a n del pun to en q u e 
los de ja ron los h o m b r e s que ya no exis ten. Sin la fé se r e d u c e n á 
una pág ina blanca la historia de las nac iones , la exper ienc ia de ios 
s ig los , y los e jemplos de los sabios, puesto que la historia de las na -
ciones, la exper ienc ia de los siglos, y los altos e jemplos de los sabios 
no se ven con los ojos ni se tocan con las manos . T o d a s las g r a n d e s 
ins t i tuciones descansan sobre la fé; la jus t ic ia , la he renc ia no reco-
nocen otra base; la m i s m a famil ia se mant iene por este medio . L a f é , 
pues , es tan necesar ia , que donde ella no exis t iese , vuel to el hom-
b r e al estado sa lva je , sulo podr ía vivir en el desier to . ¿Y" q u é es lo 
q u e m á s s i rve pa ra m a n t e n e r en todo su vigor la fé h y mana? No c a b e 
d u d a q u e es la fé divina; puesto que quien cree en las magn íücas p ro -
mesas de la vida fu tu ra , para obtener las , se man t i ene fiel á Dios y al 
pró j imo. P o r lo tanto, la fé es, s e g ú n vat icinaba Isaías, la p iedra d e 
Dios colocada en Sion, p iedra escogida, a n g u l a r , preciosa , y qu ien 
fabr ique sobre ella no q u e d a r á confundido. En s u m a ; la fé es, p r e -
c isamente , la que alcanza victoria sobre el m u n d o ( i ) . 

Ahora bien; María tuvo fé en g r a d o sub l ime . En efecto, cons ide-
rémosla en la ho ra faust ís ima en q u e se le anunc ió la m a t e r n i d a d 
divina. Llegado el día susp i rado por las a l m a s j u s t a s , de que hab la -
ban los oráculos de los P ro fe ta s , y en el cual debía t ener pr incipio la 
regenerac ión de la na tura leza h u m a n a , se presenta á Mar ía el a r c á n -
gel Gabr ie l en la humi lde m o r a d a de Nazare th . Abre los lábios el ce-
lestial mensa je ro , y despues de sa ludar la con u n a sa lu tac ión q u e 
nunca habían oído los pasados s iglos , le anunc ia el al t ís imo mister io 
de la Encarnac ión del Yerbo, diciéndole, q u e debe cumpl i rse en sus 
en t rañas . ¿Qué pasó en Mar ía en aquel momento? Se t r a t aba de un 
mister io inconcebible , inf in i tamente super ior á todo h u m a n o e n t e n -
dimiento . Se t ra taba de un Dios, que an te r io r á todos los siglos, e m -
pezaría á exist i r en el t iempo, v Criador del Cielo y de la t i e r r a , n a -
cer ía de una c r i a tu r a , un iendo la na tu ra l eza impas ib le á lo pasible y 
mor ta l . Se t r a t aba d e q u e El la concebir ía un hijo y lo dar ía á luz 
pe rmanec iendo Y í r g e n . Sin e m b a r g o , así que oyó que su- fecundidad 

(1) 1.A JOAN, V , i . 



se r í a o b r a de l Esp í r i t u San to , l lena d e íé, respondió i n m e d i a t a m e n t e : 
Fié aqu í la esc lava del S e ñ o r ; l lagase en mí s e g ú n tu p a l a b r a (1). 

Es v e r d a d , q u e el E v a n g e l i s t a nos p re sen ta á Mar ía t u r b a d a y pen-
sat iva (2); p e r o esto no d i s m i n u y e poco ni m u c h o la e x c e l e n c i a de su 
fé. E n efec to ; la fé d e b e i r s i e m p r e a c o m p a ñ a d a de la p r u d e n c i a , 
pues to q u e el m i s m o Dios, q u e e x i g e n u e s t r o h o m e n a j e á las verda-
des r e v e l a d a s po r É l , q u i e r e , i g u a l m e n t e , q u e este h o m e n a j e sea r a -
c iona l (o). P a r a q u e n o p u d i e r a t i ldarse de vana y l i j e ra la fé de 
Mar ía , conven ía q u e es tuviese c ie r t a d e la verdad de la sa lutación 
del A r c á n g e l ; le e r a necesa r io c o m p r e n d e r án tes lo q u e s igni f icaba 
el l l a m a r l a bend i t a e n t r e las m u j e r e s , c u a n d o solo d e s e a b a ser lla-
m a d a bend i t a e n t r e las v í r g e n e s ; e r a m e n e s t e r e l eva r se a l inefable 
s a c r a m e n t o d e la Enca rnac ión de un Dios , q u e d e s l u m h r a toda p u -
pila c r i a d a . Por esto se c o n m u e v e n todas s u s v i r tudes : la pu reza cu-
b r e sus me j i l l a s de un cas to r u b o r , s ab i endo q u e debía e n c e r r a r en 
sus e n t r a ñ a s al d iv ino Y e r b o ; la h u m i l d a d c o n m u e v e todo su sér, 
oyéndose a l abada con un e log io inus i t ado ; y la v ig i l anc ia , r e c o r d á n -
dole la e x t r e m a r u i n a en q u e p rec ip i tó al g é n e r o h u m a n o la o r g u -
l losa c r e d u l i d a d de u n a m u j e r , la pone sob re sí con t r a todas las ase-
chanzas del m a l i g n o e sp í r i t u , y hace q u e , c o n s i d e r á n d o l a sa lu tac ión 
del A r c á n g e l , e x a m i n e s u s p a l a b r a s con m a d u r o conse jo . Así que , 
la t u r b a c i ó n y el s i lencio d e M a r í a , d e m u e s t r a n solo su de l icada so-
l ic i tud en c o n s e r v a r el tesoro d e la p u r e z a , s iendo p rop io d e las v í r -
g e n e s p r u d e n t e s vivir s i e m p r e t ímidas ; y la p r u d e n c i a , con la cual 
c o n s i d e r a b a a t e n t a m e n t e todo cuan to , s e g ú n el A r c á n g e l , Dios quer ía 
y e s p e r a b a d e El la . 

A h o r a a ñ a d o , q u e esta m i s m a t u r b a c i ó n y es te m i s m o s i lenc io son 
indic ios ev iden t í s imos d e la fé de Mar ía . No cabe d u d a q u e cuanto 
m á s viva es la fé, tanto m a y o r es la r eve renc i a d e las a l m a s en pre-
senc i a d e Dios. Los q u e c a r e c e n de el la , los impíos , l evan tan o r g u -
l losos la ¡ ren te , y no c u i d á n d o s e p a r a nada del S e ñ o r del Universo , 
le insu l t an con h o r r i b l e s b las femias , c o n sac r i l egas imprecac iones , 
con p a l a b r a s a s q u e r o s a s y o b r a s in icuas ; m a s los j u s l o s , s o b r e q u i e -
n e s d e r r a m a s u s luminos í s imos r ayos , r e p u t á n d o s e polvo y ceniza, le 
a d o r a n y vene ran con pro fundos h o m e n a j e s . P o r esto leemos , que 
A b r a h a n , á n t e s d e d i r i g i r una p r e g u n t a á Dios p a r a c o m p r e n d e r , lo 

(1) L u c . I, 38. 
(2) Luc . I, 29. 
(3) AD ROM. XII, 1. 

m á s p e r f e c t a m e n t e pos ib le , cua l e r a su vo lun tad , pos t rose h a s t a t o -
c a r con la f r e n t e el sue lo ; Isaías p e r m a n e c i ó s o b r e c o g i d o d e r e s p e -
tuoso temor , c u a n d o vió al Al t ís imo con dos se ra f ines á su lado q u e 
s e c u b r í a n el r o s t r o con sus a las ; Daniel , a l ver q u e le as is t ían mi l l a -
r e s d e esp í r i tus . ¿Qué h a y , pues , d e e x t r a ñ o , q u e Mar ía , c u y a fé e r a 
i n m e n s a m e n t e s u p e r i o r á la de estos sus i lus t res an t epasados , p e r m a -
n e c i e r a con los lábios se l lados y suspenso el án imo , al oír las p a l a -
b ra s del Arcánge l? ¡Ah! oyendo q u e Dios q u e r í a d e s c e n d e r en el 
míst ico s a c r a r i o de sus v i r g i n a l e s e n t r a ñ a s , nu pudo m é n o s de q u e -
d a r o p r i m i d a de a d m i r a c i ó n y p e r m a n e c e r s i lenc iosa y pensa t iva . 
Y con t an t a m a y o r razón debía M a r í a , l lena d e fé. p e r m a n e c e r ca-
l lada y pensa t iva , c u a n t o q u e Dios s e le man i f i e s t a en la ac t i tud d e 
R e d e n t o r . E s i n n e g a b l e , q u e la g r a n d e z a d e Dios se man i f i e s t a c la-
r í s i m a en la o b r a de la c r eac ión ; pe ro no c a b e d u d a q u e br i l la con 
m á s e s p l e n d o r e n la R e d e n c i ó n . P r e g u n t a d l o á los P a d r e s y á los 
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m á s exce l sa de la o m n i p o t e n c i a d iv ina , a n t e la cua l , la c reac ión del 
m u n d o es un j u g u e t e (1). Se neces i t a m u y poco estudio p a r a c o m -
p r e n d e r , q u e Dios haya podido c r i a r los c ie los , la t i e r ra , ' los m a r e s y 
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la ba jeza de n u e s t r a in te l igenc ia , a f i r m a b a n : q u e , n o solo no podían 
d i s c e r n i r l a n i e x p r e s a r l a b a j o n i n g ú n a spec to , s inó q u e ser ía es to 
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de su fé, hub ie r an p re fe r ido ca l la r p a r a que no m e n g u a s e el mér i to 
po r la desproporc ión de la a labanza . Pensando despues , que en la in-
vestigación de aquel las mismas subl imidades , e r a s i empre m e j o r decir 
a lgo q u e ca l lar lo todo, hicieron a lgunas indicaciqüí-s sobre el par t icu-
lar . A u n q u e es tas ind icac iones son poca cosa con re lac ión á la San-
t ís ima V i r g e n , po rque no hay l ími te en la excelencia de sus vir-
tudes , son bas tan te con respecto á nosotros, déb i les y finitos, ya 
q u e se nos f igu ra ex t r ao rd ina r io a u n aque l lo q u e se reduce á poca 
cosa . Vosot ros , amados he rmanos , que , c o n g r e g a d o s en los templos 
con motivo de ' l a s festividades de Mar ía , habéis oído repe t i r con f r e -
cuenc ia de labios de los o radores s a g r a d o s y con los m á s vivos colo-
re s de la e locuencia los noeles sent imientos de aquel los panegir i s tas 
de María , sabéis con cuanto afecto hab la ron de Ella. Pe rmí t a seme 
t a m b i é n á mí c i tar a l g u n a s de sus pa lab ras . 

San Ireneo, a! c o m p a r a r la incredul idad de Eva con la fé de María , 
dec l a r a : q u e aquél la nos perdió, y ésta nos salvó; Eva, pres tando fé á 
la serp iente , quedó he r ida de acerb í s ima m o r d e d u r a ; María la aplas tó 
bajo s u s plantas , o f r ec i endo opor tuno r emed io p a r a nues t ros males ; 
aquél la a r r o j ó nuestra, na tura leza en el ab i smo d e toda miser ia ; és ta 
la elevó á una sub l imidad totalmente nueva y divina; la una fué m a -
d r e del pecado y de la m u e r t e , la o t ra lo fué de la salvación y de la 
vida ( t ) . Af i rma San Agus t ín , que si t ras una hor r ib le noche de cua-
r e n t a siglos, en q u e todo e ran t inieblas y t e r ro r , br i l ló po r p r i m e r a 
vez de los collados e te rnos , divino as t ro de luz, el sol de ju s t i c i a ; si 
l legó el día, en q u e el des ier to se conmovió de j úb i lo , se regoc i jó la 
soledad, las n u b e s l lovieron al Jus to , se c u b r i e r o n de llores todos los 
valles, y se humil ló toda c u m b r e , se enderezaron los torcidos sende-
ros y los montes se convir t ie ron en l lanuras ; si l legó la suspi rada y 
feliz n o c h e , en q u e se cantó g lo r i a á Dios en las a l t u r a s y paz á los 
h o m b r e s de b u e n a voluntad , todo se debe á la fé de Mar ía , q u e s a -
cudió los firmamentos é hizo que el Salvador descendiese á la t i e r ra 
(2). San I ldefonso d ice : que si bien M a r í a resp landece por su virgi-
n idad , s iendo la i n m a c u l a d a en t r e todas las v í rgenes , la sábia y la 
p r u d e n t e en el f lorido verge l de las prudentes , la sola v i rgen sin 
e j empla r en el m u n d o ; y si bien es a d m i r a b l e , no solo por el nobilí-
s imo l inaje de los P a t r i a r c a s , de los P ro fe ta s , de los Pontíf ices y de 
los Pr ínc ipes , de los cua les desciende, como l levada en t r iunfo , por 

(1) • S. IREN. Contra Haer, lib. 3. 
(2) S. AUGUST., serm. de Nat . Dom. 

una l a r g a ser ie de s iglos , sí q u e t ambién por las vir tudes que, a u n -
q u e ocul tas en indec ib le oscur idad , la p roc lamaron ún ica en t r e todas 
las mu je re s ; s in e m b a r g o , bri l la m á s y es m u c h o m á s admi rab l e po r 
su fé (1). Santo T o m á s de Vi l lanueva , exp l icando las pa l ab ra s del 
Cantar , esto es, que los ojos de la Amada h ieren el corazón d e Dios, 
es de opinion , q u e es tos ojos se ref ie ren á los ojos de la fé de Mar ía , 
ya que median te la fé se g r a n j e ó las complacenc ias d iv inas . Hay 
quien dice, que la fé de Mar ía fué super io r á la fé de A b r a h a n (2), 
por h a b e r creído mister ios m á s inconcebibles q u e aquel P a t r i a r c a ; 
oíros a f i rman , q u e s o b r e p u j ó á la f é d e David (3), puesto que tuvo q u e 
vencer mayores dif icul tades. Según San Metodio, Mar ía , por su fé, 
es la luz de todos los f i e l e s ; segun San Cirilo de Ale jandr ía , es la Reina 
de la fé verdadera ; a l dec i r de San Ignacio, es la maes t r a de la r e l i -
gión c r i s t i ana ; y San Atanasiu la l lama la des t ruc to ra de las here-
gías; s e g ú n . . . P e r o , m á s bien q u e c o n t i n u a r aquí la enumerac ión de 
los elogios que se le dedican , os confieso, h e r m a n o s míos, q u e me 
hallG opr imido de admirac i í n ; y que , así como el caudillo del p u e b l o 
Hebreo , des lumhrado ante la r ad i an t e majes tad del Al t ís imo, no 
osaba m i r a r l e l ib remente , tampoco me a t revo yo á hab la r l ib remente 
d e una fé que me d e s l u m h r a con sus esplendores . P o r lo tanto , i n -
clino la f ren te p a r a venerar la , y me limito á dec i r , que su fé es la 
más a d m i r a b l e . 

Después de habe r admi rado la fé de Mar ía , pe rmi t idme , h e r m a n o s 
míos q u e os p r e g u n t e si la imitáis . Convencido de que no sois del 
n ú m e r o de aquel los q u e confunden la fé con mons t ruosas supers t i -
ciones, ni de aquel los que , por t emor de p e r d e r el dictado de sabios , 
no se a t reven á confesar á Dios púb l i camen te ; p regun to : ¿qué habé is 
hecho de esta v i r tud , que , median te el bau t i smo, se infundió en vues-
t r a a l m a , y cuyo debe r vues t ro e ra cus todiar , a u m e n t a r y hacer la 
fructif icar? ¿Habéis evi tado s iempre la compañía de ¡os que insultan 
nues t r a santa re l igión, ó reído a l g u n a vez po r no pa rece r fanát icos 
en presenc ia de aquel los q u e r idicul izan cuan to hay de m á s santo y 
sagrado? ¿Habéis rechazado s i empre aquel los l ibros y periódicos, 
que impugnan las verdades de la fé, ó q u e r i e n d o pasa r plaza de des-
preocupados leísteis aque l l as p á g i n a s i r re l ig iosas y obscenas? ¿Os 
man tene i s s iempre a le jados de aque l l a s reun iones y de aquel los t e a -

(1) S . II.DEPHONS., s e r . d e A s s u m p . 
(2) ECCLES X L I V , 21. 

(3) I . R E G . X X I I , 1 4 . 



t ros , donde se r idiculizan la e ternidad de penas , la exis tencia del Pa -
raíso, la au tor idad de la Ig les ia , ó asistís sin e sc rúpu lo á tales luga-
re s pa ra conocer m e j o r el m u n d o , c o m o se dice vu lga rmen te? No 
c r eá i s q u e solo merezcan el n o m b r e de incrédulos ios desventurados 
q u e hacen púb l i ca ga l a de su i r re l ig ión; también lo son los que pe r -
manecen neu t ra le s respecto de las verdades de la fé, es deci r , que 
ni creen ni n i egan , y en t r egados por completo á los intereses m a t e -
r ia les , olvidan comple tamente los e ternos . P o r desgrac ia son m u c h í -
simos los q u e hoy p iensan , raciocinan y obran de esta suer te ; tanto, 
q u e podría a s e g u r a r s e ser esta ¡a p l aga de nues t ros días, este el 
c a r á c t e r de nues t ro s iglo, y esta la m á s funesta consecuencia del 
t r iunfo a lcanzado por los enemigos de la fé; esto es, el habe r con-
vert ido á los h o m b r e s en indi ferentes con respecto á toda ma te r i a de 
re l ig ión . ¡Ah, he rmanos míos! cuando af i rmo, que es escasa la fé en 
el m u n d o , qu i s i e ra no tener que añad i r , q u e también hay poca fé 
en nues t ro corazon; q u e g lor iándonos de ser cr is t ianos, vivimos como 
si no lo f u é r a m o s ; d e mane ra , que puede decirse sin nota de e x a g e -
rac ión, que la fé está muer t a . ¡Ah! si por desgrac ia hub i é r emos r e -
negado de las consoladoras c reenc ias re l igiosas , volvamos á las filas, 
d e las cua le s hemos ignomin iosamente deser tado, p r o c u r a n d o con 
di l igen te sol ici tud r e c o b r a r el t iempo perdido en pós de las v a n i d a -
des del m u n d o y de la inc redu l idad , y p rocu rando con vivo celo y 
a rd ien te en tus iasmo defender la santa causa de la Rel ig ión . Sírvanos 
de modelo el e jemplo de Mar ía . R o g u e m o s á esta san t í s ima Madre , 
q u e r ean ime en nues t ros corazones la fé tan combat ida en todos sen-
tidos, y que si no está ex t i ngu ida en nosotros, está á punto de ext in-
gu i r se . Supl iquémosla , que no p e r m i t a q u e pe rdamos este preciosí-
s imo tesoro en los d í a s de nues t r a pe regr inac ión , tesoro incomparab le , 
del cual depende el negocio d e nues t ra salud espi r i tua l . Invoquemos 
su miser icord ia , pa r a q u e fortalezca nues t ra flaqueza, y nos i n funda 
el valor necesar io para res is t i r al to r ren te invasor de la incredul i -
dad, y tener expedi to el camino de la vida y de la he renc ia celest ia l , 
q u e á todos vosotros deseo. 

DISCURSO III . 

F É UNIDA Á LAS OBRAS. 

Fides, si non habeat opera, mortua est in 
semetipso. 

La fé, si no es acompañada de obras , está 
muer ta en sí misma. (JAC. II, 1"!.) 

Anda, di jo un día el Señor á Je remías , vé á la casa del rey de 
J u d á , y le d i rás : Escucha , oh r ey de Judá , la pa labra del Señor ; tú , 
que te s ien tas sobre el t rono de David. . . se rás estéril en tus cosas; 
nada te sa ld rá b ien de lo q u e emprendas d u r a n t e tu vida; no que -
d a r á de tu l ina je varón a l g u n o q u e se siente en el t rono (1). El pro-
feta anunció al impío Jeconías el te r r ib le ana t ema , y por m á s que 
es te pr ínc ipe descendiera de noble es t i rpe; por m á s que co r r i e ra po r 
sus venas la s a n g r e de David y tuv iera u n g i d a la f ren te con el s a -
grado c r i sma; Dios, con i r revocable sen tenc ia , no quiso cons ide-
r a r l e d igno de las divinas miser icord ias . Y esto, no po rque hub iese 
levantado orgul loso la f ren te cont ra al Cielo, ni se hubiese manchado 
con graves culpas é. in iquidades eno rmes , sinó porque habiéndole 
Dios ofrecido medios pa ra hace r acciones d ignas de su r a n g o y de su 
a l cu rn ia , pasaba la vida en la ociosidad y en la inerc ia . La misma 
amenaza deb ie ra in fundi r sa ludable t emor en el án imo de m u c h í s i -
mos cr is t ianos . In jer tados , por adopcion divina, en el árbol genea -
lógico de la. t r ibu sag rada , des t inados á re ina r con Jesucr is to y r e -
gados con las perennes a g u a s de los sacramentos , en vez de produci r 
f ru to s de b u e n a s ob ras , como deb ie ran , pasan la vida en una c u l p a -
ble ociosidad. ¡Ay de ellos, si c reen quedes bas ta la so l a f é pa ra con-
segu i r la g lo r i a e terna! Les es, además , necesar ia p a r a l legar á ella 
una vida san tamente empleada , s in cuyo requisi to la fé, más b ien 
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que u n a p re roga t iva que nos a s e g u r e la e terna d icha , es un título de 
condenación que incita con t ra nosotros la indignación divina. 

E n oposición á esta fé sin ob ras , se nos ofrece el e jemplo de Ma-
r ía . La Sant ís ima Virgen unió s iempre las obras á la fé, de suer te , 
q u e no sabemos que a d m i r a r más en El la , si la fé, en cuya virtud 
íué perfec ta , ó la solicitud con la cual se nos manifiesta constante-
men te su fé, acompañada de obras de p iedad. A h o r a bien; ya que el 
cuidado solícito que empleó María para ob ra r de conformidad con las 
enseñanzas y las máx imas de la fé puede servi rnos de lección impor-
tante, la fé fo rmará el a sun to del presente d i scurso . Nadie se p e r -
suada que pueda yo abarca r lo ba jo n i n g ú n concepto, puesto que e l 
a r g u m e n t o es super ior á la m á s subl ime elocuencia, y cua lquiera 
descripción sería insuficiente pa ra demos t ra r la excelencia de la 
constante laboriosidad de la Santísima V i r g e n . P idamos ántes los a u -
xilios de la g rac ia : A . M. 

Son indispensables las b u e n a s ob ras cuando se profesa la fé . Si la 
fé es como una ciudadela , las buenas obras son como los ba luar tes 
q u e la rodean; y bien así como una vez destruidos los ba lua r t e s la 
c iudadela se halla expues ta á la invasión del enemigo , del propio 
modo, sin las b u e n a s obras , la fé se hal la expuesta á los asaltos del 
infernal adversar io . Si la fé es como una p lanta que b ro ta del suelo 
y c rece , las buenas obras son corno la lluvia celestial y los h u m o r e s 
del terreno q u e la n u t r e n ; y del mi smo modo que se seca la planta 
que carece d e sus elementos nutr i t ivos , también perece la fé sin el 
auxi l io de las obras buenas . Si la fé es como una l ámpara a rd ien te , 
las buenas obras son el acei te que la a l imenta ; y así como se a p a g a 
la l ámpara sin aceite, también qui tadas las ob ras mer i to r ias , des-
apa rece la fé. Pero m á s bien que es tas imágenes que emplearon los 
santos Padres pa ra demost ra rnos la necesidad de las buenas obras 
q u e han de acompañar á la fé, s irva la insigne autor idad del após-
tol Sant iago , quien a segu ra te rminantemente , que la fé. si no va acom-
pañada de obras, es tá m u e r t a en sí misma (1). Y en verdad, Dios no 
nosd ió la fé para que fuera un vano ornamento que á nada nos ob l i -
gase, ó nos obligase s implemente á creer , y asunto concluido; sinó 
que nos la dió pa ra que nos s i rviera de pr incipio y de fundamento 
pa ra la vida crist iana, y tocase, mediante las obras, á su cumpl imiento 
y perfección. Por eso, siendo la fé la p r i m e r a p iedra fundamenta l de 

(1) JAc. II, 17. 

la vida cr is t iana, sobre esta p iedra debemos levantar obras de sant i -
dad y de salvación. P o r consiguiente , diciéndonos la fé, que Dios es 
nues t ro Criador, nues t ro Señor, nues t ro P a d r e , nues t ro p r imer pr in-
cipio y últ imo fin, debemos temerle,- venerar le , a m a r l e y cumpl i r su 
voluntad; hablándonos la fé de la otra vida, de un Infierno, de un 
Para íso , de una e te rn idad de delicias ó de penas , debemos p rac t i ca r 
el bien y huir del mal pa ra vernos l ibres de los fu tu ros cast igos, y 
a lcanzar el ga la rdón que nos espera ; enseñándonos la fé los miste-
r ios t iernís imos de nues t r a redenc ión , debemos un i rnos á Jesucr is to 
nues t ro Salvador , conformarnos con su voluntad, y sacar el f ru to 
conveniente de tantos dolores como padeció y de tanta sangre como 
de r r amó por n u e s t r o a m o r . E n una pa labra , la fé no es ún i camen te 
una r e g l a de c r eenc i a , es, además , una reg la de conduc ta ; d e suer te , 
q u e si la conduc ta no se a ju s t a á la c reenc ia ó á la fé, la sola c reen-
cia no podrá salvarnos; án tes bien, como dice San Pablo , si se desecha 
á és ta , se n a u f r a g a to ta lmente en la fé (1). Af i rma, pues , con m u c h a 
razón San Gregorio, q u e el ve rdadero c reyen te es aque l que ob ra de 
conformidad con lo que c r e e ; y San Agus t ín dice, que el que se glor ía 
de c r ee r , d e b e demos t r a r con los hechos Ja verdad d e sus pa l ab ra s . 

¡Oh, qué subl imidad la de los hombres que ob ran de conformidad 
con las r eg l a s de la fé! Mantienen en su corazon la pureza á pesar d e 
las asechanzas del mundo y de la ca rne ; consérvanse constantes en 
f r en te de todos los asaltos de la violencia y de la seducción, y elevan 
la p rop ia vir tud por encima de todos los esfuerzos y de todos los a r -
dides de la p rudenc i a humana . R e f r e n a n los apeti tos desordenados, 
moderan el uso legítimo de los p laceres , respetan los derechos a je -
nos, sostienen con igualdad de ánimo la próspera y la adversa for tuna; 
y se s i rven del pasado pa ra gob ie rno del p r e sen te , y se valen del 
presente como de prepara t ivo pa ra lo venidero. Mi ran con desprecio 
las br i l lantes vanidades del mundo , descansan t ranqui los bajo el go-
bierno de u n a providencia super ior , en los casos dudosos d is t inguen 
el bien del mal , y en toda ocasión saben ordenar sus pa labras y sus 
obras . Templados sin ser agres tes , p ruden tes sin mal ignidad , es for -
zados sin ser feroces, jus tos sin ser crueles , t ienen s iempre dispuesto 
el corazón para a tender á cuanto se ref iere al a m o r de Dios y del 
p ró j imo. Y pa ra a d m i r a r es ta conducta , n i n g u n a necesidad tenemos 
de acud i r á los Apóstoles, á los Márt i res , ó á los Confesores, que nos 
de ja ron p r u e b a s maravi l losas sobre toda ponderac ión de obras un i -

(1) 1.A T I M . 1 , 1 9 . 



das á la fé. Los anales del Cr is t ianismo nos r e c u e r d a n á mi l la res ta-
les héroes , que á la luz del d ía , ó en sus hogares , manifes taron su fé 
con las obras ; y si en nues t ros días pa rece ser corto el n ú m e r o d e 
estos fieles observantes del Evange l io , no puede negarse q u e hay al-
gunos , que tal vez no os son desconocidos. Yo quis iera , teniendo á 
mi lado estos s inceros fieles á la rel igión católica, ve rme provocado 
por la incredul idad á que le diese cuen ta de los ca rac te res de n u e s t r a 
fé, pues fácil me sería dec i r la con el Apóstol Sant iago: «Mués t rame 
tu fé sin ob ras , q u e yo te m o s t r a r é mi fé por las obras (1). P e r o , de-
j ando apa r t e los e jemplos d é l o s Santos, que aunque esplendentes , 
s i empre son re la t ivamente insignif icantes , volviendo á mi a r g u m e n t o , 
m e ocuparé de María , que es eminente en la unión de la fé y de las 
obras . 

Mar ía es santa . Concebida, por s i ngu l a r pr ivi legio, i n m u n e de toda 
m a n c h a or ig inal , la bel la inocencia pr imit iva , que a n d a b a e r ran te 
por espacio de cua ren t a s iglos s o b r e las aguas cenagosas de la inun-
dación universa l , no ha l lando donde posa r su inmaculado pié, e m -
prendió el vuelo hacia Ella, y en Ella se reposó. Simbolizada en 
aque l l a bend i t a Arca , ún ica q u e se salvó del universa l diluvio; en 
a q u e l vellón de Gedeon, q u e recogió solo en sí el celestial rocío; en 
aquel la Je rusa lén , cuyos fundamen tos es taban en los collados e ternos , 
y en aque l T e m p l o augus t í s imo , donde resp landec ía toda la g lo r i a 
del Señor , fué san ta desde el p r imer instante, de su vida . Y esta san-
tidad creció; de la misma m a n e r a , d ice San Buenaventura. (2), que 
la luz de la a u r o r a , á medida que avanza, desplega m a y o r c lar idad . 
P u e s bien; sin la fé, y sin las o b r a s q u e inspira la fé, El la no hub ie r a 
podido ser san ta , ya p o r q u e la fé es el pr incipio , el f u n d a m e n t o y la 
raíz de toda sant idad (5), ya t ambién porque , s egún queda demos-
t rado. sin las ob ras la fé es m u e r t a . 

P e r o ; ¿qué obras fueron éstas? Examinemos á g randes r a sgos su 
vida, y tendremos q u e confesar , q u e fue ron luminosísimas. A u n q u e 
la humi lde oscur idad en q u e se e n c e r r ó d u r a n t e toda su vida, no nos 
descubra en El la c ier tas acciones ruidosas y s ingu la res , q u e se g r a n -
gean l o s ap lausos de los hombres , no podremos ménos de a d m i r a r l a 
en el exac to cumpl imien to de las p rop ias obligaciones. Y este c u m -
pl imiento, q u e fué maravi l loso en la Vi rgen , está lleno pa ra nosotros 
de sa ludables enseñanzas . 

¡I) JAC. II, 18. 
(2) S . BONAV. i n S p e c . 
(3) Conc. Trid. Sess . 6. 

Está en el órden de la jus t ic ia y de la re l ig ión , q u e cuanto exis ta 
de santo se dedique á Dios, puesto q u e siendo Dios el pr inc ip io y el 
fin de la san t idad , és ta se d i r i ge hác ia su cen t ro cuando se dedica al 
Señor . María se consagró á Dios en el seno mismo de su m a d r e ; r e -
novó este generoso ofrecimiento a í a b r i r los ojos á la luz, y a p é n a s 
l legada á los t res años , encer róse en la par te m á s r e t i r ada del San-
tuar io . N a d a la a r r e d r a , nada la det iene: ni su t ie rna edad, ni la ter-
n u r a de sus padres , ni los sag rados lazos que va á cont raer , ni la 
vida aus te ra y laboriosa que va á ab raza r . Animada de un religioso 
a rdor , el celestial a m o r de q u e se ha l l a ab rasada le a l lana todas las 
dificultades, y la m a y o r de sus a l eg r í a s es m o r a r en el Templo , c u m -
pl i r con sus deberes y servir á Dios. La fé le dice, q u e todo nues t ro 
amor lo debemos á Dios; y El la , con las obras , ofrece al Señor toda 
su t e rnu r a . 

Al cabo de once años de h a b e r en t rado Mar ía en el Templo , donde 
viviera con tanto consuelo de su corazon, y tanto p rovecho de su es-
p í r i tu , esta inocente pa loma sale del a r ca . Queriendo sus deudos 
dar le esposo, no repl ica , porque las cos tumbres de los Israeli tas no 
permi t ían en aquel los t iempos q u e una doncel la pe rmanec iese so l -
te ra . Aque l la misma voz celestial , que le hab ía dado á conocer cuan 
acepta le e ra la v i rg in idad , le d ice , q u e s iguiendo la cos tumbre de 
la nación y somet iéndose á la voluntad de sus par ien tes , no sufr i r ía 
menoscabo en la profes ión de p e r m a n e c e r vi rgen. Por consiguiente , 
o ra , como opinan algunos, estuviese de an temano adver t ida de una 
m a n e r a sobrena tura l de la disposición del varón con el cual iba á 
desposarse , ora, s egún af i rman ot ros , se sintiese impulsada por ins-
pi rac ión del Espír i tu Santo á a b a n d o n a r s e abso lu tamente en brazos 
de la divina Providenc ia , la cua l le conservar ía las azucenas inma-
culadas , se unió con lazo purís imo á José . Su ofrecimiento á Dios es 
m a y o r cuando sale, q u e cuando e n t r a en el Templo ; pues , a l en t r a r 
en él, le ofrece la sant idad m á s subl ime; y al sal i r , le of rece la por-
ción m á s escogida de sí m i s m a , ó sea su voluntad , y a q u e so lamente 
po r condescender á la voluntad de Dios acepta por esposo al ca rp in -
tero de Nazare th . 

Empero , ha l legado ya el t iempo, en q u e debe descender del Cielo 
sobre los hombres la divina mise r i cord ia . El mi lag ro promet ido 
desde el o r igen del m u n d o , y conf i rmado con profecías , con símbolos 
y figuras, es tá p róx imo á ver i f icarse . Mar ía , q u e es la des ignada 
pa ra tabernáculo santo , en cuyo in ter ior debe cumpl i r se la mis te-
riosa unión de Dios con el hombre , consiente , p ronunc ia el hágase. 
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* * DISCURSO I I I . 

A h o r a b ien; así como el h a b e r sido escogida en t re todas Jas m u j e -
res por Madre del Y e r b o , fué el honor m á s excelso que podía rec i -
b i r de la divina omnipotencia , así. el habe r consentido en esta m a -
te rn idad , es la p r u e b a m á s convincente de los m a g n á n i m o s afectos 
que anida en su corazon Está en El la la p rudenc ia , y qu ie re a s e g u -
r a r s e de su virginal decoro; está la fé. y ado ra el misterio que le 
anunc ia Gabriel ; está la obediencia , y cede pronta y sumisa á la vo-
luntad de Dios; está la humi ldad , y se dec lara esclava en el instante 
mismo en que es ac l amada so lemnemente Madre del Hombre-Dios ; 
es tá la car idad , y en el'"acto de la d iv ina concepción se ab ra sa en 
suaves éxtasis, en a r robamien to s y del iquios de t e r n u r a . La fé la 
dice, que se a g r a d a á Dios con la v i r tud , v por eso El la apa rece r i ca 
de un modo s ingular ís imo con la p rác t ica de las m á s bel las v i r tudes . 

\ ahora , de j ando la enumerac ión de otras obras , p r e g u n t o : ¿es po-
sible ha l l a r en la vida de Mar ía un solo momento , d u r a n t e el cual 
no obrase , s egun las m á x i m a s de la fé? Cuando rechazada de todas 
par tes , no le queda otro recurso que r e fug ia r se en la f r ía cueva de Be-
lén, y allí dar á luz á su Hijo, considerando en aquel la ex t r ema p o -
breza las disposiciones del Cielo, léjos de pe rde r su serenidad, s iente 
tan to m a y o r gozo, cuanto mayore s son las pr ivaciones que debe su -
fr i r de los bienes de la t i e r r a . Cuando Simeón en el Templo hace lle-
g a r á sus oídos un te r r ib le vaticinio, sabiendo los motivos especiales 
po r los cuales debe of recerse en sacrificio la preciosa vida de su In-
fanti to, dobla la f r en te con m a g n á n i m a res ignac ión á ios decretos de 
la divina jus t i c i a . E n Egip to , donde se ve prec isada á ocu l ta r se , 
cuando por el bá rbaro manda to de Herodes se l eván t a l a cuchi l la ho-
mic ida sobre el cuello de su Niño, pe r suad ida de q u e el camino de la 
t r ibulac ión lo es de sa lud , pasa con án imo t ranqu i lo el t iempo del 
des t i e r ro . A su vuelta de Egip to á Nazareth , en t r egada á los t r aba-
jos propios de su sexo, sost iene el peso de los quehace res domésti-
cos; y por m á s q u e su vida pareciese despreciable á los ojos del 
mundo , sin e m b a r g o , vive contenta , j úzgase feliz; y no h u b o n u n c a 
a lma a l g u n a que estuviese más contenta , m á s feliz, ni fuese m á s 
d igna de los homena jes de los hombres y de los ánge les . En el Cal-
vario, cuando el f ru to de sus vi rginales en t rañas es despojado de los 
propios vest idos, a t ravesado con dur ís imos clavos, y elevado sobre un 
infame patíbulo, aunque afl igida de un modo tan vivo y pene t ran te , 
que no cabe en entendimiento h u m a n o comprende r su a m a r g u r a , 
m u e s t r a una pac ienc ia he ró i ca . una sumis ión perfec ta á los decre tos 
del Cielo, y un celo a rdent í s imo por la salvación del h u m a n o l inaje . 
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Considerando todo cuanto dejo apun tado , ¿quién duda rá de q u e Ma-
r ía obró en Belén, en el Templo , en Egipto , en Nazareth y en el 
Calvario según las m á x i m a s de la fé? Obra de acue rdo con el las lo 
mismo cuando se somete á la ley de la pur i f icación, sin es tar obl igada 
á ello, que cuando, no sat isfecha de p rac t i ca r los d e b e r e s rel igiosos 
en el re t i ro de su m o r a d a , vá a l Templo c u a n t a s veces está pres-
cr i to . Si somete á Jesús á la c i rcuncis ión, es pa ra que , como Salva-
dor de los hombres , d e r r a m e las p r i m e r a s go ta s de su preciosa san-
g r e ; si le p ierde en el camino de Je rusa lén á Nazare th , suf re m á s de 
lo que sufr ieron los már t i r e s po r la ince r t idumbre del l uga r donde 
puede ha l la r se , por la dificultad de buscar le en medio de las t inie-
b las de noche oscura , y por el áns ia de haber le perdido tal vez por 
culpa suya ; y si en las bodas de Caná de Galilea, advir t iendo la falta 
de vino, cuando todos los convidados es taban sentados en la mesa , le 
ruega con a d e m á n supl icante q u e ponga remedio con un mi l ag ro , 
o b r a s iempre de conformidad con las m á x i m a s de la fé . * 

No emplea esta d i l igen te solicitud solamente cuando se hal la al 
lado del divino Maestro . Jesús resuc i ta : María , á la cual se le a p a -
rece el Hijo resuci tado ántes que á otra persona a l g u n a , disfruta de 
un gozo inefable, sin m e n g u a r en los deseos de la soledad ni en los 
sent imientos de la humi ldad . Sube Jesús á los Cielos, sobre luminosa 
n u b e se eleva por los aires , Je a c l a m a n a legres los pr íncipes de la 
celestial Je rusa len ; y María , con el espíritu s igue al Hijo, ap resu rando 
con incesantes suspiros el deseado momento de reun i r se e te rnamente 
con el sumo Bien. Una vez Jesús en los Cielos, desc iende del empíreo 
el Espí r i tu Santo á conf i rmar la fé, á sos tener la esperanza, á infla-
m a r la car idad é in fundi r en los nuevos c reyentes los dones de sabi-
du r í a , en tendimiento , consejo, ciencia, fortaleza, temor y p iedad: y 
María, que se encuen t r a en el Cenáculo en compañía de los após to -
les. al verif icarse el i ncomparab l e prodigio, nos enseña , que pa ra al-
canzar tales dones debemos p r e p a r a r n o s y d i sponernos á rec ib i r las 
g r ac i a s que nos concede la miser icord ia del Señor . Así, pues , ¿no es 
verdad que Mar ía obró s iempre según las máx imas de la fe? ¿No es 
verdad que no puede hal larse en toda su vida un solo instante, en 
q u e no haya obrado de conformidad con dichas máximas? 

F ina lmente , permi t idme, he rmanos míos, rec i tar una bellísima pá -
g ina de San Ambros io . María, dice el Santo, e ra v i rgen , no solo de 
cuerpo , sino q u e también de a l m a . Es t aba léjos de toda s imulac ión 
ambiciosa q u e cor rompiese la s inceridad de sus pur ís imos afectos . 
E r a humilde de corazon, g r a v e en el hab la r , dotada de r a r a p r u d e n -



cia, y m u y aman te de Ja lec tura de los l ibros sagrados . Se e smeraba , 
sobre todo, en no colocar su confianza en las r iquezas que pueden 
fal tar , s inó en las oraciones de los pobres q u e son de ord inar io oídas 
por Dios. E r a m u y asidua en el t r aba jo ; y sin hacer caso del falaz 
ju ic io de los hombres , tenía s i empre en cuenta el recto y justo j u i c io 
de Dios, reconociendo solo á Él por juez y a rb i t r o de sus acciones. 
E r a enemiga del fausto, seguía la razón , a m a b a la v i r tud . Nada se 
descubr ía en Ella de ménos conforme y compuesto, nada de ménos 
amable en la m i r a d a , n a d a de ménos púdico en el t rato, nada de 
ménos pudoroso en los actos; no afec taba molicie en su act i tud, ni 
demasiada precipi tación en el anda r , ni a l t ane ra l ibertad en la voz. 
En una pa labra : toda la compostura ex te r io r del cue rpo e ra un indi-
cio cierto de la inter ior compos tura del a lma y una idea perfec ta de 
probidad. Así se expresaba San Ambros io ref i r iendo la vida de la 
Sant ís ima "Virgen (1); y no tenemos necesidad de nada m á s pa ra con-
cluir : que1 una vida semejan te es sin duda una vida en todo conforme 
con las máximas de la fé. 

Bien quis iera yo ahora , hab lando de nosot ros , p rosegui r por el 
mismo estilo empleado hasta aqu í ; pero, ¡cuánta discordancia se nota 
en t r e nues t ra fé y nues t ras obras! La fé a le ja el corazon de sus segu i -
dores d é l o s mundana les apet i tos , a l imentándolo con divinas esperan-
zas; y nosotros, por el con t ra r io , hacemos poco caso de las e speranzas 
celestiales, y estamos m u y asidos á los apetitos terrenos. La fé defiende 
á los cr is t ianos con invencible escudo, p a r a que puedan resis t i r las 
tentaciones del mundo , ' de l demonio y de la ca rne ; y nosotros nos 
most ramos con las obras propensos á ceder y prontos á s u c u m b i r . 
La fé subl ima al entendimiento h u m a n o por enc ima de los conoci-
mientos na tura les , elevándolo á oír la voz del Señor; y nosotros, con 
las obras, no nos most ramos m u c h o m á s i lus t rados que los infieles y 
los here jes . A h o r a b ien; si no hubiese fé a l g u n a , ó si la fé nos lo 
enseñase todo al revés de lo que nos enseña; ¿podría vivirse de d i -
ferente m a n e r a de la en q u e vivimos? La fe nos q u i e r e humildes , y 
nosotros somos soberb ios ; la fé nos qu ie re mansos, y nosotros somos 
i racundos ; la fé nos qu ie re r e s ignados , y nosotros somos impacien-
tes; la fé nos quiere virtuosos, y nosotros p re fe r imos el vicio á la 
vir tud. ¿Cuáles son, pues , en nosotros las ob ras q u e corresponden á 
la fé? 

La fé solo s i rve pa ra hace rnos m á s culpables , ya que cuanto uno 

í l ) S . AMBROS. l i b . 2. d e V i r g i n . , c . 2. 

es más i lustrado, más reo se hace si no vive según la luz que le a l u m -
bra , y según las obl igaciones que tiene. Por consiguiente, si fué 
para nosotros una dicha felicísima el h a b e r nacido en la verdadera 
fé, esta suer te felicísima se conver t i r ía en nuestro daño, si nacidos 
en la fé verdadera , encont rásemos la perd ic ión por falta de obras . Y 
sin duda que hub ie ra sido ménos mal h a b e r nacido pagano, que no 
en el seno de la Iglesia, y ob ra r en oposicion á las máx imas c r i s t i a -
nas; ya porque quien no cumple con los deberes que propone la fé, 
es apóstata y peor q u e un infiel , ya también porque los crist ianos 
serán en el Infierno incomparab lemente m á s cast igados q u e los g e n -
tiles, por haber abusado de la fé. 

No nos for jemos , pues, i lusiones, amados hermanos . La fé y las 
obras son dos cosas q u e se dan la mano . Es preciso c reer de veras 
pa ra ob ra r b ien; y se necesi ta ob ra r bien pa ra c ree r de veras. La fé 
es s i empre el pr incipio y la raíz de las buenas obras ; pe ro las obras 
buenas son aquel las que dan rea lce y vigor á la fé. P o r ' l o tanto , 
p rocuremos conservar la fé p a r a o b r a r b ien; sea nues t r a fé viva, 
puesto q u e el jus to vive de esta v i r tud; y p rocuremos obrar b ien 
p a r a c recer en la fé, po r lo mismo que ésta se aumen ta , se p e r f e c -
ciona y se vigoriza med ian te las buenas obras . A fin de consegu i r 
ambas cosas, r oguemos á n u e s t r a piadosísima madre María . A h o r a , 
m á s que n u n c a , debemos supl icar la con todo a rdo r que af i rme la fé 
en nues t ra mente y en nues t ro corazon, á causa del inminente pe l i -
g ro que co r remos en medio de la cor rupc ión de nues t ros t iempos. 
Agrupémonos á su a l rededor , invoquemos su nombre , pidamos q u e 
nos ampare , y estemos seguros de alcanzar las divinas mi se r i -
cordias . 

H H H H ^ H H M H I I H S 



DISCURSO IV. 

ESPERANZA.. 

Mihi autem bonum est ponere in Deo 
spem meam. 

Yo hallo mi bien en poner en Dios mi es -
p e r a n z a . (SALM. L X X I I , 28.) 

Aun cuando nuestra condicion fuese la más mise rab le de todas, 
con e levar el espír i tu á Dios y alentados por la esperanza, léjos de 
aba t i rnos , tendr íamos motivos para consolarnos y confiar , pues , se-
gún dicen los sag rados Libros, Dios es s iempre el Pr íncipe de la cle-
mencia , el Au to r de todo consuelo, miser icordioso p a r a con toda 
ca rne , y super ior en obras de bondad á las obras excelsas de su omni-
potencia. Asi, pues, al tomar á su cu idado el e n j u g a r nues t ro llanto, 
nos a s e g u r a que conoce el bar ro de q u e fuimos formados , y que no 
ignora nues t ros males ; y por eso mismo p rome te q u e será benigno 
pa ra con aquellos q u e en É l esperan , acudiendo presuroso á m e j o r a r 
la s i tuación de los a t r ibu lados . Tes t igo Job, qu ien , po r habe r puesto 
toda su esperanza en Dios en medio de la inmensa t r ibulación q u e le 
oprimía, se vió l ibre de aquellas desventuras , y recibió doblados b i e -
nes de los que án tes poseía. Test igo David, á quien pe r segu ía un 
ejérc i to de malvados , y le habían tendido mor ta les lazos; por habe r 
esperado en Dios, viose l ibre de pel igros y de angus t i a s , y puesto en 
salvo. Lo mismo sucedió á otros muchos , q u e hechos j u g u e t e d e la 
a d v e r s a for tuna, colocaron en Dios su esperanza. 

Pe ro , de jando por ahora á un lado cuanto podría decirse respecto 
de la virtud de la esperanza , me concre ta ré so lamente á la Sant ís ima 
Vi rgen . En verdad, que n i n g u n a au tor idad m á s convincente , n inguna 
p r u e b a m á s espléndida p a r a poner esta v i r tud en la m a y o r claridad 
que el nobilísimo ejemplo de María. S iendo así, amados h e r m a n o s , 
vosotros que os reunís con tanta f r ecuenc ia en este sag rado templo, 

me permi t i ré i s que , s igu iendo las huel las de los sub l imes hechos de 
María , os enseñe el verdadero modo de esperar en Dios. Si hablando 
de esta vir tud lograse yo ena rdece r en vuestros corazones el deseo de 
imitar la , todos sa ldremos gananc iosos ; yo de h a b e r m e ocupado de 
ella, y vosotros de h a b e r m e escuchado con vues t ra acos tumbrada 
a tención. Saludemos, ántes á María con las pa l ab ra s del Arcán-
gel: A . M. 

La esperanza, virtud teologal , es un dón sobrena tu ra l que inclina 
nues t ra voluntad y la for ta lece á e s p e r a r confiadamente de Dios la 
vida e terna y los medios necesar ios p a r a alcanzarla . La llamo virtud 
teologal, porque se ref iere inmedia tamente á Dios, objeto de nues t ra 
beat i tud, cuyo poder , cuya miser icordia y cuya fidelidad en las pro-
mesas hechas no d i sminuyen nunca . Y la llamo dón sobrena tura l , por-
q u e el hábito de la esperanza se nos i n f u n d e en el baut ismo j u n t a -
mente con el de la fé y de la ca r idad , a u n q u e pa ra la salvación deba 
ser ac tua l en los adul tos . F ina lmen te , d igo: que incl ina nues t ra vo-
luntad á espera r conf iadamente de Dios la vida e terna y los medios ne-
cesarios p a r a consegui r la , porque el objeto pr imar io y principal de la 
esperanza es la glor ia del Pa ra í so ; y el objeto secundar io está en la . 
cer t idumbre , de que el Señor nos da rá fuerza pa ra evitar el pecado, 
res is t i r á las tentaciones, cumpl i r su ley, levantarnos de las caídas; 
todos los auxi l ios necesar ios p a r a no pe rece r en t re las g a r r a s del in-
fernal d r agón ; todos los socorros opor tunos p a r a salvarnos, y todos 
los bienes espir i tuales q u e conducen á la g lo r i a e te rna . De ahí se 
sigue, en p r i m e r l u g a r , que g r a n d e s y pequeños , r icos y pobres , 
sábios é ignorantes , podemos y debemos asp i ra r á la subl ime d i g n i -
dad de los b ienaven turados del Cielo, asegurándonos la esperanza 
q u e aquel re ino está t ambién p r e p a r a d o para nosotros, y que se rá 
ve rdade ramen te nues t ro si po r culpa ó malicia no que remos pr ivar -
nos de él. E n segundo l u g a r se s igue, q u e el Para íso no deben espe-
ra r lo tan solo aquellos que gua rda ron s iempre intacta la inocencia 
baut i smal , sinó igua lmen te los pecadores ; los cuales , haciendo cuanto 
esté d e su parte p a r a volver al buen sendero, lograrán sentarse en 
los sólios celestiales, del propio modo que un Pedro , un Pablo , una 
Magdalena , una Mar ía Egipcíaca , una Margar i ta de Cor tona , un 
Agus t in , y otros innumerab les , q u e en otro tiempo fueron g r a n d e s 
pecadores . Se s igue , p'or ú l t imo, que esta esperanza es m u y diversa 
de aquel la que suele ponerse en los hijos de los hombres , y que, se-
gún Salomon, es la cosa más vana. 



También el mundo tiene su esperanza; pero , ¿qué diferencia entre ; 
la esperanza m u n d a n a y la divina? La m u n d a n a , bella y meli i lua á 
p r i m e r a vista, e n g a ñ a con f recuenc ia ; la divina, todavía m á s bella y 
seduc to ra , nunca e n g a ñ a . La una se apoya sobre una f rági l caña , con 
la cual uno no puede ménos de desgar ra r se las manos; la o t r a , sobre 
elevado monte , que pe rmanece inmóvil en medio de las más horroro-
sas borrascas . La p r i m e r a es como un metéoro , q u e nos des lumhra , 
y que presto se ex t ingue ; la s e g u n d a es como la co lumna de fuego, 
q u e guiando al pueblo hebreo por las sendas del desier to , no lo aban-
donó hasta que estuvo á la vista de la t ier ra promet ida . Por esto los 
hombres reflexivos, de jando la esperanza m u n d a n a , en la cual solo 
hal lan pene t ran tes espinas en t re f r agan te s rosas , acuden con ánimo 
confiado á la divina. E n efecto , ésta fué la vir tud de aquel los que al 
presente rec iben en los a l t a res los honores debidos á la santidad. 
Rodeados de inminen te s pe l ig ros , opr imidos po r g raves necesidades, 
y a tormentados por te r r ib les tentaciones, subieron al Cielo, po rque en 
el tiempo de la t r ibulación se acogieron con inquebran tab le espe-
ranza al asilo del Alt ís imo. 

En t re las a lmas q u e se d is t inguieron por la vir tud de la esperanza, 
se e leva sub l imemen te Mar ía . 

La esperanza es h i j a de la fé. De esta ú l t ima v i r tud , por medio de 
la cual oímos los amorosos consuelos de la suma y soberana bondad 
de Dios, maravi l losa en el órden de la na tura leza , y m u c h o más ma-
ravi l losa en las obras de la g rac i a , der iva la confianza en su clemen-
cia, la certeza de su perdón y la filial segur idad p a r a a r ro j a rnos en 
ios brazos de la miser icord ia . Sobre la fé, q u e nos a segu ra ser Dios 
fiel en sus p romesas , se funda la confianza de hal larse en completa 
s egu r idad ; habiendo Dios declarado, q u e in fund i rá fuerza al desva-
lido y d a r á salud al en fe rmo , pues nos ha formado á su imágen y 
semejanza; y por esto es t recha á cuantos a r repen t idos acuden á Él. 
E n una p a l a b r a ; median te la fé, la cual , por una par te , descubre 
nues t r a miser ia é indignidad, y por otra , la misericordia de Dios, se 
adqu ie re la convicción de poder consegu i r nues t ro ú l t imo fin; con-
vicción fundada , no sobre nues t ras débi les fuerzas , ni sobre nuestros 
méri tos , s inó sobre la benéfica voluntad y los a m o r o s o s des ignios del 
mismo Dios. Esto a f i r m a b a el Apóstol , al def inir á la fé fundamento 
ó firme persuas ión de las cosas que se esperan (1); así lo comprendía 
el Doctoi» Angé l i co , cuando al comen ta r las' ci tadas pa l ab ra s decía, 

(1) H E B R , X I , i . 

q u e la fé no se l lama sustancia, como si fuese un sér subsistente, s inó 
por ser el f u n d a m e n t o y el p r i m e r pr incipio de toda la vida espir i-
tua l (1). Siendo pues la esperanza h i j a de la fé, es tá claro que u n a 
fé eminen te y sól ida susci ta en los ánimos una esperanza sólida y 
eminen te . Y la tuvo en ta l alto g r a d o la Sant ís ima Vi rgen que, s e -
g ú n p iadosamente creen los escr i tores eclesiásticos, repetía conti-
n u a m e n t e con David que : , toda su felicidad consistía en estar un ida 
á Dios y poner en Él u n a i l imitada confianza (2). 

Además , los motivos en que se apoya la vir tud de la esperanza de-
mues t r an , que esta v i r tud fué s ingula r í s ima en la Sant ís ima Vi rgen 
sobre toda ponderac ión . Nos induce á esperar la bondad de Dios; y 
sabiendo q u e Dios nos amó desde la e ternidad (5), que desde entónces 
nos convirt ió en centro de sus bendiciones, que desea nues t ra felicidad 
más s inceramente que nosotros mismos; en esta bondad inefable, an te 
la cual se oscurecen los m á s r e fu lgen tes r e sp landores de los A n g e -
les y de los Santos, estamos s e g u r o s de obtener io q u e esperamos 
san tamente . Nos induce á espera r la pa l ab ra de Dios; y pues to q u e 
el Señor dice c l a ramen te en las Escr i tu ras , que es nues t ra defensa 
en la t i e r r a (4) y nues t ra beat i tud en el Cielo (5), sabiendo q u e en Él 
no es posible la ficción, la impotencia n i la inconstancia; que qu ie re 
cuanto dice, y puede todo lo q u e qu ie re ; que tanto como es exactí-
simo en promete r , es i gua lmen te fidelísimo en man tene r sus p r o m e -
sas, á las cuales no podr ía fa l tar sin fa l ta rse á sí mismo (6); no t e -
nemos motivo a l g u n o p a r a d u d a r , de que se remos piadosamente 
atendidos si esperamos, confo rme es su voluntad que esperemos. Nos 
induce 4 espera r la benéfica voluntad de Dios; y c o m o que este Dios 
nos dió á su mismo Hijo Unigéni to pa ra que sa t i s fac iera por nues -
t ras culpas, é innumerab le s veces sació al hambr ien to , vistió al des-
nudo, abr ió los ojos á los ciegos, dió oído á los sordos, hab la á los 
mudos; levantó al caído, defendió al huér fano y la viuda, fué escudo 
de los justos; en estos y otros muchís imos hechos tenemos m á s q u e 
suficientes motivos p a r a abandonarnos sin la menor desconfianza en 
su generosa ben ign idad . Nos induce á espera r la abundanc ia de los 
méri tos de Jesucr is to , que hab iendo comprado á g r a n precio la feli-

(1) S . T H O M . O p u s . 
(2) PSALM L X X I I , 28. 
(3) JER. X X X I , 3. 
(4) ISAÍAS, X X X V , 4. * 
(5) GEN. X V , 1. 
(6) HEBR. V I . 18. 



cidad del Cielo y las g r a c i a s necesa r i a s para l legar á poseerla, nos 
comunica sus méri tos , q u e son el fundamen to más inmediato y el r i -
quísimo capi ta l de n u e s t r a esperanza (1). A h o r a b ien; ¿quién, en t o -
das las ó rdenes de los Pa t r i a r ca s y de los Pro fe ta s , de los Apóstoles 
y de los Már t i res , de los Confesores y de las Ví rgenes , en el conoci-
miento de la bondad de Dios, de la p a l a b r a de Dios, de la benéfica 
voluntad de Dios y de su miser icordia que nos manifestó po r medio 
de Jesucris to; qu ién , repi to , puede , no digo i g u a l a r s e , ni tampoco 
compara r se con María? Ninguno, he rmanos míos, porque solo Mar ía 
estuvo tan p róx ima á este Dios, q u e no obstante de ser Ella una cria-
t u r a , l legó á ser Madre del Criador. Así pues , ya q u e la vir tud de la 
esperanza se apoya en la bondad, en la pa l ab ra , en la benéfica vo-
lun tad y miser icordia de Dios, se s igue , de legí t ima consecuencia , 
que es m a y o r ó m e n o r según q u e sea m a y o r ó m e n o r el conoci-
miento de los motivos en que se apoya ; y como q u e el conocimiento 
de estos motivos fué super ior en Mar ía al de todas las demás criatu-
r a s , se s igue también d e legí t ima consecuencia , q u e su esperanza 
debía ser super io r á la de todos los. h o m b r e s . 

Y en efecto, lo fué . A María simbolizaba la esposa de los Cantares , 
q u e sub ía de ides ie r to rebosando en del icias, apoyada en su Amado (2). 

' Consideraba al mundo como un á r ido desier to , sembrado de ab ro jos 
y espinas; y se elevaba s o b r e este desier to como pa loma sin tocar el 
lodo en lo m á s mín imo . Llevada en alas de su deseo todo divino, 
colocaba su confianza, más bien q u e en sus mér i tos , en la ben ign i -
dad del Au to r de la g r a c i a ; y apoyada en Él con t ie rna y respetuosa 
confianza, dejóse vei' f resca y lozana como la vara de Arón , mién t ras 
que las ot ras yacían secas . Sostenida por tanto pat rocinio , bendi ta 
en t re todas las m u j e r e s , pur í s ima en t re todas las v í rgenes y g lor i -
ficada en t r e todas las madres , reunió en sí, s e g ú n la míst ica exp re -
sión de la Iglesia, cuan to hay de precioso en la flor del Carmelo, en 
la azucena del valle, en el cedro del Líbano, en el c iprés de Sión, en la 
pa lma de Cades, en el hermoso olivo del campo, en el p lá tano jun to 
al a g u a , en la m i r r a escogida y en el f r a g a n t e c inamomo. De esta 
suer te , Mar ía , ve rdadera esposa de los Cantares , subió del des ier to ; 
y fué p rec i samente la esperanza la que la impel ió á sub i r á tanta al-
t u r a . Mostrándole la esperanza lo q u e es t empora l y lo que es e terno, 
la invitó á no cu idarse p a r a nada de lo pe recede ro , y á e s t imar tan 

(1) I .»TIM.I ,1 . 
(2) CANT. VIII, 5. 

solo lo imperecedero . La esperanza, enseñándole la diferencia q u e 
existe en t r e la confianza puesta en el h o m b r e flaco y miserab le , y la 
pues ta en Dios fiel y poderosísimo, la indujo á colocarla , no en los 
hombres , cuyos ofrec imientos son vanas pa labras , s inó en Dios, que 
j u r ó cubr i rnos y v e r d a d e r a m e n t e nos c u b r e con el man to de su p ro -
tección. Revelándole la esperanza los preciosos bienes que obt iene el 
a lma q u e se man t i ene constantemente unida al q u e es sabidur ía in-
finita, infinito poder, y a m o r infinito, la enfervorizó de suer te , q u e se 
mantuvo cons tantemente un ida á Dios. 

¿Y cuántas veces no nos dió María p r u e b a s c lar í s imas de su pro-
funda é ina l t e rab le esperanza en Dios? ¿En cuán ta s ocasiones no nos 
ofreció luminosís imos e jemplos d e esta virtud? Podr ía demost ra ros , 
amados h e r m a n o s , re f i r iendo todos los años, todos los días y lodos 
los instantes de su vida, que la pasó por completo e spe rando firme-
men te en Dios. El espectáculo sería sin duda magestuosís imo; ni 
podríais de sea r más copia de pruebas , puesto que se mul t ip l icar ían 
hasta el infinito. Pero , como si quis iera yo r e c o r r e r en toda su ex ten-
sión el vastísimo campo que se ofrece á ' m i s ojos, no me sería pos i -
ble, atendido el breve espacio de. t iempo de que puedo disponer ; y 
a u n q u e fuese posible, resul tar ía mi discurso la rgo y pesado: me 
limitaré á dec i r ún icamente cuan to sea necesar io para la completa 
demostración del tema propues to . 

A su vuel ta de Hebrón á Nazareth el j u s to esposo José advier te , que. 
El la está en cinta. Ignorando de todo pun to el mensa je del Arcánge l , 
las marav i l las que el Altísimo había obrado en El la , la excelsa d ig-
nidad á q u e había sido elevada, p e r m a n e c e perp le jo é in t ranqui lo . 
No puede duda r del inmaculado candor de Aquel la que se desposó 
con él, mediante el m u t u o consent imiento de constante v i rg in idad; 
mas . no sabe expl icar su nuevo estado. Bajo n i n g ú n concepto puede 
d u d a r de la i r reprens ib le conducta de su esposa, y á pesar de todo, 
pa rece que la misma situación deponga cont ra El la , y q u e la c o n -
dene el mismo silencio en que se ha encer rado . Con el án imo vaci-
lante ag i tado por una tempestad de pensamientos , con el corazón 
indeciso á todo consejo en c i rcuns tancias tan difíciles, con la mente 
indecisa pa ra reso lver en t rance tan apurado , sin admi t i r la m á s mí-
n i m a sospecha in ju r io sa cont ra la Yírgen , sin mani fes ta r en su ros-
tro la m e n o r señal de tr is teza, y sin u s u r p a r s e el ju ic io en un hecho, 
que no l lega á comprender , resuelve a le jarse . No obstante , María , 
q u e advier te la ansiedad de José, y que no puede menos de adiv inar 
el motivo, y q u e con una sola pa labra podría devolverle la tranquil i-
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dad , cal la; ni el s ince ro afecto q u e por él a l imenta , ni el deseo tan 
na tu ra l de la p rop ia jus t i f icación, ni los desagradab les inconvenien-
tes que le resu l ta r ían de verse abandonada , le pa recen motivos sufi-
c ientes pa ra descubr i r al esposo el mis ter io q u e el Espír i tu Santo 
había obrado en Ella. Galla, y se abandona á la voluntad de Dios, 
confiando con toda segur idad , que Él cu ida rá de su fama. Y así fué, 
en efecto, puesto q u e Dios envió un Angel pa ra a n u n c i a r á José 
quien e r a su esposa. 

E n otra ocasion se publ icó un edicto de César Augus to , que , or-
gul loso por la mul t i tud de los pueblos sometidos á su dominio, quiso 
hace r un pad rón gene ra l de todos sus subdi tos , y , por consiguiente , 
la V i r g e n debió ponerse en camino . S iguiendo los Judíos la an t igua 
cos tumbre de empadrona r se por familias y po r t r ibus , y tocando á 
los descendientes de David hacer lo en Belén, por habe r nacido dicho 
rey en esa c iudad, Mar ía , que descendía p rec i samente de la noble es-
t irpe de David, se d i r ig ió hacia Belen. Hizo un via je l a rgo , y e x p o -
niéndose á la inc lemencia del t iempo y á lo agres te de los caminos; 
tuvo q u e suf r i r todas las fat igas inhe ren tes á un v ia je semejante , lo 
r iguroso de la estación y u n a ex t r ema pobreza; l levando por toda 
provision, según dicen acredi tados escr i tores , a l g u n a f ru ta y un poco 
de cebada . L legado que hubo á d icha c iudad, s i tuada sobre una c o -
l ina , rodeada de viñas y de o l ivares , se encontró peor que en los 
montes de la J a d e a , puesto q u e no halló allí deudos, ni amigos , ni 
nadie que , conociendo su i lus t re prosapia . le o f rec ie ra conveniente 
hospedaje . P o b r e , despojada de todo h u m a n o esplendor , rechazada 
de todo el mundo , á pesar de los mi ramien tos q u e su es tado recla-
m a b a , no consiguiendo el más humi lde a lojamiento , ni áun en las po-
sadas púb l i cas , no le quedó o t ro r e c u r s o q u e i r á pa sa r la noche 
fue r a de la c iudad en un pesebre . Con todo, fal tada de alimentos, 
sin consuelos, sin auxil io, sin un pequeño lecho ni cuna donde r e -
costar a l t ie rno Niño, señor de Cielo y t i e r ra , no dejó de confiar vi-
vamente en Dios. Y Dios hizo que coros de Angeles descendiesen á 
i luminar la oscur idad del pesebre , y que pastores de los vecinos 
montes y r eyes del Oriente acudiesen á venera r al venido Mesías, es-
pe rado por Jacob y promet ido por los Profetas . 

Si el Apóstol a laba á A b r a h á n por habe r esperado con t ra la espe-
ranza (1), esto es . por h a b e r esperado de Dios cosas, que , según to-
das las h u m a n a s apar ienc ias , parecían imposibles , infini tamente 

(1) ROM. IV, 18. 
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m á s merece ser a l abada María por habe r e spe rado cosas, i n m e n s a -
m e n t e m á s imposibles á la h u m a n a comprens ión , q u e las que esperó 
A b r a h a n , á s abe r : la E n c a r n a c i ó n en El la del Hi jo de Dios, y la p ro -
d ig iosa unión sin e jemplo p r e c e d e n t e ni subs igu ien t e d e la m a t e r n i -
dad sin d e t r i m e n t o d e la v i rg in idad . Así, pues , Dios la l l ama m u y 
bien su Beldad (1); sí: es la Beldad de Dios p o r su esperanza , puesto 
q u e habiendo colocado en Él toda su confianza, esperó con toda s e -
g u r i d a d q u e se cumpl i r ían en El la todos los vat icinios del A r c á n g e l . 
¡Oh confianza d igna d e p ro fund í s ima admi rac ión! ¡Oh esperanza ca -
paz de conmovernos y l l enarnos de es tupor y de marav i l l a ! Salve ¡oh 
María! que por esta vir tud fuiste por el Alt ísimo bendi ta en t r e todas 
las mu je re s , bendi ta por el Cr iador de Cielo y t i e r r a ! En ade lan te 
sa ldrán de Tí r íos de a g u a s vivas, mi t ad d é l a s cua l e s co r re rán hác ia 
el Oriente y hácia el Occidente la o t ra mi t ad : de aquí en ade lan te , de 
Ja a u r o r a al ocaso, y del septentr ión al medio día, los pueblos acudi -
r án á tus a l tares p a r a vene ra r t e como pa lomas l levadas del deseo á 
sus n idos . ¡Ati! tu n o m b r e es tan g r a n d e , q u e s i empre sona rá mel i -
f luo en los lábios de los hombres : te a c l a m a r á n s i empre m u c h e d u m -
b r e s de devotos, s i empre te s egu i r án pueblos enteros de hi jos . 

Todo el m u n d o está lleno de esperanzas ; pe ro , mién t r a s q u e unos 
esperan una cosa, y aquel los otra , casi nadie , ó pocos, p iensan en 
Dios, en los bienes celest iales, y en la glor ia del Pa ra í so . No es esto 
imi ta r á la San t í s ima Vi rgen en la v i r tud de la esperanza . E s nece-
sar io persuadi rse , de q u e todos nues t ros deseos de m e j o r a r la propia 
condicion, de conservar la s a lud , ó de cuanto pe r t enece á la vida p r e -
sente, si no se re f i e ren al ú l t imo fin, ó á Ja posesion de Dios, son 
o t r a s tantas ofensas infer idas á la esperanza, ya q u e esta virtud no 
t iene por objeto pr imordia l m á s q u e á Dios, y á cuan to puede servir-
nos d e m e d i o y de auxi l io p a r a a lcanzar lo . No os inquietéis , decía á 
este propósi to Jesucr i s to , por lo que m i r a á vuestra comida, á v u e s -
t ro vestido y á vuestro sostén; ni os angus t ié i s diciendo: ¿qué c o m e -
r e m o s , q u é bebe remos , con q u é cub r i r emos nues t ra desnudez? Es tas 
pa l ab ra s , apénas tolerables en boca de un p a g a n o , q u e no c r e e en 
Dios, no excusan de n i n g u n a m a n e r a á un cr is t iano. Nues t ro P a d r e 
celestial conoce m u y bien nues t r a s neces idades , n a d a i gno ra de 
c u a n t o conviene á cada uno de nosotros . Busquemos p r i m e r a m e n t e 
él re ino de Dios y su ju s t i c i a , y las demás cosas se nos da rán por 
a ñ a d i d u r a (2). 

( 1 ) C A N T . I I , 1 3 . 
( 2 ) M A T T H . V I , 3 3 . 
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Así, pues , e levemos nues t ros ojos al Cielo, y h a g a m o s todo lo posi-
ble por segu i r las huel las de la Sant ís ima Vi rgen ; for ta lezcámonos 
en aquel la esperanza , que siendo un dón s o b r e n a t u r a l y divino, e leva 
la voluntad y la incl ina á espera r de Dios con confianza la vida e te rna 
y los medios p a r a a lcanzar la . De esta sue r t e t endremos valor y fuerza 
p a r a s u p e r a r todas las di f icul tades q u e se in t e rpongan en el camino 
de la salvación, y más bien q u e sent i rnos débiles , cob ra r emos fuerza 
p a r a p rac t ica r ob ras buenas , y seremos consolados y pro teg idos po r 
la divina miser icordia ( i ) . No; nada hay m á s g ra to á Dios que a r r o -
j a r en su corazón todos nues t ros afanes ; nada hay m á s sa ludable 
pa ra nosotros que espera r de Dios toda sue r t e de g r ac i a s . P o r eso 
dice el Ecclesiastés , q u e no q u e d a r á confundido n inguno de los q u e 
esperen en el Señor (2); por eso San Pab lo hab la de la g r a n d e r e -
compensa re se rvada á aquel los q u e esperan en el Señor (3). Es ta re-
compensa puede serv i rnos de consuelo en medio de las mi smas t r i -
bulaciones. porque si la esperanza de una b u e n a cosecha sostiene al 
l ab rador , despues de indecibles fa t igas y congojas ; si la esperanza 
en las g a n a n c i a s a n i m a al comerc ian te ; si la esperanza de la victo-
r i a in funde valor ál soldado en lo m á s r u d o del combate ; la espe-
ranza del Para íso , y la confianza en el auxi l io y en la protección d e 
Dios, debe a n i m a r n o s muchís imo m á s pa ra sobre l levar las angus t i a s 
de la vida presente en vista del ga la rdón q u e nos espera , repi t iendo 
con San F r a n c i s c o de Asis : Es de tal m a g n i t u d el p r emio q u e yo es-
pero , q u e me regoc i jo en los padecimientos! 

¡1) PSALM. X X X I , 10. 

(2) ECCL. I I , . U 

(3) COLOSS. 1, 5. 

DISCURSO V. 

AMOR DE DIOS. 

Diliges Dominum Deum tuum ex tofo 
corde tuo. 

A m a r á s al Señor Dios tuyo con todo 
tu corazon. (DEUT. VI, 5.) 

Mueve á ind ignac ión y al m i s m o t iempo á lás t ima el dep lo rab le 
abuso q u e muchís imas pe r sonas hacen del corazon. Colocado por 
Dios en nues t ro pecho p a r a que fuese templo y sac ra r io de su a m o r , 
se d e g r a d a has ta el ex t r emo de conver t i r lo en depósito y sent ina d e 
b a j a s pasiones; hab iéndosenos dado p a r a que d i r ig ie se sus afectos á 
la v i r tud , en vez d e a s p i r a r á lo q u e e s noble y santo, asp i ra á lo 
ignominioso y d e g r a d a n t e . Ni las a g u a s del bau t i smo que lo l impia-
ron de la m a n c h a or ig ina l , n i los cu idados empleados p a r a r e f r e n a r 
sus p r imeros movimientos , n i las d i l igencias p rac t icadas p a r a ende-
rezar los p r i m e r o s impu l sos , s i rven , las m á s de las veces, cuando es tá 
engolfado en- los vicios, pa r a a b r a s a r l e en el a m o r de Dios. Sucede 
con este corazon lo q u e sucedió con el an t iguo Templo de Je ru sa l én . 
Cuando se quiso descub r i r 'e l f u e g o de este T e m p l o , no se hal ló 
combust ib le a lguno capaz de a l imenta r lo , sinó a g u a cenagosa (1); 
así t ambién , cuando uno p rocede al e x á m e n de este corazon, no le 
hal la adornado de santos afectos, s inó lleno de hez y p o d r e d u m b r e de 
todo i n m u n d o desórden . 

E m p e r o , d e la m i s m a m a n e r a q u e el a g u a sucia y cenagosa ex -
pues ta á los r ayos del sol, se convir t ió en a rd i en t e y voracísima 
l lama (2); c reo yo, q u e existe u n medio poderoso para" t r a n s f o r m a r 
los corazones indiferentes ó perver t idos , en corazones a rd ien tes y 
ab rasados de a m o r divino. Es te medio es el e jemplo de María . S iem-

(1) I I . MACH. I , 2§. 
(2) I I . MACH. I , 22. 



Así, pues , e levemos nues t ros ojos al Cielo, y h a g a m o s todo lo posi-
ble por segu i r las huel las de la Sant ís ima Vi rgen ; for ta lezcámonos 
en aquel la esperanza , que siendo un dón s o b r e n a t u r a l y divino, e leva 
la voluntad y la incl ina á espera r de Dios con confianza l a vida e te rna 
y los medios p a r a a lcanzar la . De esta sue r t e t endremos valor y fuerza 
p a r a s u p e r a r todas las di f icul tades q u e se in t e rpongan en el camino 
de la salvación, y más bien q u e sent i rnos débiles , cob ra r emos fuerza 
p a r a p rac t ica r ob ras buenas , y seremos consolados y pro teg idos po r 
la divina miser icordia ( !)• No; nada hay m á s g ra to á Dios que a r r o -
j a r en su corazon todos nues t ros afanes ; nada hay m á s sa ludable 
pa ra nosotros que espera r de Dios toda sue r t e de g r ac i a s . P o r eso 
dice el Ecclesiastés , q u e no q u e d a r á confundido n inguno de los q u e 
esperen en el Señor (2); por eso San Pab lo hab la de la g r a n d e r e -
compensa re se rvada á aquel los q u e esperan en el Señor (3). Es ta re-
compensa puede serv i rnos de consuelo en medio de las mi smas t r i -
bulaciones. porque si la esperanza de una b u e n a cosecha sostiene al 
l ab rador , despues de indecibles fa t igas y congojas ; si la esperanza 
en las g a n a n c i a s a n i m a al comerc ian te ; si la esperanza de la victo-
r i a in funde valor Í1 soldado en lo m á s r u d o del combate ; la espe-
ranza del Para íso , y la confianza en el auxi l io y en la protección d e 
Dios, debe a n i m a r n o s muchís imo m á s pa ra sobre l levar las angus t i a s 
de la vida presente en vista del ga la rdón q u e nos espera , repi t iendo 
con San F r a n c i s c o de Asis : Es de tal m a g n i t u d el p r emio q u e yo es-
pero , q u e me regoc i jo en los padecimientos! 

¡1) P S A L M . X X X I , 10. 

(2) E C C L . I I , . U 

(3) C O L O S S . 1, 5 . 

DISCURSO V. 

AMOR DE DIOS. 

Diliges I'ominum Deum tuum ex tofo 
corde tuo. 

A m a r á s al Señor Dios tuyo con todo 
tu corazon. (DEUT. Vi, 5.) 

Mueve á ind ignac ión y al m i s m o t iempo á lás t ima el dep lo rab le 
abuso q u e muchís imas pe r sonas hacen del corazon. Colocado por 
Dios en nues t ro pecho p a r a que fuese templo y sac ra r io de su a m o r , 
se d e g r a d a has ta el ex t r emo de conver t i r lo en depósito y sent ina d e 
b a j a s pasiones; hab iéndosenos dado p a r a que d i r ig ie se sus afectos á 
la v i r tud , en vez d e a s p i r a r á lo q u e es noble y santo, asp i ra á lo 
ignominioso y d e g r a d a n t e . Ni las a g u a s del bau t i smo que lo l impia-
ron de la m a n c h a or ig ina l , n i los cu idados empleados p a r a r e f r e n a r 
sus p r imeros movimientos , n i las d i l igencias p rac t icadas p a r a ende-
rezar los p r i m e r o s impu l sos , s i rven , las m á s de las veces, cuando es tá 
engolfado en- los vicios, pa r a a b r a s a r l e en el a m o r de Dios. Sucede 
con este corazon lo q u e sucedió con el an t iguo Templo de Je ru sa l én . 
Cuando se quiso descub r i r 'e l f u e g o de este T e m p l o , no se hal ló 
combust ib le a lguno capaz de a l imenta r lo , sinó a g u a cenagosa (1); 
así t ambién , cuando uno p rocede al e x á m e n de este corazon, no le 
hal la adornado de santos afectos, s inó lleno de hez y p o d r e d u m b r e de 
todo i n m u n d o desórden . 

E m p e r o , d e la m i s m a m a n e r a q u e el a g u a sucia y cenagosa ex -
pues ta á los r ayos del sol, se convir t ió en a rd i en t e y voracísima 
l lama (2); c reo yo, q u e existe u n medio poderoso para" t r a n s f o r m a r 
los corazones indiferentes ó perver t idos , en corazones a rd ien tes y 
ab rasados de a m o r divino. Es te medio es el e jemplo de Mar í a . S iem-

(1) I I . M A C H . I , 2§ . 
(2) I I . M A C H . I , 22 . 



p r e q u e se cons ide ra a t en t amen te este e j emplo , podr ía c o m u n i c a r , á 
m á s de u n corazon cauter izado , un r a y o del a m o r con q u e la Santí-
s ima V i r g e n a m a b a á Dios. Vosotros , pues , q u e hacé is ga l a de es-
t r aga r vues t ro corazon en apet i tos desordenados , p r e s t a d m e a tenc ión , 
pues m e p r o m e t o veros desengañados , despues de habe ros hab lado 
del deber q u e t enemos todos de a m a r á Dios, mos t rándoos con cuan to 
a m o r le a m ó Mar í a . T a m b i é n espero ver d e s e n g a ñ a d o s á aquel los , 
que , t ibios é indolentes , no a m a n c i e r t a m e n t e á Dios sobre todas las 
cosas, á pesar de sus pro tes tas de que n o a m a n á las c r i a t u r a s con 
sobe rb i a pas ión . El e jemplo d e Mar ía os ha rá desper ta r del l e ta rgo 
en q u e yacéis , s e rv i r á p a r a a r r a n c a r á otros de las g a r r a s de los vi-
cios, y pa ra da r á todos sa ludab les ins t rucc iones a c e r c a del a m o r q u e 
debemos á aquel Se r sup remo , P a d r e y b i e n h e c h o r del h u m a n o li-
n a j e . El a s u n t o , amados h e r m a n o s , es de s u m a impor t anc i a , y p a r a 
t r a t a r lo como conviene, p idamos la g r a c i a : A . M. 

P a r a sa lvarse y consegu i r la e t e r n a b i enaven tu ranza no bas ta c r e e r 
en Dios y e spe ra r en Él; es a d e m á s necesa r io a m a r l e , y a m a r l e o b -
servando fielmente sus mandamien tos (1). Es este un p u n t o tan esen-
c i a l , q u e sin él, d ice San P a b l o , r e su l t a r í an vanas todas las obras 
buenas y prác t icas devotas (2). Por cons igu ien te , es necesar io a m a r 
á Dios. ¿Y acaso no m e r e c e Dios nues t ro amor? Si pud ié r amos pene-
t ra r en el in te r io r de su esencia , no ser ía menes t e r nada más , pues , 
con solo conocer le le a m á r a m o s . En efecto; cuando se t ra ta de 
Dios, debe concebí rse le como la s u m a de todas las per fecc iones i m a -
ginab les , y reconocer le como un Sé r in f in i tamente s u p e r i o r á toda 
n u m a n a concepc ión . H a y en Él bel leza, poder , g randeza , bondad , 
s ab idu r í a y sant idad; de suer te , que cuan to vemos en las c r i a t u r a s 
de bel lo, de bueno, de mages tuoso , de docto y de poderoso , es a p é -
nas un r a y o , una par t ic ipac ión muy ins ignif icante de cuanto exis te 
en Dios en g r a d o infinito. A h o r a bien; si un bri l lo d e bondad que 
notamos en las c r i a tu ras , bas ta á veces pa ra a r r o b a r n o s , p a r a e n a -
m o r a r n o s , p a r a e m p e ñ a r todos nues t ros afectos; ¿no nos a b r a s a r e -
mos de a m o r pa ra con un Dios, q u e es el or igen d e todo bien, pu r í -
s imo, y s in mezc la de imper fecc ión a l g u n a ? ¿Querrá supone r se q u e 
e-1 bien sumo , el b ien m á x i m o , el b i en so lamente amab le , no hace la 
más mín ima impres ión en nues t ro corazon? No cabe d u d a q u e si nos 

(1) I. JOAN. XIV, 21. 
(2) I.GOR. XIII , 1. 

fuese dado p e n e t r a r los ab ismos perfect ís imos de este Sé r inmenso , 
nos sen t i r í amos impelidos á a m a r l e ; pero , s iendo nosotros polvo y ce-
niza, no podemos p r e s u m i r de e levarnos á tal incomprens ib le g r a n -
deza. El e scud r iñador de tan excelsa mages tad no puede ménos de 
sent i r se opr imido ba jo el peso de su divina g lor ia . Enseñándonos el 
Apóstol de las nac iones á d i s c u r r i r de lo invisible, median te las cosas 

• vis ibles ( i ) , cons ideremos a t en t amen te á la luz de esta r eg l a , cuan to 
merece ser a m a d o el a m o r infinito, q u e es Dios. 

¿Quién es Dios? El c r i ado r del Universo. El magníf ico pabe l lón 
q u e nos cobi ja con los g lobos de i ncomparab l e m a g n i t u d , que g u a r -
dan en su ver t ig inosa c a r r e r a exactísimas proporc iones con los astros 
r e fu lgen t e s , q u e en él se d e s c u b r e n tan constantes en sus movimien-
tos; con las estrel las , q u e br i l l an en medio d e las sombras de la no-
che ; con la a u r o r a , que t iñe de p ú r p u r a las r e g i o n e s del espacio; y 
con el sol, q u e ext iende sus rayos á t ravés del hor izonte ; es ob ra d e 
Dios. Obra de Dios es la t i e r r a , j u n t a m e n t e con el color plomizo de 
los montes , con lo florido de los valles, con las p r a d e r a s a l f o m b r a d a s 
de flores, con las p lantas cub ie r t a s de hojas , con los á rbo l e s l lenos de 
f ru t a , y con los campos exhube ran t e s de espigas ; y ob ra de Dios es 
el m a r , con las p layas que le c i rcuyen , con los r íos q u e le a l imen tan , 
con las islas que se le in te rponen , con los escollos y las a r enas de la 
or i l la donde van á es t re l la rse las espumosas o las . Dios lo crió todo 
de la nada . 

¿Quién es Dios? Dioses nues t ro B ienhechor . ¿Y qué es lo q u e no ha 
hecho por nosotros? Ha cr iado el mundo, adornándole de mil m a n e -
ras , como un príncipe a d o r n a y decora su palac io p a r a rec ib i r á su 
hermosís ima desposada. Ha mandado al sol q u e m a d u r e n u e s t r a s 
mieses , á la l luvia q u e a l imente nues t r a s p lan tas , y al día y á la no-
c h e que se sucedan a l t e rna t ivamente pa ra as i s t i rnos en el t r a b a j o y 
en el reposo. H a l lenado la t i e r ra de rebaños , cuyas pieles nos de -
fienden del f r ío ; de cabal los , q u e nos t r anspor tan de uno á otro lu-
g a r ; de vacas , q u e nos sumin is t ran sabros í s ima leche, y de bueyes , 
que a r a n nues t ros campos . Ha puesto el oro en t r e el b a r r o de los 
r íos , ha ocul tado en las p iedras el rubí y la esmera lda , ha colocado 
en los es t ra tos petrosos de los montes filones de cobre y de p l a t a ; y 
h a establecido q u e el viento, la luna y las n u b e s se pus ie ran en mo-
vimiento p a r a noso t ros . Todo cuan to vive, todo c u a n t o se m u e v e , 

(1) AD ROMÁN, 1,20. 



todo cuanto exis te , vive, se mueve y existe solo po r la omnipo ten te 
v i r tud de su voluntad (1). 

¿Quién es Dios? Dios es n u e s t r o Reden to r . Siendo culpables , po r 
el pecado o r ig ina l , fu imos proscr i tos , envilecidos, d e g r a d a d o s y o b -
je tos de maldic ión; vasos de cólera , v íc t imas de la m u e r t e y esclavos 
del Infierno. Hab iendo Dios tenido piedad de la sue r t e infel ic ís ima 
q u e nos a g u a r d a b a , a p é n a s el hombre se h u b o rebe lado con t ra sü 
ley pa te rna l , se a p r e s u r ó á consolarnos con la l i sonjera promesa de 
un Sa lvador ; p romesa q u e p rodu jo efectos maravi l losos m u y s u p e -
r i o r e s á toda comprens ión h u m a n a . Cumplida la p leni tud de los 
t iempos , descendió á estas b a j a s reg iones de la t i e r r a el Hijo de l 
Alt ís imo, y con prod ig io de inefable ca r idad , vestido de nues t r a n a -
tura leza , y hecho objeto de maldición por causa nues t ra , some t i én -
dose á inaudi tos suplicios y d e r r a m a n d o la p rop i a sangre , nos recon-
cilió con la i r r i t ada e te rna jus t ic ia , rompió las cadenas de nues t ra 
deplorable esclavi tud, y nos condujo por la senda d e la salvación. 

A vista de todo esto , y s iendo nues t ra na tu ra l eza fo rmada de m a -
ne ra , q u e se e n a m o r a de lo bello, p r e g u n t o : ¿cómo puede de ja r se d e 
a m a r á un Dios, belleza inf in i ta , y de la cua l es apénas un r ayo , una 
s o m b r a cuan to nos pa rece bellísimo en toda la creación? Si la g r a t i -
tud , por los benef ic ios rec ib idos despier ta el a m o r en las a l m a s favo-
rec idas , has ta a b l a n d a r á las m i s m a s f ieras ; ¿cómo no a m a r á un Dios 
al cual debemos la g r a t i t u d m á s obsequiosa por los i n n u m e r a b l e s 
beneficios d e q u e nos colmó? Si uno a m a á los q u e le a m a n , y nos 
d e m u e s t r a n con hechos la verdad de su afecto , ¿cómo no a m a r á u n 
Dios, que nos ha dado t a n so rp renden tes p r u e b a s de amorosa so l ic i -
tud y de afec tuos ís ima t e rnu ra? ¿Y q u é uso m á s nob le puede hace r se 
de la razón, dón q u e Dios hizo a l h o m b r e , q u e reconocer le por nues t ro 
P a d r e y a m i g o ? ¿Qué uso m á s d igno puede hacerse del corazon, 
colocado por Dios en la concavidad de nues t ro pecho, que el a m a r l e de 
veras? ¡Ah! y mién t r a s q u e el fuego r o m p e las piedras , y en el fuego 
se de r r i t en los meta les , y se descomponen las m á s d u r a s peñas , co lo -
cado el h o m b r e á poca distancia" de los Ange les , ¿pe rmanece rá i nd i -
fe ren te c i rcuido de las a rden t í s imas l lamas del a m o r divino? L o c u r a y 
g r a n locura es , no a m a r á Dios. Imi temos , h e r m a n o s míos, á Mar í a . 
¿Con cuánto a m o r no a m ó El la á Dios? Con un a m o r encendido por 
el Espí r i tu San to , d e tal sue r te , que-as í como el h i e r r o puesto en la 
f r a g u a se convier te en fuego , El la , con los dones de este Esp í r i tu , 

(1) HEB. 1 , 3 . 

q u e es el a m o r rec íproco del P a d r e y del Hi jo , se convirt ió toda en 
a m o r . 

E n su escuela hub ie r an podido a p r e n d e r á a m a r los Angeles y los 
A r c á n g e l e s . Los Doctores de la Ig les ia , los santos P a d r e s dec la ran , 
q u e no saben hablar d i g n a m e n t e d e este a m o r , po r cuyo motivo p r o c u r a n 
indicar lo con imágenes sacadas de ios sag rados L ibros . Quien vió el 
corazon d e M a r í a en el zarzal a rd iente del Sinaí; qu ien en las l ámpa-
ra s de los sagrados cánticos, q u e e r an j u n t a m e n t e luz y l l amas ; es te 
e n el a l ta r propicia tor io , donde no se ex t inguía el f u e g o ni de día ni 
4 e noche ; aque l en la m u j e r vestida de sol que apa rec ie ra en P a t h -
mos al extát ico J u a n ; y una vez expues t a s estas imágenes , concluían: 
q u e así como el zarzal a rd i en t e del Sinaí hal laba s iempre a lgo con 
q u e a l imen ta r su l lama, t ambién Mar ía , en su am or , ha l laba s i empre 
nuevos al ic ientes pa ra a m a r ; así como las l ámparas encendidas de los 
s a g r a d o s cánticos parecían t r a n s f o r m a r s e en l l amas , también Mar ía , 
amando , se ident i f icaba con el a m o r de tal sue r te , que pa rec ía el 
mi smo a m o r ; del propio modo q u e el fuego del a l ta r propic ia tor io , 
s in ex t ingu i r se n u n c a , se mos t r aba encendido á todas horas , Mar ía , 
s i n m e n g u a r j a m á s en ios t ranspor tes del santo amor , se most ró a p a -
sionada a m a n t e d u r a n t e todos los ins tantes de su vida; y á la m a n e r a 
q u e la m u j e r del Apocal ipsis i luminada por el sol, iba vest ida del 
mi smo sol, Mar ía , a m a d a de Dios, le cor respondió con tan to a m o r , 
q u e parecía un perfecto e jempla r del mi smo a m o r divino. 

Siendo así, no me quedar ía m á s r ecu r so q u e ca l la r , y hacer punto 
final en el presente d iscurso , puesto q u e si los Doctores y los P a d r e s 
de la Iglesia no pud ie ron dec i rnos con cuanto a m o r Mar ía amó á 
Dios, y r e c u r r i e r o n á símbolos, á imágenes y á figuras p a r a d a r -
nos de ello a l g u n a idea ; ¿qué podré yo deci r , i gnoran te é inexper to 
en la o ra tor ia sagrada? Sin e m b a r g o , no t engo valor pa ra d e f r a u d a r 
vuestra devota expectación; y conf iando en la bondad de nues t r a c e -
lestial Madre , hab la ré , del m e j o r modo posible, d e lo que no nos es 
dado comprende r . 

Dios, que es a m o r po r esencia, descendido á la t i e r ra pa ra e n c e n -
de r en los corazones las l l amas de su am or , á n i n g ú n ot ro podía 
comunicar le de un modo m á s per fec to que al corazon d e Mar ía , 
ab i e r to en t e r amen te á los divinos a rdores ; y Mar ía , ag radec ida á este 
Dios, q u e la había pr iv i legiado -con todas sus g rac ias , le a m ó con 
in tens idad tal, que , an t ic ipando acá en la t i e r r a la vida del Cielo, 
vivió de castos a r robamien tos y de del icias espir i tuales . E n efecto; 
E l l a pract icó s i empre lo q u e conocía e r a del a g r a d o de Dios; s u 



único pensamiento e ra a m a r á Dios; sus d ía s t r anscur r i e ron en el 
a m o r de Dios. Ni la noche , ni el sueño, ni el r e p ú s o l e impedían 
a m a r á Dios. 

No se c r e a q u e solo despues de la Encarnac ión del Yerbo a rd ie ra 
M a r í a en tanto a m o r . Concebida sin m a n c h a or ig ina l , p u r a como el 
t r anspa ren te cr is ta l , cand ida como la b lanquís ima n ieve , superando 
en espir i tual candor á los mismos Ánge les á p é n a s salidos de las m a -
nos del Criador , a r r o b a d a en Dios, le a m ó con inmenso en tus i a smo 
desde el p r i m e r ins tan te de su sé r . Así, pues , si es cier to que , ele-
vada á la inefab le d ign idad de M a d r e del Altísimo, se consumía en 
la h o g u e r a de e m b r i a g a d o r a di lección, no lo es menos que , á u n an tes 
del t iempo d e su m a y o r g lo r ia , sus pensamientos , sus afectos, s u s 
obras y su vida fue ron u n a cont inua a r m o n í a de inocencia , de sant i -
dad , de jus t ic ia ; y, pa ra dec i r lo de una vez, de a m o r divino. P u r a 
como el a l iento de la creación q u e fecundizó el Universo; bella como 
la sonr i sa d e la inocencia o r ig ina l ; conf i rmada en g rac i a y a d o r n a d a 
d e al t ís imos pr ivi legios , pasó la vida amando . A m a n d o salió de las 
m a n o s del Seño r ; a m a n d o nació á la luz del m u n d o ; a m a n d o ü jó su 
m o r a d a en el T e m p l o ; y a m a n d o se r e f u g i ó en la soledad de la casa 
de Nazare th . Este a m o r 110 se ent ibió nunca en Ella; m u y al con t ra r io , 
creció de día en día, n o ofuscado ni r emotamen te por la cor rupc ión 
m u n d a n a , n i debi l i tado en lo m á s mín imo po r la h u m a n a d e g r a d a -
ción; de suer te , q u e así como fué a m o r su concepción, a m o r su na -
cimiento, y a m o r su niñez, t ambién a m o r fué su edad adu l ta , a m o r 
su decl inar de los años , y a m o r su tránsi to á la t i e r ra de la inmor ta -
l idad. L legada la ho ra de su par t ida del m u n d o , no desaló la m u e r t e 
los lazos q u e la m a n t e n í a n un ida á la vida, sinó el a m o r , q u e empren -
dió el vuelo á las e te rnas del ic ias como una l l ama que se eleva hacia 
el Cielo por su prop ia v i r tud . 

Ahora qu i s i e ra p r e g u n t a r á las a l m a s m á s aman te s de Dios, has ta 
donde l lega su a m o r , p a r a deduc i r cual debió de ser el a m o r de la 
Vi rgen . No hablo de los Hebreos , que, po r m á s q u e escr ib iesen en 
pe rgaminos el precepto de a m a r á Dios, se ios a r ro l l a sen en los b r a -
zos, y se los pegasen en la f r en t e , cuando iban al Templo pa ra o r a r , 
l levados del in te rés , a m a b a n con un a m o r ávido de recompensas y de 
grandezas t e r renas ; ni de aquel los cr is t ianos, que , p roc l amando a m a r 
á Dios, en real idad no adoran á Júp i t e r , ni á M a r t e , ni á Apis ni 
á B a a l , s inó q u e doblan la rodi l la ante los d ioses de oro y de plata , 
y enc ie r ran en el corazon u n a m u c h e d u m b r e de ídolos invisibles. 
H a b l e m á s bien Dav id ,que , llevado de este a m o r , deseaba a b a n d o n a r 

la t i e r ra , sub i r á los celestiales t abernácu los , y r egoc i j a r se en la p r e -
sencia del objeto de sus a fec tos ( i ) . Dígalo el Apóstol San Pab lo , que» 
viviendo de este am or , deseaba disolverse , esto es, r o m p e r los lazos 
q u e le a taban á la c a r n e y un i r se con Jesucr i s to (2). Díganlo los M á r -
t i res , á qu ienes este a m o r hizo como insensibles á los to rmentos . No 
cabe duda era este un a m o r in tenso; p e r o , g u a r d é m o n o s de es table-
cer un parangón en t re este a m o r y el de Mar ía , que s o b r e p u j a infini-
tamente á todo o t ro a m o r . 

Y nosotros, he rmanos míos; ¿amamos á Dios y p rocu ramos imi tar 
el e jemplo de María? El precep to de a m a r á Dios nos impone ob l iga -
ciones negat ivas y posit ivas. P o r lo q u e m i r a á las negat ivas , nos 
prohibe en toda ocasion y en todo t iempo a m a r á las c r i a tu ras con 
el a m o r debido á Dios, a m a r l a s m á s q u e á Dios, ó tanto como á 
Dios. Este a m o r nos p r o h i b e todo pecado . Respecto d é l a s a f i r m a t i -
vas, nos o rdena hacer ac tos explícitos de a m o r á Dios, r ecordándonos , 
que no debemos l imi ta r á pocos casos este e jerc ic io , que debe ser 
el a l imento vital del c r i s t i ano . Y p r e g u n t o yo: ¿son muchos en t r e 
nosotros los cr is t ianos piadosos, q u e po r a m o r á Dios se abs t engan de 
todo acto m a l o ; a q u e l l o s , q u e po r amor le consagran todos sus pensa-
mientos y afectos; aque l los , q u e en c i rcuns tanc ias dadas manif ies tan 
su a m o r á Dios con actos positivos? ¿Dónde está el a m o r á Dios, si la 
corrupción lo invade todo? ¿Dónde está el a m o r á Dios en estos días , 
en los cuales se p roc lama el t r iunfo d e la incredul idad y de los p r in -
cipios subvers ivos de todo órden? Sin duda le a m a aque l j óven , q u e , 
pa ra ser fiel al Señor , r e f r e n a las propias pasiones, h u y e de las oca-
siones pel igrosas , y t iene limpio el corazon de culpables c o m p l a c e n -
cias. Sin duda le a m a n aquellos padres vigi lantes , q u e , fieles á la ley 
divina, observan a t en tamen te á sus hijos, los educan san tamen te , y 
emplean todos los r e c u r s o s pa ra que no vacilen y se p i e rdan . Le 
a m a n también aquel los cr iados , que obedecen los mandatos de sus 
amos, y sopor tan sus defectos; aquel los pobres , q u e se someten con 
res ignac ión á las inseparab les pr ivaciones de su estado; le a m a la 
gente car i ta t iva , que r e p a r t e u n a p a r t e de sus r iquezas e n t r e los 
desvalidos, y ayuda cuanto puede á los pobres de Jesucr is to . P e r o 
¿aman á Dios aquel los q u e pref ie ren los vanos placeres y el falso 
bril lo del m u n d o , a l s ó l i d o contento q u e se e x p e r i m e n t a en el servicio 
del Señor ; que se permi ten sac iar sus vergonzosas pasiones, buscan 

(1) P S A L M . X L I , 3. 
(2) P H I L I P P . 1 , 2 3 . 



4 2 DISCURSO V. 

ocasión de vengarse de los enemigos , no t ienen escrúpulo en opr imir 
a l hué r f ano y á la viuda, ni el ser inmoderados en la comida , ni en 
escandal izar al p ró j imo con su l ibert inaje? ¿Acaso a m a n á Dios aque -
llos, q u e no oyen su pa l ab ra , no s iguen sus consejos, y no cumplen 
s u s mandamientos? Ba jo tales condiciones es prec i so confesar , que 
no se le ama ; es preciso dec i r , que a m a m o s todas las cosas ménos á 
Dios. Sobran mot ivos pa ra r eco rda r aquí el a n a t e m a del Apóstol con-
t ra los desventurados q u e no a m a n al Sé r s u p r e m o , al me jo r de los 
amigos , al más car iñoso de los padres (1). Y sin duda q u e debe el 
o rador sag rado levantar la voz cont ra los h o m b r e s injustos, q u e p r e -
fieren la c r i a t u r a al Criador; con t ra los t ibios, que se ave rgüenzan de 
prac t ica r ciertos actos de car idad po r t emor de pa rece r demasiado 
fervorosos en el divino a m o r ; con t ra los nécios , que , a le jados de 
Dios, pasan s i empre u n a vida pe rd ida t r á s la avar ic ia , la lu ju r i a , 
la g u l a , la incont inencia , y todo cuanto hay en el m u n d o de d e s o r -
denado y de pecaminoso . P e r o no lanzaré p a l a b r a s - d e mald i -
ción, án tes bien vue l to á Tí , V i rgen Sant í s ima, imploro t u piadosa 
pro tecc ión . Suele decirse , q u e obras son amores y no b u e n a s razones . 
O no a m a m o s á Dios, ó si le a m a m o s lo h a c e m o s de pa l ab ra y no de 
corazon ó con los hechos . Alcánzanos, pues , la g r ac i a de que nues -
t ros corazones a r d a n en este a m o r ; concédenos la g r a c i a de q u e 
a m e m o s á Dios sobre todas las cosas y m á s q u e á nosotros mismos , ó 
sea , con aquel la super ior idad de afecto q u e merece la super io r idad 
d e su Sér . No puedo n e g a r q u e nues t ras in iqu idades son i n n u m e r a -
bles; pe ro sé también que eres nues t r a Madre , y po r lo mismo, no 
puedes ménos de a y u d a m o s . Así pues , socór renos aho ra que es ta -
mos cansados d e a r r a s t r a r por tanto t i empo las c a d e n a s de las cul-
pas , y deseamos a lcanzar la b ienaven tu rada l iber tad de los hijos de 
Dios; auxi l íanos, tanto en la difícil y penosa e m p r e s a de sal ir de la 
esclavi tud del pecado, como en la de ab ra sa rnos en el divino amor , 
p a r a q u e , vueltos á la g r ac i a y perseverando en la m i s m a hasta la 
m u e r t e , podamos e n t r a r en los tabernáculos de la Gloria. 

(1) 1.A COR. X V I , 22. 

AMOR AL PRÓJIMO. 

Diliges proximv.ni tuum sicut te ipsum. 
A m a r á s á tu pró j imo como á tí mismo. 

(MATH. XXII , 39.) 

La ca r idad , q u e es la re ina de las v i r tudes , pues , al dec i r del 
Apóstol , es la m a y o r de todas en dignidad y excelencia (1), t iene 
dos objetos , p r i m a r i o el uno , secundar io el otro. Así, pues , si con el 
objeto p r imar io nos l lama á Dios, q u e es la misma bondad infinita, 
la misma amabi l idad y el mismo conjunto de todas las pe r fecc iones ; 
con el secundar io nos l l ama al pró j imo, en c u a n t o que es á i m á g e n 
y semejanza de Dios. Y no obstante , el a m o r á Dios y el a m o r al p r ó -
j i m o no son dos car idades , ni dos vir tudes, s inó una m i s m a v i r tud , 
una car idad m i s m a , como la raíz de una planta , que pe rmanec i endo 
la mi sma , p roduce dos bell ísimos pimpol los . E n ve rdad , el a m o r á 
Dios nos induce á a m a r al p ró j imo ; el a m o r al p ró j imo nós induce 
á a m a r á Dios; pe ro ya sea que se a m e á Dios, como q u e se ame al 
p ró j imo , no existe m á s que un am or , que una sola c a r i d a d E s t o lo 
significó c l a ramen te el divino Maestro cuando d i jo : Amarás ' a l Señor 
Dios tuyo con todo tu corazon, con toda tu a l m a y con toda tu 
mente ; este es el m á x i m o y p r i m e r mandamien to . El s egundo es 
semejan te á ese: A m a r á s á tu p ró j imo como á tí mismo. Toda la ley 
y los profe tas están c i f rados en estos dos mandamien tos . 

P o r consiguiente , he rmanos míos, habiéndoos ya hablado del a m o r 
hácia Dios, conviene q u e os hable del a m o r hác ia el p ró j imo ; y lo 
haré p resen tándoos en esta v i r tud el e jemplo de Mar í a . Desde este 
ins tante en jugad las l ágr imas de a n g u s t i a que tal vez a l g u n o s de vos-
otros d e r r a m é i s , pues hal lareis en este a m o r motivos pa ra espera r , 

(i) I.» COR. XIII, 13. 

,'JtiiijiMi aagaa» 
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ocasión de vengarse de los enemigos , no t ienen escrúpulo en opr imir 
a l hué r f ano y á la viuda, ni el ser inmoderados en la comida , ni en 
escandal izar al p ró j imo con su l ibert inaje? ¿Acaso a m a n á Dios aque -
llos, q u e no oyen su pa l ab ra , no s iguen sus consejos, y no cumplen 
s u s mandamientos? Ba jo tales condiciones es prec i so confesar , que 
no se le ama ; es preciso dec i r , que a m a m o s todas las cosas ménos á 
Dios. Sobran mot ivos pa ra r eco rda r aquí el a n a t e m a del Apóstol con-
t ra los desventurados q u e no a m a n al Sér s u p r e m o , al me jo r de los 
amigos , al más car iñoso de los padres (1). Y sin duda q u e debe el 
o rador sag rado levantar la voz cont ra los h o m b r e s injustos, q u e p r e -
fieren la c r i a t u r a al Criador; con t ra los t ibios, que se ave rgüenzan de 
prac t ica r ciertos actos de car idad po r t emor de pa rece r demasiado 
fervorosos en el divino a m o r ; con t ra los nécios , que , a le jados de 
Dios, pasan s i empre u n a vida pe rd ida t r á s la avar ic ia , la lu ju r i a , 
la g u l a , la incont inencia , y todo cuanto hay en el m u n d o de d e s o r -
denado y de pecaminoso . P e r o no lanzaré p a l a b r a s - d e mald i -
ción, án tes bien vue l to á Tí , Y í rgen Sant í s ima, imploro t u piadosa 
pro tecc ión . Suele decirse , q u e obras son amores y no b u e n a s razones . 
O no a m a m o s á Dios, ó si le a m a m o s lo h a c e m o s de pa l ab ra y no de 
corazon ó con los hechos . Alcánzanos, pues , la g r ac i a de que nues -
t ros corazones a r d a n en este a m o r ; concédenos la g r a c i a de q u e 
a m e m o s á Dios sobre todas las cosas y m á s q u e á nosotros mismos , ó 
sea , con aquel la super ior idad de afecto q u e merece la super io r idad 
d e su Sér . No puedo n e g a r q u e nues t ras in iqu idades son i n n u m e r a -
bles; pe ro sé también que eres nues t r a Madre , y po r lo mismo, no 
puedes ménos de ayuda rnos . Así pues , socór renos aho ra que es ta -
mos cansados d e a r r a s t r a r por tanto t i empo las c a d e n a s de las cul-
pas , y deseamos a lcanzar la b ienaven tu rada l iber tad de los hijos de 
Dios; auxi l íanos, tanto en la difícil y penosa e m p r e s a de sal ir de la 
esclavi tud del pecado, como en la de ab ra sa rnos en el divino amor , 
p a r a q u e , vueltos á la g r ac i a y perseverando en la m i s m a hasta la 
m u e r t e , podamos e n t r a r en los tabernáculos de la Gloria. 

(1) I.» COR. XVI, 22. 

AMOR AL PRÓJIMO. 

Diliges proximv.ni tuum sicut te ipsum. 
Amarás á tu prójimo como á tí mismo. 

(MATH. XXII, 39.) 

La ca r idad , q u e es la re ina de las v i r tudes , pues , al dec i r del 
Apóstol , es la m a y o r de todas en dignidad y excelencia (1), t iene 
dos objetos , p r i m a r i o el uno , secundar io el otro. Así, pues , si con el 
objeto p r imar io nos l lama á Dios, q u e es la misma bondad infinita, 
la misma amabi l idad y el mismo conjunto de todas las pe r fecc iones ; 
con el secundar io nos l l ama al pró j imo, en c u a n t o que es á i m á g e n 
y semejanza de Dios. Y no obstante , el a m o r á Dios y el a m o r al p r ó -
j i m o no son dos car idades , ni dos vir tudes, s inó una m i s m a v i r tud , 
una car idad m i s m a , como la raíz de una planta , que pe rmanec i endo 
la mi sma , p roduce dos bell ísimos pimpol los . E n ve rdad , el a m o r á 
Dios nos induce á a m a r al p ró j imo ; el a m o r al p ró j imo nós induce 
á a m a r á Dios; pe ro ya sea que se a m e á Dios, como q u e se ame al 
p ró j imo , no existe m á s que un am or , que una sola c a r i d a d E s t o lo 
significó c l a ramen te el divino Maestro cuando d i jo : Amarás ' a l Señor 
Dios tuyo con todo tu corazon, con toda tu a l m a y con toda tu 
mente ; este es el m á x i m o y p r i m e r mandamien to . El s egundo es 
semejan te á ese: A m a r á s á tu p ró j imo como á tí mismo. Toda la ley 
y los profe tas están c i f rados en estos dos mandamien tos . 

P o r consiguiente , he rmanos míos, habiéndoos ya hablado del a m o r 
hácia Dios, conviene q u e os hable del a m o r hác ia el p ró j imo ; y lo 
haré p resen tándoos en esta v i r tud el e jemplo de Mar í a . Desde este 
ins tante en jugad las l ágr imas de a n g u s t i a que tal vez a l g u n o s de vos-
otros d e r r a m é i s , pues hal lareis en este a m o r motivos pa ra espera r , 

(i) I.» COR. XIII, 13. 

,'JtiiijiMi aagaa» 



q u e la ca lma suceda á la bo r ra sca , y el j úb i lo ai l lanto y á las 
afl icciones. A d e m á s , esto mismo os moverá á tener en t r añas de mi-
ser icordia p a r a con aquel los que , g imiendo sin consuelo en las pre-
sen tes neces idades de la vida, necesi tan de vuestro afecto. Entremos 
desde luego en m a t e r i a , implo rando p r i m e r o los aux i l ios de la gra-
c ia . A. M . 

E n t r e todos los preceptos q u e Jesucr is to , nues t ro divino legislador, 
nos impuso é inculcó , no hay n inguno á favor del cual empleara 
mayor solicitud de la q u e empleó , imponiéndonos é incu lcándonos el 
a m o r al p ró j imo. Haciendo caso omiso de las parábolas , de las figuras 
y de las i m á g e n e s , con las cuales , r epresen tándolo con f r ecuenc ia y 
poniéndolo en acción, hizo de él el asunto de sus sub l imes instrucciones, 
una vez declaró con pa labras explíci tas , q u e este e r a po r antonomàsia 
su precepto ( I ) . Y en o t ra ocasion di jo á la faz del mundo , q u e sus 
verdaderos discípulos deb ían conocerse po r la observancia de este pre-
cepto (2). Diciendo: este es m i precep to : q u e os a m é i s los unos á los 
otros; lo cual no d i jo de la fé, de la jus t i c ia , ni de la cast idad, que , sin 
e m b a r g o , son preceptos suyos per fecc ionados por El , quiso signifi-
ca rnos su impor tanc ia i nmensa ; y seña lando como r e g l a pa ra ser 
conocidos como discípulos suyos el a m o r rec íproco de los unos á los 
otros, a l paso q u e no se e x p r e s ó de esta sue r t e respecto de la pacien-
cia, la humi ldad , la o rac ión , las mort i f icaciones , ni o t ras virtudes, 
t ambién muy necesar ias , quiso enseña rnos , q u e pa ra el crist ianismo 
es esta una de las obl igac iones m á s esenciales y m á s g raves . 

Persuadidos los Apóstoles de esta v e r d a d , dec la ra ron po r escrito y 
de pa l ab ra , la impor tanc ia -de la ca r idad p a r a con el p ró j imo , y cuan 
es t recha obl igación tenemos de a m a r l e . Inspirados po r el Espíritu 
Santo, instruidos por Jesucr i s to , é in té rpre tes fieles de su ley y de su 
voluntad, hab la ron con t inuamen te y de propósito s o b r e el pa r t i cu la r . 
Por lo que se re f ie re á los escritos, a b r i e n d o sus epístolas, leemos 
en Sant iago, que la re l ig ión p u r a y sin m á c u l a de lan te d e Dios Pa-
dre es es ta : vis i tar á los hué r f anos y á las viudas en sus afliccio-
nes (3); en San P e d r o , q u e se neces i ta man tene r cons tan te la mùtua 
ca r idad , porque la car idad pe r severan te c u b r e ó d i s imu la muche-
d u m b r e de pecados (4); y en San Pab lo , q u e los otros mandamientos 

(1) JOAN. XV, 12. 
(2) JOAN. XIII, 35. 
(3) JAC. I. 27. 
(4) I. PBTR. IV., 8. 

e s t á n recopi lados en el precepto de la car idad ( I ) . Por lo q u e m i r a á 
lo que decían de viva voz, s i rva de e jemplo el apóstol San J u a n , 
q u i e n , en t rado en años , falto d e fuerzas y de vigor p a r a p red ica r , 
e r a po r sus discípulos conducido á los l u g a r e s públ icos , y con débil 
acen to repet ía á menudo esta sen tenc ia : Hi jos míos, amaos ios unos 
á los otros . Cansados ya los c o n c u r r e n t e s de oir s i empre la misma 
doc t r ina , c ier to día, le d i j e ron : Maestro, ¿no teneis nada más q u e in-
cu lcarnos? Y les dió esta r e spues ta , q u e San Je rón imo cons idera 
d i g n a de tan g r a n d e apóstol: Es este el precepto del Señor , y bas ta 
g u a r d a r l o p a r a es ta r s e g u r o de Ja salvación (2). 

El precepto de a m a r al p ró j imo , no solo lo prescr iben Jesucr is to y la 
ley divina, s e g ú n lo a f i rman los Apóstoles , sinó también la ley n a t u -
r a l . En efecto , la na tura leza se incl ina á a m a r á su semejan te ; y t o -
d o s nosotros somos compues t ss de un m i s m o ba r ro , todos r e c o n o c e -
mos u n mismo or igen, todos r e c o r r e m o s el mismo camino s o b r e la 
t i e r r a , y todos nos d i r ig imos al mismo fin. Así, pues , s in r e c u r r i r á 
o t r a s e locuentes enseñanzas de rec íproca c a r i d a d , p a r a conocer 
cuan to debemos a m a r al p ró j imo , bas ta cons iderar que uno es n u e s -
t ro o r igen , la creac ión; uno nues t ro art íf ice, el Seño r ; una nues t r a 
m a t e r i a , un puñado de b a r r o ; y una n u e s t r a forma, la imáge-n de 
Dios. Si las dist inciones q u e existen en t r e los hombres der ivasen de 
l a na tura leza , acaso los unos podr ían m i r a r á los otros con desdén ; 
pe ro desde el momento q u e reconocen po r or igen el capr icho de la 
fo r tuna , la política, la soberb ia , la ambic ión ó la avar ic ia , no t e n e -
mos motivos pa ra de j a r de a m a r n o s con un a m o r recíproco y f r a -
t e r n a l . 

F ina lmen te , pa r a descubr i r la impor tanc ia de este precepto del 
a m o r a l p ró j imo, re f lex ionemos ace rca de las consecuencias t e r r ib les 
Y funest ís imas que resu l tan de la falta de esta v i r tud. Oid, he rmanos 
míos, lo q u e el apóstol San Pab lo escr ibe en su p r i m e r a epístola á 
los Corintios: Cuando yo hab la ra todas las lenguas de los h o m b r e s , 
y el l e n g u a j e de los ánge les mismos, si no tuviere ca r idad , vengo á 
ser como un metal que suena ó campana q u e ret iñe. Y cuando t u -
viese el dón de profecía, pene t r a se todos los mister ios , y poseyese 
todas las c iencias : cuando tuviera toda la fé posible, de mane ra , q u e 
t ras ladase de una á o t ra p a r t e los montes , no teniendo ca r idad , soy 
u n nada . Cuando yo d i s t r ibuyese todos mis bienes p a r a sustento d e 

(1) AD ROM. XIII , 9. 
(2) Hyer. comm.inep. ad G a l a t a s . 



los pobres , y cuando e n t r e g a r a mi c u e r p o á las IJamas, si la car idad 
me fal ta, todo lo d icho no sirve de nada ( i ) . ¿Y q u é m á s podía aña-
di r cuando dice, q u e sin la car idad no sirven de n i n g ú n mér i to para 
la vida e t e rna ni el dón de l enguas , ni el de profec ía , ni la pa -
ciencia en los to rmentos su f r idos por la fé? Además , San J u a n ful-
minó tres sentencias , á cua l más t r e m e n d a s , con t ra aque l los que , 
faltos de car idad , no a m a n á su p ró j imo . Dice en su p r i m e r a ca r ta , que 
qu ien no a m a á su pró j imo queda en la m u e r t e , esto es, yace en la 
m u e r t e del pecado y de la e terna condenación (2). Af i rma en la s e -
gunda , que quien a b o r r e c e á su h e r m a n o en t inieblas está y en ti-
n ieb las anda , y no sabe á donde vá, po rque las t inieblas le han 
cegado los ojos, esto es, se d i r ige hácia el Inf ierno, y no sabe ni ve 
las penas en que se precipi ta (5). A s e g u r a en la t e r ce r a , q u e c u a l -
q u i e r a q u e t iene ódio á su h e r m a n o es-homicida (4), homicida de si 
propio , matando á su a lma ; homicida de la ca r idad , ex t inguiendo en 
sí a q u e l fuego , que deber ía a rde r s iempre en el corazón en p rovecho 
d e los demás ; homicida del p ró j imo , po rque el homic id io sue le nace r 
de l ódio, y el q u e ódia al h e r m a n o es homicida respecto de la dispo-
sición en que se ha l la , por m á s q u e no haya echado mano de n i n g u n a 
a r m a ofensiva. 

Conocida la impor tanc ia de la ca r idad pa ra con el p ró j imo , d e b e -
r e m o s aho ra examina r con di l igente a tención sus ca rac té res , á fin de 
q u e no suceda por una fatal i lusión, que pr ivados de ella, nos c rea-
mos poseer la . Y pa ra esto se rá opor tuno of receros el e jemplo de 
Mar ía , como el único q u e pusde ind icarnos cual deba ser en nosotros 
es te a m o r para con el pró j imo. No v a y a i s á c r ee r , q u e pa ra la c o m -
pleta demos t rac ión de este asunto , t enga yo q u e r eco rda ros punto por 
p u n t o los pr incipales y más espléndidos hechos de la vida de la San-
t ís ima Vi rgen . T e n g o pa ra mí, que es m á s q u e suf iciente observar la 
en su viaje á Hebrón , en su visita á E l i sabe th . 

Apénas el a rcánge l Gabriel le hab l a d e q u e su p r i m a El isabeth , 
estéri l po r espacio de muchos años y t a m b i é n de edad m u y a v a n -
zada , ha concebido un hi jo , c o r r e a p r e s u r a d a pa ra congra tu la r se 
con ella y pres ta r la sus servicios. A u n q u e jóven , .castísima y rubo-
rosa en t r e t a s v í rgenes , sale de casa , pene t ra p o r q u e b r a d a s sendas, 
a t rav iesa ásperas montañas , a p r e s u r a el paso, devora el camino 

(1) I . COR. X I I I , i , 2 , 3. 

(2) I . JOAN. I I I , 14. 

(3) I . JOAN. I I , I I . 

(4) I . JOAN. I l i , 15. 

pronta , y no se det iene has ta l l ega r al t é rmino deseado. En una h u -
milde morada , s i tuada en la ladera de un mon te de una ciudad de 
Judá , es donde pasa los días la b ienaven tu rada m u j e r , l lena entónces 
de una fecundidad, t an to m á s prodigiosa , cuanto más l a rgo t iempo 
esperada ; y allí d i r i j e María sus pasos pa ra p res t a r l e todos los a u x i -
lios necesa r ios . N inguna consideración persona l la det iene, ni l a s 
incomodidades del camino, ni los pe l ig ros del v ia je , ni los m i r a m i e n -
tos de prudenc ia , n i los consejos de ref inada precaución, ni la propia 
d ign idad , s iendo Madre de Dios, ni su condicion, hal lándose en e s -
tado in te resante como aquel la ce rca d e la cual va á cumpl i r con 
tanta sol ici tud los oficios de una c r i ada . A pesar de ser re ina , y se 
t ra te de una súbdi ta ; á pesar d e ser señora , y se t ra te d e una q u e de -
b ie ra serv i r la , es la p r i m e r a que se ap re su ra pa ra sa luda r l a y se rv i r l a . 

A h o r a b ien; ¿qué es lo q u e impulsó á prac t ica r todos esos actos á 
la Sant ís ima Vi rgen? ¿Qué es lo q u e la indu jo á no de l ibera r pa ra 
la pa r t ida , y encamina r se p r e su rosa hác ia la c iudad donde m o r a b a 
su pr ima? F u é p rec i samen te la car idad , he rmanos míos . La car idad 
la impulsó á sa l i r de su a m a d a soledad, y á p resen ta r se á los ojos 
de todos, en medio de la confus ion del mundo , y en t re el tumul to de 
las cal les y plazas públ icas , po r más q u e se hubiese consag rado á 
una vida m u y r e t i r a d a desde su niñez. La car idad no le permi t ió 
oponer la más mín ima d u d a , darse el más breve descanso , ni de ja r se 
vencer por n i n g ú n pensamien to cont ra r io , á fin de l legar p res to donde 
debía d ispensar su as is tencia y d e r r a m a r sus grac ias . Impulsada por 
este a m o r , q u e compene t ra toda su a lma é in f l ama todo su corazon, 
solo a b r i g a el pensamien to de encon t ra r se donde sea necesar ia su 
benéfica as is tencia . 

H e promet ido demost raros , en la visita de la Vi rgen á E l i sabe th , 
los ca rac té res verdaderos y propios de la caridad p a r a con e rp ró j imo, 
y no obstante la segur idad en que estoy, que despues de lo expues to 
has ta aquí , cada uno de vosotros podría descubr i r los , paso á indicá-
roslos. Esos ca rac té res los expone el Apóstol cuando dice á los Co-
rintios: L a car idad es paciente y b e n i g n a , no es envidiosa, no ob ra 
fuera de tiempo, no es a l t ane ra , n i ambic iosa ; no consul ta el propio 
in te rés , no d e s p r e c i a , - n o desconfía ni se a l eg ra .de l m a f a g e n o ; se 
a legra del bien de otro, todo lo su f r e , todo lo cree , todo lo espera y 
sostiene (1). Ahora b ien; considerando la visita de María á El isabeth , 
admi ra remos en su car idad todos esos requis i tos . 

(1) I. COR. XIII, 4 y sig. 



La car idad debe ser pac ien te , y a q u e sin pac ienc ia se secundan los 
p r i m e r o s impulsos q u e se ago lpan en nosotros, se e jecu tan los pr i -
m e r o s ímpe tus de la i ra , pe rdemos la ca lma , y desazonamos á cuantas 
personas dependen d e nosotros, exponiéndonos así á q u e una pe-
q u e ñ a chispa sea causa de un des t ruc to r incendio . María , en su visita 
á El isabeth , tuvo tanta paciencia , q u e no fué obstáculo "el h a b e r de 
a b a n d o n a r el h o g a r domést ico , ni el t ene r que e m p r e n d e r un la rgo 
via je por á spe ra s sendas y ár idos riscos de los montes . Las a l m a s t i -
b ias se deshacen en lamentos , los espír i tus débi les p r o r u m p e n en 
que jas , s i empre que p a r a a y u d a r al p ró j imo sea necesar io a r r o s t r a r 
a l g u n a incomodidad, a l g u n a af l icción,ó tener q u e h a c e r a l g ú n sacr i f i -
c io; m a s no así la Vi rgen , que no a d u c e excusa a l g u n a , teniendo la 
opor tunidad de o f recé r se le muchís imos motivos pa ra . excusa r se de 
visitar á su p r ima ; ni la det ienen los obs táculos , las fat igas, las a n -
gus t i as y los pe l igros á q u e se expone p a r a visi tarla. 

La ca r idad es ben igna , lo cual consiste en s e r cortés, amab le , pla-
cen t e r a y obl igada, de sue r t e , q u e las personas q u e la poseen, son 
las m á s du lces , a fab les y condescendientes ; por eso fué s u m a la be-
n ign idad de María en su visita á El i sabe th . Una r e i n a d e la t i e r ra , 
aunque quis iese s o c o r r e r á u n a m u j e r p r e ñ a d a , no sopor tar ía c ier ta-
men te la molest ia de un viaje, no abandona r í a su palac io por espacio 
d e días y meses, ni sus comodidades y hábi tos , ni ir ía á visitarla en 
pe r sona . Todo lo más le m a n d a r í a uno de sus cr iados con pa labras 
de afecto , con protes tas de a m o r y a l g u n a s monedas po r acto de ge-
ne rosa benef icencia . No asi Mar ía , q u e siendo r e ina , no de Ja t i e r ra , 
s inó del Cielo, va en persona á casa de su par ien te . 

La car idad no es envidiosa, consis t iendo en un afecto s incero para 
con el p ró j imo , al cual desea el b ien de que carece , y se g u a r d a de 
envidiar le 'e l q u e posee; tal fué p rec i samen te la car idad d e Mar ía en 
su visita á El isabeth . Esta, despues de largos años de ester i l idad, con-
cibió un hi jo; María lo sabe, y al ins tante su corazón se e m b a r g a de 
inefab le j úb i l o , cons iderando el por ten to obrado por el Señor á favor 
de su estéri l p r i m a ; y luego su sp i r a po r el m o m e n t o de pode r l a es-
t r e c h a r en su seno pa ra r egoc i j a r se con ella por la g r a c i a recibida. 

La car idad no o b r a fue r a de t iempo; hé ahí - po rque Mar ía va á vi-
s i ta r á El isabeth en la ho ra opo r tuna . In t imamente convencida, de 
q u e n u n c a es lícito expone r se en públ ico y a p r o v e c h a r las ocasiones 
po r vanidad ó l i jereza, sabe q u e pasa á ser un debe r cuando lo exige 
u n motivo super ior , puesto que todo debe sacr i f icarse á las exigen-
c i a s de la ca r idad . Por cons iguien te , si an t e r io rmen te a m ó el recogi-

miento y el s i lencio, al s abe r q u e su p r i m a t iene neces idad de s e r 
as is t ida , presc inde del si lencio y del r e t i ro ; si sus delicias consistían 
án te s en la orac ion y en otros e jerc ic ios de p iedad , a h o r a , q u e la im-
pulsa la idea de ser út i l al p ró j imo , sometiéndose pronta y de b u e n a 
voluntad á este sent imiento , i n t e r r u m p e la orac ion . 

La car idad no es o rgul losa , y Mar ía va á visitar á E l i sabe th , sin 
ser invitada, sin consu l ta r el propio in terés . No pisa los montes d e 
Judea pa ra su r ec reo ó su provecho , sinó en util idad de los d e m á s . 
Si á la ca r idad , s egún conc luye el Apóstol, cuando se t ra ta del bien 
del p ró j imo , parec iéndole l i jero todo peso, pequeña toda incomodi-
dad y suave toda fa t iga , todo lo su f r e , todo lo c ree , lodo lo espera y 
sostiene; viendo á María car iñosa , humi lde , r e s ignada , d i l igente y 
activa pa ra auxi l i a r á El isabeth , hemos de conc lu i r : que fué car i ta -
tiva sobre toda ponderación, y q u e en la exp resada visita nos dió el 
e jemplo de todos los ca rac te res propios de la car idad. 

E n t r e m o s a h o r a un poco dent ro de nosotros mismos, para e x a m i n a r 
si imitamos, s iquiera de léjos, la solicitud de Mar ía en hacer b ien a l 
p ró j imo, y a tender á sus necesidades cuando está en nues t ra m a n o . 
¿Somos ben ignos , benéficos, generosos , ó más b ien , ásperos , o r g u -
llosos é in t ra tables? ¿Amamos al p ró j imo por debe r rel igioso, ó más 
bien por incl inación y po r simpatía? ¿Nos movemos con presteza p a r a 
cumpl i r con nues t ro d e b e r á favor de los necesi tados, ó pe r t enecemos 
m á s bien al n ú m e r o de aquel los , que , Ientos y mal humorados , se mues -
t ran escasos y mezquinos cuando se t r a t a de socor rer las necesidades 
del p ró j imo? Desgrac iadamente observo en los hombres la repet ic ión 
de los fu ro re s de Caín con t ra su h e r m a n o Abe l , los resent imientos 
d e Esaú cont ra Jacob, y las asechanzas de Absalon cont ra David; 
no veo, empero , corazones s an t amen te abrasados de car idad . Los i r a -
cundos, j a m á s se hacen violencia á sí mismos pa ra r e f r e n a r la cólera , 
q u e los a r r a s t r a á p r o f e r i r mil u l t r a j e s cont ra los propios h e r m a n o s ; 
los ambiciosos, sacr i f ican á los amigos , y hacen traición á la fé j u -
rada pa ra ab r i r s e camino por en t r e las falsas g randezas del m u n d o ; 
el m u r m u r a d o r , o scu rece la f ama m á s acr isolada, con ma l ignas con-
versaciones; el avaro , po r un apego inmoderado á las r iquezas , es 
m á s d u r o q u e el d i aman te , y n i n g u n a fue rza puede ab landar l e , acos-
tumbrándose á con templa r con se renos ojos las miser ias m á s con-
movedoras , y a compañando la más in jus ta nega t iva con villana des-
cortesía y sobe rano desprec io . 

En verdad que no o b r a b a n así los pr imit ivos cr is t ianos, cuando 
f o r m a b a n en t r e sí un solo corazon y una sola a lma . Considerándose 
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como unidos en el seno de una misma madre , en el cual habían sido 
r egene rados , se sen t ían an imados de un mismo deseo , a s p i r a b a n á 
un mismo fin y tenían el mismo espír i tu . E ran servidores , car i ta t ivos 
y b ienhechores , po rque la fé, la moral y el a m o r al pró j imo consiste 
en hacer bien á todo el m u n d o . Así es, que los gent i les , al ver la 
envidiable concordia que r e inaba en t r e los cr is t ianos , su du lzura , su 
bondad, su moderación y desinterés en soco r r e r á los desgrac iados , 
ab razaban una rel igión q u e a m a b a y p ro fesaba una vir tud tan e m -
belesadora . 

¡Hermanos míos! no os d i ré que hay p o b r e s q u e su f ren , y que en 
estos calamitosos t iempos se hal lan faltos de todo lo necesar io á la 
vida, porque soléis verlos todos los días; no os di ré q u e estas indi-
gentes c r i a tu r a s son nues t ra ca rne y nues t r a s angre , porque no p o -
déis d u d a r de esto. Os d i ré , sí, q u e supl iquemos á María Sant ís ima, 
se d i g n e a lcanzarnos de su divino Hijo la g r ac i a de poderla y de sa-
ber la imi tar en los preclaros ejemplos de ca r idad f ra te rna l , de q u e 
se hizo nues t ra maes t ra ; que su intercesión nos ayude á des t ru i r en 
nosotros toda acr i tud, todo rencor , toda ant ipat ía y todo cuan to se 
opone á la car idad; y q u e cuando seamos l lamados al desempeño de 
los oficios de esta v i r tud no olvidemos, que p r iva rse del reposo pa ra 
asist ir á los enfermos , el p r iva rse de las d ivers iones p a r a visi tar á los 
a t r ibulados, y el compar t i r n u e s t r o pan pa ra sac iar á un hambr i en to , 

* son actos que a t raen sobre nosotros las m á s sa ludables bendiciones 
del Cielo. Obrando de esta suer te , con la intercesión y el pa t roc in io 
de M a r í a , se remos contados en el n ú m e r o d e sus hi jos, ya que es 
propio de los hijos buenos esmerarse en ser semejan tes á la m a d r e , 
y m e r e c e r e m o s par t ic ipar de su felicidad en el Cielo. 

DISCURSO VIL 

OBEDIENCIA. 

» 

Meliorest obedientia quarn victimce. 
La obediencia vale más que los sac r i -

ficios. (I. Re G . XV, 22.) 

Nacido ei h o m b r e p a r a la l iber tad , asp i ra á verse l ib re de todo 
f reno , y p r o c u r a cual indócil po t ro s acud i r todo g é n e r o de yugo; 
ello no obstante , nunca se ha l l a rá ve rdade ramen te l ibre de toda su -
j ec ión . Desde el desgrac iado día, en q u e nues t ro p r i m e r padre perdió 
po r su prop ia voluntad el dominio con que Dios le había favorecido, 
no so lamente sobre los i r rac ionales , s inó q u e t ambién sobre las a l -
tivas pasiones del espír i tu, es u n a vana ilusión el p re tender que no 
ha de es tar subord inado á nad ie . No podemos excusa rnos de s e r 
siervos, pues to q u e Adán no nos legó en he renc i a m á s que s e r v i -
d u m b r e . P e r o , en la d u r a condicion en q u e nos hal lamos de tener 
q u e vivir como siervos, se nos ha concedido la l iber tad d e escoger el 
señor á qu ien debemos p r e s t a r homena je y obediencia . E n verdad, así 
como está en nues t ro a lbedr ío el serv i r al m u n d o y obedecer á s u s 
capr ichos , t ambién podemos serv i r á Dios y cumpl i r sus m a n d a -
mientos ; con la d i fe renc ia de q u e , mién t r a s que el m u n d o es un se-
ñ o r q u e m a n d a con t i rán ica altivez, y p r e m i a , si es que lo h a g a 
a l g u n a vez, con avar ic ia , Dios es un señor q u e m a n d a con inf ini ta 
bondad, y ga l a rdona con s u p e r a b u n d a n t e la rgueza . Así, pues , la m á s 
v u l g a r p rudenc i a aconse ja , q u e se obedezca á Dios y no al m u n d o ; 
y la m á s i lus t rada razón ex ige , q u e convir tamos la ohediencia á 
Dios en el p r i m e r o d e nues t ros deberes , en la m á s solícita de nues-
t r a s a tenciones , y en el m á s ínt imo d e nues t ros afectos. 

De esta obediencia nos hab la la Sant ís ima Vi rgen . Cierto q u e los 
sag rados Evangel is tas se ex t ienden m u y poco acerca de la o b e -
diencia de María á Dios; pe ro nadie debe dolerse ni e x t r a ñ a r s e de 



como unidos en el seno de una misma madre , en el cual habían sido 
r egene rados , se sen t ían an imados de un mismo deseo , a s p i r a b a n á 
un mismo fin y tenían el mismo espír i tu . E ran servidores , caritativos-
y b ienhechores , po rque la fé, la moral y el a m o r al pró j imo consiste 
en hacer bien á todo el m u n d o . Así es, que los gent i les , al ver la 
envidiable concordia que r e inaba en t r e los cr is t ianos, su du lzura , su 
bondad, su moderación y desinterés en soco r r e r á los desgrac iados , 
ab razaban una rel igión q u e a m a b a y p ro fesaba una vir tud tan e m -
belesadora . 

¡Hermanos míos! no os d i ré que hay p o b r e s q u e su f ren , y que en 
estos calamitosos t iempos se hal lan faltos de todo lo necesar io á la 
vida, porque soléis verlos todos los días; no os di ré q u e estas indi-
gentes c r i a tu r a s son nues t ra ca rne y nues t r a s angre , porque no p o -
déis d u d a r de esto. Os d i ré , sí, q u e supl iquemos á María Sant ís ima, 
se d i g n e a lcanzarnos de su divino Hijo la g r ac i a de poderla y de sa-
ber la imi tar en los preclaros ejemplos de ca r idad f ra te rna l , de q u e 
se hizo nues t ra maes t ra ; que su intercesión nos ayude á des t ru i r en 
nosotros toda acr i tud, todo rencor , toda ant ipat ía y todo cuan to se 
opone á la car idad; y q u e cuando seamos l lamados al desempeño de 
los oficios de esta v i r tud no olvidemos, que p r iva rse del reposo pa ra 
asist ir á los enfermos , el p r iva rse de las d ivers iones p a r a visi tar á los 
a t r ibulados, y el compar t i r n u e s t r o pan pa ra sac iar á un hambr i en to , 

* son actos que a t raen sobre nosotros las m á s sa ludables bendiciones 
del Cielo. Obrando de esta suer te , con la intercesión y el pa t roc in io 
de M a r í a , se remos contados en el n ú m e r o d e sus hi jos, ya que es 
propio de los hijos buenos esmerarse en ser semejan tes á la m a d r e , 
y m e r e c e r e m o s par t ic ipar de su felicidad en el Cielo. 

DISCURSO VIL 

OBEDIENCIA. 

» 

Meliorest obedientia quarn victimce. 
La obediencia vale más que los sac r i -

ficios. (I. Re G . XV, 22.) 

Nacido ei h o m b r e p a r a la l iber tad , asp i ra á verse l ib re de todo 
f reno , y p r o c u r a cual indócil po t ro s acud i r todo g é n e r o de yugo; 
ello no obstante , nunca se ha l l a rá ve rdade ramen te l ibre de toda su -
j ec ión . Desde el desgrac iado día, en q u e nues t ro p r i m e r padre perdió 
po r su prop ia voluntad el dominio con que Dios le había favorecido, 
no so lamente sobre los i r rac ionales , s inó q u e t ambién sobre las a l -
tivas pasiones del espír i tu, es u n a vana ilusión el p re tender que no 
ha de es tar subord inado á nad ie . No podemos excusa rnos de s e r 
siervos, pues to q u e Adán no nos legó en he renc i a m á s que s e r v i -
d u m b r e . P e r o , en la d u r a condicion en q u e nos hal lamos de tener 
q u e vivir como siervos, se nos ha concedido la l iber tad d e escoger el 
señor á qu ien debemos p r e s t a r homena je y obediencia . E n verdad, así 
como está en nues t ro a lbedr ío el serv i r al m u n d o y obedecer á s u s 
capr ichos , t ambién podemos serv i r á Dios y cumpl i r sus m a n d a -
mientos ; con la d i fe renc ia de q u e , mién t r a s que el m u n d o es un se-
ñ o r q u e m a n d a con t i rán ica altivez, y p r e m i a , si es que lo h a g a 
a l g u n a vez, con avar ic ia , Dios es un señor q u e m a n d a con inf ini ta 
bondad, y ga l a rdona con s u p e r a b u n d a n t e la rgueza . Así, pues , la m á s 
v u l g a r p rudenc i a aconse ja , q u e se obedezca á Dios y no al m u n d o ; 
y la m á s i lus t rada razón ex ige , q u e convir tamos la ohediencia á 
Dios en el p r i m e r o d e nues t ros deberes , en la m á s solícita de nues-
t r a s a tenciones , y en el m á s ínt imo d e nues t ros afectos. 

De esta obediencia nos hab la la Sant ís ima Vi rgen . Cierto q u e los 
sag rados Evangel is tas se ex t ienden m u y poco acerca de la o b e -
diencia de María á Dios; pe ro nadie debe dolerse ni e x t r a ñ a r s e de 



esta sobr iedad ace rca de un pun to tan impor tan te , pues , no pudiendo 
acusa r l e s de negl igencia en el cumpl imien to de su misión, jus tos 
como e ran , é insp i rados por el Espír i tu Santo, es preciso concluir» 
que g u a r d a r o n si lencio por divino consejo, ya q u e las g lo r i as de tal 
hero ína es más fácil imag ina r l a s q u e expresa r l a s con pa labras . P o r 
tan to , p res t adme vues t ra a tenc ión vosotros, q u e con tan ta devocion 
venís á este templo p a r a o i r hab l a r de las v i r tudes de María , r e g o c i -
j ándoos con piedad filial en las a labanzas de vues t r a car iñosa Madre 
y Re ina ; oid mi discurso ace rca de la obediencia de María ; y d e s -
pues de haberos demost rado b r e v e m e n t e la conveniencia de obedecer 
á Dios, y cuanto le obedeció la San t í s ima Y í r g e n , í ina lmente os e x -
hor ta ré á imitar la . Si con mis ref lexiones ob tengo , que se encienda ó 
acrec ien te en vuestros corazones el deseo de segu i r las huel las de 
Mar ía en el santo ejercicio de la obediencia á Dios, no tendre i s pa ra 
q u e a r repen t i ros de h a b e r m e e scuchado . P idamos esta g r ac i a por 
la intercesión de la Yí rgen : A . M. 

La obediencia á Dios ha sido s i empre uno de los medios m á s se-
g u r o s pa ra sant i f icarse . Obedientes fue ron los escogidos q u e a h o r a 
gozan en el Cielo, como lo fué el mismo Jesucr i s to . Descendido á 
la t i e r ra p a r a cumpl i r la o b r a de n u e s t r a redención , si lloró niño en 
Relén, si pe rsegu ido se re fug ió á Egipto , si fué asiduo al t r aba jo en 
el tal ler de un carp in tero , si se fat igó en el e jerc ic io d e su mis ión, 
si sufr ió con paciencia las inj u r ias de la S inagoga , y en ü n , si mur ió en 
la cruz u l t ra jado y. maldi to , no tuvo otra mi ra que obedecer la voluntad 
de su P a d r e (1). Tenía en tan to esta obediencia , y anhe l aba con tanto 
a r d o r conformarse á la d iv ina voluntad, q u e lo cons ideraba como su 
a l imento y su vida. P o r eso, cuando nos ins t ruyó a c e r c a de las p e t i -
ciones q u e deben hacerse á Dios, quiso q u e una de las p r i m e r a s 
fuese : Hágase tu voluntad (2); y cuando quiso ind icarnos el verdadero 
camino pa ra i r al Cielo, d i jo : que consistía, pr inc ipa lmente , en la obe-
diencia á los divinos mandamien tos (3). Yo no n iego , amados h e r m a -
nos, que sea un sacrificio someterse con la obediencia á la voz del 
Seño r ; pe ro a ñ a d o , q u e és el m á s necesa r io , el más suave, el m á s 
provechoso y el m á s noble de los sacrif icios. 

Es un sacrificio necesar io , po rque necesar io es, que el siervo obe -

( i ) JOAN. V I I , 29. 
{2) MATH. V I , 10. 
<3) IBID. V I I , 21, 

dezca al señor , y nues t ro señor es Dios. Él ha demost rado el de recho 
que t iene de manda rnos , y la obligación q u e tenemos nosotros de 
obedecerle . Lo demost ró con los hechos; y al d ic tarnos su ley, 
empleó el m á s estrepitoso y terr ible apara to en medio de r e l ámpagos , 
t ruenos y saetas; de suer te , que el pueblo que a g u a r d a b a sus m a n -

damientos , a temorizado y tembloroso retrocedió á pasos ag igantados . 
Lo demostró con pa l ab ras ; pues con voz fuer te y pa l ab ra s imper io-
sas, d i jo : Yo soy el Señor tu Dios. Cuando p romulgó su ley rodeado 
de tanta grandeza y majes tad , quiso impr imir en nuestros corazones 
un jus to concepto de É l , é infundi r en nues t ra mente un t emor tan 
vivo y profundo, que , en cier to modo, nos hiciese imposible su t r a n s -
gres ión. Al dec i r : Yo soy el Señor tu Dios, quiso advert i rnos, q u e 
tiene sobre nosotros un absoluto dominio como Criador nues t ro , y 
que nosotros, como á c r i a tu r a s suyas , le es tamos esenc ia lmente su-
bordinados . La fé y la razón nos repi ten de continuo esta g r a n d e ver -
dad, y es preciso estar falto de entendimiento y de corazon pa ra 
desconocerla . Así, pues, Dios es el pr imero y pr incipal de ios seño-
res, del cual somos siervos; y habiendo empezado por confesar la 
necesidad de q u e el s iervo obedezca al señor, se s igue, que debemos 
p r e s t a r obediencia á Dios; y si esta obediencia es un sacrificio, es 
sin duda el sacrificio m á s necesario de todos. 

La obediencia á Dios es, además , el más dulce de los sacrif icios. 
¿Dónde podría ha l l a r se un sacrificio más dulce que éste? Desobede-
ciendo á Dios, pres tamos obediencia á nues t ras pasiones, las cua le s 
des t ruyen la paz. Los impíos, dice Isaías, son como m a r embrave-
cido, que no puede ca lmarse ( i ) . Los viciosos, como enseña la filoso-
fía mora l , son infelices por m á s que abunden en honores y r iquezas , 
no pudiendo los bienes mater ia les poner remedio al desórden in te-
r io r . La misma exper iencia d ia r ia pone esta verdad fue ra de toda 
duda . Cada día vemos hombres que llevados de las pasiones cor ren 
locos det rás de un ídolo caprichoso, der rochan cuanto t ienen, y con-
s u m e n los años y la salud por un poco de h u m o . Estos son v e r d a d e -
ros sacrificios; y sin embargo , ¿qué- diferencia no existe en t re estos 

#sacrif icios y los q u e exige la obediencia á Dios? Dios habla , pero n o 
con tanta aspereza como los vicios; Dios manda , pero no con la t i ra-
nía con q u e lo hacen la ambic ión , la avar ic ia , la g u l a y la concu-
piscencia. El yugo del Señor es de suyo suave y su c a r g a l i jera (2)-

(1) I s . L V I I , 20. 
(2) MATTH. XI , 30. 
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P u e d e n llevar es ta c a r g a los andra josos y los estropeados, puesto q u e 
los es t ropeados y los and ra jo sos del R ico del Evangel io fueron invi-
tados á su m e s a (1); pueden llevarla los débiles, los extenuados de 
fa t iga á causa de un la rgo t raba jo , ya q u e es éste un yugo de g rac i a , 
d e car idad; yugo q u e al ienta á qu ien lo toma (2), solo comparab le 
con las l a r g a s a las del águ i l a cuando emprende su r a u d o vuelo há-
cia las regiones del espacio (5). ¿Y quién q u e r r á suponer , que no sea 
suave semejan te yugo? ¿quién podrá de j a r de c ree r , que la obedien-
cia á Diossea el m á s du lce de los sacrificios? 

Es t ambién el más provechoso. F in i tos y l imitados como somos, acos-
t u m b r a d o s á t ra ta r con los h o m b r e s , que por m u y compasivos y gene-
rosos que se supongan , s iempre son l imitados y finitos, no l legamos á 
c o m p r e n d e r cual es la l iberalidad de nues t ro Bienhechor celestial. Ai 
t r a t a r s e de la muni f icenc ia de Dios, es preciso b o r r a r toda idea de es-
casez, porque si m u c h o nos ha dado, much ís imo m á s puede o torgarnos . 
Unos rec ib ieron a b u n d a n t e còpia de r iquezas ; otros g r an fuerza 
m u s c u l a r ; estos extens ión de dominio; aquel los celebr idad extraordi-
n a r i a ; los A b r a h á n , los José, los David y los Sa lomon, pueden deci r -
nos de cuantos dones les favoreció el Señor . P e r o los dones m á s 
preciosos q u e Dios concede no son los bienes mater ia les , sinó a q u e -
llos q u e nos mueven á p r ac t i c a r las v i r tudes y nos p rocu ran la e t e rna 
b ienaventuranza . Esto sentado, ¿no es pa ra nues t ra ut i l idad, pa ra 
n u e s t r o m a y o r p rovecho , tener q u e obedecer á un Señor tan ge-
neroso? Obedézcase á Dios y se nos concederá todo: humildad de es-
pír i tu , limpieza de corazon, ciencia, consejo, paciencia , fortaleza ó 
paz in te r ior . Obedézcase á Dios, y sub i remos un día á la mansión 
b i enaven tu r ada , donde t r iunfan e t e r n a m e n t e los Santos , y nos sen-
t a remos al banque te d e los Angeles Dios no nos impone sus p recep-
tos po rque t enga neces idad de nues t ras obras , s inó pa ra hacernos 
par t ic ipantes de su fel icidad. Si, pues, esta obediencia es un sacrifi-
cio, ¿no es el m á s ven ta joso de todos? 

F ina lmen te , la obedienc ia á Dios es el sacrificio m á s noble. El sa-
crif icio es tanto m á s noble , cuanto más aprec iab le es el bien q u e se 
of rece , y el que nos p r o c u r a . A h o r a b ien; p a r a el hombre el b i e n * 
m á s aprec iab le es la p rop ia voluntad, y ésta es la que of recemos á 
Dios obedeciéndole; y esta obediencia nos eleva has ta hacernos h e r -
manos de Jesucr i s to , y compañeros de los Santos y de los Ángeles . N o 

(1) Lue. XIV, 21. 
(2) ISAI. X L , 29. 
(3; ISAI. X L , 31. 

se concibe n a d a m á s noble en la t i e r r a ni en el Cielo. No hay g r a n -
deza, no hay g lo r i a ni nobleza mayor , que la nobleza, grandeza y 
glor ia q u e se adqu ie ren obedeciendo á Dios. Lo expuesto hasta aquí , 
demues t r a p lenamente la nobleza de la obediencia ; pe ro r e s a l t a r á 
más esta nobleza con el e jemplo de M a r í a . 

Que Mar ía f u é obediente á Dios con fidelidad suma , apa rece cla-
r a m e n t e de toda su vida. Dios lo qu ie re ; y El la , n iña de so rp ren -
d e n t e belleza, de jado el h o g a r doméstico y las caricias de sus a f e c -
tuosísimos padres , se encier ra en el Templo , creciendo al pié del 
a l tar como el olivo de la paz, como el árbol in terpuesto en t r e el r ayo 
y el hombre . Dios lo qu ie re ; y desposada con José , hijo de Jacob , 
p ro tec tor de su v i rg in idad , a cos tumbrada como es taba en ded ica rse 
á t r aba jos del icados en medio de suaves pe r fumes , de melodiosos 
can tos y de las a t rac t ivas magn i f i cenc ias de la santa m o r a d a , no ti-
tubea en ab raza r una vida r e t i r ada , ocupaciones vu lgares , y fat igo-
sos cuidados con el humi lde a r tesano , con el cual se había unido en 
ma t r imon io . Es la voluntad de Dios; y habiendo publ icado un edicto 
César Augus to p a r a el pad rón gene ra l d e los pueblos sometidos á su 
imper io , l lega á Belén , donde , rechazada de todas las casas, se r e f u -
gia , sin l amen ta r se , en un establo, q u e en las noches borrascosas sirve 
de r e f u g i o á los pas to re s y las best ias. Es voluntad divina; y El la , 
por más q u e no pudiese exis t i r nada de c ó m u n ent re lo inmundo y la 
cas ta esposa del Espíri tu Santo, léjos de man i fes t a r a l .mundo el es-
tupendo m i l a g r o de su mate rn idad v i rg inal , cumple el precepto del 
Levítico, que m a n d a la puri f icación de las madres , y el rescate de los 
pr imogéni tos . Si h u y e á Egipto , al t ene r noticia de q u e I le rodes 
busca á su Hi jo p a r a da r l e m u e r t e ; si despues del des t ier ro vuelve á 
Nazareth en t r e las felicitaciones y la b ienvenida de s u s deudos ; si 
a f l ig ida y desolada, l legado el t iempo d e la pasión de Jesús , a t r a -
viesa las calles de Je rusa l én ; si sube al Calvario al ser ena rbo lada en 
a l to la Cruz, todo esto lo hace p o r q u e tal es la voluntad de Dios. 

Y observad a q u í , h e r m a n o s míos, q u e la obediencia de Mar ía 
presentó todos los ca r ac t e r e s de la obediencia ve rdade ra , de la obe -
diencia san ta , d e la obedienc ia a g r a d a b l e á Dios. El ve rdade ro 
obed ien te no a g u a r d a el manda to expreso pa ra obedecer , pues le 
basta conocer la voluntad de quien t iene derecho á mandar le ; por eso 
Mar ía , pa r a obedecer á Dios no a g u a r d ó á q u e se le comunicasen 
expresos manda tos , bastándole ún i camen te sent i r lo que le dic taba el 
corazon. El q u e es obediente de veras , n o p e r m a n e c e vacilante en t re 
e l hoy y el m a ñ a n a , no busca sus convenienc ias y ut i l idades, o f r e -



ciendo cuan to tiene en sí para ap re s t a r se sin pereza al cumpl imien to 
de los m a n d a t o s rec ib idos ; p u e s María tampoco vacilo respecto del 
t iempo en que deb ía obedece r , poniéndose con en te ra con lianza á d is -
posición del Señor . Es necesar io p a r a la ve rdade ra obedienc ia , q u e 
se c u m p l a lo o rdenado con án imo sumiso , s in la m á s m í n i m a que j a 
y sin el m e n o r lamento; Mar ía cumple cuan to se le o rdena con an imo 
sumiso, s in el menor lamento ni la m á s mín ima q u e j a . Ademas , es 
necesar io q u e la ve rdadera obedienc ia se cumpla con sat isfacción y 
alegr ía (1); Mar ía obedecía con a leg r í a , de mane ra , q u e la obediencia 
e ra para El la u n a sat isfacción y un p lacer . En fin, la ve rdaue ra obe-
diencia debe ser pe r seve ran te , y perseveran te fué la obedienc ia de 
Mar ía . Pasad revista d e los ca rac té res que , s egún la doc t r ina de los 
santos P a d r e s y los oráculos de los sag rados libros, deben a d o r n a r a 
la ve rdadera obediencia;" y los ha l la re i s todos r eun idos en la o b e -
diencia de Mar ía . 

P o r este motivo han r ival izado en ce lebra r la todos los doctos y 
san tos varones de la Ig les ia . Mar ía , d ice Santo T o m á s de V i l l a n u e v a , 
como fiel s i e rvasomet ida en te ramen te á su Señor , no con t rad ic iendo le 
j amás con las obras , ni con el pensamien to , vivió s iempre obediente 
en todo á la voluntad divina (2). María, a s e g u r a San B e r n a r d i n o , 
obedeció á Dios más que todos los Santos juntos , porque inc l inados 
éstos a l mal á causa de la cu lpa or ig ina l , sentían s i empre a l g u n a 
dificultad en obedecer , al paso q u e la Vi rgen , l ibre de toda incl ina-
ción al pecado é inmacu lada como e r a , se m o v i ó ^cons tan temen te 
como una rueda al soplo de toda inspi rac ión divina (5). Mar ía , s e g ú n 
San Agus t ín , obedeció de tal suer te , que su obediencia r e p a r ó el d a ñ o 
causado por la desobediencia de Eva; y así como Eva con su des-
obediencia se causó la m u e r t e á sí m i s m a y á todo el h u m a n o l inaje , 
María , por el con t ra r io , con su obediencia fué causa de la salvación 
pa ra sí y p a r a la humanidad en te ra (4). Mar ía , dice R ica rdo de San 
Lorenzo, comentando a l g u n a s pa l ab ra s del Cántico, tuvo un a l m a , 
q u e , como meta l derr i t ido, en toda ocasion y en todo t iempo, es tuvo 
siempre, p ron t a á t o m a r todas las formas q u e Dios qu i so . Estas y 
o t ras expres iones parec idas empleaban aquel los santos varones, g lo-
r i f icando la obediencia de la Vi rgen , y á boca l lena la p red i caban 
bea t í s ima por es ta v i r tud . Y n u n c a cesaban de hab la r de la m i s m a , 

(1) II . COR. IX, 7. 
(2) S . THOM. DE V I L L . Cant. de Ann. 
(3) S . B E R N . SEN. s e r m . X I . 
(4) S. AUGUST. s e r m . 18 de Sanc t i s . 

sabiendo q u e a d m i r a b a n lo q u e los Angeles j a m á s se cansan de a d -
mi ra r ; que encomiaban con todas sus fuerzas lo q u e e n c o m i a n ince -
santemente los mismos Cielos; q u e d i scur r í an sobre lo q u e colma de 
jubi lo á los j u s to s y es prenda de perdón pa ra los cu lpab les ; hab iendo 
la m i s m a Vi rgen revelado á Santa Br íg ida , q u e po r los mér i tos de su 
obediencia había a lcanzado del Señor , q u e fuesen perdonados ios p e -
cadores q u e acudiesen á Ella a r repen t idos ( i ) . 

Debiendo ahora , he rmanos míos, exhor ta ros á s e r obedientes á la 
voluntad d iv ina , a ñ a d o , que no es gravosa la obediencia que Dios 
nos ex i je . En efecto; basta cons iderar , p r i m e r a m e n t e , lo q u e se nos 
pide, y en segundo luga r la g r ac i a que nos asiste, p a r a conclui r , 
que esta obediencia , más b ien q u e á spe ra , es suave . Dios no nos pide 
nada g rave ; y de jando que cada uno viva t r anqu i lo en su estado, 
qu ie re solo aquel las v i r tudes q u e convienen á cada es tado p a r t i c u l a r . 
Es t an ta la g r ac i a con q u e nos asiste , que , s egún el Apóstol , todo lo 
podemos (2). P o r lo tanto, si no se nos pide nada q u e sea super ior á 
nues t ras fuerzas, y se nos favorece con m u c h o s aux i l ios pa ra c u m -
plir lo que se nos manda , ¿qué puede ha l la rse de desag radab le en la 
obediencia? La obediencia no pareció difícil á una Pe l ag ia , q u e vivió 
soli taria en un desier to; á una Magda lena , que pasó sus días d e r r a -
mando lágr imas en u n a g r u t a ; á un Jacobo, que vivió oculto en un 
sepulcro ; ni á un Pab lo , que vivió en la soledad de las selvas hab i t a -
das por fieras; ¿y nos pa rece rá difícil á nosotros á qu ienes no se 
pide tanto? 

Cierto, q u e pa ra obedecer á Dios es necesar io , de vez en cuando , 
dec la ra r la g u e r r a á los sentidos, sostener cont inuas luchas con t r a 
las pasiones, suf r i r las persecuciones del mundo ; pe ro p rec i samente 
por esto el Espíri tu Santo dice: que el hombre obediente can ta rá v ic -
toria (3). Vence al demonio , el cual no hal lando en él n ingún deseo 
de en t r a r en sus conspiraciones y secunda r l e en sus perversos p l a -
nes, se encuen t ra sin a r m a s pa ra asa l ta r le , y si le asa l t a es pa ra su 
mayor der ro ta . Vence al m u n d o , el cual no hal lando en él n i n g u n a 
disposición p a r a sus malvados in ten tos , se ve sin fuerzas p a r a hacé r -
selo suyo, y cuando piensa vencer le , es vencido. Vence las pas iones , 
las cuales en la sumisión de la voluntad, q u e es su a l imen to y sos tén , 
se sienten somet idas . Vence á la m i s m a m u e r t e , de la cual nada t iene 

¡1) REV. S . BRIG. 

(2) PHILIP. I V , 13. 
(3) PROV. X X I , 28. 



q u e temer , y todo lo espera de Dios, á quien h a b r á obedecido cons -
tan temente con obsequiosa reverenc ia . 

Las asperezas de la l u c h a no impiden que el obediente goce d e 
una inefable a l eg r í a . David a f i rmaba , que el Señor previene con 
bendic iones d e dulzura al que se le consagra con perfec ta obe-
diencia (1). El Apóstol a s e g u r a , q u e las t r ibulaciones , no solo no des-
t r uyen la paz en el corazon r e s ignado á la divina voluntad, sinó q u e 
la hacen todavía s u p e r a b u n d a n t e (2) . Supe rabundan te la expe r imen-
taron las Te resas , que por los ex t remos de gozo se desvanecían; los 
Franciscos de Asis , que con la pleni tud de júb i lo gozábanse en las 
mismas penas; los F ranc i scos Saver ios , que hub ie r an quer ido padece r 
aún más pa ra e m b r i a g a r s e m e j o r de las celestiales del ic ias; y los 
Bernardos , que en vista de los consuelos que exper imen taban o b e -
deciendo á Dios, les p a r e c í a n enojosos y a m a r g o s todos los p laceres , 
todos los deleites y todas Jas divers iones de este mundo . No se d iga , 
pues , q u e la obedienc ia á Dios sea de ca rác te r tan b rusco que r e -
c h a c e al q u e se le acerca , ó de aspecto tan tétr ico que espante á los 
q u e lo mi r an ; confiese m á s bien que la vida obediente es un vivir 
m u y dulce , m u y a l eg re y suavís imo. 

Pe ro , t éngase m u y presente , q u e esas g lo r ias y esas dulzuras 
están reservadas á las a lmas piadosas, que han subyugado la volun-
tad propia pa ra e n t r e g a r s e en t e r amen te á Dios. Aquel que , despues 
de habe r se sometido al Señor , d i e re oídos á las suges t iones del 
mundo , ab r i e r e el corazon á las seducc iones de la ca rne , ó á los e s -
tímulos de la c u l p a , es un rebe lde que se d e s h o n r a , un pérfido q u e 
se c u b r e de ignomin ia , y un vil q u e se convier te en mise rab le e s -
clavo de los e n e m i g o s ya domados en otro t iempo. P o r otra par te , la 
abnegación de la voluntad es m á s r a r a de lo q u e se piensa. El a m o r 
propio, q u e sabe encon t r a r excusas pa ra evi tar lo q u e no le favorece, 
es ingenioso p a r a sat isfacer sus deseos, cubr iéndose con el manto d e 
la obediencia; pe ro sépase, que esta p re tend ida obediencia es falsa, 
y solo sirve p a r a hacernos m á s abominab les á los ojos del Señor . T e -
mamos , h e r m a n o s míos , una tal desg rac i a ; y p a r a a le ja r la de n o s -
otros , med i temos con f recuenc ia los e jemplos de Mar í a . E l la fué 
obediente de v e r a s , y nosotros, escuchando su voz y s iguiendo sus 
huellas, l ibres d e los cast igos que esperan á los culpables , r e c i b i r e -
mos en la pa t r ia de los escogidos el premio rese rvado á los v e r d a d e -
ros obedientes. 

{1) PSALM. XX, 4. 
(2) II COR. VI I . 4. 

DISCURSO Y i n . 

PACIENCIA. 

In patientia vesíra possidentis animas 
vestras. 

M e d i a n t e v-uestra pac ienc ia s a l v a r e i s 
v u e s t r a s a l m a s . (Loe. XXI. 19.) 

Si pudiese r e u n i r en este momento cuanto se lee en los sag rados 
Libros, j u n t a m e n t e con lo que han escrito los P a d r e s de la Iglesia, 
ace rca de la v i r tud de la paciencia , tal vez resul tar ía un cuadro q u e 
l l amar ía poderosamente vues t ra a tención. P o r lo que mi ra á las Sa -
g r a d a s Escr i tu ras , leo: q u e la tristeza de los pacientes se t r o c a r á en 
júbilo (1); que la pac ienc ia s i rve á la p r u e b a ; q u e la p rueba produce la 
esperanza; q u e la esperanza a b r e camino á la g lor ia (2); y que la pa -
cienc ia es el test imonio de los s iervos fieles, el medio p a r a sobre l levar 
en paz los ma les d e la vida presenie , y el título pa ra c o n q u i s t a r l a 
t i e r ra d e los escogidos en la e te rna beati tud (5). Po r lo q u e se re f ie re 
á los P a d r e s , todos a f i rman , q u e la paciencia es como un escudo 
inexpugnab le , y una sólida fortaleza capáz de r echaza r todos los asal -
tos del enemigo ; q u e es como un bálsamo q u e suaviza los males , y 
una m a n o a m i g a q u e hace la cruz ménos pesada , y q u e dá al h o m -
b r e la segu r idad de ser admit ido en los gozos celestiales. Al oír es tas 
expres iones , uno se s iente impulsado á a m a r u n a v i r tud que es su 
preciosísima causa . 

Eippero, como si yo así procediese , necesi tar ía de m u c h o t iempo, y 
el d iscurso t r a spasa r í a los l ímites o rd ina r ios ; voy á o f rece ros el e j e m -
plo de Mar ía , cuya paciencia fué en t e r a , cons tante , per fec ta , heró ica , 
s ingu la r ; y al proponer la á vuestra cons iderac ión, espero q u e no ten-

(1) JOAN. X V I , 20 
(2) ROM. V, 4. 
;3) HEBR. X, 3G. 



q u e temer , y todo lo espera de Dios, á quien h a b r á obedecido cons -
tan temente con obsequiosa reverenc ia . 

Las asperezas de la l u c h a no impiden que el obediente goce d e 
una inefable a l eg r í a . David a f i rmaba , que el Señor previene con 
bendic iones d e dulzura al que se le consagra con perfec ta obe-
diencia (1). El Apóstol a s e g u r a , q u e las t r ibulaciones , no solo no des-
t r uyen la paz en el corazon r e s ignado á la divina voluntad, sinó q u e 
la hacen todavía s u p e r a b u n d a n t e (2) . Supe rabundan te la expe r imen-
taron las Te resas , que por los ex t remos de gozo se desvanecían; los 
Franciscos de Asis , que con la pleni tud de júb i lo gozábanse en las 
mismas penas; los F ranc i scos Saver ios , que hub ie r an quer ido padece r 
aún más pa ra e m b r i a g a r s e m e j o r de las celestiales del ic ias; y los 
Bernardos , que en vista de los consuelos que exper imen taban o b e -
deciendo á Dios, les p a r e c í a n enojosos y a m a r g o s todos los p laceres , 
todos los deleites y todas Jas divers iones de este mundo . No se d iga , 
pues , q u e la obedienc ia á Dios sea de ca rác te r tan b rusco que r e -
c h a c e al q u e se le acerca , ó de aspecto tan tétr ico que espante á los 
q u e lo mi r an ; confiese m á s bien que la vida obediente es un vivir 
m u y dulce , m u y a l eg re y suavís imo. 

Pe ro , t éngase m u y presente , q u e esas g lo r ias y esas dulzuras 
están reservadas á las a lmas piadosas, que han subyugado la volun-
tad propia pa ra e n t r e g a r s e en t e r amen te á Dios. Aquel que , despues 
de habe r se sometido al Señor , d i e re oídos á las suges t iones del 
mundo , ab r i e r e el corazon á las seducc iones de la ca rne , ó á los e s -
tímulos de la c u l p a , es un rebe lde que se d e s h o n r a , un pérfido q u e 
se c u b r e de ignomin ia , y un vil q u e se convier te en mise rab le e s -
clavo de ios e n e m i g o s ya domados en otro t iempo. P o r otra par te , la 
abnegación de la voluntad es m á s r a r a de lo q u e se piensa. El a m o r 
propio, q u e sabe encon t r a r excusas pa ra evi tar lo q u e no le favorece, 
es ingenioso p a r a sat isfacer sus deseos, cubr iéndose con el manto d e 
la obediencia; pe ro sépase, que esta p re tend ida obediencia es falsa, 
y solo sirve p a r a hacernos m á s abominab les á los ojos del Señor . T e -
mamos , h e r m a n o s míos , una tal desg rac i a ; y p a r a a le ja r la de n o s -
otros , med i temos con f recuenc ia los e jemplos de Mar í a . E l la fué 
obediente de v e r a s , y nosotros, escuchando su voz y s iguiendo sus 
huellas, l ibres d e los cast igos que esperan á los culpables , r e c i b i r e -
mos en la pa t r ia de los escogidos el premio rese rvado á los v e r d a d e -
ros obedientes. 

{1) PSALM. XX, 4. 
(2) II COR. VI I . 4. 

DISCURSO VIII. 

PACIENCIA. 

In palientia vesíra possidentis animas 
vestras. 

M e d i a n t e v u e s t r a pac ienc ia s a l v a r e i s 
v u e s t r a s a l m a s . (Luc. XXI. 19.) 

Si pudiese r e u n i r en este momento cuanto se lee en los sag rados 
Libros, j u n t a m e n t e con lo que han escrito los P a d r e s de la Iglesia, 
ace rca de la v i r tud de la paciencia , tal vez resul tar ía un cuadro q u e 
l l amar ía poderosamente vues t ra a tención. P o r lo que mi ra á las Sa -
g r a d a s Esc r i tu ras , leo: q u e la tristeza de los pacientes se t roca rá en 
júbilo (1); que la pac ienc ia s i rve á la p r u e b a ; q u e la p rueba produce la 
esperanza; q u e la esperanza a b r e camino á la g lor ia (2); y que la pa -
cienc ia es el test imonio de los s iervos fieles, el medio p a r a sobre l levar 
en paz los ma les d e la vida presente , y el título pa ra c o n q u i s t a r l a 
t i e r ra d e los escogidos en la e te rna beati tud (5). Po r lo q u e se re f ie re 
á los P a d r e s , todos a f i rman , q u e la paciencia es como un escudo 
inexpugnab le , y una sólida fortaleza capáz de r echaza r todos los asal -
tos del enemigo ; q u e es como un bálsamo q u e suaviza los males , y 
una m a n o a m i g a q u e hace la cruz ménos pesada , y q u e dá al h o m -
b r e la segu r idad de ser admit ido en los gozos celestiales. Al oír es tas 
expres iones , uno se s iente impulsado á a m a r u n a v i r tud que es su 
preciosísima causa . 

Empero , como si yo así procediese , necesi tar ía de m u c h o t iempo, y 
el d iscurso t r a spasa r í a los l ímites o rd ina r ios ; voy á o f rece ros el e j e m -
plo de Mar ía , cuya paciencia fué en t e r a , cons tante , per fec ta , heró ica , 
s ingu la r ; y al proponer la á vuestra cons iderac ión, espero q u e no ten-

(1) JOAN. X V I , 20 
(2) ROM. V. 4. 
;3) HEBR. X, 3G. 



dre i s necesidad de nada m á s p a r a comprende r la s u m a uti l idad de 
imi tar la . P idamos án tes los auxi l ios de la g r a c i a : A . M. 

La t ie r ra , nadie lo i g n o r a , es un valle de l ág r imas . E n t r e los va-
rios males q u e en ella se padecen , hay a lgunos que podr ían ta l vez 
l l amarse a p a r e n t e s ; pe ro también hay m u c h o s que son reales . 
Guando por reveses de adve r sa for tuna se p ie rden los in tereses , 
cuando por la implacabi l idad de la m u e r t e nos encon t ramos sin d e u -
dos y amigos , ó cuando las ca lumnias de nues t ros enemigos nos 
s u m e r g e n en un abismo de congojas , no puede uno ménos de acon-
gojarse . En tales casos, el único remedio es la paciencia , la cual 
m o d e r a la na tu ra l tristeza del h o m b r e en medio de las penas á que 
está su je to , incl inándole á sobre l levar con r e s ignac ión las advers ida-
des q u e le visitan. 

No se c rea q u e sea cosa m u y difícil vivir de pac ienc ia ; porque á u n 
cuando la filosofía es impoten te p a r a consolarnos en los males de la 
vida, no lo es la re l ig ión, la cual nos presen ta las h u m a n a s advers i -
dades como otros tantos rasgos de la a m o r o s a providencia d iv ina , 
q u e con ellas nos p rocu ra el mayor de los b ienes . R u e g o á los q u e 
lean esta historia , dice el sag rado au to r de los l ibros de losMacabeos , 
q u e no se e s c a n d a l l e n á vista de tan desgrac iados sucesos; sinó q u e 
consideren q u e estas cosas acaec ie ron , no pa ra e x t e r m i n a r , s inó pa ra 
co r r eg i r á nues t ro pueblo ( i ) ; y qu ien cons idere que con las a n g u s -
tias de la pobreza , con las t r ibu lac iones , las e n f e r m e d a d e s , y 
la falta de fuerzas . Dios le purif ica para sa lvar le , motivos poderos í -
simos tendrá p a r a mos t ra r se paciente . Conoce q u e qui tándole la fa-
cultad de asis t i r á los j u e g o s , de vivi r encenegado en culpables 
amores , y en los p lace res m u n d a n o s , qu ie re Dios a l e j a r l e de un 
camino que le lleva d i rec tamente a! precipic io . Comprende q u e si Dios 
hubiese quer ido cas t igar le s egún merec í an sus pecados, hub ie ra po-
dido, siendo señor de la vida y de la m u e r t e , co r ta r de repente el hilo 
de sus perversos días, en el mismo instante de levantar con t ra El 
orgul losa la f ren te . No igno ra que, abandonado á las a n t i g u a s pros-
peridades, en t regado por completo á los in tereses mater ia les , y olvi-
dado del m a y o r de los negocios, cual es la salvación del a l m a , se 
hub ie ra perdido i r r emis ib lemente . De ahí inf iere , que en vez de en-
durecer el corazon ba jo ios azotes del Cielo, a l imentándose de furo-
res , le es incomparab lemen te más provechoso someterse con santa 

(1) II MACH. V I , 12. 

resignación á las t r ibulac iones q u e el S e ñ o r le env ía pa ra q u e se 
ar rep ien ta ; ó sea: inf iere q u e p a r a él lo m e j o r es la pac ienc ia . 

Esta conclusión la hic ieron i gua lmen te los escogidos. , q u e , s egún 
el Apóstol, estuvieron á la s o m b r a de la n u b e de l a l e y . No pensaron 
de otra suer te el fiel A b r a h á n , el obediente Isaac , el p iadoso Jacob, el 
casto José y el religioso Tobías . P o r m á s q u e t uv i e sen q u e e m p r e n -
der desastrosos viajes, ó s u f r i r bur las de t los f ami l i a r e s , a ce rbas ca-
lumnias, el ódio implacable de los enemigos , la p é r d i d a de bienes , la 
infidelidad de los amigos , dest ierros, pe r secuc iones y cárce les , con-
s ideraron q u e lo mejo r e r a a r m a r s e de pac i enc i a . Empezando po r 
Abel , mue r to á mano a i r ada po r su envidioso h e r m a n o , y pros i -
guiendo hasta el Baut is ta , p r ecu r so r de los d ías d e la redenc ión , 
todos se a r m a r o n de paciencia , á pesa r de verse a g o b i a d o s de dolen-
cias y de a m a r g u r a s . No es q u e de j a sen de p a d e c e r , ó q u e su hu-
manidad no sintiese la in tensidad d e los p a d e c i m i e n t o s : sería qui tar 
mucho mér i to á sus males cons iderar les insens ib les , puesto que no 
sirve de mér i to a l g u n o sopor ta r aquel las moles t i a s q u e no causan 
dolor ni t u rbac ión . Suf r ían , sí, su f r í an t e r r i b l e m e n t e ; pe ro porque 
vivían res ignados á la voluntad de Dios, sus d o l o r e s e r an ménos 
amargos y ménos d e s g a r r a d o r a s sus a n g u s t i a s P e r s u a d i d o s de q u e 
los azotes que desca rgaban s o b r e ellos, e r an el cas t igo de a l g u n a 
falta, ó para la mayor perfección de a l g u n a s de l a s v i r tudes (1), su -
frían el y u g o , que dobla la cerviz del h o m b r e , d e s d e q u e nace , has ta 
q u e m u e r e (2). De esta suer te a g r a d a r o n á Dios con la pac ienc ia ; y 
complaciendo á D i o s , fue ron considerados d i g n o s d e e t e r n a g lo r i a (3). 

Si la paciencia se creyó útil y opor tuna en casos a p u r a d o s , cuando 
Dios a t ra ía al pueblo á la observancia de sus m a n d a m i e n t o s con pro-
mesas de temporal abundanc ia y de b ienes ta r t e r r e n o , ¿cuánto m á s 
oportuna, cuánto m á s útil no debe cons iderarse d e s p u e s q u e Jesu-
cristo, venido al mundo pa ra d a r n o s lecciones de v ida e t e rna , no nos 
prometió más que padecimientos? Leed el E v a n g e l i o , h e r m a n o s 
míos, leed todas sus pág inas , todas sus líneas, y c u a n d o hayá i s me-
ditado b ien las pa labras de Jesucr i s to , no os c a b r á n i n g u n a duda de 
la verdad que os p red ico . ¿Ha l lamado a l g u n a vez Jesucr i s to b i en -
aventurados á los dichosos del siglo? ¿Ha e n c o m i a d o en a l g u n a pa r t e 
á aquellos que viven rodeados de la a b u n d a n c i a y condeco rados con 
honores? Nó: án tes b ien ha d icho: B i e n a v e n t u r a d o s los pobres; ha 

(2) JCDITH. V I I I , 27. 
(3) ECCL.XL, 1. 
(4) JUDITH. V I I I . 23. 



l lamado felices á los af l igidos, y encomiado á los que viven agobia -
dos de c r u c e s . ¿Y por qué? El motivo no es otro s i n ! porque la pros-
per idad de los nécios es un camino que , sembrado de flores, l i sonjero 
y envidiado, conduce á los abismos d e las t inieblas sempi te rnas (1); 
a l paso q u e la t r ibulac ión es un camino cubier to de espinas, ár ido y 
embrol lado, q u e conduce á las sempi te rnas delicias del Para íso . 
¿Quién se a t r eve r á á n e g a r , que la paciencia nos inspira pensamien-
tos, no solo capaces de a m i n o r a r , s inó de endulzar el r epugnan t e 
cáliz de cua lqu ie ra a m a r g a tristeza? ¿Quién d u d a r á de que la pacien-
cia sea útil y opor tuna? 

A d e m á s de s e r útil y opor tuna , la paciencia es glor iosa, e n g r a n -
deciendo y ennoblec iendo el h o m b r e de lan te de Dios. San Eus taquio , 
j e f e del e jérc i to del Emperado r T r a j a n o , que había mostrado m u c h a 
g randeza de án imo en las fa t igas de la mi l ic ia , la most ró m a y o r 
cuando, pe rd idos sus s iervos pe r la m u e r t e , su esposa é h i jos , sufr ió 
sus desven tu ra s con constancia ina l te rab le . Magnán imos sen t imien -
tos manifes tó Santa Isabel , r e i n a de Hungr í a , a tendiendo al bienestar 
de su pueblo ; pero , fue ron todavía mayore s cuando, dest ronada p o r 
c rue les parientes , fugi t iva con sus amados hij i tos, y abandonada p o r 
aquel los mismos á qu ienes p ro teg ie ra en otro t iempo, más bien q u e 
p r o r u m p i r en pa l ab ra s de resent imiento , dió g rac i a s á Dios por ha -
ber la juzgado d igna de padecer por a m o r suyo . Suele admi ra r se el 
valor del piloto, q u e d i r i j e la nave azotada de p roa á popa por f u e r -
tes golpes de m a r , y sin inmuta rse , a r r i a n d o las velas, y g o b e r n a n d o 
el palo m a y o r , mi ra con firmeza hácia el pue r to ; suele a labarse la 
intrepidez del soldado, q u e á la p r i m e r a señal del combate se a r r o j a 
sobre las filas enemigas , no t e m e la m u e r t e , ni le asus ta el brillo de 
re luc ien tes espadas; es ce lebrado el h o m b r e an imoso , que . en p re -
sencia de las voraces l lamas que des t ruyen un edificio, atraviesa po r 
en t re las a rd ien tes ru inas pa ra s a lva r á los ancianos y á los niños. 
A h o r a bien; aquel que, en la tempestad de las t r ibulaciones que le 
agobian , conserva la serenidad de espír i tu , es semejan te al intrépido 
mar ino que p e r m a n e c e firme azotado por las rug i en t e s olas; es se-
me jan t e al valeroso g u e r r e r o en medio de los h o r r o r e s de la g u e r r a ; 
aquel que visitado por todo g é n e r o de t r ibulac iones no p ie rde en la 
lucha in ter ior , que le acosa po r todas par tes , la t ranqui l idad de 
án imo, es semejan te al h o m b r e esforzado, q u e no teme el in-
cendio cuando se t ra ta de la salvación de los demás ; aquel que 

(I) PROV. I , 32. 

mal t ra tado c rue lmen te por cont inuas t r ibulaciones , en el incendio 
q u e le consume la s a n g r e con mul t ip l icados afanes , no se inquie ta , 
ni impac ien ta , s inó q u e vive r e s ignado . Y á u n es m á s d igno de a la -
banza, porque s iendo en el h o m b r e n a t u r a l la r e p u g n a n c i a al su f r i -
miento, el saber r e f r e n a r la i r a en medio de las cont ra r iedades y 
d i r ig i r las m i r a d a s al piadoso Cielo, en a d e m á n de sumisión, es s igno 
evidentísimo de á n i m o r e sue l to q u e se vence á sí mismo y t iene á 
r a y a las pas iones . 

T r a t a n d o , empero , de las g lo r ias de la paciencia , no debo por 
el vano p ru r i t o de e rud ic ión y de e levadas doct r inas descuidar el 
m á s bel lo de los a r g u m e n t o s . Aunque h a y a n ce lebrado de mil m a -
n e r a s esta virtud los P a d r e s g r i e g o s y la t inos, los filósofos cr is t ianos, 
y los varones eminen tes por su san t idad , a lgo queda q u e produce 
m á s impres ión en nues t ros corazones . Ya comprendéis , he rmanos 
míos, q u e me ref iero á los e jemplos de la Sant í s ima Vi rgen . No cabe 
duda q u e María , la R e i n a de ios Ange les , la Sobe rana del Universo , 
la Madre de Dios, aquel la que es a c l a m a d a b ienaven turada por todas 
las generac iones , aquel la q u e en el Cielo está coronada con la m á s 
resplandeciente d i a d e m a y se s ienta en un t rono al mismo lado del 
Altísimo, hab iendo a m a d o la pac ienc ia y hecho de ella su m a y o r 
p resea , debe esta virtud ser m u y gloriosa, pues to que tan g r a t a fué 
á la R e i n a de la g lo r i a . Pasando , pues , en silencio cuan to pud ie r a 
a d e m a » a d u c i r fác i lmente de los l ibros de los Padres , de los escr i tos 
de los filósofos y de los ana les de los Santos, y q u e har ía i n t e rmina -
ble el d iscurso de hoy, os l lamo so lamente á cons ide ra r la pac ienc ia 
de la q u e es nues t r a Madre y Maes t ra . 

P e r o en su exposición ¿qué ó rden segu i ré? ¿qué términos emplea ré , 
y quién me pres ta rá pinceles y colores pa ra desc r ib i r en reducido 
cuadro la subl imidad del asun to? ¿Quién me fac i l i t a rá . . . ¡Ahí nadie 
c rea q u e e x a g e r o al confesar , q u e en cua lqu i e r otro asunto me 
sería ménos difícil d a r pr incipio á la oracion que el concluir la ; pero , 
q u e en la ocasion presente , me cuesta tanto el da r pr incipio á ella como 
el conclui r la . Y en ve rdad ; si M a r í a , como rosa en t re espinas, vivió 
s iempre en medio de t r ibu lac iones cont inuas , de suer te , que todos sus 
días fueron un ejercic io con t inuo de pac ienc ia , no sabr ía en q u e m o -
mento de su vida r e p r e s e n t a r l a . La contemplo cuando quedó hué r -
fana de sus pad res , Joaqu ín y Ana ; y luego al da r á luz un hijo en 
humilde choza, sin d i sponer s iqu ie ra de una cuna de j u n c o s como la 
de Moisés. La considero cuando por temor de Herodes huye hác ia 
extraños países, y poco despues la veo ocupada en penosos t raba jos 
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y quehace res domést icos como otra m u j e r cua lqu ie ra que uo t iene 
nadie á sus órdenes . La contemplo en las ocasiones en que Jesús , 
p a r a glor i f icar á su P a d r e , cuyos in tereses debían an teponerse a todo 
le habla más bien en tono de señor q u e de hi jo; y se me otrece ai 
pié de la cruz en q u e espi ra su Hi jo en medio de dos ladrones , h u -
medecidos sus lábios con hiél y v inag re , y hecho el bianco de los es-
carnios y de los u l t r a jes de una vil m u c h e d u m b r e . En suma , mien-
tras q u e quis iera invi taros á a d m i r a r su presencia en este, o en aquel 
dolor, que d u r a n t e su pe reg r inac ión por este des t i e r ro tuvo q u e 
s u f r i r , por ver en cual br i l ló más esta v i r tud , no sé q u e hace r ni que 
dec i r . . , 

Y mi perple j idad s u b e de pun to a l observar , que la paciencia cíe 
María fué constante , ex t r ao rd ina r i a , s ingu la r í s ima . Demostró u n a 
paciencia constante, q u e en ac t i tud de ace rbo dolor no desmintió 
nunca en todos los momentos más apurados , en todos los t r ances 
m á s dolorosos, en todas las desventuras m á s a m a r g a s , en todos los 
mar t i r i o s m á s ref inados, y en todas las deplorables escenas que pasa-
ron por delante de sus ojos, despedazando su corazon; pudiendo 
a f i rmarse con toda verdad , q u e se mult ipl icó en ella la res ignación a 
med ida de sus a m a r g u r a s . Demostró u n a paciencia ex t r ao rd ina r i a , 
cuando las embravec idas olas del dolor , a r r emol inándose unas c o n -
t r a otras , le asestaron repe t idamente en el corazon la espada q u e le 
a n u n c i ó el anc iano S imeon , de jándola desolada, sin consuelo 411 r e -
f r i ge r io a l g u n o , á causa de la opres ion y de la v iolencia . F u e s in-
gu la r í s ima su paciencia , q u e no admi te comparac ión con las macires 
m á s t iernas , ni los mar t i r ios m á s dolorosos, po rque las demás m a -
d res , á pesar de su t e r n u r a , dieron cabida en su a lma á m á s de u n 
afecto , al paso que María a l imentó uno solo; y los demás mar t i r ios , 
á pesar de su in tensidad, se cebaron en el cue rpo , al paso que Mar ía 
f u é lacerada ace rbamen te en el a lma. P o r cons iguien te , ¿qué l e n g u a 
podr ía exp resa r , ni qué entendimiento i m a g i n a r una pac ienc ia tan 
constante , tan ex t r ao rd ina r i a , tan s ingular? ¿Qué ingenio presumir ía 
desc r ib i r con pa labras , u n a paciencia q u e t raspasó todos los l ímites y 
toda medida? Sin duda es este u n o de los a r g u m e n t o s , an te el cua l 
la e locuencia m á s subl ime q u e d a confusa ; sin d u d a es esta una m a -
ravi l la , á la cua l no podemos prestar , otro t r ibu to q u e el es tupor y el 
s i lencio . 

¡Tanta , pues, es la i n c o m p a r a b l e subl imidad de la paciencia de la 
Sant ís ima Yí rgen ! Al contemplar la , poseído de p ro fund í s ima a d m i -
r ac ión , casi p ie rdo de vista las demás v i r tudes , q u e t ambién veo r e s -

plandecer en E l l a , y q u e son igua lmen te estupendas y seña ladas . N o 
hablo ya de su fé ,por la cua l , conociendo q u e Dios quiso hace r l a cana l 
de las divinas grac ias , dócil á la mano del Artíf ice, le de j a o b r a r en 
Ella s egún le plazca. No considero ya la bondad, con la cua l , h i ja 
predilecta del P r ínc ipe , no se desdeña de in teresarse por los esposos 
de Caná, de infer ior condicion. Paso por alto la abnegac ión con q u e 
t raspasára , humil lándose , todos los límites de la medianía , verdadero 
re t ra to de aquel la humi ldad qtie su Unigéni to Hi jo debía enseñar 
más b ien con los e jemplos q u e con las pa l ab ra s . T a m p o c o admiro 
aquí la l iberal idad, la cortesía, la compos tura , el i nmacu lado p u d o r , 
la b lanca azucena de la pureza , ni o t ras i n n u m e r a b l e s vi r tudes q u e 
tanto admi ramos en su vida. No n iego , ni es posible n e g a r , q u e son 
bellas, y que ser ían suficientes pa ra hace r e locuente la l e n g u a del 
úl t imo d e los o radores ; pero , viendo q u e María humil la r e s ignada 
su f rente , cuando se t r a t a de p resenc ia r la mue r t e de su Hi jo , no 
puedo ménos de conclui r , q u e fué ex t r ao rd ina r i amen te admi rab l e en 
el ejercicio de la pac iencia . 

A fin de an imaros á a m a r la paciencia , imitando á María en esta 
v i r tud , consideremos, finalmente, las espir i tuales ventajas q u e de 
ello resu l tan . Reduciéndolas á tres, d igo: que la paciencia t empla la 
a m a r g u r a de las af l icciones, nos perdona en esta vida la pena c o -
r respondiente á nues t ros pecados, y nos alcanza la g lor ia e t e rna . 

Suaviza la a m a r g u r a de las aflicciones. Todo otro bá lsamo con 
que se p rocu ra suavizarlas, las m á s de las veces, resu l ta ineficáz. H a y 
tr ibulaciones, pa r a las cuales la h u m a n a ciencia no acier ta el verda-
dero remedio ; hay angus t i a s , en medio de las cuales nos abandonan 
desapiadadamente los deudos y los amigos ; pe ro la paciencia nos in-
funde valor pa ra sobrel levar con res ignada calma los afanes; y has ta 
los mi smos paganos decían, que la paciencia es el r emedio más e f i -
cáz p a r a todos los ma les de la vida presente . Y si esto es verdad , 
cuando se t ra ta de una paciencia cons iderada á la débil luz de la 
filosofía na tu ra l ; ¿cuánto m á s no lo se rá , t ra tándose de la paciencia 
crist iana, que , i luminada por los esplendores de la fé, saca el vigor 
de la eficacia de la grac ia? Y c ier tamente q u e no podrá ménos de ser 
un dulce consuelo pa ra los que padecen el s a b e r , que los santos más 
favorecidos por Dios, anduvieron por la áspera senda de las t r i b u l a -
ciones; no podrá ménos de infundir mayor al iento en su ánimo la r e -
flexion, de q u e Jesucr is to , cabeza y modelo adorable de todos los 
jus tos , llevó una vida pobre y eligió pa ra sí toda suer te de suplicios. 

Nos perdona las penas correspondientes á nues t ros pecados, pues , 
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desde el momento que somos pecadores , y , por lo mismo, d ignos de 
castigo con las penas de acá en la t i e r r a , nos ofrece los medios p a r a 
evi tar las penas q u e deber íamos padece r en la otra v ida . Es este u n 
r a s ^ o amoroso de la divina miser icordia . En efecto; no p u d i é n d o l a 
culpa q u e d a r impune , es necesar io q u e se expíe con las desdichas de 
la vida presente, ó con los suplicios de la fu tu ra , po r las a t e r radoras 
l lamas temporales del P u r g a t o r i o , ó de las sempi te rnas del Infierno. 
P u e s b ien; es propio de la paciencia el conduci rnos en medio de las 
t r ibulaciones á a ju s t a r cuentas , án tes de que se ab ran las espantosas 
h o g u e r a s de los abismos, ya q u e aquel que se r e s igna con generoso 
al iento en las pérdidas de la sa lud, de los bienes temporales , d e la 
famil ia y de la honra , ap laca la i r r i t ada jus t ic ia del Señor , y la in-
clina á pe rdonarnos po r en te ro ó en pa r t e la deuda con El contra ída . 

F ina lmen te ; la paciencia nos a s e g u r a la g lo r i a e te rna . E n verdad, 
Dios, que por sus jus tos consejos ha ence r rado en oscuras sombras 
el misterio de nues t ra p redes t inac ión , y ha creído m á s út i l m a n t e -
n e r n o s en un sa ludable temor has ta los úl t imos momentos , no de ja 
de da rnos a lgunas señales q u e a r r o j a n rauda les d e luz en medio de 
las t inieblas de la noche. U n a de éstas es, la res ignación en sopor tar 
los males presentes . El Señor , d ice el apóstol San Pab lo , predest inó 
pa ra la gloria á los fieles q u e se hiciesen conformes á la i m á g e n d e 
Jesucr is to (1); modelándolos con las facciones de este in imi table 
e jempla r , y t ra tándolos del mismo modo q u e trató á su propio Hijo, 
les of rece p rendas s e g u r a s d e que s e r á n contados en t r e los escogidos 
y de estar escr i tos en el l ibro de la Y ida . Ahora b ien ; ya que Je su -
cristo es tá clavado en la cruz padeciendo inauditos dolores y m a r t i -
r ios , p a r a a s e g u r a r n o s la g lo r i a , debemos nosotros también rec ib i r 
con paciencia las c ruces y las afl icciones con que Dios se ha servido 
r ega l a rnos . 

Hermanos míos, ref lexionemos de ten idamente sobre estos f ru tos de 
la paciencia ; y al obse rva r que dulcif ica la a m a r g u r a de los a fanes , 
q u e nos perdona la pena cor respondien te á nues t ros pecados, y nos 
a segu ra la g lor ia , t endremos esta virtud en m u c h a est ima. Ofreciendo 
en sacrificio al Alt ís imo nues t ros infortunios, desarmaremos su có-
lera; sobre l levando en paz todo cuan to nos ac iba ra la exis tencia , ga-
naremos mér i tos p a r a la inmor ta l bea t i tud ; rec ib iendo con corazon 
sumiso todos los golpes de adversa for tuna, nos se rá ménos a m a r g o 
el cáliz del do lor ; y abrazándonos en la cruz con Jesucr i s to , á imi-

(1) ROM. VII I , 29. 

tacion del buen Ladrón , la cruz nos se rv i rá de escala pa ra sub i r a l 
Para íso . Entónces, léjos de q u e j a r n o s , ped i remos al Señor con J e r e -
mías, que nos co r r i j a en su miser icordia (1); entónces conoceremos 
que nada es tan út i l en las t r ibulac iones como la paciencia , y nos 
pe r suad i remos de q u e esta vir tud ha sido y se rá la m a d r e de los 
Santos . Amemos, pues , la paciencia , t engámos la en m á s buen c o n -
cepto; y s i empre q u e nos pareciese demas iado d u r o el padece r y 
muy pesada nues t ra c ruz , acudamos á María . El la , que tanto padeció 
en este mundo , es la Consoladora de los afligidos; con su patrocinio 
las enfermedades, las a f ren tas , las incomodidades, la pobreza y las 
a m a r g u r a s , sopor tadas con paciencia , nos se rv i rán de medio pa ra 
a lcanzar la e t e rna b ienaventuranza . 

(1) JER. X, 24. 



DISCURSO IX. 

HUMILDAD. 

Deus humilibus dat gratiam. 
Dios dá su gracia á los humildes . 

(JAC. IV, 6.! 

San Agus t ín , cuyo n o m b r e es j u s t a m e n t e tan repe t ido en la Igle-
sia, se expresaba así : Si se m e p r e g u n t a s e cual es la p r i m e r a de las 
vir tudes, contes tar ía : la humi ldad ; si la s egunda , rep l icar ía : la h u -
mildad; si la t e r c e r a , repe t i r ía : la humi ldad ; y cuan ta s veces se m e 
pregun tase lo mismo , d a r í a s i empre la debida p re fe renc ia á la h u -
mildad. Y tenía razón de expresa r se así , po rque en t r e las v i r tudes 
mora les q u e deben adorna r y embel lecer la vida cr is t iana , la h u m i l -
dad ocupa u n o de los l u g a r e s m á s dis t inguidos. El la es el funda -
mento sobre el cual descansa el edificio de la perfección evangél ica ; 
es la l lave de oro que a b r e los tesoros de las divinas mise r icord ias ; 
es la p iedra de toque q u e dá á conocer las a lmas v e r d a d e r a m e n t e 
justas; es aquel la á la cual es tá promet ido el re ino de los Cielos. Si 
por reino de los Cielos se entiende el re ino de la Grac ia , éste es en -
te ramente d é l o s humildes , ya que la Gracia es un dón q u e se r e -
pa r t e en t r e los humildes ; y si por re ino de los Cielos se entiende el 
re ino de la Gloria, también éste es sin disputa de los humi ldes , puesto 
que la Gloria es u n p remio q u e se concede á la h u m i l d a d . 

L a Sant ís ima Vi rgen nos ofrece un e jemplo luminoso de esta v i r -
tud tan bella, tan laudable , t a n necesar ia , y á la cua l le es tá reservado 
un r iquís imo ga la rdón . Mar ía fué s i empre humi lde . Considerando 
cuan indispensable sea el e jercic io de esta v i r tud y a d m i r á n d o l a en 
la Sant ís ima V i r g e n , no se la cons iderará , n i se t endrá , como d e s g r a -
c iadamente observamos , po r cosa de n i n g ú n va lor . Voy , p u e s , á 
ocupa rme de ella, pe r suad ido de que , si bien los h i jos del s ig lo , 
en t regados á vanas pompas , á quimér icos honores y á objetos l ison-

j e r o s q u e fomentan la pasión de la soberb ia , no deseen conocer el 
valor de la humi ldad , q u e quis ieran r e l egada en el r e t i r o de los 
claustros m á s aus te ros y en los desier tos más solitarios, vosotros, 
hijos de la Cruz y devotos de Mar ía , deseáis conocer la y admi ra r l a . 
Ni podría s e r de o t ra suer te , p o r q u e si os gus t a s e g u i r el camino 
de la verdadera devocion, debeis susp i ra r i gua lmen te por u n a vir-
tud, s in la cual no es posible contarse en t re los discípulos de Jesu-
cristo, ni esperar la felicidad del Para í so r e se rvada á los humi ldes . 
Pe rmi t idme , pues , q u e en el presente discurso m e ocupe de la 
humildad, y d isponga vuestros án imos á segu i r las huel las de María , 
y haceros d ignos de rec ib i r sus beneficios. Saludémosla án tes con el 
Angel : A . M . 

La humi ldad c r i s t i ana , p a r a hab l a r s egún la doc t r ina de los P a -
dres de la Iglesia , es una vir tud que conduce al h o m b r e al conoci-
miento de sí mismo, le insp i ra humi ldes sent imientos de su persona , 
le llena de confusion a tendidas sus m i s e r i a s , le hace sobre l l eva r con 
alegr ía , ó á lo ménos con paciencia , las humil lac iones y los despre-
cios. También es una vir tud que r e f r ena y m o d e r a la incl inación q u e 
todos tenemos, de e n c u m b r a r n o s , y de pa rece r m á s de lo q u e somos 
en rea l idad . P a r a en r iquece rnos de es ta virtud no se r equ ie re m u c h o 
estudio, porque si tantas enseñanzas y tantos s iglos de exper iencias , 
que nos hacen pa lpar el lodo de las h u m a n a s grandezas , no bastan 
pa ra cu ra rnos de la soberb ia , podrá bas ta r un a ten to y s incero exá -
m e n de nues t ra nul idad , carec iendo de toda razón p a r a e m b r i a g a r -
nos , exage rando nues t ros talentos na tu ra les y adqu i r idos , en el or-
gulloso concepto de c ree rnos a lguna cosa . 

En todo t iempo han considerado los sábios como pr incipal f u n d a -
mento de toda filosofía y de toda ciencia, el conocimiento de sí mismo. 
E n efecto, ¿de qué se rv i r í a invest igar los más profundos secretos de 
la na tura leza , y de descubr i r cuanto hay en ella de recóndi to y de 
subl ime, si nos ignorásemos á nosotros mismos? Hé ah í p o r q u e los 
maes t ros más p rec la ros del Cris t ianismo, invitándonos á fijar el p e n -
samiento en nues t ro in te r io r ,d i j e ron : q u e la más g r a n d e de las ciencias 
es la ciencia subl ime de Jesucr is to . En verdad , mién t ras que la c ien-
cia de la t ier ra , no i luminada por los r a y o s de la e t e rna luz, seduce 
en vez de e n s e ñ a r , pervier te l a m e n t e y cor rompe el corazon; la 
ciencia de Jesucr is to i lus t ra la intel igencia , co r r ige los sent imientos, 
y d i r i j e sin tropiezo nues t ros pasos á t ravés d e los i nnumerab l e s e r ro -
res del mundo . El conocimiento de sí mismo, cuando no es ex t ra -
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viado por los ha l agos del s iglo, por los sueños de la fantas ía , ni pol-
los excesos de la ambic ión , nos induce á ser humi ldes . Consideremos 
sepa radamente cada una de las sus tanc ias de q u e estamos c o m p u e s -
tos, y en p r i m e r l u g a r el c u e r p o . 

Nuest ro cue rpo es polvo, es b a r r o ; y sometido á todas las incle-
menc ias de las estaciones, á todas las var iaciones de los h u m o r e s y 
á todas las a l te rna t ivas del t iempo, lleva en sí lo que le impele ¿ d e s -
morona r se . Ya sea de es ta tu ra a l ta , es s i empre lodo; de formas e s -
bel tas y de color sonrosado, no es m á s q u e polvo; de const i tución 
robus ta , fuer te y vigorosís ima, e s solo floja arc i l la ; ó descienda de 
s a n g r e noble, pisa s i empre con los p iés la losa del sepulcro. Dios 
hab ía infundido en nues t ro c u e r p o un g é r m e n de vida, q u e nada hu-
b i e r a podido debil i tar ni e x t i n g u i r ; pero , hab iendo el pecado des-
t r u i d o un órden tan bello, no puede l i b r a r s e de la muer t e . No es 
necesario que venga u n Daniel á a n u n c i a r nues t ro p róx imo fin como 
á Baltasar; lo dicen las a g u a s del a r royue lo q u e cor ren , la flor q u e 
se march i t a , las hojas que caen de los á rboles , la estación que var ía , 
el sol que va al Ocaso, y cua lqu i e r a objeto q u e apa rece y pasa, por 
m u y l isonjero que parezca . Nosotros mismos, q u e con t an ta velocidad 
cambiamos de año en año. q u e notamos el cont inuo cambio de n u e s -
t ro ros t ro , que mi r ando a l r e d e d o r n u e s t r o vemos amigos y deudos , 
que h a n caído á nues t ro lado como un ejérci to deso ldados diezmados 
en lo más récio del comba te ; nosotros mismos , l levamos delante un 
memor ia l diar io y perpé tuo d e nues t r a mor ta l idad . ¿Y puede ser o b -
je to de nues t ra soberb ia u n c u e r p o t a n mise rab le , q u e lleva consigo 
el principio de la p rop ia des t rucc ión? ¿Y no dijo ve rdad el Eclesiás-
tico cuando a seguró , q u e p a r a humi l l a r el vano orgu l lo del h o m b r e 
bas taba recorda r l e el b a r r o d e q u e f u é fo rmado (1)? 

Además , el cuerpo h u m a n o f u é h e c h o pa ra ser habi tado y d i r ig ido 
por el a lma . Yo me cal lar ía si es ta a lma fuese bel la é inocente tal 
como sa l iéra del soplo de Dios; pe ro ya que el veneno de la cu lpa 
q u e infectó á Adán , se t ransmi t ió t a m b i é n á su poster idad, nosotros, 
al nacer hi jos de un p a d r e r ebe lde , h e r e d a m o s el pecado en el seno 
ma te rno . Ahora b i e n ; si a cá en la t i e r r a se considera u n a g r a n d í -
s ima humil lación el s e r hi jo d e padres manchados con cr ímenes in-
famantes , ¿será p a r a nosotros un t í tulo de vanag lo r i a , descender de 

• un or igen ignominioso? Si David, r ey y profeta , no cesaba de sen -
t i rse lleno de confusion por h a b e r sido concebido en la iniquidad (2), 

(1) Ecci . . X , 9 . 
(2) PSALM. L ,7 . 

¿nosotros, que también fu imos concebidos en ella, nos c reeremos con 
derecho pa ra levantar orgul losos la frente? ¡Ah! áun cuando no nos 
afease o t ra m a n c h a q u e la cu lpa or ig inal , deber íamos s i empre hu-
mil larnos p r o f u n d a m e n t e . 

A ú n prescindiendo del pecado or ig inal , ¿acaso no nos obl igan á 
prac t icar la humildad los pecados de que nos hemos hecho reos po r 
nuestra mal ic ia? Cier tamente q u e es deshonroso dese r t a r de las filas 
mil i tares en f ren te del enemigo , ó pa ra un siervo ser infiel á su s e -
ñor , ó pa ra un hijo d i famar la g lo r i a de su padre , ó pa ra un amigo 
hacer t ra ic ión á o t ro amigo y abandonar l e en sus necesidades. A h o r a 
b ien; aque l q u e peca , soldado de la milicia de Jesucris to , abandona 
r u i n m e n t e su puesto y vuelve las espaldas al e jérc i to contrar io ; siervo 
infiel, d e r r o c h a los tesoros q u e Dios le confiára; hi jo de la g r a c i a , 
d i lama á Aquel q u e le ha colocado á tal a l tu ra ; y amigo , t ra tado con 
inmensa bondad por la d iv ina miser icord ia , sacude el l i jero y u g o de 
la m á s du lce de las amis tades . Así. pues, deber ía avergonzarse de 
sus culpas como se ave rgüenza el soldado cobarde , el s iervo infiel, 
el hi jo i ng ra to y el amigo t r a i d o r . 

Si, l l amados á peni tencia , nos a r repen t imos de los pecados come-
tidos, obtenemos su p e r d ó n , y vemos caer ro tas á nues t ros piés las 
cadenas que nos a taban al Inf ierno, nos inducirá á ser humildes el 
sabe r q u e podemos fác i lmente caer de nuevo, quedando sepultados 
en nues t r a caída. Ten iendo impreso en la mente este pensamien to , 
¿podremos envanecernos de fút i les h o n o r e s , cuyo bril lo es lodo 
humo? No, respondía San Je rón imo , conociendo mi imbeci l idad, no 
puedo p re sumi r de mí mismo. Por lo tanto, no podemos ménos de 
se r humildes , po rque si nos r e fe r imos á nues t ro cuerpo, es semejan te 
á la ye rba del prado , q u e se seca en breve plazo; y si hablamos del 
a lma , fué ésta contaminada po r la culpa or ig ina l ; levantada de la 
p r i m e r a caída, ó vuel ta á la vida de la g r ac i a mediante las a g u a s del 
bau t i smo, se m a n c h ó con n u e v o s pecados; y una vez perdonados és- -
tos puede á cada ins tante cae r de nuevo en la culpa . 

Estas consideraciones , h e r m a n o s míos, nos conducen á t r a t a r de 
la humildad de María , pues, n o hubo en El la n i n g u n o de los h u m i -
llantes principios q u e se a r r a i g a n en nosotros. Sin sentir , ni por un 
solo instante , como todas las d e m á s hi jas de Eva , los funestos efectos 
de la p r i m e r a cu lpa , nació ba jo los auspicios de la especial p r o t e c -
ción d iv ina , como azucena pu r í s ima del Paraíso, en la in tegr idad de 
la inocencia y en la plenitud de la g rac ia . Poseída por el Señor , desde 
e l p r imer ins tante de su s é r , y reves t ida de la jus t ic ia y de la s an t i -



d a d pe rd ida s á causa d e la p r i m e r a c u l p a , devolv ió á la na tu ra l eza 
h u m a n a su i n t e g r i d a d y su p r imi t i va bel leza. H a b i e n d o Dios o b r a d o 
en El la m a r a v i l l a s e n t e r a m e n t e ine fab les , s u b l i m e s , t o t a lmen te n u e -
vas, y colocada s o b r e todos los c o r o s d e las g e r a r q u í a s a n g é l i c a s , 
sub ió á l a m á s exce l sa de l a s d ign idades , á la m a y o r d e las g r a n d e -
zas . P o r c o n s i g u i e n t e , n a d a ten ia d e lo q u e nos impe le á humi l l a rnos , 
n a d a de lo q u e i n d u c e á todo mor ta l á s e r humi lde . Y sin e m b a r g o , 
m i é n t r a s q u e es s a l u d a d a con s u m a r e v e r e n c i a , m i é n t r a s q u e la 
ce l eb ran l lena d e g r a c i a , y se le a n u n c i a q u e d e s c e n d e r á en El la el 
Esp í r i tu Santo; m i é n t r a s q u e es te Esp í r i t u d e s c i e n d e en E l l a con la 
a b u n d a n t e p len i tud d e sus dones , y es a n t e p u e s t a á toda las c r i a t u -
r a s , no se eleva sobre sí m i s m a , sino q u e desc iende y se a b a j a en la 
humi ldad ; y p r e c i s a m e n t e po r es ta e x t r a o r d i n a r i a h u m i l d a d m e r e c i ó 
ser R e i n a del Un ive r so . 

Cuya h u m i l d a d fué v e r d a d e r a . P a r a v e r d a d e r a h u m i l d a d , n o b a s t a , 
h e r m a n o s míos , p r o n u n c i a r u n a f ó r m u l a c u a l q u i e r a de poca e s t ima 
d e sí m i s m o , como t a m p o c o b a s t a i nc l ina r la f r e n t e y la m i r a d a h á c i a 
el sue lo . H a y una h u m i l d a d fa lsa , f ict icia , a p a r e n t e , y de e l la d ice e l 
Ecles iás t ico, que sabe d i s f r aza r se la s o b e r b i a (1) . Bien d is t in ta d e és ta 
f u é l a humi ldad d e Mar í a ; en el ins t an te m i s m o en q u e h u b i e r a po-
dido cons ide ra r se sobre toda p o n d e r a c i ó n , la m á s b i e n a v e n t u r a d a 
en t re l a s m u j e r e s de todos los s ig los , se a b i s m a en u n a p r o f u n d a 
medi tac ión d e su ba jeza . S u humi ldad la m a n i f e s t ó con s i n c e r a s p a -
l ab ra s , pues , c u a n d o el P a d r e en a r d i e n t e s o n r i s a d e a m o r , la esco-
gió po r H i j a s u y a , el Hijo p o r Madre , y el Esp í r i t u San to p o r Esposa , 
E l l a , e n vista d e t an tos t í tulos como podía e s c o g e r d e l a n t e d e es te 
Dios, n o escoje el de Esposa , de Madre , n i d e H i j a , s inó q u e t oma el 
m á s b a j o , el d e s i e rva . Manifes tó s u humi ldad con h e c h o s , pues , 
c u a n d o José es taba poseído de inquie tud p r o f u n d a y de a n g u s t i o s a 
pe rp l e j i dad , al ve r l a en c in ta i g n o r a n d o la c a u s a , m i é n t r a s q u e con 
u n a sola p a l a b r a h u b i e r a podido p r o v e e r a l p rop io h o n o r y la jus t i -
f icación prop ia , cal ló, p o r q u e , h a b l a n d o , deb ía r e v e l a r el m i s t e r i o 
q u e el Esp í r i tu San to o b r á r a en El la , y , po r c o n s i g u i e n t e , sus g lo r i a s 
y m a t e r n i d a d d iv ina . 

No m e d e t e n d r é aquí e n r e c o r d a r las o t ras o c a s i o n e s en l a s c u a l e s 
Mar ía nos dió p r u e b a s i r r e f r a g a b l e s de es ta h e r m o s a v i r t u d . P a s o en 
s i lencio el d ía de su p re sen t ac ión a l T e m p l o , c o m o s i , a l i g u a l q u e 
todas l a s d e m á s m a d r e s , es tuviese m a n c h a d a con la i m p u r e z a c o n -

¡1) ECCL. X I X , 23. 

yugal , somet iéndose á la c e r e m o n i a d é l a pu r i f i cac ión . N a d a d igo 
del t iempo en que . S o b e r a n a de los A n g e l e s y M a d r e de l H o m b r e -
Dios, vivía en el h u m i l d e ta l le r , cumpl i endo todos los oficios d e su 
condicion. P a s o p o r a l to el Cenáculo donde s e r e t i r ó , c u a n d o , d e -
biendo el Espír i tu Pa rác l i t o descende r del Cielo p a r a c u m p l i r con la 
santificación la e s tupenda o b r a d e la r e d e n c i ó n , como s i tuviese 
neces idad , ó n o le h u b i e s e r ec ib ido ya , se colocó en ú l t i m o l u g a r , 
despues de los Apóstoles , despues d e los d isc ípulos , d e s p u e s de l a s 
m u j e r e s (1). Mi d i s cu r so n o ve r sa rá sobre estas p r u e b a s d e h u m i l d a d 
q u e nos dió la San t í s ima Y í r g e n , no p o r q u e no sean m a g n í í i c a s y 
d i g n a s d e a l a b a n z a , s inó s o b r e la humi ldad de la San t í s ima Y í r g e n 
en su vis i ta á la f ami l i a de Zacar ías . 

Sin duda q u e f u e r o n g r a n d í s i m a s , r a r a s en la cua l idad é inf in i tas 
en n ú m e r o las p e r f e c c i o n e s de q u e es taba do tada M a r í a , m u c h í s i m o 
t iempo án tes d e q u e se d i spus iese p a r a visi tar á la a n c i a n a m a d r e 
d e J u a n Baut i s ta . S in e m b a r g o , como si no tuviese d e r e c h o á los 
h o m e n a j e s de los h o m b r e s , se olvida de su d ign idad s u p r e m a , y con 
humi lde s emb lan t e d i r i j e s u s pasos hác ia la m o r a d a de Z a c a r í a s . 

E n t r a d a en es ta casa , s a l u d a á E l i sabe th . C ie r t amen te q u e E l i s a -
be th e r a vene rab le p o r s u s años , po r el g r a d o d e su m a r i d o , s a c e r -
dote del Señor , y p o r e l dón mi lag roso de un h i jo conceb ido en 
la anc i an idad ; p e r o ¿cuán t a d i fe renc ia no exis te e n t r e e l la y M a r í a ? 
L a u n a . m a n c h a d a por la c u l p a , q u e en A d á n ' c o n t a m i n ó á todo el 
g é n e r o h u m a n o ; l a o t r a , a d o r n a d a d e celestial belleza, su s t r a ída á 
toda c u l p a po r s i n g u l a r p r iv i l eg io , l ibre de t o d a m a n c h a . L a u n a , 
m a d r e d e un h i jo , q u e , a u n q u e ce lebrado po r los m á s i l u s t r e s p r o f e -
tas , es s i empre h o m b r e ; la o t r a , m a d r e d e u n Hi jo , q u e , si b i e n se 
hizo h o m b r e por e x c e s o de inmensa car idad , es Dios. Con todo, á pe -
sar de ser m á s g r a n d e , m á s nob le y m á s san ta q u e E l i s abe th , M a r í a , 
sin ensobe rbece r se d e su nob leza , de su g randeza , n i de su san t idad , 
se an t ic ipa en la vis i ta y en la sa lu tac ión. L a h i j a p red i l ec t a del 
P r ínc ipe no se desdeña d e visi tar á la s ie rva ; l a R e i n a de l Cielo y d e 
la t i e r ra n o se abs t i ene d e s a l u d a r á la s ú b d i t a ; y la M a d r e de 
Dios se a p r e s u r a á t r i b u t a r p e r s o n a l m e n t e h o n o r y h o m e n a j e á la 
m a d r e del Bau t i s t a . 

No a c a b a todo aqu í . M a r í a as i s te , a d e m á s , á El i sabe th en todos 
los servicios d e q u e p u e d e t ene r necesidad en su a v a n z a d a edad y en 
su p reñez . Así pues , si un día se l lama s ierva del S e ñ o r , s i rv i endo á 

(1) ACTOR, 1,14. 

» 



Ei í sabe lh en casa d e Zacar ías , se const i tuye en cr iada de una c r i a -
t u r a . Cierto, q u e no co r re p r e su rosa y solícita á casa de su p r ima 
p o r q u e espere a l g u n a r ecompensa , puesto q u e nada puede e spe ra r 
en una casa, cuyo dueño está impedido del uso de la pa l ab ra , de 
u n a m u j e r muy ent rada en años , y poco án tes l lamada desdeñosa-
men te la es tér i l . V á al l í , no p a r a ser socorr ida, sinó pa ra pres ta r 
socorro; no p a r a s e r ayudada , sinó pa ra ayuda r ; no para ser servida, 
p e r o sí pa ra servi r . A esta consideración, a tu rd ida y llena de estupor 
la i luminada m e n t e de San Be rna rdo , decía: q u e así como n i n g u n a 
c r i a t u r a , despues del Hi jo de Dios, subió á tanta dignidad de grac ia 
como Mar ía , tampoco n i n g u n a c r i a tu ra , á excepción del Hi jo de 
Dios, hecho h o m b r e , descendió á tal abismo de humildad como 
Mar ía (1). 

¡Ah! no m e habléis de otros e jemplos de humildad, que nos d ieron 
o t ras a lmas escogidas . F u é d i g n a de elogio la humildad de Abrahán , 
q u e cuando quer ía hab la r á Dios, se cons ideraba polvo y ceniza (2); 
pues , aunque A b r a h á n fuese el t ronco y el padre del nuevo pueblo , 
de l cual debía nace r el Mes ías , y hubiese recibido la p romesa de 
q u e su descendencia se mul t ip l icar ía como las estrellas del f i rma-
mento , al ñn , e r a un siervo delante de su Señor , un subdito delante 
de l Criador. Digna fué de encomio la humi ldad de David, cuando , 
last imado por las reprens iones de Na tán , olvidándose de que era rey 
pa ra r eco rda r que e r a pecador , con sent imientos de a m a r g o duelo 
confesó habe r pecado con t ra el Señor (3); pues, a u n q u e David, en t r e 
lodos los hijos del anc iano Isaí, hub iese pasado de la choza al r ég io 
a lcázar , y t rocado en ce t ro d e oro su cayado de pastor , no obstante , 
e r a un reo al cual se le echaban en ros t ro sus ext ravías . Estos y otros 
e jemplos de humi ldad , q u e en todos t iempos han despertado la ad -
mirac ión de los contemplat ivos, desaparecen an te la humildad de 
Mar ía , la cual , no ha l lándose en las -condiciones de Abrahán , ni de 
David, se humil la m á s q u e David y A b r a h á n . La humildad de María 
tuvo por modelo la de Jesucr is to , y despues d e Jesucristo, no hay 
humi ldad m a y o r q u e la de su santísima M a d r e . 

Hemos observado ya, que , en t r e todas las c r ia tu ras , no hay n in-
g u n a á la cual convenga la humildad como al hombre . A h o r a añado , 
q u e esta vir tud es ex t r ao rd ina r i amen te necesa r i a pa ra consegu i r la 

(1¡ SAN B E R N . s e r m . 61. 

(2¡ GEN. X V I I I , 27. 

(3) REG. X I I , 13. 

salvación e t e rna . R e m o n t a o s , h e r m a n o s míos, con el pensamiento , á 
la e terna morada , cons ide rando qu ienes fue ron admit idos en los g o -
ces inmortales del Pa ra í so . Allí en t r a ron a lgunos q u e no hic ieron 
limosna por ser pob re s ; otros, q u e no mor t i f i ca ron sus miembros con 
los ayunos porque e r a n de complexion débi l ; o t ros que no conserva-
ron la virginidad po r h a b e r s e unido en ma t r imon io ; pe ro no ent ró 
n inguno que no h u b i e s e sido ve rdade ramen te humilde . La humildad 
es el fundamento y la custodia de todas las vir tudes; de suer te , q u e 
todas desaparecer ían si desaparec iese la humi ldad ; la soberb ia es el 
or igen de todos los vicios; y el a l m a q u e está poseída de ella, es 
como si estuviese con t aminada con todos el los (1). Jesucr is to , en 
la pa rábo la del F a r i s e o y del Pub l i cano , d i ce : que qu ien se enzalza 
s e r á humi l lado , y el que se humi l la s e r á ensalzado (2). Y nosotros sa-
bemos, q u e la s o b e r b i a precipi tó á Luc i f é r del Cielo á los an t ros in-
fernales, al paso q u e la Sant í s ima Vi rgen fué elevada por su humi l -
dad al más al to t r o n o de los Cielos. 

Voy á conclui r , h e r m a n o s míos. Si c o m p a r a m o s la vida de los 
héroes cr is t ianos con la nues t ra , cons ide rando la diferencia inmensa 
q u e existe en t re sus cos tumbres y las nues t r a s , no podremos ménos 
de l l enarnos de confus ion . Ellos, humi l l ándose , se a l e g r a b a n cuando 
la pobreza les opr imía , la t r ibu lac ión les a n g u s t i a b a , y la en fe rme-
dad Ies her ía ; y nosotros , á la m e n o r con t ra r i edad que se oponga á 
nues t ro alt ivo c a r á c t e r , p r o r u m p i m o s en q u e j a s , en lamentos , en 
cólera y en desesperac ión . Ellos no am b ic iona r on la propia g lor ia en 
las empresas que r ea l i zaban , en la doc t r i na q u e e n s e ñ a b a n , ni 
en los mismos p rod ig ios q u e o b r a b a n ; y nosotros no asp i ramos á otro 
fin con nues t ros ac tos y p a l a b r a s q u e á esta g lor ia , olvidando q u e 
somos viles gusanos . ¿Qué responderemos , p u e s , cuando s e n o s o f r e -
cerán á nues t ra vista los e j emplos de los Santos? ¿Qué d i remos , 
cuando se notará la e n o r m e desproporc ion q u e existe en t r e ellos y 
nosotros? 

Aprendamos, p u e s , d e los e j emplos de los Santos, y muchís imo 
más a ú n de los e j emplos de Mar ía , á reves t i rnos d é l a santa cr is t iana 
humi ldad; que n u e s t r a miser ia nos i n f u n d a t e m o r , y nues t ra nu l idad 
nos haga p recav idos en el im por t an t e negoc io de la sa lvación. Si 
una al t iva confianza de nosotros mismos nos ha a r r u i n a d o m u c h a s 
veces en la vida pasada , q u e nos salve el bajo concepto q u e debemos 

(1) ECCL. X , 15. 

(2) L u c . X V l i i , 14. 



t ene r de nosotros mismos; cier to como es, de q u e solamente se sal-
va rán los humi ldes de corazon, y q u e p a r a en t r a r en el re ino de los 
Cielos es prec iso empequeñecerse hasta conver t i rse en m n o s . A d e -
m á s , ¿cuántos bienes no se alcanzan con la humi ldad? Se posee una 
perfec ta t ranqui l idad; se conservan y se per fecc ionan las v i r tudes ya 
adqu i r idas ; se adqu ie re d e r e c h o á ve r se colmados de grac ias ; se a l -
canza con facil idad el pe rdón de los pecados; se a t r a e n hác ia la 
t i e r r a las divinas miser icordias . Así, pues , h e r m a n o s míos, p rocu re -
mos ser humi ldes . Cuando la vanidad nos induzca á ensoberbecernos 
de nues t r a bel leza, r ecordemos que la belleza es como la rosa que 
pronto se m a r c h i t a ; cuando se nos hab le de la nobleza de nues t ro orí-
gen , recordemos que el Hi jo de Dios p rac t i có la humi ldad ; cuando 
se nos h a l a g u e con la idea de las riquezas m á s ó ménos abundan tes que 
poseamos, pensemos que el m e j o r uso q u e podemos hace r de ellas 
es, el de p r o c u r a r n o s medios pa ra t r a t a r con suavidad y car iño á 
nues t ros he rmanos de condicion humi lde ; y cuando se nos presente 
ba jo otros d i s f races , d igamos p a r a nosotros mismos : nues t ro p r i m e r 
d e b e r es sa lvarnos; y p a r a salvarnos, ante todo, debemos ser hu-
mildes . 

DISCURSO X. 

CELO. 

Omnis, qui celum habet legis, exeat 
post me. 

Todo el que tenga celo por la ley, sí-
game. (I. MACCH. II, 27.) 

Dios obró con f recuenc ia es tupendís imos prodig ios p a r a proveer á 
las t empora les necesidades de los h o m b r e s . P a d r e de bondad y de 
miser icordia , envió á José pa ra sac iar el h a m b r e de s u s he rmanos ; 
á Moisés, pa r a a r r a n c a r al pueblo Hebreo de Ja d u r a esclavi tud de 
Fa raón ; á Isaías, pa r a l i b r a r de sus enemigos al r ey de J u d á ; á D a -
niel, para salvar á la vir tuosa Susana de la mue r t e ; á los mi smos Án-
geles, pa r a sus t raer á Loth de las l lamas , y á Sa ra de la infestación 
del demonio , p a r a a r r a n c a r á Jerusa lén del poder de los Asirios, y 
para salvar á los inocentes muchachos del h o r n o de Babi lonia . Con-
siderando esta divina Providencia , el r ey profe ta e x c l a m a b a : ¡Cuán 
g randes y maravil losos son tus caminos, Señor! De tu m a n o esperan 
los vivientes su subsis tencia , y á tu soplo se r enueva cada día la faz 
de la t ie r ra . Y si g r a n d e es el cuidado que Dios se toma para a tender 
á nues t ras necesidades corporales , m a y o r es la q u e se toma por las 
necesidades de nues t ra a l m a . En efecto; É l , q u e s i empre acudió de 
mil m a n e r a s á la salvación del h o m b r e , en la pleni tud de los t i e m -
pos envió del Cielo á la t i e r r a á Jesucr is to , que es la m i s m a clemen-
cia para los pecadores , la m i s m a verdad p a r a los ext raviados , y la 
misma vida pa ra los muer tos . Por consiguiente , quiso demos t ra rnos 
con sus e jemplos , que si queremos ser le fieles debemos asis t i r al 
prójimo, tanto en las necesidades tempora les como en las espi r i tua les . 

De esta v i r tud nos dió también e jemplo la Sant ís ima Y í r g e n , cuya 
caridad no se limitó tan solo al alivio de los males ma te r i a l e s , sinó 
que se extendió m á s léjos, no perdiendo de vista aquel las miser ias , 
y aquellos dolores que se ref ieren á la pa r t e m á s noble del h o m b r e , 



t ene r de nosotros mismos; cier to como es, de q u e solamente se sal-
va rán los humi ldes de corazon, y q u e p a r a en t r a r en el re ino de los 
Cielos es prec iso empequeñecerse hasta conver t i rse en mnos . A d e -
m á s , ¿cuántos bienes no se alcanzan con la humi ldad? Se posee una 
perfec ta t ranqui l idad; se conservan y se per fecc ionan las v i r tudes ya 
adqu i r idas ; se adqu ie re d e r e c h o á ve r se colmados de grac ias ; se a l -
canza con facil idad el pe rdón de los pecados; se a t r a e n hác ia la 
t i e r r a las divinas miser icordias . Así, pues , h e r m a n o s míos, p rocu re -
mos ser humi ldes . Cuando la vanidad nos induzca á ensoberbecernos 
de nues t r a bel leza, r ecordemos que la belleza es como la rosa que 
pronto se m a r c h i t a ; cuando se nos hab le de la nobleza de nues t ro orí-
gen , recordemos que el Hi jo de Dios p rac t i có la humi ldad ; cuando 
se nos h a l a g u e con la idea de las riquezas m á s ó ménos abundan tes que 
poseamos, pensemos que el m e j o r uso q u e podemos hace r de ellas 
es, el de p r o c u r a r n o s medios pa ra t r a t a r con suavidad y car iño á 
nues t ros he rmanos de condicion humi lde ; y cuando se nos presente 
ba jo otros d i s f races , d igamos p a r a nosotros mismos : nues t ro p r i m e r 
d e b e r es sa lvarnos; y p a r a salvarnos, ante todo, debemos ser hu-
mildes . 

DISCURSO X. 

CELO. 

Omnis, qui celum habet legis, exeat 
post me. 

Todo el que tenga celo por la ley, sí-
game. (I. MACCH. II, 27.) 

Dios obró con f recuenc ia es tupendís imos prodig ios p a r a proveer á 
las t empora les necesidades de los h o m b r e s . P a d r e de bondad y de 
miser icordia , envió á José pa ra sac iar el h a m b r e de s u s he rmanos ; 
á Moisés, pa r a a r r a n c a r al pueblo Hebreo de Ja d u r a esclavi tud de 
Fa raón ; á Isaías, pa r a l i b r a r de sus enemigos al r ey de J u d á ; á D a -
niel, para salvar á la vir tuosa Susana de la mue r t e ; á los mi smos Án-
geles, pa r a sus t raer á Loth de las l lamas , y á Sa ra de la infestación 
del demonio , p a r a a r r a n c a r á Jerusa lén del poder de los Asirios, y 
para salvar á los inocentes muchachos del h o r n o de Babi lonia . Con-
siderando esta divina Providencia , el r ey profe ta e x c l a m a b a : ¡Cuán 
g randes y maravil losos son tus caminos, Señor! De tu m a n o esperan 
los vivientes su subsis tencia , y á tu soplo se r enueva cada día la faz 
de la t ie r ra . Y si g r a n d e es el cuidado que Dios se toma para a tender 
á nues t ras necesidades corporales , m a y o r es la q u e se toma por las 
necesidades de nues t ra a l m a . En efecto; É l , q u e s i empre acudió de 
mil m a n e r a s á la salvación del h o m b r e , en la pleni tud de los t i e m -
pos envió del Cielo á la t i e r r a á Jesucr is to , que es la m i s m a clemen-
cia para los pecadores , la m i s m a verdad p a r a los ext raviados , y la 
misma vida pa ra los muer tos . Por consiguiente , quiso demos t ra rnos 
con sus e jemplos , que si queremos ser le fieles debemos asis t i r al 
prójimo, tanto en las necesidades tempora les como en las espi r i tua les . 

De esta v i r tud nos dió también e jemplo la Sant ís ima Y í r g e n , cuya 
caridad no se limitó tan solo al alivio de los males ma te r i a l e s , sinó 
que se extendió m á s léjos, no perdiendo de vista aquel las miser ias , 
y aquellos dolores que se ref ieren á la pa r t e m á s noble del h o m b r e , 



cual es el a l m a . Hé aquí , a m a d o s he rmanos , porque habiéndoos h a -
blado d e a q u e l l a ca r idad , q u e nos ob l iga ¿ s o c o r r e r á los i nd igen t e sque 
no pueden sa t i s facer las p r i m e r a s necesidades de la vida, tengo q u e 
ocupa rme a h o r a de la ca r idad que nos invita á enseñar á los i g n o -
ran tes , á d a r buenos conse jos á los vaci lantes , á for ta lecer á los d é -
biles, á l l amar hacia el b u e n sendero á los ext raviados , y á dispensar 
consuetos á los af l igidos. Impor tant ís imo es el asunto; y da ré por bien 
empleadas mis fa t igas , si l lego á convenceros del celo que debemos 
a l imen ta r en nues t ro corazon por la salvación del p ró j imo, imi tando 
la conducta de M a r í a . Saludémosla ántes con el A r c á n g e l : A . M. 

Que c ie r tas p e r s o n a s t ienen es t rechís ima obl igac ión de a t ende r á 
la salvación del p ró j imo , lo enseñan las s a g r a d a s Escr i tu ras . Corres-
ponde á los padres , a t ende r con e smerada di l igencia á las neces ida -
des de los hi jos ( i ) . T o c a á los señores , cu idar de la salud de sus 
subdi tos (2). Es ob l igac ión de los cabezas de famil ia , cu idar de la sa lud 
de los domést icos (3). La salvación de las a l m a s cor responde á aque-
llos ba jo cuya d i recc ión es tán pues tas , y deben vigi lar las de ta l 
suer te , q u e si se perd iese u n a de las ovejas confiadas á su cuidado 
por fa l ta de o p o r t u n a v ig i lanc ia , se descontar ía con la suya la r u i n a 
a g e n a (4). 

Si las pessonas de posicion deben de un modo especial p r o c u r a r la 
s a l v a c i ó n de sus subord inados , apar ta r les de la senda del pecado, y 
a r r a n c a r l e s de las g a r r a s de Luc i fé r ; s iendo el a m o r del p ró j imo un 
deber q u e c o m p r e n d e á todos; todos debemos tener celo por su salva-
ción. E n efecto; Dios n o mandó á solos los super iores c o r r e g i r amoro-
samente al pecador , s inó q u e lo intimó á todos los fieles, s in e x c e p -
ción (5); t ampoco impuso á solos los padres ó á los d i rec tores el cui-
dado de la salud espi r i tua l del p ró j imo , sinó q u e io impuso á todos 
sin res t r icc ión a l g u n a (6). ¿Se c r ee rá , acaso , q u e el p recep to d é la 
ca r idad , q u e ob l iga c i e r t a m e n t e á todos, m i r e tan solo al cuerpo , sin 
que tenga nada q u e ver con el a lma? ¿O se supondrá , q u e con habe r -
nos impuesto el p recep to de d a r de c o m e r al hambr i en to , de bebe r 
al sediento y de ves t i r a l desnudo , no se nos impuso el de a p a r t a r , 

(1) E C C L . V I I . 2 5 . 
(2) ROM. X I V , 4. 
(3) I . TIM. V , 8. 
(4) EZECU. I I I , 18. 
|5) MATTH. X V I I I , 15. 
(6) ECCL. XVII , 12. 

pudiendo, a l lascivo, del lodo de sus inmundic ias ; a l i r acundo , del 
fu ro r de sus venganzas; y al neg l igen te , del sueño de su desidia? Basta 
considerar cuanto el a l m a es super io r a l cue rpo pa ra comprender , 
que se nos recomendó la ca r idad ántes p a r a el a lma q u e pa ra el 
cuerpo. 

Además, pa ra a m a r d e b i d a m e n t e al p ró j imo es necesar io e levarse 
al a m o r con que nos amó Jesucr i s to . Nues t ro piadoso Salvador, p a r a 
manifes tarnos la predi lección especialísima q u e tenía por la car idad , 
á su precepto a ñ a d i ó su e jemplo : Amaos los unos á los otros, nos 
dice, como yo os he amado á vosotros (1). A h o r a b ien; Jesucr i s to 
nos amó, a tendiendo , no solo á las neces idades del cuerpo, sinó p r in -
c ipa lmente á las del a lma . 

No puede n e g a r s e q u e el Unigén i to Hijo del Altísimo, hecho hom-
bre , empleó mane ra s a m a b l e s p a r a con los infelices, y usó d e su 
omnipotenc ia pa ra consolarlos. Devolvió la salud á la h i j a de la Ca-
n a n e a ; c u r ó al Para l í t i co , .que yacía , po r espacio de t re in ta y o c h o 
años, abandonado d e todo el m u n d o , ba jo los pórt icos de la piscina 
P r o b á t i c a ; sanó al Leproso, q u e vivía soli tario en la l l anura que d i -
vide al mon te T á b o r de la c iudad de Cafa rnaum; sosegó las tempes-
tades , a le jó los pel igros , mult ipl icó los panes , dió vista á los ciegos, 
resuci tó á los muer tos , y fué el b ienes ta r de todos (S); pero lo fué 
de un modo especial, p r o c u r a n d o la salvación d e los pobres pecado-
res . Le vemos fa t igado y ab rasado sen ta r se en el pozo de Sicar , 
agua rdando á la m u j e r d e Samar i a , pa r a purif icar la de la hedion-
dez de su lascivia; y perdonar á Ja Magda lena la mul t i tud de sus 
pecados, t ra tándola con evidentes señales de t iernís ima benevolencia . 
L e oimos en las misteriosas p a r á b o l a s del Hijo pródigo abrazado con 
tanto afecto por su anc iano p a d r e , y de la ove ja ex t raviada conducida 
de nuevo con g r a n d e fiesta a l r e b a ñ o del b u e n pastor . Sentóse en 
las mesas de los Fa r i s eos p a r a conver t i r á los culpables; subió los 
collados p a r a pred icar á las m u c h e d u m b r e s ; señaló Ja verdadera 
senda de la salvación para enderezar á los extraviados; y d i jo q u e no 
había venido para los jus tos , s inó p a r a los pecadores (3). Y amó tanto 
el acoger les , fami l ia r izarse y conversar - con ellos, que la al t iva S i -
nagoga le seña laba como amigo de gen te desacredi tada . Además, 
¿por qué descendió del Cielo á la t i e r r a , sinó p a r a red imi rnos y p a r a 
alcanzarnos la salvación eterna? P o r esto nació en una mise rab le 

(1) JOAN. XV, 12. 
(2) ACTOR. X, 38. 
(3) MATTH. IX, 13. 



choza; po r esto a g u d a s espinas p e n e t r a r o n en su cabeza; g r u e s o s 
clavos d e s g a r r a r o n sus p iés ; por esto exhaló su esp í r i tu en el patí-
bulo de la Cruz en medio de mil mar t i r ios , maldi to por la c h u s m a , y 
t ra tado como u n gusano (4). Si, p u e s , debemos a m a r al pró j imo 
como Jesús nos amó á nosotros , no puede dudar se que es pa ra n o s -
o t ros un debe r indispensable s u b v e n i r á las en fe rmedades espir i tua-
les de nuestros he rmanos , s in olvidar de socorrer les en sus neces i -
dades corpora les . 

Esta fué prec isamente la car idad de Mar ía , conforme la hab ían 
signif icado las f i gu ra s . L a zarza de Moisés, q u e por m u c h o q u e a r -
diéra no se consumía , figuraba á M a r í a , que no se ha cansado n u n c a 
ni puede cansarse de i l umina r á los mor ta les con los r e sp landores de 
la g rac ia . El vellocino de Gedeon, q u e recogió el rocío del cielo, 
r e p r e s e n t a b a á María , q u e con sus bondades y miser icordias h u m e -
dece la t i e r r a pa ra que el sol no la a b r a s e . El a r ca de la Alianza 
que, l levada en hombros de los Levi tas , proporc ionó tantas victorias 
al pueblo de Dios, fué figura de M a r í a , que hace de cont inuo descen-
de r sobre nosotros los efectos de la divina miser icordia . La n u b e de 
Elias que , p r i m e r o , aparec ió pequeña como huel la de pié de hombre , 
Y luego cubr ió el cielo, y deshac iéndose en benéfica l luvia, f ecun-
dizó los campos de Israel , figuraba t ambién la Madre del Salvador, 
que, cual p u r í s i m a n u b e , d e r r a m a sobre el mundo el rocío de sus 
bondades . Los santos P a d r e s la v ieron as imismo rep resen tada en 
Rebeca , que con los vestidos de E s a ù disfrazó á Jacob , p a r a a t r a e r 
sobre él las bendiciones de Isaac , p u e s Mar ía nos c u b r e con el cuerpo 
de su Hi jo , p a r a que el P a d r e celes t ia l no cese de bendeci rnos : en 
Jahe l , que venció á Sisara , venciendo Mar ía á nues t ro común ene -
migo pa ra q u e no pueda d a ñ a r n o s : en Judit , que, matando á Holo-
fernes , r edu jo á la impotenc ia á los enemigos del pueblo de Dios, 
po rque la Vi rgen hace impo ten te al demonio pa ra q u e no p u e d a 
pe rde rnos : en E s t h e r , e sposa de Asue ro , la cua l l ibró á su pueblo 
de los ar t i f ic ios del c rue l A m á n , puesto q u e Mar ía obt iene p a r a los 
suyos, aunque sean culpables , g r a c i a y miser icordia : en Be thsabé , 
m a d r e del pacífico Sa lomon, po rque Mar ía nos ha dado á Jesucr i s to , 
au tor de la paz, firmada con s a n g r e , en t re el Cielo y la t i e r r a ; y en 
Abigai l , que templó el enojo de David i r r i t ado con Nabal , pues 
Mar ía templa la jus t ic ia del e terno P a d r e provocada por los i n sensa -
tos pecadores . 

P o r eso San Ef rén la l lamó incensar io de o ro , q u e hace sub i r al 
Cielo el h u m o del incienso de n u e s t r a s orac iones , p a r a q u e el Cielo 
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nos envíe sus g rac ias (4). Por eso San Buenaven tu ra la l lama abo-
gada de los pobres , pue r to de los que n a u f r a g a n , solaz de los mise-
rables, po r cuya influencia los jus tos adelantan y los extraviados 
vuelven al camino (2). El Damasceno nos dice, que Mar ía es la casta 
paloma q u e t r ae á Noé la señal de paz y de miser icord ia (3). San 
Bernardino de Sena nos a s e g u r a , q u e es admi rab le el poder que Ella 
tiene pa ra de tener la mano de Dios cuando quiere cas t igar á los cul-
pables (4). 

Y en efecto; ¿cuántas necesidades espir i tuales no socorr ió Ella du -
ran te su vida mortal? Nuestros p r imeros padres hab ían incur r ido en 
la animadvers ion del Cr iador . Culpables de un delito de desobedien-
cia á los divinos preceptos , cayeron del estado de inocencia en que 
fue ran criados; y el ba ldón , la ignomin ia , la maldición y la senten-
cia de muer te s igu ie ron inmedia tamente á esta t r ansgres ión funesta . 
Ya el Seraf ín , a r m a d o con el ígneo azote, p repa rábase á lanzar 
aquellos infelices de la mansion p lacentera en q u e no supieron c o n -
servarse, cuando Dios, pa r a que no se prec ip i ta ran en el ab ismo de la 
desesperación, ¡es promet ió un Repa rador . Lo mismo ellos que su 
malhadada raza suspi raban por la venida del que debía of recerse 
por nosotros á la jus t ic ia de un Dios i r r i tado, y tomando sobre sí la 
expiación de nues t ras iniquidades devolvernos la grac ia y la salva-
ción. Yino, por fin, el Salvador; ¿pero á quién es d e u d o r el g é n e r o 
h u m a n o d e ese Salvador, que vertió su s a n g r e por nues t ro resca te y 
salvación? A las oraciones y v i r tudes de la Yí rgen Santís ima. El la 
engendro á Jesús de su misma sustancia; le a l imen tó con su propia 
leche; le cuidó con una solicitud inexpl icable p a r a ser nues t ra víc-
t ima; y ^participando del amor del E te rno , consintió á su muer te , 
para que nosotros viviéramos e te rnamente . 

Yedla al pié de la cruz . T raspasado su corazon de u n a espada 
cruel ís ima, ofreció al e terno P a d r e la víctima d e infinito valor por 
nues t ra salvación; y en aquellos momentos de sus m á s crue les an -
gust ias , nos aceptó por hi jos, bien que previese q u e nosotros in-
tentar íamos mil veces, con nuestra ingra t i tud , r e n o v a r sus dolores. 
Hé ah í los beneficios de que somos deudores á Mar ía . Hé ahí la 
prueba más decisiva de su celo por nues t r a salvación, y la lección 

(1) Seru!. De Laudi . Virg 
(2) Orat. de Annunt . 
(3) Serm. de Assunt . 
(4) Orat. II Torno. B. V. 
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m á s e locuente del in te rés q u e debemos tomarnos por el bien espir i tual 
de nues t ros he rmanos . 

De lo dicho se inf iere , q u e están en un grandís imo e r ro r las perso-
nas q u e c r een cumpl i r con su obl igación y obse rvar exactamente el 
p recep to de l a m o r hácia el p ró j imo, solo porque una q u e otra vez 
dán de comer al hambr ien to , de beber al sediento, de vestir al des-
nudo, posada al p e r e g r i n o , ó hacen a lguna otra obra de miser i -
cordia corpora l . No n iego que Dios hace en los santos l ibros p r o m e -
sas inmensas á las a lmas car i ta t ivas , que socorren las necesidades 
corpora les de sus he rmanos necesi tados, como in t ima también las 
m á s severas amenazas cont ra los d u r o s de corazon; pero , por lo mismo 
q u e el a lma vale m á s que el cuerpo , son inmensamente mayores las 
promesas hechas á los misericordiosos, que ,sacan á sus he rmanos de 
sus miser ias espir i tuales , y más severas, sin poderac ion , las amena -
zas in t imadas con t ra los q u e descuidan salvarlos. Verdad es, que es-
tán r e se rvadas g r a n d e s r ecompensas á los corazones generosos q u e 
dán par te á los pobres de las r iquezas q u e les concedió la divina P ro -
videncia, y se les p r e p a r a n te r r ib les cas t igos á los egoístas, que, in-
sensibles á toda desgrac ia , no a y u d a n á los pobres en sus necesidades 
corporales ; pero ya q u e la vida del a lma vale m á s q u e la del cuerpo, 
añado, q u e m a y o r ga lardón a g u a r d a á los car i ta t ivos que socor ren 
las necesidades espir i tuales del p ró j imo , y está p repa rado mayor 
castigo con t ra ios egoístas q u e no aprovechan en sus he rmanos las 
venta jas de p rac t i ca r el celo po r su salvación. Santo Tomás de V i -
l lanueva, q u e tan car i ta t ivo se most ró pa ra con los pobres, decía: 
que allí es m á s necesar io el socorro , donde es m á s g rave la indigen-
cia; y que es una obl igación m á s es t recha socor rer á un a l m a , pa ra 
q u e no perezca, q u e á u n cuerpo el cual debe pe rece r a l g ú n día; y 
San Gregorio, cuya car idad hác ia las desventuras corporales del 
pró j imo no puede poner se en d u d a , a s e g u r a b a , q u e es un pecado 
más g r a v e la omision de la corrección debida q u e la omision de la 
l imosna, siendo m e n o r el daño q u e podría segu i r se de la falta d e 
l imosna que de la opo r tuna corrección. 

No repliquéis , h e r m a n o s míos, q u e este celo po r la salvación de 
las a lmas es propio de los mis ioneros , y que no cor responde á vues-
t ra condicion. Ta l vez tendría is razón si se os impusiesen por obl iga-
ción las fatigosas pe reg r inac iones é incesantes solici tudes de los 
misioneros. P e r o no se ex ige esto de vosotros, ni vues t ro debe r 
l lega á tanto. El Espír i tu Santo, sin excep tua r á nadie , dice á todos, 
que debemos salvar el a lma del pró j imo según nues t ra posibilidad 

y propio estado; y no hay nadie , que , según las propias fuerzas y el 
propio estado, no hal le medios con a l g u n a santa indus t r ia de acud i r 
á la salud espir i tual de sus hermanos . Si no puede con se rmones , 
podrá con consejos; si n o puede con consejos, podrá con buenos 
ejemplos. A lgunos dicen, q u e , faltos de r iquezas, no pueden con 
abundantes l imosnas secar las l ág r imas de los indigentes , y acaso 
sea esto verdad. Otros dicen, que , faltos de autor idad, no pueden co r -
r e g i r con sa ludables adver tenc ias á los extraviados; y tal vez sea 
esto t ambién c ier to . P e r o cuando solo se t ra ta de da r buenos e j em-
plos, ¿quién podrá decir en verdad que no puede, que no está l l a -
mado á esto? Podemos , ya q u e pa ra obrar con buenos e jemplos no 
son necesar ios poder , autor idad ni sabe r ; y debemos, porque los 
buenos e jemplos suelen ser m á s eficaces que los se rmones de los p r e -
dicadores . 

Así pues, he rmanos míos, imi temos á Mar ía en el celo po r la salva-
ción de las a lmas . La car idad le dice, que el l inaje h u m a n o no puede 
salvarse sin un Salvador divino, y El la lo pide al Cielo, y con sus 
ardorosas ansias ap re su ra su venida . La car idad le dice, que si el Hijo 
que ha concebido en sus en t r añas no d e r r a m a su s a n g r e en la cruz, 
los descendientes de A d á n no a lcanzarán la felicidad pa ra la cual 
han sido criados; y El la consiente en que su pr imogéni to sea por 
nosotros sacrif icado en oloroso holocausto, y le acompaña al Calvario, 
y pe rmanece f i rme al pié de la cruz, y suf re po r nosotros el m á s 
atroz mar t i r io . Esta ca r idad es el m á s precioso o rnamento de las a l -
m a s crist ianas. T o d a o t ra ca r idad q u e no sea ésta, no m e r e c e el 
n o m b r e de tal, ó no r e ú n e todas sus condiciones. P e r s u a d á m o n o s de 
esto, amados he rmanos , é imi tando á Mar ía en acud i r á la salud es-
p i r i tua l del p ró j imo , h a g a m o s que se conserve s i empre en nues t ros 
corazones viva y a rd ien te la l l ama d e la car idad. Fel ices nosotros 
si , faltos de mér i tos como nos hal lamos y llenos de pecados, p resen-
tándonos delante ' del t r i buna l del e te rno Juez pudiéremos dec i r , que 
hemos imitado á Mar ía en la prác t ica de esta vir tud, pues bas ta esto 
pa ra hacernos espera r con favorable sentencia la corona de la g lor ia . 



DISCURSO XI. 

JUSTICIA. 

Sponsabo te mihiin justitia. 
Te desposaré conmigo mediante la j u s -

t icia. (OSE. II, 19.) 

Cuando las cos tumbres empezaron á co r romper se , se cor rompió 
también la jus t ic ia . Esta , q u e es la p r i m e r a de las vir tudes card ina-
les, por ser el e je a l rededor del cua l g i r a toda. la perfección mora l , 
cayó encenegada en el lodo de los vicios. Los paganos vivieron sin 
conciencia, equidad ni orden; y R o m a , cuyo poderío e ra tan i n -
menso, extendiendo su domin io sobre el m u n d o entero, en los t i e m -
pos en que e ra pobre y c reyen te , descendió al úl t imo g r a d o de en-
vilecimiento cuando sus soberbios procónsules a b j u r a r o n de todo 
temor á los dioses y de todo respeto a ios h o m b r e s . Las historias de 
los romanos y de los demás pueblos que s igu ie ron sus cos tumbres , tes-
tifican unán imemen te la verdad del hecho . Y c ie r tamente , que el que 
considere aquel las orgías de b o r r a c h e r a , aquel las depravaciones e s -
candalosas, aquel la de smesu rada soberb ia , aquel a m o r egoísta á los 
placeres de la gula , sabrá de que modo, corrompidas las cos tumbres , 
se cor rompió la just ic ia ; y, como, cor rompida b r u t a l m e n t e la jus t i -
c ia , fa l taron tanto aquel los que , admirando las maravi l las del mundo , 
no quis ieron a t r ibu i r las al s u p r e m o Hacedor , como aquellos que no 
supieron reconocer en sus seme jan te s á los miembros de u n a misma 
famil ia , á sus hermanos . Cuando aparec ió la rel igión del Evangel io 
para d is ipar estas t inieblas y p red ica r con t ra estas torpezas, la t i e r r a 
atónita vió renovarse su faz. Entonces se conoció la necesidad de la 
jus t ic ia ; entónces se sintió q u e sin esta virtud el h o m b r e no podía ser 
bueno en la t ier ra , ni santo en el Cielo. 

Esta vir tud fué s ingu la r en la Sant ís ima Vi rgen . En efecto; María 
es el a lma escogida, que el Espír i tu Santo quiso desposar consigo 

mediante la jus t ic ia ; Mar ía es el modelo, que la Iglesia nos of rece 
para induci rnos á ser san tamente justos, cuando la saluda en la L e -
tanía Laure tana como Espejo de just ic ia . Así pues, he rmanos míos, 
juzgare i s propio y conveniente que, ocupándome en mis d iscursos de 
las vir tudes de la Vi rgen , os hable también de la just ic ia . Os ex -
plicaré, pr imero , en qué consiste esta virtud y su impor tancia , y en 
seguida os demos t ra ré cuánto resplandeció en Mar ía . P idamos los 
auxilios de la g r ac i a por intercesión de la misma Virgen: A. M. 

La jus t ic ia puede considerarse de dos ríianeras, en genera l y en 
par t icu lar . Considerada en genera l , es una virtud que abraza todas 
las demás virtudes. En este sentido, el Evangelista San Mateo, pa ra 
t r ibutar el elogio más magnífico que pudo á San José, esposo de la 
Virgen María , y colocar en elevada y luminosa c u m b r e la gloria p ro -
pia y s ingu la r que le correspondía verdaderamente de derecho , dijo, 
que era jus to (1); esto es. que vivía en la perfecta posesion de la m á s 
bella de las vir tudes. También San Pedro , en su segunda epístola, 
di jo: que la jus t ic ia mora en los Cielos, esto es, que allí, s in mezcla de 
imperfecciones y de defectos, t iene su pa t r ia y su reino la sant i -
dad (2). El mismo divino Maestro, cuando en el célebre se rmón de la 
montaña propuso las bienaventuranzas promet idas á los virtuosos, 
habló d e aquel la que está reservada para los q u e tengan h a m b r e y 
sed de jus t ic ia (5); cuyas pa labras fueron in terpre tadas á favor de 
los virtuosos, que por más perfectos que sean , t ienen s iempre h a m -
bre y sed de nueva y mayor perfección. Por consiguiente , está fuera 
de toda duda, que si se cons idé ra l a jus t ic ia en genera l , es u n a v i r -
tud que comprende en si todas las demás y es como su regla y 
corona . 

Considerada en par t icular , es una virtud que nos induce á da r á 
cada uno lo que le cor responde; en lo cual convienen todos los P a -
dres de la Iglesia, todos los teólogos, y todos los apologistas c r i s t i a -
nos. E n este sentido, escr ibiendo San Pablo á los Romanos, nos 
exhor ta á q u e nos por temos de suerte, que se dé á cada uno lo que le 
corresponda; t r ibuto al que se deba t r ibuto ; impuesto al q u e se deba 
impuesto; temor, al que t emor , y honra , al que honra (1). Y también 
en este sentido nos m a n d a Jesucristo, dar al César lo que es del César 

(1) MATTJI. 1 . 1 9 . 

i 2) 11 PETR. I I I . 13. 
(3) MATTH. V . 6. 



y á Dios lo q u e es de Dios. Así se por taban los crist ianos de los pr i -
meros siglos, tan honrados y rectos, que Ter tu l i ano desaf iaba, alta 
la f rente , á los Césares del pagan i smo, á que encontrasen un pueblo 
q u e fuese m á s exac to q u e los segu idores del Evange l io en p a g a r los 
t r ibutos , m á s valiente en los campos de batal la , más leal en el t r á -
fico, m á s generoso con los pobres , m á s res ignado en la adversa f o r -
tuna . ó más adher ido á sus personas . 

De lo expuesto has ta aquí se deduce , que la just icia , considerada 
ba jo los dos puntos de vista, gene ra l y par t icu la r , es s iempre una 
v i r tud que se ext iende á todos los deberes de los hombres , tanto pol-
lo que se ref iere á Dios, como á nosotros mismos, y á nues t ras re la -
ciones con el p ró j imo . Esta , así expl icada, es aquella vir tud, sin la 
cual el hombre no puede salvarse . La gracia del Dios Salvador, dice 
San Pablo, ha iluminado á todos los hombres, •enseñándonos, que renun-
ciando á la impiedad y á las pasiones mundanas, vivamos sobria, justa y 
religiosamente. Debemos ser piadosos, s i rviendo á Dios con afecto 
filial; debemos ser sóbrios, prac t icando la templanza, r e f renando y 
mort i f icando los deseos del h o m b r e a n t i g u o ; y debemos ser jus tos , 
respetando los derechos y los intereses de todos (1). Hé aquí con 
admirab le compendio encer rados en t res pa labras los deberes de la 
vida crist iana—píe, so'orie, juste—y declarados al propio t iempo los 
preceptos de la jus t i c i a . 

Deberes p a r a con D i o s . - S i e n d o Dios la suprema verdad, que no 
puede engañarse , ni engaña rnos , debemos someter nues t ro enten-
dimiento á c r ee r todo lo que nos p ropone como cosa de fé, por más 
difícil é incomprensible que parezca á nues t ras cortas luces. Siendo 
la misma omnipotencia , la misma bondad y la fidelidad misma, debe-
mos abandona rnos en te ramen te á Él , y poner en Él toda nues t r a 
confianza, conservando en medio de las más terribles t r ibulaciones la 
esperanza de socorro que viene de lo alto y n u n c a falta. Siendo un 
b ien infinito sobe ranamente amable , que , admirab le en su grandeza 
y en su beneficencia, á t r u e q u e de sus beneficios no nos pide m á s 
que amor , debemos en t r ega r l e nues t ro corazon y consagra r l e nues-
tros mayores afectos. Siendo un s é r de inmensa excelencia y ma je s -
tad inmensa, nues t ro p r i m e r pr incipio y nues t ro úl t imo fin, debemos 
pres tar le un cul to devoto, piadoso y reverente con inter iores y ex te -
r iores rel igiosos ejercicios. Por eso, si se p r e g u n t a cuales son aquel los 
que observan p a r a con Dios los deberes de jus t ic ia , se responde: 

(1) Trr. II, 11 y 12. 

aquel los que c reen firmemente en É l , y c reen de suer te , que nada 
puede oscurecer su fé; que esperan constantemente en El , y esperan 
de modo, que su esperanza no decae en las adversidades; que le 
aman sobre todas las cosas, y le aman de mane ra , que ni los halagos, 
ni los intereses, ni pasión a lguna pueden inducir les á pecar ni á se-
para rse de Él ; aquel los q u e le honran con toda suer te de obsequios, 
internos y ex te rnos . 

Deberes pa ra con nosotros mismos .—Nosot ros estamos obligados 
á conservar y a u m e n t a r nuest ras vidas: la vida del cuerpo , la vida 
del a lma racional y la vida de la g rac ia ; de mane ra , que se p rocure 
antes por la vida del a lma rac ional que por la vida del cuerpo; y 
ántes por la vida de la g rac ia q u e por la del a lma racional . Sin duda 
que merece nues t ros cuidados la vida del cuerpo , el cua l , cr iado por 
Dios, t iene el ros t ro vuelto hácia el Cielo en actitud de l ibre dominio, 
y ágil la persona d e m a n e r a , que mi ra de al to la t i e r r a , y solo se 
d igna tocarla con sus ex t remidades infer iores; pe ro d igna de mayor 
cuidado es la vida del a l m a rac iona l , con la cual se sondean las pro-
fundidades de los abismos, se mide la a n c h u r a de los mares , se 
huel la el furor de las olas, se señala la órbi ta que descr iben los p l a -
netas, se previenen las exhalac iones , se det iene el rayo, y se cuen ta 
el n ú m e r o de las es t re l las . ¿Mas, qué proporc ion puede encont ra rse 
en t r e estas vidas y la vida de la grac ia? N i n g u n a cier tamente , puesto 
que adornado de la g r ac i a el hombre , plebeyo ó pobre , sano ó en -
fermo, se t r ans fo rma in te r io rmente , y se coloca en un orden verda-
de ramen te divino. Así, pues , si se p r e g u n t a , cuales son aquellos que 
cumplen los debe res de jus t ic ia consigo mismo, se responde: son 
aquellos que, sin de j a r de a tender á la vida del cuerpo y á la vida del 
a lma racional , p r o c u r a n por todos los medios la vida de la g rac i a ; 
son aquellos q u e hacen poderosos esfuerzos pa ra perfeccionarse en 
esta vida; son aquellos que desafían valerosamente persecuciones y 
angus t i a s para conservar la amistad de Dios. 

Deberes pa ra con el p ró j imo .—El amor al prój imo, además de ser 
una deuda de re l ig ión , es una deuda de natura leza , o r ig inada por la 
semejanza. Como q u e todos estamos formados de cuerpo y a lma, pro-
vistos de las mi smas facul tades , dir igidos al mismo fin, y somos 
miembros de u n a m i s m a famil ia , h i jos de un solo padre y recíproca-
mente he rmanos , todos debemos socorrernos, asistirnos y ayudarnos . 
Las necesidades de uno podrán ser diversas de las de otro , pe ro son 
siempre necesidades . El h o m b r e t iene s i empre necesidad del hombre , 
el débil del fue r te , el ignorante de l instruido, el pobre del r i co . 



el s iervo del señor y viceversa. P o r consiguiente, en la des igualdad de 
condiciones es necesario, pa r a el bien públ ico y pr ivado, q u e re ine la 
lealtad en los tratados, la segur idad en el comercio, la honradez en 
los negocios, f reno en la l icencia , moderac ión en la autor idad y 
obsequio de sumisión; así como es necesar io q u e , según las ocasio-
nes, se dé socorro al necesi tado, corrección al q u e falta, y ejemplos á 
todos que les edif iquen. Así, pues , si se p r e g u n t a , cuales son los q u e 
cumplen con los deberes de jus t ic ia pa ra con el prój imo, se responde: 
son aquellos que se por tan con los demás del modo que qu is ie ran se 
portasen con ellos; aquellos q u e pres tan obediencia á los super io res , 
viven en a rmonía con sus igua les , y p ro tegen á los infer iores; aquellos 
q u e les socorren , les cor r igen y les edifican. 

Son estos los deberes de jus t ic ia p a r a con Dios, para con noso t ros 
mismos y para con el p ró j imo; y no ha existido n i n g u n a c r ia tu ra q u e 
los haya cumplido con tanta perfección como Mar ía . P a r a demos-
t rároslo , he rmanos míos, no tengo necesidad de largos razonamien-
tos, bastando para esto la s imple exposición de los hechos . Demos, 
pues, una mi rada respetuosa sobre a lgunas par t icu lar idades de 
su vida. 

Deberes p a r a con Dios.—El a lma de Mar ía , pene t rada del a m o r 
divino, como es penet rado por el f u e g o un h ie r ro canden te , a m ó con 
un a m o r cont inuo y perfect ís imo al Criador del Universo, de una 
manera más perfecta que los Angeles , y contempló con incesante y 
vivísima admirac ión al Piedentor del g é n e r o h u m a n o , m e j o r q u e los 
Serafines. Un evangel is ta nos la r ep resen ta toda ab i smada en la con-
templación de las cosas celestiales ( i ) , siendo su deseo conocer cada 
vez más la voluntad divina, y su ambic ión p rog re sa r cada día más en 
el conocimiento de Dios. No ha habido, ni h a b r á nadie en el mundo 
capáz de expresa r hasta donde llegó su gra t i tud por los beneficios 
recibidos, quer iendo que todas las l enguas se uniesen á la suya en 
acción de gracias , q u e no cesaba de d i r ig i r al Cielo. Nada pidiendo 
para sí y ofreciéndolo todo á Aquel q u e la colmó d6 tantas grac ias , 
consagró su corazon al a m o r santo, su entendimiento á la orac ion , 
su intel igencia á la fé, su memor i a á la g r a t i t ud , su cue rpo á la 
pureza, su valor á la res ignac ión y á la pac iencia . Agradec ida á 
Dios, que la elevó á un órden s ingular í s imo, le devolvió g randeza 
por grandeza . Dios P a d r e la colma de glor ia , const i tuyéndola com-
pañera de su patern idad, pues to que es la Madre de su único Hijo; y 

¡1) Lee . 11,19. 

Ella, dándole este Hi jo , nacido de la m i s m a , p o r s ú b d i t o y por s iervo, 
le dá una g lor ia q u e no t iene, ni puede tener igual . Dios Hi jo , decla-
rándola Madre suya , le concede con esta maternidad la m a y o r de las 
glorias; y Ella, aceptando ser su Madre , le dá la glor ia d e la h u m a -
nidad, que no había recibido del Pad re . Dios Espíri tu Santo, e l igién-
dola por esposa suya , le confiere la g lor ia de ser fecunda de una 
persona divina; y Ella le corresponde, haciéndole fecundo de un modo 
inefable fuera de la bea ta esfera de la Tr in idad , en la cual no es 
fecundo. 

Cumplidos los debe res de jus t i c ia para con Dios, Mar í a observa 
también los cor respondientes á sí m i s m a . Y sin r e f e r i r m e aquí á la 
vida del cuerpo n i á la del a lma racional ¿qué no hizo por la vida 
de la grac ia? La q u e rec ib ió en el p r i m e r instante de su concepción 
fué super ior á la g rac ia del más g r a n d e de los Santos de la t i e r ra ó 
del más inílamado de los Seraf ines del Cielo. Esta p r i m e r a g r ac i a la 
multiplicó El la en todos los instantes. Deseosa de no tener en te r rado 
el r ico talento que Dios le concedie ra , y pronta á negoc ia r lo con 
creciente eficaciá de afecto y de acción, con el segundo g r a d o de 
correspondencia á la g r ac i a aumentó el méri to del p r i m e r o , con el 
tercero el méri to del segundo, y así, suces ivamente , de ho ra en hora , 
de segundo en segundo y de momento en momento . N u n c a dejó de 
hacer las obras buenas q u e pudo; n u n c a dejó de sant if icar con su in-
tención las obras indiferentes ; nada omitió para ade lan ta r en la p e r -
fección, en la prác t ica de la paciencia , de la humi ldad , de la obe-
diencia, de la mortificación y de la piedad. Creció de perfección en 
perfección como su Hi jo Jesús , q u e á medida de los años , ade l an -
taba en sabidur ía y en grac ia (1). 

Veamos a h o r a como María observa los deberes re la t ivos al p r ó -
j imo. Según San Ambros io , nunca se olvidó de nadie , ni a ú n de 
aquellos que e r an ménos d ignos de respeto por sus culpas ó po r su 
degradada condicion; fué cortés con todo el mundo , y en n i n g u n a 
ocasion, a g r a d a b l e ó adversa , se traslució en sus mi radas , el desdén, 
el enojo, ni la impacienc ia ; fué benévola con los desvalidos, y tuvo 
siempre abier ta la mano pa ra p rac t i ca r todo el bien que pudo; fué 
humilde, de sue r t e , q u e es taba en pié en señal de respeto delante de 
las personas de avanzada edad; fué b u e n a , amable y obsequiosa, y 
nunca tuvo envidia ni celos de las demás doncellas que le e ran i g u a -
les. Esto es poco. Lo q u e la hace s ingu la r en el asunto de que t ra ta-

di Lxic. 1, 25. 



mos, es la misión q u e ha rec ib ido y q u e cumple admirab lemente , de 
g u i a r , as is t i r y p ro t e j e r á los pecadores . Vuelve sus ojos más b r i -
l lantes que las estrel las á sus iniquidades, incl ina su f rente más r e s -
plandeciente q u e el sol sobre sus miser ias , lava con sus manos m á s 
puras q u e el marf i l sus asquerosas llagas, y es pa ra ellos, que con 
ignominiosos deli tos han provocado la i ra del supremo Juez, una 
ciudad de s egu r í s imo r e fug io . P o r consiguiente , si el puer to es 
r e fug io del n á u f r a g o , del des te r rado la t i e r ra pacífica d é l a hospitali-
dad, del amigo desolado el corazon de un amigo fiel, y de! hijo a f l i -
g ido el seno de su m a d r e ; el r e fug io de un a lma culpable es Mar ía . 
¿Acaso no fué por esto q u e accedió á la obra de la Encarnación del 
Verbo? ¿No fué por ,es to que aceptó cuanto debió costarle un tal con-
sentimiento? ¿No fué p a r a la salvación de los hombres q u e bebió el 
mismo cáliz a m a r g u í s i m o , que po r el mismo motivo debía de ago la r 
su Hi jo , Jesús? No se me hable, pues , de la jus t ic ia de otras a lmas , 
que sobresal ieron en esta v i r tud y q u e suelen proponerse como mo-
delo al pueblo cr is t iano; no se me hab le ya de la jus t ic ia de los 
Abel , de los José y d e los El iazar . Yo les admiro , les alabo, les g l o -
rifico; pero también tengo razones m u y poderosísimas pa ra decir , que 
María les supe ra eminen temente en esta pa r t e ; t ambién en esta vir-
tud es Madre y Re ina . 

Pues to que estamos todos obl igados, ba jo p e n a de condenación, á 
pract icar la jus t ic ia , p rocuremos , h e r m a n o s míos, i m i t a r á la Santí-
sima Vi rgen , y ex t iéndase nues t ra jus t ic ia á todos los deberes pa ra 
con nosotros mismos, p a r a con el p ró j imo y pa ra con Dios. Dése á 
Dios el culto debido, ámese y hónrese de un modo especial á a q u e -
llos que , despues de Dios, son au tores de nuestros días; sometámonos 
con la obediencia á las ó rdenes d e los super iores , tanto en el o rden 
espiri tual , como en el t empora l ; seamos caritativos para con los p o -
bres ; p rocuremos el a r repen t imien to de los culpables; seamos a g r a -
decidos pa ra con aquel los de qu ienes háyamos recibido a lgún bene-
ficio; cor respondamos con amistad á la benevolencia de q u e sumos 
objeto por pa r t e de nues t ros semejantes . Todo e.-to lo enc ie r ra en si 
la vir tud de la jus t ic ia , todo esto pract icó Mar ía , y todo esto debemos 
prac t icar nosotros s i que remos a s e g u r a r nues t ra salvación. 

Es p rec i samente en esto que fa l tan muchos crist ianos, y me r e -
fiero también á aquel los que se m u e s t r a n rel igiosos y de vida a r r e -
g l ada , cuya rel igión y r e g l a no son m á s que h u m a n a pol í t ica . Cum-
ple los deberes de j us t ic ia p a r a con Dios aquel q u e adora su magestad 
suprema , observa sus preceptos , combate cont ra sus enemigos , y 

elevado en a l a s de la fé, d e la esperanza y del am or , se apa r ta de en 
medio del m u n d o pa ra e n c o n t r a r su r eposo y su felicidad. ¿Dónde se 
encuen t ran estas a lmas a l imentadas de m a n j a r e s divinos, fort if icadas 
con los auxi l ios de la o rac ion , abrasadas po r los ardores de la c a r i -
dad, q u e a m a n d o y suf r i endo d u e r m e n t r anqu i l a s en brazos de la 
divina providencia? Cumple con los debe res de jus t ic ia pa ra consigo 
mismo, aquel q u e es sòbr io , casto, a m a n t e de la mortif icación, atento 
en abs tenerse d e los p laceres pel igrosos, y parco en usar de ios líci-
tos, pa r a r e c o b r a r v igo r y fuerza en medio de las a m a r g u r a s de la 
vida. ¿Dónde se hal lan e s t a s a l m a s , que viven léjos de los gozos m u n -
danos, se desprenden d e las cosas mate r ia les , y se crucifican en sus 
apetitos p a r a ade lan ta r en el camino de la vir tud? Cumple con los de -
beres de jus t i c ia pa ra con el pró j imo,-aquel q u e es des in teresado, 
humilde , cor tés , pac ien te , q u e olvida las i n ju r i a s , r e c u e r d a los bene-
ficios rec ib idos , socor re á los indigentes , t r aba j a por la salvación 
de los p e c a d o r e s , y busca ocasiones p a r a hacer todo el bien posible. 
¿Dónde están estos h o m b r e s tan car i ta t ivos, que t ra ten á los demás 
como qu i s i e ran q u e les t ra tasen á ellos, y usen de benevolencia y 
de miser icord ia para con sus he rmanos , tal como lo quis ieran p a r a 
ellos? 

Humi l l émonos en n u e s t r a miser ia , amados he rmanos , y animados 
por el e j emplo de Mar ía , esforcémonos en adqu i r i r la ciencia sa luda-
ble, e l s an to conocimiento de cumpl i r con los deberes de jus t ic ia pa ra 
con Dios, p a r a .con noso t ros mismos y pa ra con el pró j imo. Imitemos 
á la celestial Maes t r a en su re l ig ión, en su dulzura , en su paciencia , 
en su m a n s e d u m b r e , en su a m o r á la vir tud, y en su abor rec imien to 
á todo lo que es pecado . Imitémosla, haciendo como el pintor que , 
sacando copia de un or ig ina l con toda la atención, se esmera en de-
l inearla lo m á s semejan te posible . ¡Fel ices nosotros una y mil veces, 
si copiando en nues t ra vida la vida de la Sant ís ima Vi rgen , pudiéremos 
decir h a b e r n o s acercado á su perfección cuanto nos ha sido posible! 



DISCURSO XII: 

BONDAD. 

Pertramiit benefaciendo et sanando omnes. 
Ha ¡do h a c i e n d o beneficios por t o d a s pa r t e s por 

donde ha p a s a d o . 
(ACT. X. 38). 

El orador más elocuente , l legado al últ imo g rado de perfección, 
no pud ie ra eseoger un elogio m á s sub l ime q u e estas sencil las p a l a -
b ra s , apl icadas al divino Maest ro : Jesús Nazareno vivió haciendo 
beneficios y sanando á todos. E n efecto, el carác te r mora l del 
Salvador del mundo es de una bondad t iernís ima y conmovedora. Dice 
habe r venido para sa lvar á los pecadores (4); l l ama á si á los p e q u e -
ñuelos, imponiendo las m a n o s sobre sus cabezas como en signo de 
bendición (2); m a n d a q u e sean pe rdonados los pecadores cuan tas ve-
ces se presen ten a r repen t idos (3); y donde qu i e r a que. vaya i lumina 
á los hombres , les sana , les consuela, quer iendo reuni r les en su r e -
gazo, p a r a preservar les de todo mal , como u n a clueca r e ú n e s u s p o -
Iluelos ba jo sus alas (4). A m i g o de todos, no rechaza á nad ie : muchas 
veces p rev iene por sí m i s m o la súp l i ca de los desgraciados, con fre-
cuencia concede las g rac i a s , a ú n an tes de pedírselas; y no hay he-
breo, pagano , ni enemigo q u e implo re en vano su asis tencia. Como 
padre amoroso se compadece de los e r ro re s de sus hi jos extraviados; 
como pastor solícito c o r r e de t rás de la oveja ext raviada; como con-
solador fiel seca las l á g r i m a s de los af l igidos; es tan paciente y manso 
que sus mismos m i l a g r o s parecen, m á s b ien mani fes tac iones de su 
bondad q u e de su omnipo tenc i a . 

(1) MATTH. IX, 13. 
(2) MATH. XIX, 14. 
(3) MATH. XVIII , 22. 
(4) MATH. XXIII, 37. 

Despues de la bondad de Jesús es d igna de admi rac ión Ja bondad 
de María. Poseyendo un corazon como de oro pur ís imo, que toma la 
forma que le qu ie ra da r la mano del a r t i s t a , y c r e c i d a en grac ia y 
en a m o r como Cándido l irio, q u e crece en h e r m o s u r a en Ja m á r g e n 
de cristalina fuente y ba jo los benéficos rayos del sol, fué buena , 
cual convenía ser lo la M a d r e de Aque l , que debía ser el Pr ínc ipe de 
la paz. Por eso creo de mi debe r hab la ros hoy de El la . Despues de 
haberos indicado de paso a l g u n a s cosas re la t ivas á la bondad, os la 
ofreceré en María. P r e s t adme , pues, a tención vosotros, que ardéis en 
vivísimo celo por las g lor ias de su cul to, y q u e tomáis tan á pechos su 
devocion. La Virgen , q u e tomamos por modelo, y cuyo nombre es 
en nuestros labios dulce como la mie l , a g r a d a b l e á nues t ros oídos 
como melódica a rmon ía , y r i sueño en n u e s t r a s a lmas como eco fes-
tivo, nos hab la con su e jemplo : o igamos para e n t r e g a r n o s luego á la 
saludable obra de imi ta r la . Saludémosla án te s con el A n g e l : A . M. 

La verdadera bondad es más r a r a de lo que se cree, po r lo mismo 
que no puede darse bondad verdadera sin re l ig ión; y son m u y con-
tados los fieles q u e la observan entre los mismos que se l l aman y se 
creen riquísimos en bondad. Que no puede exist i r verdadera bondad 
sin rel igión, lo manif iestan dos razones, la p r imera de las cuales es , 
que los deberes propios de la bondad pueden f u n d a r s e solamente 
sobre la rel igión, r eg la c ier ta y principio seguro de s ince ra vir tud; y 
la segunda, que solamente po r los medios q u e ía re l ig ión propone, se 
hace posible vencer v ic tor iosamente ciertos pe l igros á que está 
expuesta la bondad , mayormente pa ra los h o m b r e s q u e viven e n t r e 
los halagos del s iglo. 

Por lo q u e mi ra á la p r i m e r a razón, ó sea, q u e los deberes pro-
pios de la bondad pueden fundarse solamente sobre la re l ig ión, no 
quiero con esto dec i r , que sean perversas todas las obras de los infie-
les. Sé y confieso, que a ú n aquellos que no t emen á Dios, hacen , á 
veces, a lgunas buenas y bellas acciones. P e r o eso tampoco s ignif ica , 
que tengan los principios pa ra ser s ince ramen te buenos, en todo 
tiempo, á toda costa, con propósito cons tante , y por convicción ín t ima; 
puesto q u e qu i t ada la re l ig ión , su bondad no podr ía fundarse sobre 
otros pr incipios que los ju ic ios del m u n d o , ó de la conciencia i nd iv i -
dual y del l ibre a lbedr ío . No se necesi ta m u c h a pene t rac ión pa ra 
comprender, que estos pr inc ip ios son d e suyo vagos é i n d e t e r m i n a -
dos, y la historia y la exper ienc ia nos enseñan , q u e j a m á s han sido 
suficientes pa ra man tene r al hombre en una ina l t e rab le rec t i tud . 



Respecto de la s e g u n d a razón expresada , ó sea, que solamente con 
los medios q u e la re l ig ión nos ofrece se pueden sa lvar vic tor iosa-
mente ciertos pel igros en q u e se encuen t ra la bondad, concedo que 
ésta puede conservarse cuando no se ve combatida por intereses con-
trarios. Guando n a d a cues ta el ser bueno, cuando para obrar el bien 
no se han de a r r i e s g a r las p rop ias comodidades , cuando n a d a s e 
pierde en ab raza r manif ies tamente el part ido de la verdad , y cuando 
pa ra dec la ra rse vir tuoso no son necesar ios esfuerzos n i sacrificios, 
no es difícil q u e la bondad se sos tenga, aún independientemente de las 
reflexiones de la re l ig ión . Pe ro en la vida sucede lo contrar io ; con 
f recuencia s u r g e n conflictos en t re la equidad y la for tuna: o r a á 
fuerza de in jus t ic ias se logran las ac lamac iones de los contemporá-
neos; ora ce r r ando un cont ra to ventajoso, a u n q u e inicuo, estamos 
seguros de no ser descubier tos; o r a entregándose á una vergonzosa 
pasión no hay que t emer funestas consecuencias. En tales casos, s in 
el escudo de la re l ig ión ¿qué obstáculo se o f rece rá tan poderoso q u e 
se oponga á las tentaciones? ¡Ah! si á pesar de la doctr ina de la re l i -
g ión , de un Dios q u e m a n d a , de un Para í so reservado á los jus tos , y 
de u n Infierno q u e a g u a r d a á los culpables , no s iempre el hombre , 
en los expresados casos , se man t i ene unido á la bondad, imaginad si 
se man tendrá en ella obrando solamente en vir tud de motivos n a t u -
rales , de ios cuales nada tendr ía q u e espera r ni temer . 
' Sentado, pues , q u e sin re l igión no puede existir verdadera bondad, 
permi t idme p r e g u n t a r , si son muchos los adoradores de la re l ig ión 
en t re aquel los que e levan al Cielo la bondad y se glor ían de ser s u s 
discípulos. No, por desg rac i a ; observo más bien que al paso q u e se 
hacen ampulosos panegí r icos á la bondad, la rel igión es descuidada , 
p ro fanada ó pe r segu ida . Observo esto en aquel los , que r epu t an u n a 
pueri l idad conocer y ado ra r á Dios, des ter rándole del propio co ra -
zón (1); en aquel los , que r ehusan c reer los dogmas de la fé, y venera r 
las m á x i m a s del Evangel io ; en aquellos, que no f recuentan los 
sacramentos , ó q u e recibiéndoles s a c r i l e g a m e n t e , l levan la in-
j u r i a hasta el pun to de g r i t a r , como los Gerasenos, cont ra el d i -
vino Maestro, q u e nada qu ie ren saber de su santa doct r ina (2). 
Tampoco a t ienden los d ic támenes de la religión aquellos, que , al 
paso que se escandal izan por la suspensión de a l g u n a inútil c e r e m o -
nia, queb ran tan los graves preceptos de j uzga r rec tamente y según 

(1) JOB. XXI, 14. 
(2) MAU. V, 17. 

justicia, de m a n t e n e r la p a l a b r a empeñada , de s e r misericordiosos, 
y que si no son t ramposos ni asesinos, a l imentan en el án imo el v e -
neno del ódio, el o r in de la envidia, y el fuego de la inconiinencia . 
Dice el Apóstol San t iago : «Si a lguno se precia de ser rel igioso, sin 
r e f rena r su l e n g u a , vive en grav í s imo engaño y es vana su re l i -
gión (1). Apl icando esta m i s m a sentencia á todos los vicios, puedo 
añadi r , q u e es igua lmen te vana la re l ig ión de aquellos, q u e m a c e r a n 
la carne con a y u n o s y se humi l l an en el polvo y en el cilicio, s i em-
pre que no r e p r i m a n su malvada concupiscencia, ya que de nada 
sirve ace rca r se á Dios con las práct icas ex ter iores del cuito, si el 
corazon cor re mise rab lemente extraviado detrás de viles c r i a tu ras . 
P e r o ¿qué necesidad hay de insistir tanto sobre el par t icular? Vos-
otros mismos, q u e sabéis las conversaciones que se t ienen hoy día en 
el hoga r doméstico, las blasfemias que se vomitan en los l u g a r e s 
públicos, la g u l a q u e impera en los banquetes , la indecencia que do-
mina en las modas , las lúbr icas novelas q u e se leen, los escandalosos 
espectáculos q u e se ap lauden , las t ransgres iones que se cometen en 
la educación de la j u v e n t u d , en los deberes del mat r imonio , en la 
concordia de las famil ias , en los lazos de la amistad y en la a rmon ía 
de la sociedad, vosotros mismos debeis conclui r , que cuantos ob ren 
de esta suer te ca recen de re l ig ión . 

A h o r a queda ya bastante ac l a r ada Ja p r i m e r a pa r t e de m i discurso; 
puesto que de las dos proposiciones q u e llevo demost radas has ta 
aquí, esto es, q u e sin rel igión no hay ve rdadera bondad, y que en t re 
aquellos que se glor ían de s e g u i r la ve rdadera bondad, son poquísi-
mos los observantes de Ja re l ig ión, se deduce por r i go r de té rminos 
Jo que llevo d icho desde el pr incipio , ó sea , que Ja ve rdadera bondad 
es más r a r a de Jo q u e se cree . 

Sin e m b a r g o , no hay siglo que haya celebrado la bondad tanto 
como el nues t ro . Óvense en nues t ros días pomposas a r e n g a s en a l a -
banza de la l iberal idad y de la filantropía, ca lurosas invectivas cont ra 
el lujo de los g r a n d e s y la avar ic ia de Jos poderosos, patéticas pero-
ratas á favor de Jas clases menesterosas y de las necesidades de los 
obreros. ¿Qué p ro te s t a fué j a m á s tan universa l como la q u e se repi te 
de cualquiera q u e sea , q u e es un h o m b r e de b ien , un hombre h o n -
rado? ¿Cuándo con m á s bel las pa labras , con más t iernos idilios y con 
himnos m á s a rmoniosos en los l ibros, en Jas revis tas , en los teat ros 
Y en las academias, se ha hecho aplauso de la q u e se ha dado en 

(1) JAC. 1,26. 



l l a m a r probidad na tura l? T a r e a difícil ser ía repe t i r aquí todos los 
homena jes q u e se la t r ibu tan , y r e c o r d a r de cuantos modos y por 
cuantos medios quis ieran o r i g í n e l e a l tares , t r ibu tándola venerac ión 
y cu l to . Así pues , ¿cómo concil iar lo que a segu ramos nosotros con 
lo que confiesan los demás? ¿Cómo puede ser verdad q u e la bondad 
sea r a r a en t re los hombres y al mismo t iempo frecuente? Se haría 
m u v difícil la resolución de este p rob lema, si no se dis t inguiese una 
cosa de o t ra . Y por cierto, q u e no nos re fe r imos á una bondad cual-
qu ie ra , sinó á la verdadera bondad; y la bondad q u e es r a r a en t re 
los hombres , no es una bondad cua lqu ie ra , sinó la ve rdadera bondad. 

En efecto, hermanos míos, si deseáis s abe r en q u e concepto debe 
t enerse la celebrada bondad moderna de los hi jos del siglo, qui tada 
la corteza exter ior , la nít ida e legancia , lo h inchado de la frase y la 
ga lan ter ía de flexibles inclinaciones en que se cobi ja , vereis lo que 
ella es o rd ina r iamente . Es hipocresía, median te la cual se os tentan 
las semejanzas de una vir tud que no rad ica en el corazon, añadién-
dose al daño in ter ior el exter ior con la s imulac ión . E s doblez, por 
cuyo medio todo se reduce á cábala y disfraz; car ic ias en la apa r i en -
cia y bofetones en real idad; abrazos exter iores y a m a r g a hiél en 
el corazon; pa labras t iernas, suaves y dulces como el óleo, y á escon-
didas flechazos y heridas q u e t e rminan por m a t a r (1). Es maliciosa 
deslealtad, ocupada en men t i r sentimientos virtuosos, á fin de c o n -
segu i r fines ménos nobles , como si la virtud fuese tan trivial , que 
pudiera serv i r de escabel para sub i r y de inst rumento para las 
pasiones h u m a n a s . Es egoísmo, que con el compás en la mano 
conduce s iempre las mismas cortesías exter iores , las mismas de l i -
cadas mane ra s y las mismas sociales conveniencias al centro del 
propio personal interés. Será todo lo que querá is , pe ro no es c i e r t a -
mente tal, q u e pueda merece r el dictado y la glor ia de la bondad 
verdadera . 

Verdadera bondad fué la de María . Concebida, nac ida y crecida 
ba jo las alas de Dios, consagrándosele con oblacion perfecta , como 
quien dice al salir de la cuna , y a m á n d o l e m á s que los serafines, 
solo vivió de santos afectos . La grac ia dir igió todos sus pasos, la 
santidad la indujo á sacrif icar todas las potencias del a lma al ag rado 
del Señor , y toda h u m a n a l engua sería incapaz de expresar los celes-
tiales rayos que i luminaron su entendimiento . L lena s iempre de pro-
fundísima reverencia pa ra con las infini tas perfecciones de su A m a d o , 

(I) PSALM. LIV, 22. 
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con la mente s i empre fija en la consideración de su g randeza , con el 
corazon cons tantemente lleno de gra t i tud por los beneficios rec ib idos , 
viéndole en todo, se an imaba en complacer le en todas las cosas. No 
le bastó habe r venido al mundo l ibre de pecado, pr iv i leg io que la 
hizo tan acepta al Señor ; quiso hacerse más g r a t a po r un cul to 
espontáneo, dedicándose al servicio divino con d i l igen te a t enc ión . 
¡Oh! si hubié ramos tenido la dicha de presenc ia r una sola de sus 
acciones, si hub i é r amos podido ver. como todo e r a sencil lo, m u y 
ordenado y devoto en aquella vida de verdadero a m o r y de per fec ta 
car idad, sin necesidad de nada más, nos hub ié r amos un ido á los á n g e -
les, los cuales , invisibles testigos de tantas marav i l l a s , con t emp lán -
dola, se volvían abrasados de nuevos a rdores á en tona r sus cánt icos 
ante el t rono del Altísimo. Entónces nos veríamos induc idos á r eco -
nocer en la bondad de María una bondad verdadera , ya que s iendo 
en te ramente rel igiosa, reflejaba en sí la bondad m i s m a de Dios. 

Además d e que , la bondad de María se vió l ibre de c u a n t o pud ie r a 
ofender la . E s verdad que no faltaron a lmas , que p r ac t i c á r an esia be -
llísima virtud, a u n q u e no en igual g r ado ; pero s abemos también, q u e 
combat idas por el mundo, demonio y c a r n e , a r r a s t r a d a s por el br i l lo 
de la tentación, fal taron á sus propósi tos. Así David, po r e jemplo , 
es bueno, cuando descubriendo en una g r u t a á Saúl , su m á s i m p l a -
cable enemigo, solo é indefenso, án tes que ma ta r l e , desenva inada la 
espada , corta un pedazo de su vestido pa ra mostrar le q u e pudía co r -
tarle el hilo de su exis tencia ; pero es malo , cuando l levado por el 
ímpetu de a rd ien te pasión mancha el honor de Betsabé y dec re ta la 
muer te de Urias . Esto no sucedió, ni podía suceder á M a r í a . A u g u s t a 
t r iunfadora de la ant igua serpiente, vencedora del h u m a n o l inaje 
degenerado en Adán , léjos del tumulto del siglo, p r e s e r v a d a del hál i to 
de la más l i jera imperfección, no tuvo q u e t emer obs tácu los ni pe l i -
gros : su bondad fué verdadera, y ve rdadera fué con i n m u t a b l e cons-
tancia. 

P o r consiguiente , María se mostró buena con todos. Buena con s u s 
padres , pues , con su precóz fervor, con la sab idur ía d e s u s pa l ab ra s , 
con su modest ia , con su obediencia filial en s u s más t iernos años , en 
los cuales los d e m á s niños tienen apénas una exis tencia física, hizo 
sus delicias. B u e n a con las doncellas del Templo , d o n d e se r e t i r ó 
apénas cumplidos los t res años; y éstas, lo mismo en la oracion, como 
cuando estaba ocupada en quehaceres femeni les , la vieron r e c t a , 
afable y compas iva , sin mancharse j a m á s con una m e n t i r a , sin e n -
colerizarse, sin ofender ni mofarse de persona a l g u n a , la m á s e x a c t a 
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en el cumpl imien to de la ley y la m á s p r o f u n d a en humi ldad . Buena 
con los sacerdotes , que asistían á las ce remonias del culto, qu ienes 
maravi l lándose de q u e no pensase en de j a r se ver con ser tan bella, 
en adornarse con ser tan jóven , en l levar pompa s iendo tan noble , n i 
en en r iquece r se s iendo tan pobre , se maravi l laban muchís imo más 
de la a tención con que recibía sus enseñanzas y de la pront i tud con 
q u e cumpl ía la m e n o r de sus indicac iones . Buena con José, y p resu-
rosa en se rv i r le con los obsequios de una t ierna hi ja , cuando este 
varón de sencil las c o s t u m b r e s y de pa t r i a rca l aspecto, cansado de las 
fa t igas del día, al anochece r le p resen taba el a g u a p a r a las ab luc io -
nes de án te s de la cena . Cuya bondad en vez de c i rcunscr ib i r se á 
u n a fó rmu la de s imple cor tes ía , como acontece en t re nosotros, es la 
expresión de la m á s expans iva y cordial benevolencia . 

B u e n a con todos, la bondad de Mar ía j a m á s d i sminuyó en medio 
de sus advers idades . E leg ida por Madre de Aque l , q u e , naciendo de 
El la , nacía pa ra la cruz, suf r ió indeciblemente . El decreto del Al t í -
s imo establecía q u e fuese r e se rvada pa ra el dolor, y para ello e ra 
menes te r , q u e desde los p r imeros años de su infancia empezase á se-
g u i r esta dolorosa vocacion. Ent rando en el T e m p l o , a u n q u e resig-
nada á la voluntad de Dios, r ecordaba , n o sin conmoverse , las últi-
m a s pa labras que la d i r ig i é ra su afectuosís ima m a d r e , y las lágrima?, 
q u e b a ñ á r a n los ojos de su anc iano padre , cuando levantó al Cielo 
sus manos t emblorosas p a r a bendec i r la . Morando .en el Templo , a r r e -
batóle la m u e r t e á aque l q u e su corazon t en ía de m á s c a r o en el 
mundo : pobre h u é r f a n a , pensaba q u e no vería ya m á s á aquel la A n a . 
q u e tantas noches veló sobre su c u n a , ni á Joaquín su padre , q u e tan-
tas veces la es t rechara amoroso con t r a su corazon. Al sal i r del Tem-
plo, sintió o f recérse le de lante aquel las penas que , c rue les desde el 
ins tan te en que concibió al Sa lvador del m u n d o en sus pur í s imas en-
t rañas , fue ron crue l í s imas al l legar el t iempo en q u e su Hijo, tan 
amable y tan amado , cayó víct ima de la injust icia y del f u r o r . Sin 
embargo , n o vacila, no se que ja , no habla , ni se nota en aquel ros t ro 
d igno y santo la m e n o r expres ión de tédio ó de impacienc ia . P o r 
m á s q u e el do lor le d e s g a r r e en todos sentidos las en t rañas , imi tando 
an t i c ipadamente á aque l Jesús , q u e debía cal lar y enmudece r en me-
dio d é l o s m á s c rue les mar t i r ios , no profiere pa l ab ra , y su f re toda 
c rue ldad sin g u a r d a r el m e n o r resent imiento á nadie. Mién t ras que 
po r dent ro y por fue r a de su espí r i tu se amontona , se oscurece y se 
precipi ta la to rmenta , la a f l ige en todos sentidos y la bate ho r r ib l e -
men te , no se debil i ta n i poco ni m u c h o su bondad. Ahora decidme, 

h e r m a n o s míos , si ha habido j a m á s u n a bondad tan longán ima y p a -
c iente , ó si cua lqu ie ra o t ra bondad puede p a r a n g o n a r s e con la de 
María . 

La v e r d a d e r a bondad, lo he d icho ya , consiste en los hechos , no en 
las p a l a b r a s . L a s p a l a b r a s son r ecomendab le s cuando se unen á los 
hechos , de lo con t ra r io , lo he t ambién indicado, son h ipocres ía y 
men t i r a . P a r a evi tar esta desventura s i rve de m u c h o la re l ig ión de 
Jesucr is to , la cua l , exhor t ándonos á ser buenos , nos exho r t a á ser lo 
teórica y p r ác t i camen te . P o r esta razón, j a m á s he podido comprende r 
la manif ies ta contradicción en que i ncu r r en aquellos, los cuales , mién-
t ras que qu i s i e ran extendida la bondad, impugnan el Catolicismo; y 
digo manifiesta contradicción, p o r q u e la misma diar ia exper ienc ia de-
mues t r a , q u e donde se c a r e c e d e r e l ig ión , falta la ve rdade ra bondad, , 
y q u e la ve rdade ra bondad no falta donde impera la ve rdadera re l ig ión . 
Has ta los mi smos paganos a d m i r a r o n en an t iguos t iempos á los cris-
t ianos; y por m á s que les moles tasen, que les g r a v a s e n en todos sen-
tidos, y les pe r s igu ie sen sin t r e g u a ni descanso , les encon t raban l ibres 
de toda c u l p a ; y soldados, s iervos , a r tesanos ó ricos, s iempre b u e n o s 
en la p róspe ra y en la adversa f o r t u n a . De lo cual podían deduc i r fá-
c i lmente , q u e , s iendo aquel los c r i s t ianos buenos, por ser re l ig iosos , la. 
ve rdade ra bondad debía ser p romovida y a l imen tada por la re l ig ión 
ve rdadera . L o propio q u e los paganos de la a n t i g ü e d a d , piensan los 
incrédulos d e nues t ros d ías , qu ienes si tuv iesen que con t ra t a r con 
a lguno , t o m a r un c r iado ó conf ia r un h i jo á cua lqu i e r m a e s t r o , es-
cogerían u n o , q u e f u e r e bueno , s iendo üel á Dios, más bien que o t ro 
que no tuviese conciencia ni c reyese en Dios. 

Siendo as í , h e r m a n o s míos , p r o c u r e m o s ser ve rdade ramen te r e l i -
giosos á fin de s e r v e r d a d e r a m e n t e buenos . P a r a ser ve rdaderamente 
buenos d u r a n t e n u e s t r a p e r e g r i n a c i ó n , s e r á necesar io r e f r e n a r pas io-
nes indómi tas , a p a g a r a rd ien tes deseos, sostener ca rgas enojosas , 
pisotear a l g u n a vez el a m o r p rop io , y oponerse , de vez en cuando , á 
las incl inaciones más na tu ra l e s . E n medio de es tos pe l ig ros , en los 
cuales es fácil q u e s u c u m b a n u e s t r a debil idad, tan solo la r e l ig ión , 
con sus poderosos motivos, podrá h a c e r q u e no m e n g ü e ni se ex t inga 
nuestra bondad . A d e m á s , haciendo de la re l ig ión el sólido f u n d a -
mento de n u e s t r a bondad, i m i t a r e m o s á Mar ía , y de este modo n o s 
asis t i rá s i empre con su p ro tecc ión m a t e r n a l . No d u d e m o s de ello, 
car ís imos h e r m a n o s , v iéndonos fieles en segu i r sus e jemplos , se con-
moverán sus en t rañas , su corazon se d e r r a m a r á sobre nosotros, sus 
oídos a t enderán nues t r a s súp l icas , y sus manos estarán pron tas á con-



cedernos sus beneficios. P idámos la q u e nos socor ra en todos los su -
cesos y en todos los pe l ig ros d e la vida; supl iquémosla q u e vele sobre 
nosotros en todas nues t r a s acc iones y en todos nues t ros acc identes ; 
reguémosla q u e nos p ro te ja con t r a las asechanzas de nues t ros espi-
r i tua les enemigos ; d igámos la q u e en el t i empo de nues t ra ú l t ima 
en fe rmedad , en la hora d e n u e s t r a m u e r t e , y en los momentos de 
nues t ra agonía , nos c u b r a c o n el manto d e su poderosís imo p a t r o c i -
nio. M a g n á n i m a y piadosa , la b i e n a v e n t u r a d a Virgen nos concederá 
t a m b i é n las g r a c i a s concedidas á los Santos que nos precedieron , las 
grac ias q u e está dispuesta á conceder á cuantos nos s igu ie ren , las 
g rac i a s q u e con plena confianza p u e d e n esperarse s i empre de su 
mate r ia l bondad . 

DISCURSO XIII . 

MISERICORDIA. 

Estote misericorcles, sieut et Pater vester 
misericors est. 

Sed miser icordiosos , así como vuest ro 
Padre e s miser icordioso. (Luc. VI, 36). 

Ent re las infinitas perfecciones de Dios una hay , q u e br i l la para 
nosotros m á s luminosa sobre su f rente , y ésta es su miser icord ia . Su 
omnipotencia nos an iqui la , su sab idur ía nos d e s l u m h r a , su jus t ic ia 
nos espanta , su e t e rn idad nos confunde ; pe ro su mise r icord ia a b r e 
nuestros corazones á la esperanza, impel iéndonos , pecadores como 
somos, á a r r o j a r n o s a r repent idos entre sus b razos , y cuando justos , á 
cont inuar obse rvando sus divinos p recep tos . ¡Oh! si p a r a expl icaros 
su g randeza pudiese con mis pa labras e levaros has ta la fuente viva 
de los divinos afectos, poneros de manif ies to el corazon del Señor , é 
in t roduci ros por un momento en aquel ab i smo infinito de car idad; 
¿cuál no ser ía , carísimos hermanos , vues t ra admi rac ión , y en qué 
éxtasis d e confianza y de a m o r no os sent i r ía is del ic iosamente a r r o -
bados? Ni recordándoos las culpas comet idas , y áun pensando q u e 
fuisteis m a n c h a d o s en los p r imeros años, y encenegados en los vicios, 
tendríais q u e t emer q u e no sucediera esto con vosotros. También p a r a 
vosotros está reservada la paz de los escogidos , con tal q u e deseeis 
gozar ve rdade ramen te de ella; t ambién pa ra vosotros es tán p r e p a -
radas las g r a c i a s de la miser icordia , con tal q u e co r r á i s á r e fug i a ros 

su piadoso corazon. Todos se rán acogidos , nadie q u e d a r á exc lu ido , 
para todos hay perdón y sa lud . 

Si con enormes ingra t i tudes hemos provocado la di vina jus t ic ia , no nos 
a t revemos á p r e s e n t a m o s á la divina mise r icord ia , p a r a ser po r ella fa -
vorablemente acogidos, se nos ofrece o t r a : la mise r icord ia de la Vi rgen 
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san t í s ima . ¡Olí miser icord ia de M a r í a , ánco ra de nues t ra conf ianza , 
puer to de los náu f r agos , sa lvación de los de l incuentes! no sé nom-
b r a r t e sin l á g r i m a s de j úb i lo y de du lzura . P o r Tí seremos escucha-
dos, á pesar de nues t r a indolencia , segu idos en nues t r a fuga ; y por 
m á s q u e háyamos sido indóciles y perversos , la divina miser icord ia 
nos concederá el ósculo de paz, med ian te una sa ludable conversión. 
Estas dos miser icordias , h e r m a n o s míos , la de Dios, y la de Mar ía , 
q u e en su g randeza sobrepu jan i n m e n s a m e n t e á toda h u m a n a c o n -
cepción, f o r m a r á n el a sun to del p resen te d i scurso . ¡Ojalá, que hume-
dec ie ran mis lábios el néc ta r y la eficacia celest iales ahora , q u e voy 
á desar ro l la r este tema consolador , p a r a q u e n inguno de cuantos 
habéis venido á e s c u c h a r m e , sal iera del templo sin conmoverse y enter -
necerse , en t regados en brazos de la miser icord ia de Mar ía , -para a r ro -
j a r s e l u e g o con filial valor en t r e los brazos de la miser icordia de Dios! 
Saludémosla án te s con el Ange l . A M. 

La mise r icord ia puede e n t e n d e r s e de dos m a n e r a s : hay una m i s e -
r i co rd ia q u e ve rdade ramen te se compadece y afl i je de las mise r ias 
a g e n a s , y o t ra q u e t iene el án imo dispuesto y pronto á socor re r las . 
En el p r i m e r caso, está c laro que la mise r icord ia no oompete á Dios, 
pues s iendo s u m a m e n t e feliz, no puede padece r ; y no pudiendo p a -
decer , no puede sent i r ve rdade ra aflicción" y compasion de nues t ros 
males ; pero ál, en el segundo caso, po rque s iendo s u m a m e n t e bueno , 
no puede ménos de socor rer n u e s t r a s necesidades . Es ta es la m i s e r i -
cordia á q u e me ref iero; y á fin de q u e podáis fo rmaros a l g u n a idea 
de ella, escuchad a lgunos hechos sacados de los sagrados l ibros pa ra 
nues t ro consuelo y enseñanza . 

Una vez, la esposa, s egún se lee en el l ibro de los Cantares , fué 
infiel á su Amado Se ale jó de él, ss en t regó á gozar de las c r ia tu ras , 
sacó a g u a de c is ternas inmundas , p r o b ó m a n j a r e s inmundos , y léjos 
d e pensar en volver á aquel corazon, que tanto la a m a b a , p rosegu ja 
cor respondiéndole con obs t inada ingra t i tud . Sin embargo , el Amado 
no la abandona ; ve sus t raiciones, y no por eso deja de a m a r l a en t ra -
ñab lemen te ; conoce sus fealdades, y con todo no s a b e o lv idar la ; 
cons idera su inconstancia , sus vicios, su pervers idad , y no obstante , 
c o r r e t rás ella, con tanta mayor solicitud, con cuan ta m a y o r inso-
lencia h u y e de Él aquel la infeliz. Luego la l lama con una voz 
dulce , que conmueve el corazon, y capáz de en te rnece r á las p iedras ; 
y ace rcándose á ella la d ice : A b r e m e , h e r m a n a mía, á b r e m e ; a ú n 
soy tu esposo, todavía te amo, te deseo, estoy dispuesto á acoge r t e 

e n la an t igua amis tad , y r ec l amar l e á nueva vida (1). A h o r a b i e n : 
del propio modo q u e el Amado h a b l a b a á la esposa infiel , Dios hab la 
a l a lma ex t rav iada ; y si se cons idera , que p a r a g a n a r su afecto y 
p r o c u r a r su salvación se humi l l a has ta emplear las mi smas e x p r e -
siones de los a m a n t e s de la t i e r r a , no puede dudarse por cierto de su 
miser icordia . 

En o t ra ocasion, un g r a n pr ínc ipe comet ió dos g raves culpas . El 
? desventurado no re f lex ionó , que Dios le hab ía sacado del campo, 

donde g u a r d a b a r e b a ñ o s , pa ra consag ra r l e rey de su pueblo; ni que 
ie hub iese salvado del f u ro r de un poderoso, y dádole el cetro de 
aquel i r r i tado enemigo , con todos sus bienes y r iquezas. Llevado de 
la pasión, olvidó q u e había sido bueno en medio de los campos y 
de las selvas, en los an t ros y en las cuevas ; ni que, con su edif icante 
vida casi por espacio de veinte años, hubiese logrado adies t rar las 
mil icias, vencer á los enemigos y es tablecer la floreciente prosper idad 
del re ino. Reo de hor rendos deli tos, no desp ie r ta de su le ta rgo , no 
l lora , no detesta las in iquidades comet idas , no busca la paz de la 
conciencia en el a r r epen t imien to . ¿Qué h a r á , pues, Dios pa ra c o n -
vert i r le? Oid, h e r m a n o s míos; Dios m a n d a un profeta á este pr ínc ipe , 
y le dice: Señor , invoco vuestra jus t ic ia . Dos hombres hay entre v u e s -
t ro s vasallos, el u n o r ico, el o t ro pobre , aquél dueño de m u c h o s 
rebaños , y éste no tenía m á s q u e u n a ovej i ta . Mas habiendo l legado 
un huésped á casa del r ico, éste no quiso tocar á sus rebaños , sinó 
q u e qui tó la oveji ta al pobre , y aderezóla para d a r de comer al foras-
t e r o . Es un pérf ido, exc lamó el r ey , e s un malvado, y mor i r á en 
cast igo de lo que ha hecho . ¿Quién es este malvado? Este, h o m b r e 
eres tú , contestóle el p rofe ta ; e res tú mismo, q u e enr iquecido por el 
Señor con tanta fo r tuna , h a s robado á un mise rab le lo único q u e 
poseía. A esas pa l ab ra s , a r repen t ido el pr íncipe , confesó su pecado, 
y al punto oyó que se le concedía la g r a c i a del perdón (2). ¿Y no os 
pa rece rá g r a n d e u n a miser icordia , q u e l lega á tales piadosos a r t i -
ficios p a r a a lcanzar la conversión de los pecadores? 

Otra vez peca todo el pueblo hebreo . A pesar de h a b e r sido p ro -
d ig iosamente l iber tado del yugo de los t i ranos, asistido en medio de 
los pe l igros del c amino , p ro teg ido en los r i e sgos de las batal las , 
provisto de todo y favorecido de mil m a n e r a s , se rebela contra el 
celestial b i enhechor . La jus t ic ia divina pide el inmedia to cas t igo de l 

(1) CANT. V , 2 . 
(2) II. REG. XII, 13. 



h o m b r e perverso, y provoca ios rayos p a r a a n i q u i l a r l e . No obstante , 
Dios la suspende , a g u a r d a con paciencia , i n v i t a a l pecador con secre tas 
inspi rac iones , y le es t imula con r e m o r d i m i e n t o s in ter iores , anhe lando 
el ins tante de poder a r r o j á r s e l e al cuello p a r a d a r l e r epe t idas p r u e b a s 
de a m o r . El h o m b r e no p e r d o n a al h o m b r e q u e le ha ofendido. T e o -
dosio, uno de los m á s piadosos Césares, c o n d e n a n d o al h i e r ro y al 
f u e g o una c iudad en te ra , lava con r íos d e s a n g r e un u l t r a j e c o m e -
tido en la persona q u e le r ep re s en t aba ; p e r o Dios, léjos de v e n g a r 
inmed ia tamen te con jus tos cas t igos su h o n o r vi l ipendiado, qu ie re , 
por el cont rar io , q u e el ex t rav iado vuelva á É l p a r a co lmar l e de i n e -
fables car icias . ¿Quién, despues de r e f l e x i o n a r e n esa conducta d iv ina , 
podrá de ja r de a d m i r a r u n a mi se r i co rd i a t a n m a g n á n i m a pa ra con 
los deser tores y los fugi t ivos de su g rey? 

Reg i s t rad , he rmanos car ís imos, las p á g i n a s de los L ib ros santos ; 
y donde qu i e r a leereis expres iones t i e r n í s i m a s , con las cuales la d i -
v ina miser icordia ofrece el pe rdón á los p e c a d o r e s , co r re en pós de 
los que la ofenden, y se dec la ra ansiosa d e c o n c e d e r la paz á los delin-
cuentes . Dice á los impíos, q u e a b a n d o n e n s u s caminos , y vuelvan 
a l Señor p a r a res tablecer con Él la i n t e r r u m p i d a amistad (1); á los 
perversos , q u e se convie r tan , a b a n d o n a n d o lo s pastos nocivos por los 
saludables (2); á los inicuos, q u e h a g a n p e n i t e n c i a p a r a vivir días de 
g rac i a y de a m o r (3). Se lee en Ezequiel , q u e no solo pe rdonará al 
pecador todas sus in iquidades , sino q u e ni se a c o r d a r á de ellas (4); en 
Isaías, que por cuanto t engan los pecadores d e eno rme y de escan-
daloso, s e r án más blancos q u e la n ieve ( 5 ) ; en Je remías , q u e po r 
i n n u m e r a b l e s q u e sean las culpas de las a l m a s , las a g u a r d a con 
amorosa impaciencia (6). En una p a r t e h a l l a r e i s , q u e no q u i e r e la 
m u e r t e del pecador , s inó q u e se convie r ta y viva (7); en otra , q u e 
u n a madre podría olvidarse de sus h i jos , p e r o q u e Él j a m á s p o d r á 
olvidar á un a lma , por i n g r a t a que haya sido (8); y, f ina lmente , q u e 
u n a vez confesadas, ya no se acue rda de las p a s a d a s in iquidades (9). 
Así , pues, os se rá fácil comprende r con c u a n t a razón viese Moisés en la 

(1) ISAÍAS, L V . 7 . 
(2) J E R . I I I , 22 . 

(3) EZEQUIEL, X V I I I , 30 . 

(4) EZEQUIEL, X V I I I , 22. 
(5) Is . 1,18. 
(6) J E R . I V , 14. 
(7) EZEQUIEL, X X X . 11. 

{8) J E R . X L I X , 15. ' 
(9) MÍEN. V I I , 19. 

misericordia de Dios una mul t i tud de misericordias (1); y que David, 
reconociendo que en t r e las por tentosas obras divinas las m á s e s t u -
pendas e ran las de mi se r i co rd i a (2), quis iera can ta r l a s e t e rna -
mente (5). 

En verdad, si no se supiese , que Dios n i n g u n a necesidad t iene d e 
los hombres , considerando todo cuanto hace por Ja conversión de los 
pecadores , se c reer ía que de esta conversión había de sacar Él e s p e -
cial provecho. Mucho más de lo q u e har ía un amo , cuan ta s veces 
dependiese su t ranqui l idad de la vuelta de su s iervo; much ís imo m á s 
de lo que har ía un mona rca , s i empre que de la sumisión de un s u b -
dito dependiese el sosiego de su imper io , hace Él p a r a pe rdona r al 
pecador que le ha ofendido, y perdonar le ins tan tánea y e n t e r a m e n t e . 
A pesar de que el a tentado que comete el h o m b r e ofendiendo á Dios, 
es un cr imen q u e provoca torbel l inos de rayos ; á pesa r de tantos 
jus tos motivos como asisten á Dios pa ra vengarse , y sent i r en si mismo 
tantos est ímulos q u e le inci tan á ser r iguroso , cuan tos son sus p ro -
pios a t r ibu tos ; s in embargo , no se venga , no cas t iga , sinó q u e d i s i -
mula la culpa, hace como q u e la ignora , y a g u a r d a días , s e m a n a s , 
años y lustros, pa r a que la laven y l impien las l ágr imas del a r r e p e n -
timiento. No cal la; al con t ra r io , habla p a r a inci tar á peni tenc ia al 
pecador , y decirle, q u e desea con ánsia dar le el óscuio de paz. Y pa ra 
conseguir lo , ora in funde en su án imo un sa ludable t e m o r , ora le 
espanta con la repent ina m u e r t e de un a m i g o ; y lo mismo cuando le 
abate con un golpe de adversa for tuna , como c u a n d o le colma de 
beneficios, no le p i e rde de vista, y s iempre está d ispuesto á t ende r l e 
la mano para levantar le d e su mise rab le condicion. ¿Qué m á s podr ía 
hacer si de esto le resu l t a se a l g ú n ac recen tamien to de g lo r i a , ó si d e 
ello dependiese su mayor ó m e n o r beati tud? 

Además; es preciso confesar , q u e la divina miser icord ia , en los 
primitivos tiempos, hal laba a lgún obstáculo pa ra man i f e s t a r se en la 
plenitud de sus benignidades . Aunque nada le fal tase p a r a ser g e n e -
rosísima, y fuese efecto de su bondad la t i e r ra q u e sostenía á los 
hombres , el a i re q u e r e sp i r aban , el sol q u e ca len taba sus m i e m b r o s , 
la lluvia q u e r e g a b a sus campos , y lodo cuanto a l i m e n t a b a sus b ienes , 
sus esperanzas y su vida; sin e m b a r g o , en t r e t an tas g r a c i a s t ras lu-
cían de vez en cuando los r ayos de su jus t ic ia . P o r espacio de c u a -

(1) EXOD. X X X I V , 6 . 

(2) PSL. C X L I V , 9 . 
{3) PSALM. L X X X V I I I , 2 . 



ren ta siglos se l lamó el Dios de los e jérci tos y de las venganzas , el 
Rey excelso y t e r r ib l e ; por u n a série tan la rga de siglos se rodeó de 
t ruenos , de r a y o s , de a t e r r a d o r a s t inieblas y de imponente oscur idad; 
con to r ren tes de f u e g o a r r a s ó Pentápol is ; con g u e r r a s sangr i en tas 
d e r r a m ó h o r r e n d o s m a l e s sobre su pueblo protervo; y en las a g u a s 
aso ladoras del diluvio ahogó á todo el h u m a n o l inaje , salvándose 
ún i camen te del g e n e r a l n a u f r a g i o una sola famil ia , la famil ia de 
Noé. En los novísimos t iempos , despues de verif icarse la Encarnac ión 
de l Verbo , fué cuando la mise r i co rd ia apareció sin nubes , bel la y 
radiante . P r i m e r a m e n t e , apa rec ió la divina omnipotencia en la crea-
ción dei mundo , la divina s a b i d u r í a en el gobierno de las cosas 
c r iadas , la jus t i c ia divina en el cast igo de los culpables ; pero el 
re inado de la miser icord ia no apa rec ió sinó cuando, s egún los va t i -
cinios de los P ro fe ta s , descendió del Cielo á la t i e r ra el R e p a r a d o r de 
la h u m a n i d a d , el Hi jo del Alt ís imo. 

A esta m i s e r i c o r d i a , la m á s ámpl i a que Dios podía u sa r pa ra con 
los desg rac i ados descendien tes de Adán, concur r ió la Sant ís ima Vir -
gen . En e f rc to ; po r med iac ión de Mar ía vino al m u n d o el Reden to r , 
t a n l a rgo t iempo esperado y deseado con tan a r d e n t í s i m a s ánsias . 
Sin duda que r í a el Señor conso la r con esta infinita p iedad á los h o m -
bres perdidos por el pecado; p e r o como .lo? hombres , con nuevos p e -
cados, se hacían cada día más ind ignos de ella, difer ía m á s y m á s la 
promet ida y dec re tada mise r i cord ia . Aparec ió Mar ía ; y le supl icó 
El la con voces tan vivas, tan fervorosas y vehementes , q u e no pudo 
d i fe r i r por m á s t iempo; y en tónces floreció la vara de Jesé, y la t i e r r a 
tuvo su Sa lvador . Hé ahí p o r q u e los Profe tas d e Sion, previendo 
de léjos el día en que Sion deb ía levantarse del polvo, al mismo t iempo 
q u e supl icaban a i Eterno q u e se acordase de sus pa l ab ra s , y en -
viase al Justo por excelencia , le pedían igua lmente que enviase á 
aque l l a V i r g e n , de la cual deb í a nace r el Deseado de las naciones , la 
esperanza , la salvación y la g l o r i a de! Universo. 

María , no solo hizo manif ies ta la divina miser icordia , po rque la t r a jo 
del Cielo á la t ie r ra , sinó también po rque dando la c a r n e y s a n g r e a l 
Unigéni to Hi jo del Altísimo, le dió todo el sér humano , y con el sér 
h u m a n o la posibi l idad de m o s t r a r s e ' c o m p a s i v o y piadoso. Antes de 
la Encarnac ión , la miser icord ia , dice el Angél ico, estaba e specu la t i -
vamen te en Dios, en la in te l igencia y no en e1 corazón, puesto q u e 
no hab ía expe r imen tado nues t ras miser ias , ni nues t ros males . Des-
pues de la Enca rnac ión , despues de habe r tomado nues t ra na tu ra -
leza, y colocádose con ésta en condicion de p roba r n u e s t r a s a n g u s -

tias, y de suf r i r n u e s t r a s adve r s idades , se colocó también en la 
condicion de compadece r se de nues t ras desg rac ia s . E r a menes te r , 
d ice S. Pab lo , que el Hi jo de Dios, hecho h o m b r e pa ra r e d i m i r al 
h o m b r e , c a r g a s e sobre sí con todas n u e s t r a s flaquezas y e n f e r m e d a -
des pa ra cumpl i r en nosotros la ob ra de su miser icord ia (1). Log ró 
este objeto por medio de Mar ía : Mar í a le dió un cue rpo igua l a l 
nues t ro ; y , po r cons igu ien t e , Mar í a le puso en estado de compade-
cer y en t e rnece r se á f a v o r de aquel los q u e neces i tan de su t e rnu ra y 
de su compas ion . 

Si Mar ía movió á Dios á m o s t r a r s e l leno de mise r icord ia en p r o -
vecho de los h o m b r e s ; ¿quién podr ía p o n d e r a r de cuán ta t e r n u r a la 
llenó Dios á favor de los m i s m o s hombres? En verdad, po r m á s q u e 
n i n g u n a necesidad tenga de in te rcesores p a r a co lmarnos de bienes , 
q u i e r e Dios q u e los Jus tos r u e g u e n por los pecadores , y q u e los S a n -
tos, s e g u r o s de su bea t i tud , se interesen en provecho nues t ro . H a -
biendo que r ido esto de los Jus tos y de los Santos , con m a y o r mot ivo 
ha debido que re r lo de Aque l l a , q u e desde el p r i m e r ins tan te de su 
concepción apa rec ió M a e s t r a de los Jus tos y Reina de los Santos . P o r 
lo tanto , no pod iendo d u d a r s e de q u e d e r r a m á r a en ios Jus tos senti-
mien tos piadosos p a r a con los infel ices, tampoco puede d u d a r s e de 
q u e d e r r a m a s e con p ro fus ión ex t r ao rd ina r i amen te más a b u n d a n t e los 
mismos sent imientos en la a u g u s t a M u j e r q u e se escogió por Madre . 
La teología catól ica t i ene po r sen t imien to c o m ú n , que la divina g r a -
cia formó en el corazon d e es ta V i rgen vi r tudes tan excelentes , tan 
nobles y tan a d m i r a b l e s , q u e n i n g u n a fue rza c r i ada podría i g u a l a r . 
Considerando esto San B e r n a r d o , decía : que las en t r añas de María 
f u e r o n tan miser icordiosas , q u e se t r a n s f o r m a r o n en en t r añas de mi -
ser icord ia (2). 

Al a p a r e c e r la a u r o r a de la Redenc ión y de la nueva Eva , que 
concibió por ob ra del Esp í r i tu Santo a l divino Reden to r , n o hay len-
g u a h u m a n a que p u e d a d a r ni s iqu ie ra una s imple idea de la m i s e -
r icordia que la M a d r e t r a smi t ió a l Hi jo , y el Hi jo á la Madre . La 
Madre t rasmi t ió al Hi jo el p r o p i o t e m p e r a m e n t o de afabi l ís ima d u l -

• zu ra , y el Hijo á la M a d r e el a r d o r de la car idad con la cual se of re -
ció pa ra la salvación d e los h o m b r e s . La Madre , f o rmando con su 
pur í s ima s a n g r e el c u e r p o de su Hi jo , le disponía pa ra sacr i f icarse 
por los desheredados de la mans ión celest ial ; el Hijo, q u e venía pa ra 

(1) HEBR. II, 17. 
(2) Serra . IV, sup . Miss . 



cumpl i r la obra de r e p a r a c i ó n , asociaba la M a d r e á su minis ter io r e -
pa rado r . La Madre i m p r i m í a en el Hi jo todo cuando la i m p u l s a b a á • 
r e p a r a r las h u m a n a s mise r i a s ; y el Hijo á Ja M a d r e todo cuan to le 
indu jo á hacerse h o m b r e p a r a c u r a r Jas en fe rmedades del h u m a n o 
l ina je . La Madre inc i taba al Hi jo p a r a que se mos t rase m e d i a d o r en-
tre Dios y los hombres ; po r su pa r t e el Hijo impr imía en la Madre 
con u n a auréo la de g lo r i a el a u g u s t o c a r á c t e r de med iadora . La 
M a d r e que r í a q u e el Hi jo se a p r e s u r a s e á r e p a r a r la obra q u e la 
cu lpa había des t ru ido; á su vez el Hi jo que r í a q u e todo cuanto se re-
parase , se hiciese por medio de la M a d r e . E n u n a p a l a b r a , quedó 
establecida en t re el Hi jo y la Madre u n a ín t ima un ión , la m á s c a -
bal cor respondenc ia de pensamientos , de afectos, de sent imientos y 
de deseos; d e suer te , que con toda razón, g u a r d a d a s i empre la p ropor -
c'ion debida en t re la c r i a t u r a y el Criador , puede dec i r se : q u e la mi -
se r icord ia de Mar ía e r a la de Jesús , y q u e la de Jesús e ra la mi se r i -
cordia de Mar í a . 

E n medio de las con t inuas tempestades d e la vida p re sen te , en 
medio de los i n n u m e r a b l e s pe l igros q u e se e n c u e n t r a n en el camino 
de la salvación, y de las tentaciones de los enemigos espi r i tua les , el 
m e j o r r e f u g i o , el m á s eficáz consue lo es p a r a nosotros, car ís imos 
he rmanos , conf iar en la mise r i co rd ia de q u e os h e hablado. De esta 
mise r icord ia , no mediando obstáculo por n u e s t r a pa r t e , r ec ib i r emos 
luz que a le je nues t ras t in ieb las , v igor que sos t enga nues t ras fuerzas , 
y patrocinio q u e en nues t r a s mise r ias consuele nues t r a s incesantes 
allicciones. 

Rec ib i r emos luz que a l e j a r á n u e s t r a s t in ieblas . Josafat , r ey de 
J u d á , asal tado por formidables ejérci tos , no sab iendo que par t ido 
t o m a r , se dir igió á Dios p a r a evi tar un t r e m e n d o e x t e r m i n i o (1); y 
a l pun to Dios le dió á conocer por medio de un profe ta , que no le fal-
ta r ía el socor ro celestial (2). Del mi smo modo , asa l tados por nuestros 
espir i tuales enemigos , m u n d o , demonio y c a r n e , acudiendo á Dios 
con filial confianza, su mise r icord ia nos p rovee rá de la luz necesa r i a 
p a r a dis ipar nues t r a s dudas , a ce rca de los medios q u e deben em-
plearse p a r a t r i un fa r en la lucha . 

T e n d r e m o s vigor que sos tenga nues t ras fuerzas . Jonás , a t e m o r i -
zado por los hor ro res d e una a t e r r ado ra to rmen ta , y pe rd ido el v a -
lor á vista del inminente pe l ig ro , viendo p r ó x i m o el n a u f r a g i o , se 

¡I) PARALIP. XX, 12. 
(2) IBID. 17, 

acuerda de Dios, se recomienda á É l , é invoca su bondad (1); y de 
improviso se c ree más s e g u r o en t r e las fauces de una ba l lena q u e en 
el seno de una nave . Del mi smo modo nosotros, azotados por las t em-
pestades m u n d a n a s , a cud i endo á Dios, nos sent i remos fue r tes con la 
fuerza que se nos c o m u n i c a r á de lo alto, y enr iquec idos por su mise-
ricordia de todo c u a n t o puede sa lvarnos en t r e el b ramido a t ronador 
de las pasiones. 

T e n d r e m o s pat roc in io que en nues t r a s mi se r i a s consuele nues t ras 
incesantes afl icciones. Job , opr imido por gravís imos males , t r aba jado 
por la pé rd ida de bienes, de hijos y de la sa lud, cuando todo le falta 
á su a l rededor , y tiene enemigos en la m u j e r y en los famil iares , 
a segu ra que ni la m i s m a mue r t e Je qu i t a rá del corazon su confianza 
en Dios (2); y ve conver t ida en próspera su adversa fo r tuna , y á las 
más horr ib les desg rac i a s suceder l a m á s r i sueña prosper idad . Del 
mismo modo, obl igados m u c h a s veces á g e m i r en las a m a r g u r a s , 
acudiendo á Dios y abandonándonos en te ramen te á É l , se remos con-
solados por su miser icord ia en las más penosas a n g u s t i a s con las 
grac ias m á s sa ludables . 

Y nosotros podremos con m a y o r confianza a s e g u r a r n o s es tas luces, 
estas g rac ias y estos consuelos, invocando la miser icord ia de Dios, 
é interponiendo cerca de ésta la miser icordia de Jesús y la de Mar ía . 
H é a h í , he rmanos míos , lo q u e c u b r e con invencible escudo las 
ciudades y las provincias , lo que detiene los tp r ren tes de la divina 
justicia, prontos á t r a g a r la t ier ra pa ra consumi r las in iquidades , y lo 
que a c u m u l a sobre los hortibres to r ren tes de beneficios; hé ah í lo 
que despues de nues t ros extravíos nos a s e g u r a el t iempo de acud i r á 
penitencia, co r r ig iendo con u n a vida nueva los d e s a r r e g l o s de la 
vida pasada . Ánimo, pues , he rmanos míos : cua le squ ie ra q u e sean 
nuest ras miser ias , l l eguémonos con confianza al t rono de la g r a c i a á 
fin de alcanzar miser icordia (3); esto es, a c e r q u é m o n o s á Jesús y á 
María pa ra obtener los consuelos , los auxi l ios y los socorros n e c e s a -
rios que la d iv ina mise r icord ia repar te a b u n d a n t e m e n t e . 

(1) JON.11 ,8 . 
(2) JOB. XI I I , 15. 
¡3) HEBR. IV, l(j. 
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DISCURSO XIV. 

BENEFICENCIA. 

Non desinam eis benefacere. 
No cesa ré j a m á s de hace r l e s bien. 

¡JER. XXXII, 40). 

L a "Virgen Sant ís ima se nos p resen ta , 110 so lamente v i r tuosa , sinó 
también Madre y Re ina de las Vi r tudes . Siendo M a r í a e leg ida , p o r 
especial vocacion, pa ra oficios soberanos y nobil ís imos, r e u n i ó en 
sí sola las vi r tudes dis t r ibuidas en t re los demás Sardos. Tuvo la luz 
de los Profe tas , la vigi lancia de los Pa t r i a rcas , la fé de los Apóstoles, 
el celo de los Confesores, y el valor de los Már t i res . Todo esto lo tuvo 
en sumo g rado , de sue r t e , q u e no ha existido Profe ta , P a t r i a r c a , 
Apóstol , Confesor, ni Már t i r q u e pudiese asemejá rse le , ni aún d e l é -
jos . Nosotros vemos re sp landece r en la Vi rgen la F é , la Esperanza y 
la Caridad; el Celo po r la salvación d e las a lmas , la Obediencia, la 
Pac ienc ia , la Humi ldad , la Jus t ic ia , la Bondad.v la Miser icordia . 

Hoy me creo en el debe r de indicar aquel las vir tudes, q u e son 
como los efectos de la miser icord ia y de la bondad, ó sea : la Gene-
ros idad y la Benef icencia . Pe rmi t i dme , pues, a m a d o s he rmanos , dis-
c u r r i r sobre este g r a n d e é impor t an t e . a r g u m e n t o ; pero siendo 
demasiado vasto, me l imi ta ré por hoy á hab la ros de sola la B e n e -
ficencia. ¡P legue á Dios que la doct r ina que i ré exponiendo, cual s e -
milla a r r o j a d a en buen t e r r eno , produzca en vues t ros corazones f r u -
tos de salud espir i tual! P i d a m o s esta g rac ia po r intercesión d e la 
m i s m a Sant ís ima V i r g e n : A . M-

La beneficencia der iva de Dios, que la saca de las e n t r a ñ a s de su 
inmensa bondad y de su infinita miser icordia . Por p u r a bondad nos-
dispensa con prod iga l idad beneficios sobre beneficios, sin h a b e r É l 
recibido ni podido rec ib i r nada d e nosotros; nos favorece aún antes 
de q u e nos hal lemos en la posibil idad ^de of recer le una m u e s t r a de 

ag radec imien to , ó de r e t r i b u i r l e con a lgo n u e s t r o ; nos favorece, a ú n 
cuando en r ecompensa de sus beneficios r ec iba de nosotros i n g r a t i -
tudes y u l t r a j e s . Es t a s t res proposiciones, cons ideradas a t en tamen te , 
nos l l eva rán , sin duda a l g u n a , á conc lu i r : que la benef icencia e s 
prop ia de Dios. 

S i ; solo Dios nos o to rga beneficios, sin q u e haya rec ib ido ó podido 
r e c i b i r nada de nosotros. Los h o m b r e s suelen también conceder b e -
nefic ios; sus benef ic ios , empero , r a r a vez son espontáneos ; casi 
s i empre t ienen por objeto sat isfacer u n a neces idad del b i enhechor . 
P a r a no ver des ie r t a s la a n t e c á m a r a s del r ég io a lcáza r , el pr íncipe 
e n r i q u e c e con g r a n d e s mercedes á sus favoritos; pa ra a l en ta r á los 
soldados y oficiales en una batalla, el g e n e r a l p romete r e c o m p e n s a r 
con sus r ecomendac iones á los m á s valientes; pa r a ser asist ido en 
sus neces idades con d i l igentes cuidados, el señor a u m e n t a con r e g a -
los el j o r n a l a jus t ado con s u s c r iados ; porque no puede l levarse c o n -
sigo las r iquezas en el sepu lc ro , el hombre r ico las l ega á los he re -
deros . No obra así Dios con nosotros. Como su felicidad no es capáz 
de ac r ecen t amien to , tampoco su omnipotenc ia t iene neces idad de 
auxi l ios ; como su beat i tud no depende de nues t ros servicios, su be -
nif icencia pa ra con nosot ros no puede a t r i bu i r s e á necesidad ó p rop io 
in t e ré s . ¿Y qué t ienen q u e ve r las pompas frivolas de nues t ra g lor ia 
cun la inmensa na tura leza divina? ¿Qué p a r a n g ó n puede e s t ab lece r se 
en t re un rey de este m u n d o , por g r a n d e y poderoso q u e sea, con el 
Rey inmor ta l de los siglos? Señor , decía David, si tuvieses necesidad 
de m i d i adema , de mi ce t ro , de mi trono, ya no serías mi Dios; e res 
p r ec i s amen te mi Dios po rque n i n g u n a necesidad tienes ni puedes 
t ener de mis b ienes ( i ) . 

Solo Dios nos favorece, a ú n ántes de poder nosotros ofrecer le 
a l g u n a cosa, ó r e t r i b u i r l e con a lgo nues t ro . También los hombres 
suelen o t o r g a r mercedes ; p e r o con f recuenc ia a g u a r d a n que los infe-
r io res les hayan dado p r u e b a s de adhes ión i l imitada; esperan e x a -
m i n a r las cal idades r ecomendab le s de aque l los q u e deben rec ib i r 
sus f avo res ; á menudo q u i e r e n ver les c r ece r , p r imero , en mér i tos y 
en años . No sucede lo propio con Dios. Así como nos a m ó desde la 
eternidad (2), también desde la e te rn idad ordenó las grac ias de q u e 
nos dotó; así como nos a m ó á u n ántes de nace r (3), también án tes de 

(1) psalm. x v , 2. 
(2) JEREM. X X X I , 3. 
(3) JOAN IV, 19. 



nues t ro nacimiento tuvo p r e p a r a d a s p a r a nosotros sus amorosas t e r -
nu ra s . Todos nosotros podemos repe t i r con razón las p a l a b r a s de los 
P rove rb ios : A ú n la t i e r ra no había sido sacada de la nada , ni se 
alzaban del llano los elevadísimos montes , q u e yo ya vivía en la 
mente d ivina; todos nosotros podemos d i s f ru t a r de las marav i l las de 
la c reac ión , dest inadas todas ellas en provecho de Adán , puesto q u e 
también con nosotros Dios se mostró impaciente pa ra l lenarnos de 
beneficios, pensando en favorecernos cuando no le a m á b a m o s , no le 
conocíamos, ni podíamos conocerle ni a m a r l e . 

Solo Dios nos o torga beneficios, aun cuando en p a g o de sus b e n e -
ficios rec iba de nosotros ingra t i tudes y u l t r a j e s . Suelen los h o m b r e s 
otorga) ' á veces favores; pero acontece f recuen temente , q u e , ó se 
ofenden po r la poca cor respondenc ia de los favorecidos , ó se cansan 
de o to rga r beneficios. A s n e r o colma de honores á su A m á n , y m á s 
t a rde , le condena al pa t íbulo . David llena de honores á Joab, y des-
pues decre ta su m u e r t e . No se por ta así nues t ro Dios. No sabe que -
b r a r con la mano una caña cascada , ni a p a g a r con el pié el pábi lo 
q u e a ú n h u m e a . Siente muchís imo tener q u e tomar un carác te r de 
sever idad; le d i sgus ta tener que reves t i r se de r i g o r ; ni le es fácil 
d e s c a r g a r sobre nosotros los cast igos, q u e nues t r a s in iquidades 
a r r ancan de su diest ra . L a s mismas di laciones, las mismas amones -
taciones, las mismas amenazas son beneficios, porque son amorosas 
indus t r ias q u e emplea p a r a conmovernos . P e d r o le n i ega , y luego de 
habe r l e perdonado , le elige por Cabeza de su Iglesia; la Magda lena 
es pecadora en la c iudad, y Él la consuela-con t ie rna y afable bene -
volencia . La t ierra eslá llena de ídolos, decía Isaías, y , sin e m b a r g o , 
Dios no de ja de l lenar la de oro y pla ta (1). 

Si Dios, pues, nos o to rga beneficios s in haber rec ib ido ni podido 
rec ib i r nada de nosotros; si nos favorece , áun ántes de q u e nosotros 
nos hal lemos en posibilidad de da r l e a l g u n a "cosa, ó de re t r ibu i r l e 
con a lgo ; si nos colma de grac ias , á u n recibiendo, á t rueque de sus 
beneficios, ingra t i tudes y u l t ra jes ; ¿quién podr ía d u d a r de lo q u e 
queda dicho? ¡Oh beneficios de los hombres ! ¿Qué sois comparados 
con tanta beneficencia? Benef icencias de cap r i cho y de genia l idad , 
q u e p r e p a r ó una c i rcuns tanc ia cua lqu ie ra , pe ro q u e desaparece en 
u n ins tan te m á s ó ménos favorab le ; benef icencias de in te rés y de 
política, q u e crecidas al calor de la fo r tuna en los días prósperos , se 
desvanecen con la misma fo r tuna en el día de la advers idad; bene -

(!) ISAÍAS, I I , 7 -8 . 

l icencias d e lodo, q u e obtenidas en compañía de torpes pas iones , 
a r r ancada la máscara , qui tada la venda , se evaporan j u n t a m e n t e con 
las pasiones desvanecidas ; beneficencias tea t ra les , r i cas en pomposas 
pa labras y raquí t icas en los hechos , que bellas y he rmosas en las 
f rases , no lo son en rea l idad , y q u e , como en los tea t ros , se p ie r -
den de una escena á o t ra . ¿Son estas, pues, las beneficencias q u e nos 
roban el corazon y a r r e b a t a n ind ignamente nues t ros afectos? ¿Son 
es tas las beneficencias que a t raen nues t ras simpatías y por las cuales 
no tenemos a labanzas que basten? ¿Y hasta cuando a m a r e m o s la 
vanidad, y pre fe r i remos lo q u e es falso y ef ímero, á l o q u e es sólido 
y verdadero? ¿Hasta cuando solo tendremos ojos po r las fr ivolidades, 
y desearemos cor re r t rás las bri l lantes imper t inencias del mundo? 
j A h l persuadámonos una vez, he rmanos míos; las beneficencias de 
los hombres son t i jeras, son mezquinas , son incons tan tes : la bene-
ficencia ve rdadera es la de Dios. 

Y nosotros debemos imi ta r le . No quiero dec i r , q u e debamos igua -
lar sus perfecciones, has ta el punto de ser santos , buenos y jus tos de 
la misma m a n e r a q u e Dios es justo, bueno y santo . Esto sería un 
gravís imo e r ro r , pues to que no puede dudarse , que por más q u e el 
hombre avance en la v i r tud , ade lante en la sant idad, y crezca en la 
perfección, es s iempre infer ior é inf ini tamente infer ior á Dios, océano 
inmenso de vi r tud , de sant idad y de per fecc ión , t an super iores al 
h o m b r e , cuanto se eleva el Criador sobre la c r i a t u r a . Esto n o o b s -
tante, debemos p r o c u r a r imi tar le cuan to nos sea posible; de lo c o n -
t ra r io , no tendr ían sentido las pa labras de San P e d r o : Sed santos , 
po rque Dios es santo (2); ni las de San Pab lo : Sed imitadores de 
Dios, así como que sois sus hijos m u y quer idos (o); ni las del mismo 
Jesucr is to: Sed perfectos, así como es perfecto vuestro P a d r e celes-
tial . De las cuales aducen una razón de m u c h o peso los Padres de 
l a Iglesia. Nosotros, d icen ellos, hijos del Señor , fu imos cr iados á su 
imágen y semejanza; y por lo mismo , así como un p a d r e desea q u e 
su hi jo le imi te y esté de a c u e r d o con sus pensamientos y obras , 
también Dios, que es nues t ro P a d r e , desea que nosotros , hijos suyos, 
le tomemos, cuan to nos lo permi ta nues t r a l imitada na tura leza , po r 
modelo de nues t ros pensamientos , de nues t ros afectos, de nues t ras 
acciones; y nos m i r a r á entonces con complacencia , y n o s d i rá lo que 

( 1 ) I P E T R I , 1 6 . 
( 2 ) E P H E S . V , 1 . 
(3) MATTH. V , 48. 
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á Jesús á oril las del J o r d á n : Este es m i quer ido Hijo, en quien tengo 
mis complacenc ias (1). 

Así, pues , una de las cosas en q u e debemos imi tar á Dios, es, p r e -
cisamente, la benef icenc ia . Esto se desprende c la ramente de la exhor -
tación que nos dió el divino Maes t ro , cuando quiso q u e nosotros 
fuésemos miser icordiosos como es miser icordioso n u e s t r o P a d r e 
celestial (2); y de la p a r á b o l a evangél ica de la sentencia fu lminada 
contra aquel que , habiéndole sido condonados diez mil talentos, no 
quiso condonar á un infeliz los cien denar ios que le debía (o). ¿Y 
quién, cons iderando los beneficios que Dios de r r amó á manos l lenas 
sobre nosotros, d e j a r á de ser benéfico pa ra con el pró j imo? ¡Ahí 
cuando se considera q u e por nosotros g i ran los cielos con sus prove-
chosas influencias, se a m o n t o n a n las n u b e s y d e r r a m a n copiosas 
lluvias, se corona de llores la p r imave ra , el verano es favorecido 
con doradas espigas, y el otoño colorado ' de p ú r p u r a con copiosas 
vendimias; cuando se observa que las c r i a tu ras todas en ín t ima 
unión , o rdenadas por manda to de Dios, nos sirven incesantemente , 
unas p a r a a l e j a r nues t ras t inieblas , o t ras pa ra suavizar nues t ras 
g randes miser ias , estas pa ra desper ta rnos de nues t ro le targo, a q u e -
llas para sac ia r nues t r a h a m b r e , y las de m á s allá para consolarnos 
en nues t ras tristezas; cuando se cons ideran los varios modos, con los 
cuales acude la divina l iberal idad á favor de nues t ras a lmas para 
defender las en las tentaciones, pa r a sacar las de los pel igros , para 
a r r anca r l a s de las culpas , p a r a r e a n i m a r l a s y salvar las ; no es posible 
q u e haya corazones tan duros , q u e no se mues t r en benéficos pa ra 
con el prój imo, al ver q u e Dios lo es tan to pa ra con los hombres . 

Yo no diré q u e ex is tan tales corazones; l o q u e , sí, puedo a s e g u r a r , 
es : que ni r emotamen te no a b r i g ó semejan tes pensamientos el c o -
razon de Mar ía , pues , cuanto m á s se vió favorecido, otro tanto d i s -
pensaba beneficios; y cuanto m á s se sintió l leno de gracias , tanto 
m á s estuvo dispuesto á h a c e r q u e todos los hombres par t ic ipasen de 
sus dones. P a r e c e que se renovó solamente po r Mar ía con más e s t u -
pendo mi lagro lo q u e se lee del r ío, que se nos desc r ibe en el s ag rado 
l ibro del Génesis, po rque si aquel río de r ramándose de cristal ino 
manant ia l r e g a b a y embel lec ía el P a r a í s o te r renal , cr iado p a r a de l i -
ciosísima m o r a d a de nues t ros p r i m e r o s padres , y dividiéndose en 

(1) MATTH. XVII, 5. 
(2) Luc. VI, 36. 
(3) M a t t h . XVIII, 32. 

cuatro r a m a l e s l levaba las frescas y puras a g u a s po r aquella flore-
ciente r eg ion , Mar ía , l lena ex t r ao rd ina r i amen te de los dones celes-
tiales, los r epa r t ió con e x u b e r a n t e p leni tud doqu ie ra volviese sus 
ojos ma te rna les . Una p r u e b a evidentísima de su solici tud materna l 
es lo q u e aconteció al Baut is ta en las en t r añas de su Madre E l i s a -
beth . En efecto; si Dios colmó de inmensos beneficios al Baut is ta , 
María con t r ibuyó p iadosamente á ello; y si desde aquel ins tan te apa-
reció el Baut i s ta como el p r i m e r o en t re todos ios hombres , Mar ía 
cooperó p a r a que rec ib iese lo q u e no tuvo n inguno de ellos. 

Otra p r u e b a nos of rece el g r a n d e acontecimiento de las bodas de 
Cana en Gali lea. En esta so lemnidad de famil ia , María estaba ai lado 
de Jesús . P o r un designio de Ja Prov idenc ia no bastó lo que e r a ne-
cesario p a r a la fiesta. Grande fué el embarazo y Ja confusion de los 
esposos, pues no sabían como sup l i r lo que fal taba. Mar ía es taba 
allí , vió el embarazo y confusion de los q u e daban la fiesta, y sin q u e 
éstos le d i j e ran nada , quiso a l iv iar su pesa r . Dirigióse á Jesús y le 
dijo: «No t ienen v ino .—Muje r , le respondió Él ; ¿qué hay de común 
ent re nosotros dos?» Con esas s ingu la r e s pa l ab ra s quiso Jesús l l amar 
la atención del g é n e r o h u m a n o sobre lo q u e iba á acontecer , mos-
t rando d e este modo el poder y la beneficencia de su Madre . ¿Qué 
quiso dec i r le con aquel las palabras? Quiso decir la; pero Muje r , pues to 
que eres la M a d r e del Hombre-Dios , todo está á tu disposición; 
puedes conceder á los h o m b r e s c u a n t o s beneficios quieras ; dispon de 
mi omnipotencia , é imi ta mi benef icenc ia . La Virgen sant ís ima lo 
comprendió per fec tamente ; y di jo á los dueños de la casa y á los s i r -
vientes; t ranqui l izaos , y haced lo q u e m i Hijo os d iga . Aquel los 
hombres obedec ieron; Jesús manifestó po r medio de un mi lag ro cual 
e r a su poder , y el poder de su Madre sobre su corazon: el a g u a se 
convirtió en vino deliciosísimo. Mar ía no suplica, no pide; expone 
ún icamente lo q u e desea , y sus deseos quedan al punto sat isfechos. 

Vedla a h o r a en el Calvario, y veré is has ta donde l lega su bene-
ficencia. E l la t iene un Hijo, un Hijo único , un Hijo á quien a m a 
como j a m á s m a d r e a l g u n a amó al suyo; un Hijo q u e es su tesoro y 
su vida, por qu ien sacr i f icar ía mil v idas si las tuviere . P u e s b ien! 
ese Hijo quer ido , e se Hijo incomparab le , Jo ofrece po r nues t ra s a lva -
ción: sacrif ica ese admirab le f ru to de sus en t rañas á la redención del 
mundo. Cuando en Nazareth anunc ió le un a rcánge l q u e tendría un 
Hijo l lamado Jesús , es deci r , Sa lvador , María comprendió todo lo 
que este n o m b r e admi rab le s ign i f icaba , y que es taba dest inada á 
da r al m u n d o Ja víct ima del g é n e r o h u m a n o . En el día de la p r e s e n -



tacion de Jesús en el Templo , se la anunc ia con m á s par t icular idad 
es te misterio, cuando el a n c i a n o Simeón la dice, al devolverle á su 
Hijo: «A tí, j óven Madre , debe a t ravesar te e l co razon de pa r l e á par te 
una espada de dolor .» [Oh! entónces todo se le p resen ta como en un 
espejo: los desprecios, las miser ias , las ca lumnias , las t raiciones, los 
suf r imientos , las espinas, los clavos y la cruz; y todo lo acepta por 
nues t ra redención. Lleva ei Niño Dios en sus manos , le a m a m a n t a 
con su leche, le ve crecer á su vista; pero ni un instante de ja de 
t ener presente el desga r rador pensamiento de que c rece para el sa-
crificio; no puede a p a r t a r de su mente las horr ib les imágenes del 
Huer to de los Olivos, del P re to r io y Calvario. Es un mar t i r io de todos 
los instantes, que solo su a m o r á nosotros puede hacer la sopor table . 

Pe ro , pr inc ipalmente en el Calvar io es donde nos mues t ra su a m o r 
y su beneficencia. ¡Que l ú g u b r e y horr ib le espectáculo se p resen ta 
allí á nues t ra vista! Jesús es condenado á una m u e r t e dolorosa é 
infamante ; magul lado ya y medio destrozado por los azotes, y agobiado 
de fat iga por los malos t ra tamien tos que ha sufr ido; ca rgado con 
una pesada cruz, bajo la cual sucumbe , más q u e conducido, es a r r a s -
t rado ai lugar del suplicio. Las piadosas m u j e r e s no pueden r ep r imi r 
sus gemidos y pueblan el a i r e con conmovedores lamentos . ¿Qué hace 
María? Ella está j un to á la a u g u s t a víctima, y la of rece al P a d r e 
Eterno por nues t ros pecados. ¿Puede concebirse beneficencia m á s 
admi rab l e en una p u r a c r i a t u r a ? 

Tosot ros creeis , y con razón, que el pueblo hebreo no pudo m é -
nos de a labar á las valerosas muje res , que lo salvaron del t i ránico 
poder d e sus enemigos ; vosotros pensáis q u e fué d igna de elogio J u -
di th , que cuando es t rechada la ciudad por r iguroso sitio, y rodeada por 
todas par tes po r numerosas huestes del gene ra l Asir io , salvó á Betulia 
de l próximo y terr ible ex te rmin io ; vosotros aproba i s los elogios 
t r ibutados á Es ther , que l ibertó á los h i jos de Israel, cuando por las 
asechanzas de A m á n , expedido cont ra ellos un te r r ib le decreto, de -
b ían todos ser pasados á cuchi l lo ; vosotros os unís á las ac l amac io -
nes dir igidas á Débora, cuando por obra suya los Hebreos a lcanzaron 
comple ta victor ia sobre los Cananeos, cuando temían verse reduci -
dos á vergonzosa der ro ta ; vosotros no os oponéis á los elogios t r ibu ta -
dos á Jael , qu ien venciendo á Sisara , a r r a n c ó á su pueb lo de la b a r -
bar ie de un i n h u m a n o opresor . Sin e m b a r g o , vosotros no ignorá i s , 
q u e d e los prodigios real izados por Judi th , por Es the r , por Débora 
y por Jael , el au to r pr incipal fué Dios; tampoco ignorá i s , q u e Dios 
escogió á esas muje res , las cuales o b r a r o n por inspiración suya . 

Siendo esto así; ¿no os parece que mayores alabanzas se deben á Ma-
ría , puesto que Dios la llamó á pa r t e pa ra la ob ra m á s pe reg r ina , 
cual fué la salvación del l inaje humano? Mar ía se eleva tanto sobre 
las mu je re s más célebres de la an t igüedad , cuanto lo figurado se 
eleva sobre la figura. 

Descendientes de aque l padre desdichado, que , así como fué el 
p r imero en vivir , fué , igua lmente , el p r imero en pecar ; nacidos en la 
pobreza y azotados por cont inuas miser ias d u r a n t e todos los días d e 
nues t ra peregr inac ión ; neces i tamos de los divinos beneficios, tanto 
por lo que mi ra a l ó rden na tu ra l , como por lo que se ref iere al ó rden 
de la g rac ia . Tenemos neces idad de ellos por lo que se ref iere al ó r -
den na tu ra l , porque nues t ro propio cuerpo puede en un instante pe r -
der la fisonomía, las fuerzas, los miembros , el movimiento, el ca lor , 
reduciéndose á un puñado de ceniza q u e se lleva el a i re con un 
soplo, sin q u e pueda d is t ingui rse el pobre Lázaro del r ico Epulón . 
Tenemos necesidad de los divinos beneficios por lo q u e mi ra al ó r -
den de la g rac i a , pues to q u e nada sabemos por nosotros mismos, ni 
podemos obl-ar n a d a bueno; y los i nnumerab l e s enemigos que t i en-
den lazos y asechanzas á nues t ro a l rededor , y nos asal tan desca rada -
mente , t ienen por único objeto a r r a s t r a rnos hácia las fealdades de la 
culpa y á la mue r t e del a lma . Por consiguiente ; nos es d e toda nece-
sidad pedir limosna en las pue r t a s del Cielo, e spe rando de la divina 
l iberal idad, no solo las mayores g rac ias y los auxil ios más podero-
sos, sí que también los más leves consuelos, los m á s insignif icantes 
alivios. 

Dios está pronto á o torgarnos las g r ac i a s , los socorros , los consue-
los y los alivios de q u e t engamos necesidad. Infinita sab idur ía , no 
encuen t r a obstáculos pa ra conocer nues t ras angus t i as ; infinito p o -
de r , n o halla inconvenientes pa ra mi t iga r nues t ros males ; infinita 
bondad, nada hay que de t enga las t e rnu ra s inefables de su corazon. 
Susu ídos no están cer rados , sus ojos no se desdeñan de m i r a r la pa -
lidez mor ta l de los infelices, y su mano está siempi e ab ie r t a para so-
co r r e r á los a t r ibu lados . En vista de los i nnumerab l e s test imonios 
que hay dent ro y f u e r a de nosotros, podemos dec i r m u y bien con las 
s a g r a d a s Esc r i tu ras , que Dios es el P r ínc ipe de la paz , el Rey de la 
clemencia y el Señor de la bondad . 

Nosotros empero , pe r nues t ra par te , no debemos con t r a r i a r la d i -
vina ben ign idad . En efecto; Dios promete g rac i a s y consuelos , so-
corros y alivio á aquellos que le temen y a m a n ; m a s no á los que le 
ofenden, y que pa ra ofender le abusan de sus mismos beneficios. Está 
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escri to, que d e r r a m a á tor rentes sus miser icord ias ; pero se añade , 
que las d e r r a m a sobre aquel los q u e le a m a n de corazon. Está escr i to , 
que sus miser icordias pasan de generac ión en generac ión; pe ro se 
añade , q u e las expe r imen tan aquel los q u e se le m u e s t r a n llenos d e 
filial temor . Es tá escr i to , q u e sus miser icordias no reconocen n ú -
mero ni medida; pe ro se añade , que par t ic ipan de ellas los piadosos 
q u e veneran su santo n o m b r e y cumplen sus mandamientos . Por eso, 
si que remos mos t r a rnos agradec idos á los beneficios de Dios, h a g a m o s 
todos los esfuerzos p a r a complacer le , para no ser rebeldes á los l lama-
mientos de su g rac i a , ni co r responder con u l t ra jes á las voces de su 
perdón. No nos servi rá de excusa dec i r , que si cometemos a lgún pe -
cado no es nues t ro án imo ofender á Dios, s inó que no sabemos res is t i r 
á la enfe rma na tura leza , la cual nos a r r a s t r a al mal ; pues, de jando á 
par te otros medios , p a r a c u r a r esta en fe rmedad , bas tan la orac ion , la 
f recuencia de sac ramentos , el e jemplo de los buenos , la intercesión 
de los Santos, y, sobre todo, el pa t roc in io de Mar ía . ¿Y qué? Sabe-
mos q u e tenemos ce r ca de Dios á una protectora omnipotente, que 
habla incesantemente á favor nues t ro , y que se interesa en todocuanto 
se ref iere á nosotros; ¿y no tendremos confianza en va lemos de una 
tan poderosa protección? Nadie i g n o r a , q u e Mar ía se mues t r a s iem-
pre solícita, asistiendo á sus fieles devotos en todas sus necesidades, 
ya sea poniendo en f u g a a l enemigo inferna l , ya sea secando con 
sus propias manos el sudor de su f rente , ó a l i j e rando sus penas con 
materna les consuelos. ¿Por qué , pues , t emer tanto de nues t ra flaqueza, 
de nues t ra enfermedad? A c u d a m o s á Mar ía , y Ella nos t ranqui l izará 
en nuestros temores , nos for ta lecerá en nues t ra debi l idad, nos con-
solará en nues t ras angus t i a s , y nos da rá á p roba r con abundanc ia los 
beneficios de Dios. 

DISCURSO XV. 

GENEROSIDAD. 

i 
Si quiS sitit, veniat ad me, et bibat. 
Si alguno tiene sed, venga á mí, y beba. 

(JOANN. VII, 37.) 

Si permi t ido me fuese poneros d e manif ies to el corazon de Mar ía , 
indicaros sus inefables t e r n u r a s , y seña laros sus amorosas sol ici tu-
des, ha l l ándome en la obl igación d e hab la ros de su generos idad , á 
un mismo t iempo dar ía pr incipio y fin al discurso de hoy. En este 
caso , no hab r í a necesidad de que m e fa t igase en r eco rdá ros lo s m a g -
nánimos hechos obrados por Ella, t an to pa ra la demostración de su 
t ierno a m o r p a r a con nosotros, como pa ra la demost rac ión de la 
eminente generosidad en que a r d e y se a b r a s a por nues t ro a m o r . Vos-
otros mismos , amados hermanos , hac iendo las veces de apologis tas , 
y de jando p a r a mí el ser su a d m i r a d o r , dir íais: l ié aquí la Re ina , 
q u e saca s i empre de sus inago tab les tesoros r iquezas tempora les y 
espir i tuales en provecho de cuantos invocan su patrocinio; hé aqu í la 
Madre , que d e r r a m a de cont inuo s o b r e sus h i jos todas las g rac i a s y 
bienes q u e es tán á su alcance, m u c h o más de los q u e pueden ape te -
ce r se . Y p a r a añad i r m a y o r au tor idad á vuestras pa labras no ocul ta -
r ía is , q u e habiendo dado á' luz aque l Niño, que trocó en júb i lo el 
llanto de Eva, estuvo d ispues ta á mos t ra r se propicia á favor de 
nues t ras miser ias , á rec ib i r con a g r a d o las súplicas de los de sg rac i a -
dos, á a c o g e r bajo el manto de su protección á los afl igidos, y á f o r -
talecer á los débi les en las cr í t icas c i rcuns tancias de la vida, p a r a q u e 
el ma l igno espír i tu n o se mofase del mal q u e les af l igía . 

En estas ó pa rec idas pa labras p r o r u m p i r í a i s vosotros mismos, a r ro -
bados en éxtasis de r e v e r e n t e r econoc imien to , si me fuese dado po-
neros de manifiesto aquel benignís imo corazon, seña laros sus solici tu-



escri to, que d e r r a m a á tor rentes sus miser icord ias ; pero se añade , 
que las d e r r a m a sobre aquel los q u e le a m a n de corazon. Está escri to, 
que sus miser icordias pasan de generac ión en generac ión; pe ro se 
añade , q u e las expe r imen tan aquel los q u e se le m u e s t r a n llenos d e 
filial temor . Es tá escr i to , q u e sus miser icordias no reconocen n ú -
mero ni medida; pe ro se añade , que par t ic ipan de ellas los piadosos 
q u e veneran su santo n o m b r e y cumplen sus mandamientos . Por eso, 
si que remos mos t r a rnos agradec idos á los beneficios de Dios, h a g a m o s 
todos los esfuerzos p a r a complacer le , para no ser rebeldes á los l lama-
mientos de su g rac i a , ni co r responder con u l t ra jes á las voces de su 
perdón. No nos servi rá de excusa dec i r , que si cometemos a lgún pe -
cado no es nues t ro án imo ofender á Dios, s inó que no sabemos res is t i r 
á la enfe rma na tura leza , la cual nos a r r a s t r a al mal ; pues, de jando á 
par te otros medios , p a r a c u r a r esta en fe rmedad , bas tan la orac ion , la 
f recuencia de sac ramentos , el e jemplo de los buenos , la intercesión 
de los Santos, y, sobre todo, el pa t roc in io de Mar ía . ¿Y qué? Sabe-
mos q u e tenemos ce r ca de Dios á una protectora omnipotente, que 
habla incesantemente á favor nues t ro , y que se interesa en todocuanto 
se ref iere á nosotros; ¿y no tendremos confianza en va lemos de una 
tan poderosa protección? Nadie i g n o r a , q u e Mar ía se mues t r a s iem-
pre solícita, asistiendo á sus fieles devotos en todas sus necesidades, 
ya sea poniendo en f u g a a l enemigo inferna l , ya sea secando con 
sus propias manos el sudor de su f rente , ó a l i j e rando sus penas con 
materna les consuelos. ¿Por qué , pues , t emer tanto de nues t ra flaqueza, 
de nues t ra enfermedad? A c u d a m o s á Mar ía , y Ella nos t ranqui l izará 
en nuestros temores , nos for ta lecerá en nues t ra debi l idad, nos con-
solará en nues t ras angus t i a s , y nos da rá á p roba r con abundanc ia los 
beneficios de Dios. 

DISCURSO XV. 

GENEROSIDAD. 

Si quiS sitit, veniat ad me, et bibat. 
Si a l g u n o t iene sed , venga á mí, y b e b a . 

(JOANN. VII , 37.) 

Si permi t ido me fuese poneros d e manif ies to el corazon de Mar ía , 
indicaros sus inefables t e r n u r a s , y seña laros sus amorosas sol ici tu-
des, ha l l ándome en la obl igación d e hab la ros de su generos idad , á 
un mismo t iempo dar ía pr incipio y fin al discurso de hoy. En este 
caso , no hab r í a necesidad de que m e fa t igase en r eco rdá ros lo s m a g -
nánimos hechos obrados por Ella, t an to pa ra la demostración de su 
t ierno a m o r p a r a con nosotros, como pa ra la demost rac ión de la 
eminente generosidad en que a r d e y se a b r a s a por nues t ro a m o r . Vos-
otros mismos , amados hermanos , hac iendo las veces de apologis tas , 
y de jando p a r a mí el ser su a d m i r a d o r , dir íais: l ié aquí la Re ina , 
q u e saca s i empre de sus inago tab les tesoros r iquezas tempora les y 
espir i tuales en provecho de cuantos invocan su patrocinio; hé aqu í la 
Madre , que d e r r a m a de cont inuo s o b r e sus h i jos todas las g rac i a s y 
bienes q u e es tán á su alcance, m u c h o más de los q u e pueden ape te -
ce r se . Y p a r a añad i r m a y o r au tor idad á vuestras pa labras no ocul ta -
r ía is , q u e habiendo dado á' luz aque l Niño, que trocó en júb i lo el 
llanto de Eva, estuvo d ispues ta á mos t ra r se propicia á favor de 
nues t ras miser ias , á rec ib i r con a g r a d o las súplicas de los de sg rac i a -
dos, á a c o g e r bajo el manto de su protección á los afl igidos, y á f o r -
talecer á los débi les en las cr í t icas c i rcuns tancias de la vida, p a r a q u e 
el ma l igno espír i tu n o se mofase del mal q u e les af l igía . 

En estas ó pa rec idas pa labras p r o r u m p i r í a i s vosotros mismos, a r ro -
bados en éxtasis de r e v e r e n t e r econoc imien to , si me fuese dado po-
neros de manifiesto aquel benignís imo corazon, seña laros sus solici tu-



des é indicaros sus t e r n u r a s . P e r o , ya q u e no rae sea eso posible, d e b o 
al menos ind icaros a lgo de la generos idad d e Mar ía . El asunto es 
supe r io r á toda h u m a n a e locuencia ; pero , ence r r ándo le en una pro 
posicion ún ica , voy á demos t ra ros : q u e María aprendió de la g e n e r o -
sidad de Dios á ser g e n e r o s a . P re s t adme vues t ra benévola a t e n c i ó n ; 
p r o c u r a r é ser lo más b reve y c la ro q u e me sea otorgado, después de 
h a b e r implorado los auxi l ios d e la g r a c i a : A . M . 

• 

L a generos idad es la v i r tud d e las a lmas g randes . Se l lama g e n e -
roso aquel q u e o to rga beneficios, a ú n á aquel los que no se los pi-
d e n ; a ú n á aque l lo sque son indignos de recibir los , ó q u e concede m á s 
de lo q u e se le pide. P a r a o b r a r de esta suer te es , c ie r tamente , n e c e -

* sa r i a m u c h a elevación de esp í r i tu , m u c h a g randeza de corazon , y 
nad ie ha d icho j a m á s q u e pueda hacerlo un espír i tu pequeño , ni un 
corazon mezquino . Cesar io , Obispo de Arlés , q u e , hab iendo rec ib ido 
de Teodor ico , rey de los Godos, una considerable cant idad de p la ta , 
la vende, empleando su produc to en la redenc ión de los esclavos;. 
Gregor io el Grande , q u e dá d e comer , de vestir y de abr igo á in-
numerab l e s personas faltas de todo r ecu r so á causa de aso ladoras 
g u e r r a s ; Juan el l imosnero, q u e , sentado en la sede de Ale jandr ía , no 
re ten iendo nada para sí, d i s t r i buye á los pobres de aquel las r e g i o n e s 
c u a t r o mil l ib ras en o ro ; San Cárlos Bor romeo , que t¡< ne s i empre 
vacías sus a rcas , y l lega hasta el pun to de con t r ae r d e u d a s conside-
r ab l e s á favor de los i nd igen te s ; y San Ambros io , que ofrece med ios 
de subsis t i r ai mi smo q u e hab í a a tentado con t ra su vida; son, á n o 
dudar lo , hombres generos ís imos, y las historias eclesiást icas nos di-
cen en coro, cual fuese ¡a e levación de su espír i tu y la g randeza d e 
su corazon. 

Sin e m b a r g o ; esta gene ros idad , sub l ime y magni f ica á la vez, 
s iempre se hal la e n c e r r a d a en es t rechos l ímites , lo mismo que el 
hombre . La única generos idad que n o reconoce límites ni med ida , 
es la generos idad de Dios. A m o r infinito, en cuyas manos están los 
polos de la t i e r ra , la a l t u r a de Jos montes , las p ro fund idades del abis-
mo , y cuya c lemencia t raspasa los confines del Cielo, Dios ha que r ido 
s a n a r todas nues t ras l lagas , s aca r n u e s t r a v ida de la perdic ión, col-
m a r de gozo nues t ro deseo; y así como elevó á la luz de la g rac ia al 
m u n d o caido en las t in ieblas del pecado , añad iendo miser icord ia á 
mise r icord ia , nos l lama todos los días , á todas horas , y á cada ins-
tan te , á goza r de sus g e n e r o s a s mise r i co rd ias . Y en efecto, dispensa 
sus beneficios aún á aque l lo s q u e no se los p i d e n ; a ú n á a q u e l l o s q u e 

con sus culpas se hacen indignos de recibir los; y Jos dispensa conce-
diendo más de lo que se pide y de lo que se desea. 

Dios dispensa sus l iberal idades aún á aquel los que no se las piden-
Nosotros, en verdad, n o nos ha l lábamos á su lado cuando obró el in-
s igne mi lagro de la creación. Cuando dispuso q u e el sol , con admi rab l e 
moderación de luz y de calor , a l te rnase los días y las es taciones; q u e 
la luna i luminase las t inieblas de la noche , y que las estrel las b r i -
llasen sobre las n u b e s como re luc ien te corona de p iedras preciosas ; 
no a g u a r d ó q u e nosotros se lo pidiésemos. No fu imos nosotros á 
suplicarle , que hiciese a b r i r el cáliz de las llores, sazonar los f ru tos , 
cubr i r se los campos de varias cosechas , son re í r los collados vestidos 
de p ú r p u r a ; no fu imos nosotros á deci r le , que descendiese del Cielo á 
Ja t i e r ra , vistiese ca rne mor ta l ó pasible, descontase las fal tas de 
nues t ra mal ic ia , y nos tuviese p repa rada una inconcebible bea t i tud . 
Consideremos por un ins tante lo que hemos recibido con re lac ión á 
la natura leza , y por lo q u e m i r a á Ja g rac i a ; examinemos los bienes 
que nos dispensó án tes de nues t ra exis tencia , án tes de que le cono-
ciésemos ni le amásemos , y no podremos ménos de confesar , q u e 
Dios nos ins t ruyó cuando éramos ignorantes , nos salvó cuando nos 
ex t rav iábamos , y nos socorrió despues de caídos. Si añadimos á t o -
dos esos beneficios, q u e nos sacó de Ja nada cuando igno rábamos en 
que consistía vivir; que nos redimió cuando perdidos; y que nos dió 
cuerpo y a lma , espír i tu y razón cuando vivíamos en la ignoranc ia y 
en el e r r o r ; tendremos , por fin, que conc lu i r , que nos socorr ió cuando 
no pedíamos sus beneficios, é i gno rábamos en q u e consistía el ser 
beneficiados. 

Dios dispensa sus beneficios aún á aquel los , que con sus culpas 
se hacen indignos de rec ib i r los . El hombre q u e peca, es un t r ans -
gresor t emera r io de la ley divina, levanta el e s t andar te de la r e b e -
lión cont ra la s u p r e m a mages tad , dice como F a r a ó n á Moisés: ¿Quién 
es este Dios p a r a que deba yo g u a r d a r sus preceptos? No le conozco, 
nada tengo q u e ver con él ni qu ie ro obedecer á sus in t imaciones ( i ) ; 
y miént ras que Dios podía con una sentencia , co r ta r el curso d e su 
for tuna, pe rder sus cosechas con una tempestad, v con una señal 
postrarle en el lecho del dolor , se d i g n a m a n t e n e r l e s la a b u n d a n -
cia, le conserva robus ta la sa lud, le mant iene la vivacidad de las 
facultades intelectuales , la h e r m o s u r a del ros t ro y el v igor del c u e r p o . 
A este hijo, que se insolenta cont ra su padre , á quien debe la vida; 

(1) EXOD. V , 2. 



á este esclavo, q u e se rebela con t ra el señor , de quien rec ib ió la 
l ibertad; y á este amigo , que hace traición al amigo en quien pusiera 
la confianza más comple ta ; nada qui ta de lo que podría qui tar le , y 
con t inúa rodeándole con su as is tencia y consolándole con sus mise-
r icordias . Y es tanto más maravi l losa esta generos idad , cuanto más 
sirve de p re tex to al cu lpab le p a r a ho lgarse en su in iquidad. H e pe-
cado, va dic iendo, y Dios me o to rga beneficios; con t inuaré pecando, 
y por esto no d e j a r é de ser favorecido. 

Dios concede m á s beneficios de los que se le piden y de los que se 
desean . Los hechos d e m u e s t r a n , que sus beneficios sob repu j an á los 
deseos. A b r a h á n pidió á Dios, q u e le concediese un hijo, y accedió á 
su petición; pero de la es t i rpe de este hi jo único debía nace r el Me-
sías . Suplicóle Jacob , q u e le permi t iese de nuevo ver á Ben jamin , y 
le volvió á ve r ; pe ro además de B e n j a m i n , por qu i en había rogado , 
vió á José sentado j u n t o a! t rono de un rey . Le pidió la viuda de Ma-
nasés , q u e fuese levantado el sitio de Betulia; y además de haber 
conseguido lo q u e deseaba , alcanzó la g r ac i a de a s e g u r a r la paz á s u 
pueblo , cor tando la cabeza al b á r b a r o Holofernes con su propio al-
fanje . 

Con lo d icho has ta aquí es tá c laro , que Dios dispensa sus benefi-
cios a ú n á aquel los que no se los p iden; aún á aquellos que se hacen 
indignos de rec ib i r los ; y has ta concede m á s de lo que se p ide y 
se desea. H é ahí , amados he rmanos , lo que deber íamos nosotros 
p rac t ica r s e g ú n la medida de nues t r a s fuerzas. Mas, ¿donde encon-
t r a r hombres que obren de este modo? Unos, pa ra que dén algo, 
se Ies ha d e i m p o r t u n a r r e i t e r a d a m e n t e , y , por consiguiente , nada 
dán á las personas que no t ienen valor de de scub r i r sus desgrac ias , 
ó porque habiendo nacido en m e j o r posicion se sonro jan de la pre-
sente pobreza , ó porque , perd ida toda esperanza de auxi l io , de jan de 
f recuenta r la sociedad. Otros, p a r a desprenderse de a l g u n a cosa es 
preciso que se vean obl igados á ello con ac tos de reverencia , ó de 
sumisión ó de g r a t i t u d ; y, po r lo tanto, se n iegan á da r á las perso-
n a s q u e solici tan sus servicios so var ios p re tex tos , o r a po rque los 
que piden r e p u g n a n por fealdad de rostro , po r ser con t rahechos ó 
por su rudeza ; o r a po rque la rudeza de sus modales inspi ran antipatía. 
Estos, pa r a d i s t r ibu i r a l g u n a l imosna, examinan án te s si s u f r i r á al-
gún det r imento el lu jo que os tentan; y por consiguiente , nada conce-
den cuando las fas tuosas modas en el vestir , los del icados m a n j a r e s , 
los espectáculos e legantes y la molicie, á que con tanta pasión 
c o n c u r r e n , nada de j an de supèr f luo , ó dán lo q u e en verdad podría 

G E N E R O S I D A D . 

compararse con una gota de a g u a , ó u n a escasa lluvia en los- a b r a -
sados campos (1). 

Esto reconoce por causa la deb i l idad de nues t r a fé: maleados po r 
el b dio de g ra t a s f r ivol idades y de p ro fanos placeres , a r r a s t r ados 

w q u e p
( f d e a l a I m a e n m i l p e r t i n e n c i a s , s i n T 

ma la nunca á s é n a s re f lex iones , no s a b e m o s m i r a r á Dios, ni imi-S : : r s i d a ! ; s i
 » e ¡ h a n . « * » 

W n ? ? ' 1 ? p r e n s , b l e s e n , a s c o s t u r a b r e s ; si no permi t iésemos que 
los sentidos estuviesen s i empre o c u p a d o s y el corazon ageno y falto 
de todo sent imiento re l igioso; si pus i é semos di l igente cu idado en 

r ^ a T d e I t Í e m P 0 q ü e n 0 S G O n c e d e , a ^ v i n a mise r icord ia 
pa ia enmenda r nues t ra c o n d u c t a , p r o g r e s a r en la vir tud v ade lan-
tarnos en la perfección, t endr íamos la generos idad en m e j o r concepto 
y la a m a n a m o s más . Ser íamos como los cr is t ianos de ios p r imeros si-
glos quienes movidos de a rd i en t e c a r i d a d , funda ron es tablecimien-
tos de beneficencia , q u e hoy nos p a r e c e r í a n imposibles; sus r en t a s 
¡ Z I 6 n t r e , l 0 S i n d i g e m e s ' ' A b a j a n d o con s u s p r o p i a s manos , 
fppnnn Í T " * ' ° S d e S V a l Í d ° S ' n o P o d í a n P a r á r s e l o ; é in-
terponiendo las o r a c o n e s á Dios, se e j e r c i t a b a n en obras de car idad 
pa ia con el pró j imo. ¡Tal e r a la c a r i d a d de los ant iguos! P e r o ¿hoy? 
¡Ah hoy igno ramos que la generos idad fuese en otro t iempo tan es-
pontanea; ignoramos hasta lo q u e d e b e r í a m o s p r ac t i c a r p a r a sal i r de 

dades Y ^ g e n e r ° S ° S S 6 g , m n u e s t r a s P o s i b i ! i -

Sin embargo , nos bas ta rá p a r a ser g e n e r o s o s cons iderar el e jemplo 
de María la cual aprendió á s e r g e n e r o s a , considerando la g e n e r o -
sidad de Dios En efecto; si Dios o t o r g a s u s beneficios aún á aquel los 
que no los piden. María hace otro t a n t o . Si Dios se manifiesta o n e -
roso. concediendo en su bondad m a y o r e s g r a c i a s de las que se de-
sean, también María, en su bondad, o t o r g a mayore s beneficios d e 
los que se le p iden. 

María dispensa beneficios a ú n á a q u e l l o s q u e n o se los piden S i rva 
para todos de ejemplo, el g r a n d e benef ic io que nos concedió con su 
consentimiento á la ob ra de la E n c a r n a c i ó n del Yerbo . Pecadores 
Por herencia , morado re s de las t in ieb las , y precipi tados en la reg ión 
ae la muer t e , p a r a r ed imi rnos el Hi jo d e Dios, q u e es an te r io r á to-
aos los t iempos, quiso en el t iempo h a c e r s e hi jo del h o m b r e . Esco-
bina María para este m i l a g r o de su g e n e r o s i d a d , concur r i endo con 

(L) -OSE. V I , i . 



ot ra gene ros idad , le r ec ibe en sus en t rañas . Ninguno de los descen-
dientes de Adán la solicitó entonces pa ra q u e se mos t rase a l linaje 
h u m a n o dispensadora de tal g rac i a ; nadie se postró á su presencia 
implorándole un tan inmenso beneficio. Mar í a solo consultó los sen-
t imientos de su t e r n u r a y de su amor al d a r aquel la respuesta, que 
hizo e s t r emece r de santa a l eg r í a al Cielo y á la t i e r ra . Con cuya res-
pues ta , ó consent imiento , se nos abrió el camino para el m á s grande 
y el m a y o r de los beneficios, puesto q u e verificado el prodigio p ro -
metido, desde la a u r o r a de los t iempos, de un R e p a r a d o r divino, tu-
vieron fin las vic tor ias del Infierno, dió pr incipio la regenerac ión de 
la na tura leza h u m a n a , y descendió á m o r a r en nosotros, hechos dig-
nos de a l t e r n a r con los Arcánge les y el mismo Cr iador . P o r consi-
gu ien te , si Mar ía nos consoló con un beneficio tan s ingu la r , sin mérito 
a lguno de nues t r a par te , sin nuestros votos, sin nues t ras oraciones,y 
sin que j a m á s hubiésemos invocado ni poco ni mucho su benignidad, 
se s igue d e legí t ima consecuencia , que dispensa beneficios aún á 
aquel los q u e no se los p iden. 

María dispensa igua lmente favores, aún á aquel los que son indignos 
de rec ib i r los . Es común sent i r de los P a d r e s de la Iglesia, que, 
cuando el Arcánge l la anunc ió que concebir ía y parir ía al Salvador, 
tuvo conocimiento de cuanto tendrían que su f r i r Ella misma y Jesús. 
S in e m b a r g o . lé jos de r e h u s a r tantas y tales penas, por interés del 
g é n e r o h u m a n o , tuvo el valor de re s ignarse al más heróico de 
los sacrif icios. ¿Acaso veía en los hombres , por los cua les aceptaba 
inaudi tos dolores y acerbís imos tormentos, mucha correspondencia á 
sus m a t e r n a l e s cuidados? Nó: veía m á s bien sus ingra t i tudes y sus 
pecados ; veía q u e cebar ían su rabia cont ra aquellas en t rañas , que 
les habían amado m á s que cua lqu ie ra o t ra madre ; veía q u e crucifi-
cando n u e v a m e n t e á Jesús con los pecados, se le p resen ta r ían de-
lan te con las manos t intas y humean te s en la s a n g r e de su divino 
Unigéni to . Y todo esto, q u e debía i r r i t a r l e las her idas rec ib idas y re-
novar le los mar t i r ios y tormentos, q u e en otro t iempo suf r ie ra , no 
fué bas tante p a r a q u e sus lábios de ja ran de p r o n u n c i a r aquel Fiat, 
pr inc ip io de nues t ra salvación. ¿Qué p r u e b a , pues , que remos más 
convincente , de que María dispensa beneficios, aún á aquellos que-
son indignos de recibir los? 

Por ú l t imo; María, al d i spensar beneficios, concede más de lo que 
se e spera . En efecto; su p re roga t iva está en haber la constituido Dios 
d ispensadora de g rac ias , de manera , q u e no rec ib imos n ingún don ni 
favor q u e no der ive de este or igen. Nadie es m á s á propósito para 

este minister io q u e Mar ía , la cual llena s u p e r a b u n d a n t e m e n t e d e 
gracias, ab re sus tesoros á todos, á fin de que rec iban de su pleni-
tud, la l ibertad el esclavo, la salud el enfe rmo, el consuelo el 
triste, el perdón el pecador , y el j u s to la corona . Y lo que más debe 
maravillarnos es, q u e sus beneficios no son nunca mezquinos ni in-
significantes sus miser icord ias . Los poderosos de la t i e r r a p rometen 
mucho y conceden poco. A s u e r o promet ió á Es the r la mitad d e su 
reino, y lo mismo hizo Herodes con Herodías; pero ni Herodías, ni 
Esther rec ibieron la mi tad del re ino que les p romet ie ron con meli-
fluas pa labras A s u e r o y Herodes. Muy diferente la beneficencia de 
María, la cual o to rga lo que promete de la m a n e r a m á s ampl ia q u e 
pueda concebi rse . Predes t inada para el augus to misterio de la E n -
carnación, que fué un exceso de am or , en q u e todo resp i ra am or , 
todo hab l a de a m o r y fué hecho por a m o r , d e r r a m a sus favores, se-
gún el d ie támen del mismo a m o r ; y no exist iendo nada q u e ponga 
obstáculos al e jerc ic io de su poder , puesto q u e es Madre de Dios; n i 
á su bondad, puesto q u e es t ambién Madre de los hombres ; ni á su 
ternura, s iendo a b o g a d a de los pequeños y de los débi les ; no pone 
límites á sus dones. 

Generosísimas son las pa l ab ra s que el bondadoso Jesús d i r ig ió á la 
muchedumbre que le segu ía en pós d u r a n t e el t iempo de su vida 
mortal: Yenid , les di jo , venid á mi todos los que andais fatigados y 
cargados que yo os a l iv iaré (1). Con cuyas pa labras , cuantos andaban 
tristemente opr imidos po r el peso intolerable, de penosas enfe rmeda-
des, ó de af l icciones ace rbas ; cuantos gemían en medio de las a n g u s -
tias de los propios pecados, de la concupiscencia del hombre viejo; y 
cuantos se sentían af l ig idos por a lgún pesar , e ran invitados á acudir 
á El con confianza; p romet iendo que a l ige rándoles la pesada c a r g a 
de sus penas , y co lmándoles de las g rac ias necesar ias , les enviar ía 
de nuevo á sus casas a l e g r e s y sat isfechos. Así se expresaba Aquel , 
que, siendo Dios, R e y de los ejérci tos y Señor de los que dominan , 
quiso l l amarse el B u e n Pas to r ; así t ra taba d e in fund i r confianza en 
los corazones, á fin de que no t i tubeasen en a c u d i r á su miser icordia . 

Las propias p a l a b r a s nos repi te Mar ía en su generos idad . Su m a n o 
está s iempre p ron ta p a r a de tener á aquel los que están próximos á 
caer, y s iempre sol íci ta en levantar á los q u e han caído; su brazo 
está s iempre a r m a d o pa ra defendernos de los enemigos , s iempre 
extendido pa ra soco r r e r nues t ras miserias; su mirada es la estrella 

(1) MATII, 28. 



matu t ina que nos r ec r ea en la h o r a de la mue r t e ; su corazon está 
s i empre ab ie r to p a r a acogernos , cob i j a rnos y es t recharnos con todo 
afecto. El la 110 nos p ie rde de vista, vigila con t inuamen te p a r a n u e s -
t ro b ien , y en su m a t e r n a l bondad nos d ice : Venid á mi, vosotros, 
que sufr ís los asaltos de la concupiscenc ia , las tentaciones del Infierno 
y las asechanzas con las cua les el m u n d o os t iende funestos lazos, y 
las m u c h a s miserias de la vida; venid á mi , q u e soy el consuelo de 
los af l igidos y la b i e n h e c h o r a de los que l loran, y os ofrezco un 
asi lo, donde el a t r ibu lado puede poner en s e g u r o sus esperanzas , su 
inocencia él jus to , y su a r r e p e n t i m i e n t o el pecador . 

Así, pues , confiemos en Mar ía , amados h e r m a n o s ; confiemos en la 
generos idad de esta Madre piadosís ima, deponed todas vuestras 
inquie tudes en sus en t r añas , y abandonémonos t ranqui los en t re sus 
brazos. Confiad en Mar ía ios ind igen tes , q u e gemís en la privación 
d e todas las cosas necesa r i a s á la vida; estad s e g u r o s de que Ella 
en te rnece rá á los r icos en vues t ro favor, haciendo q u e sean vuestra 
providencia . Confiad en Mar ía los enfe rmos , que molestados por larga 
en fe rmedad pasais las ho ras en las a n g u s t i a s del sufr imiento ; estad 
s e g u r o s de que obtendréis , ó el t é rmino de vuestros males , ó la santa 
unción que hace a m a r lo que c ruc i f ica los sentidos y ia natura leza . 
Confiad en María vosotros, q u e luchá i s incesan temente cont ra las 
pérf idas sugest iones del adversar io inferna l , no dudando j a m á s , que 
con solo la invocación de su n o m b r e infundi ré i s espanto á Sa tanás y 
alcanzare is la pa lma de la v ic tor ia . Confiemos todos en Mar ía y ha-
l la remos en su generos idad todo consuelo , todo auxi l io , toda p ro -
tección y toda g rac ia . 

\ 

DISCURSO XVI. 

VIRGINIDAD. 

Missus est ángelus Gabriel ad oir-
ginem. 

El ángel Gabriel fué enviado á la Vir-
gen. (Lufi. 1,26). 
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las v i r tudes de Mar ía , el que t iene obl igación de ce lebra r la , no puede 
hab l a r de u n a v i r tud sin t r a t a r de las demás ; ó debe , si qu ie re salir 
a i roso, r eun i r í a s todas ba jo un solo aspecto, y p roc lamar la v i r tuo-
sísima. 

Con todo; si s e g ú n nues t ro modo de en tender , fo rmamos un 
parangón en t r e las var ias v i r tudes de Mar ía , ha l la remos , que la 
virtud q u e tuvo en más es t ima fué la de la Vi rg in idad , á la cual se 
consagró desde la más t ie rna in fanc ia ; esta es la vir tud que a r robó 
el corazon de Dios; y El la la tuvo en tan alto concepto, que, despues 
de oidas las pa labras del Arcánge l , mensa je ro de la Encarnación 
del Verbo , puso por condicion a l g r a n d e minis ter io , pa r a el cual 
Dios la l lamaba, q u e solo condescender ía en ser m a d r e si no dejase 
de ser v i rgen . Hoy t r a t a r emos b revemen te de esta sublime vi r tud de 
María, e levándonos has ta donde sea posible á las bel las cons ide ra -
ciones á q u e nos invi ta . Imploremos án tes ios auxi l ios de la g r a -
c ia : A. M. 

La pureza br i l l a en t re las v i r tudes , como br i l la el d iamante entre 
las per las , y en la pureza consiste p rec i samente la vir tud de la Virgi -
nidad. S e g ú n San F ranc i sco de Sales, esta virtud hace á los hombres 
iguales á los ánge les ; y San Cipriano no teme a s e g u r a r , que cuantos 
se ado rnan con el la, son f r a g a n t e s flores de la Iglesia, la m á s bella 
ob ra de la g rac i a , y la i m á g e n en la cual con más esplendor se refleja 
la santidad de Dios. La Vi rg in idad es una vir tud, q u e nos. hace una 
imágen perfecta de Jesucr is to , qu i en no sintió, ni pudo sent i r movi-
miento a lguno de concupiscencia , ni m a n c h a a l g u n a de sensualidad, 
por lo mismo q u e el pecado no pudo ofuscar la ca rne sacra t í s ima del 
Hombre-Dios . La Virgin idad es una v i r t ud , que nos une á los celes-
tiales espíri tus; de suer te , q u e con ella marchamos por enc ima del 
lodo del m u n d o , sin que éste nos ensuc ie ; vivimos corpora lmente en 
la t i e r r a , al paso que reposamos con el corazon en el Cielo; y somos 
unas c r ia tu ras mucho m á s d i g n a s del Para i so q u e de este valle de 
l ág r imas . La Vi rg in idad es u n a vir tud, q u e haciendo de nuest ras 
a lmas verdaderas esposas del Cordero Inmaculado, nos ado rna como 
con una gu i rna lda que c iñe nues t r a s sienes, como con un col lar de oro 
que nos cue lga del cuello, como con un rosar io de per las q u e brilla 
en nues t ro pecho, como con un vestido m á s blanco que la nieve y 
m á s re luc iente q u e el sol. La Virgin idad es una v i r tud , que desata los 
lazos de nues t ra ca rne , nos a l imen ta de castas delicias, nos colma de 
abrazos espir i tuales , nos a p r o x i m a á Dios, que , siendo inmutable é 

indivis ible , v ive solo d e sí m i smo . Es ta v i r tud fué s i ngu l a r en 
Mar ía . 

L a V i r g i n i d a d , cons ide rada en un sent ido genera l , es la inmunidad 
de toda m a n c h a , q u e se con t r ae por la violacion g r a v e ó leve de la 
ley de Dios. Es ta Vi rg in idad fué p rop i a de Mar í a . Todos sabemos 
q u e , desde el p r i m e r ins tante de su sé r , Mar ía fué prevenida po r la 
g r a c i a sant i f icante ; de sue r t e , que , si b ien es taba su je ta po r ley 
c o m ú n á r e c i b i r en el a l m a la consecuenc ia del pecado or ig ina l , 
quedó d iv inamen te p rese rvada d e ella po r especial favor . A este p r i -
vilegio u n i é r o n s e ot ros , q u e le s i rv i e ron como título de nobleza . L ib re 
de aquel la concup i scenc ia ó es t ímulo á Ja cu lpa , q u e es tan poderoso 
e n nosotros , y ex t ingu ido e n t e r a m e n t e en El la , por m á s q u e tuviese 
un cuerpo , n o s int ió n u n c a la r ebe l ión de las pasiones en el apet i to , 
n i el o fuscamien to de razón en la in te l igencia , ni en la voluntad 
-afectos con t ra r ios á la -v i r tud . P o r cons iguien te , Mar í a j a m á s estuvo 
infec ta de la venenosa baba de la se rp ien te ; creció como una vid 
s i empre lozana en el ja rd ín i n m a c u l a d o de la vida; vivió como n u b e 
l i b r e de t in ieblas y r ad i an t e de luz; aparec ió como va ra sin nudo de 
la cu lpa o r i g i n a l , y sin la cor teza d e la venia l ; tuvo cons tan temente 
p u r o el corazon; pasó la vida sin i n c u r r i r en el m á s leve pecado ; 
conservó s i e m p r e i nmacu lados los a fec tos ; é i n m u n e de todo pecado 
o r ig ina l , mor ta l y venial , m e r ec ió q u e el divino Esposo la l l amase 
bella y sin m a n c h a de n i n g u n a c lase (1). 

Y e r a conven ien te q u e aque l l a á la cual eligió Dios po r Madre , 
y en c u y a s e n t r a ñ a s que r í a e n c a r n a r s e , quedase i n m u n e de toda 
m a n c h a en el ins tan te mismo en q u e los demás hi jos d e un p a d r e 
cu lpab le son concebidos en pecado ; e r a conveniente , q u e , l lena d e 
g r a c i a y de san t idad , tuviese una c a r n e l ib re de toda debi l idad , u n 
cue rpo sin en fe rmedades , sent idos sumisos , y vida exen ta a ú n de la 
m á s m í n i m a fea ldad. P o r lo tanto, a q u e l Dios, q u e en su p rób ida 
t e r n u r a p repa ró p a r a el h o m b r e , a ú n án te s d e s aca r l e de la n a d a , 
u n a m o r a d a m a g n í f i c a , a d o r n a d a con todo lo que podía hace r a g r a -
dable su es tancia , debía os ten ta r m a y o r e s prepara t ivos p a r a la venida 
del s egundo Adán , del V e r b o e n c a r n a d o , de Aquel en qu ien c o n t e m -
pla su viviente i m á g e n . Debía c r i a r u n a nueva t i e r r a y un cielo 
nuevo; deb ía d isponer un nuevo j a r d í n , f r a g a n t e de flores, q u e no 
adornaron el an t iguo E d é n ; debía a g o t a r en esta nueva c reac ión , 
sinó en el ó rden de la na tu ra leza , á lo m é n o s en el ó rden de la g r a c i a , 

(i) CANT. I V , 7. 

Toaio v. í) 



todas las marav i l las d e su omnipotenc ia . Es t a n u e v a t i e r r a , este 
nuevo cielo, esta nueva creación es Mar ía ; y Mar ía , des t inada pa ra 
compar t i r con el P a d r e e t e rno el honor de la pa te rn idad , y ser la 
M a d r e de su Unigéni to, la Esposa predi lec ta del Esp í r i tu Santo , salió 
del a rden t í s imo soplo del a m o r divino la más santa y la m á s pu ra de 
todas las c r i a tu ras . 

Mar í a fué la ún i ca que poseyó esta V i r g i n i d a d , la cua l consiste en 
la inmunidad de todo pecado . Nosotros tenemos mot ivos pa ra a d m i r a r 
la fé de A b r a h á n , el ex t raord inar io nac imien to de Isaac , la c lemencia 
de Moisés, la car idad de José, la m a n s e d u m b r e de David y el celo de 
Elias. Nosotros a d m i r a m o s la salvación de Noé de las b r a m a d o r a s 
a g u a s del diluvio un iversa l ; la de S a r a , de las i n j u r i a s de Ab ime lec ; 
la de Jud i th , de las obscenidades de las tiendas del e jé rc i to As i r io ; y 
la de los t res Niños de las l l amas del horno a rd ien te . Nosotros tene-
mos noticia de g r a n d e s y s ingu la r e s m i l a g r o s , ob rados f u e r a de las 
o rd ina r i a s leyes de la na tu ra leza , p a r a l ib ra r á los h o m b r e s de g r a v e s 
desgrac ias y de pe l igros inminen tes . P e r o ¿quién se vió j a m á s l ibre 
d e la culpa or iginal? Nad ie . T a n solo Mar ía fué e n g e n d r a d a san ta ; 
ú n i c a m e n t e Mar ía es tuvo en el p r inc ip io de su sér vestida de p u r í -
s ima inocencia . Mar ía , p u e s , e s la ve rdade ra azucena en t r e las e sp i -
nas ; la v e r d a d e r a p a l o m a , c u y a s Cándidas a las no h a n tocado la 
t i e r r a ; el ve rdade ro h u e r t o ce r r ado , en c u y o in t e r io r n o p e n e t r ó 
j a m á s h o m b r e a lguno ; la ve rdadera fuen te se l lada, cuyas a g u a s 
j a m á s se vieron tu rb ias ; la p r iv i leg iada , en cuyo corazon m á s r ico 
q u e el corazon de un seraf ín , 110 cayó el hál i to de la m á s l i j e ra i m -
per fecc ión ; es la s imbol izada en la r e i n a E s t h e r q u e no iba compren -
d ida en la ley g e n e r a l ; es la ún ica en gozar de la V i rg in idad , que 
t iene po r dote p rop ia la exenc ión de toda cu lpa . 

E n sent ido pa r t i cu l a r , la V i rg in idad es u n a v i r tud especial , que 
induce á ab raza r una vida s an t amen te casta, i nmune d e toda m a n c h a 
corporal , a m a n t e á un m i s m o t iempo de la i n m a c u l a d a pureza del 
entendimiento y de la c a rne . Es ta f u é la v i r tud q u e Mar ía arnó, desde 
la cuna al sepu lc ro , con todos los impulsos del corazon. ¿Y quién es 
el q u e en el t r a n s c u r s o de los siglos, a l p r o n u n c i a r el n o m b r e de 
Mar ía , n o añade luego el t í tulo de V i r g e n , y V i r g e n por excelencia , 
V i r g e n inmaculada? Contemplemos esta Qgura , q u e m á s que ra r í s ima, 
podemos l l amar s i n g u l a r . 

Mar í a fué la p r i m e r a v i r g e n . Los descendientes de Adán , a b r a -
sados po r las l l amas d e la concupiscencia , án tes de ser i luminados 
por la luz de Dios en Jesuc r i s to , no a lcanzaban á c o m p r e n d e r la b e -

lleza de esta exce lsa v i r tud . A excepción de los romanos, á qu ienes 
pareció conveniente o f r ece r á Vesta la Virginidad, po r más ó ménos 
t iempo, de a l g u n a s doncellas, no se halla vestigio de esta vir tud en 
n m g u n otro pueb lo . Los mismos Hebreos , que eran los he rederos de 
las t radiciones divinas, la creían despreciable; y la esterilidad la tenían 
por oprobiosa. Mar ía br i l la la p r i m e r a en la esfera de las vírgenes v 
se sienta la p r i m e r a donde los hombres y los Angeles son una m i s m a 
cosa. ¡Oh v i rgen prudente ! ¿quién te enseñó que la Virginidad es del 
ag rado de Dios? ¿En qué ley, en qué preceptos, en qué pág ina del 
Ant iguo Tes tamento hal las te pa labra a l g u n a , que mandase , a c o n s e -
j a se ó exhor tase á l levar en la t i e r r a la vida del Cielo? 

No ignoro , h e r m a n o s míos, q u e en siglos anter iores á Mar ía a l g u -
nos a m a r o n la Vi rg in idad . La a m a r o n Josué, Elias, Jeremías , Daniel 
y ios tres Niños a r ro jados en el h o r n o de Babilonia; pero esto no 
quita á María la g lor ia del p r imado , puesto que si hubo otros q u e 
amaron la Vi rg in idad án te s que El la , nadie como Ella hizo voto d* 
castidad Ofrecerse á Dios con c ie r ta r e se rva de poder disponer de si 
mismo de poder con t inua r ó i n t e r r u m p i r lo que se usa pa ra a g r a -
darle , de poder añad i r ó qui tar a lgo , hé ahí lo que acos tumbran 
hacer los h o m b r e s ; hé ah í lo que hicieron los p o c o há c i t a d o s - v 
esto no es c i e r t amente un sacrificio, ni una oblacion perfecta- despo-
j a r se despoes de este poder , deshacerse en este pa r t i cu la r de una 
l ibertad, de la cual todo el m u n d o está tan celoso, per tenecer de tal 
suer te á Dios q u e no se pueda de j a r de p e r t e n e c e d ; hé aquí lo q u e 
no hic ieron los demás ; hé aquí lo que hizo María; este es sin duda 
a lguna el acto m á s heroico y el ofrecimiento m á s precioso 

i f í ? . ? g m i d ? d d e ! a S V í l ' g e n e s d e , o s s i ^ l o s ^ precedieron á 
a n a , no puede compara r se con la suya , como tampoco puede con 

ella pa rangonar se la de las ví rgenes que Ja s iguieron . L u e g o q u e 
E h u b o alzado el e s t andar te de esta vir tud, bajo la sombra d e s 

tó v S i S H í 1 Í 3 Í m ° S - d e S e ° S 0 S d e i m i t a r l a - p a r e -ó v e i f i c a r s e e l prodig io vat ic inado por Isaías, esto es, q u e en un 
s d o día nace r í a un pueblo y una m u c h e d u m b r e de hijos de un solo 
Parto (1); porque , ve rdade ramen te , despues del ejemplo de María 

a Y i l - ' n ^ T n b , f / 0 S a d m Í r a d ° r e S y 1 0 3 s e * e s d e a m o r <¡ 
la Vng in idad . Desde los p r imeros a lbores del Cristianismo, desde Jos 
p r imeros días del Evangel io , desde los p r imeros años de a M e s a 
se contaban á mi l la res ios hombres y las m u j e r e s , que, r enunc iando 

(1) ISAÍAS, LXVI, 8. 
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á las delicias d e los sen t idos , l levaron una vida p u r a . Unos se r e t i -
r a r o n á los desier tos , ot ros en las cuevas ; y las Inés, las Ága tas , las 
Lucías y las Cecil ias, tuv ie ron que s u f r i r los m á s bá rba ros suplicios 
p a r a no p e r d e r nada de su candor . 

En este ó rden descuel la eminen temen te María . Todos los demás , 
q u e a m a r o n la V i r g i n i d a d , su f r i e ron po r lo ménos el estímulo de la 
concupiscencia , co r r i e ron el pe l ig ro de p e r d e r el tesoro que los hacía 
aceptos á Dios, tuv ie ron neces idad de mort i f icarse pa ra pone r á r aya 
las pasiones ca rna l e s . La vida fué pa ra ellos u n a cont inua mil ic ia (1), 
y se vieron obl igados á combat i r cont ra los enemigos q u e se a t r in -
c h e r a b a n en sus m i e m b r o s (2), y á ob ra r la propia santif icación con 
t emor y espanto (5); p e r o Mar ía ignoró en que consistiese el estí-
mu lo de la c a r n e , j a m á s corr ió pe l igro de p e r d e r su g rac i a , ni cono-
ció la neces idad de r e p r i m i r en sus sentidos g r a n d e s ni pequeñas 
rebe l iones . E r a el t a b e r n á c u l o santif icado por Dios mismo (4), q u e 
tenía por f u n d a m e n t o la fé, por pedestal la esperanza , y por cúpu la 
la ca r idad ; y en el in ter ior de este t abe rnácu lo no podía pene t r a r el 
soplo de n i n g ú n viento con t r a r io . E r a el A r c a cubie r ta de oro a c r i -
solado, a d o r n a d a con las p i ed ra s preciosas de las vi r tudes , fo rmada 
de m a d e r a s incor rup t ib les , q u e contenía en sí las tablas del Tes ta -
m e n t o ; e r a la va ra floreciente, el regalado Maná; y en esta Arca no 
podía encon t ra r se n i n g u n a go t a d e a g u a q u e no fuese pur í s ima . E r a 
un nuevo Edén , m á s santo que el a n t i g u o , donde se e rgu í a el á rbol 
de la Vida , donde m o r a b a la paz y sonre ía la inocencia; y en este 
Edén no podía p e n e t r a r ni el m á s débi l silbido inferna l . P o r consi -
g u i e n t e , la Vi rg in idad d e Mar ía fué tal, que j a m á s tuvo que luchar 
con t ra los es t ímulos de la culpa, ni contra la incl inación a l p lacer , 
ni con t ra los desórdenes n i las vaci laciones de una voluntad propensa 
a l mal ; fué u n a Vi rg in idad an te la cual desaparecen todas las demás 
v i rg in idades , del mismo modo q u e la luz de una l á m p a r a desaparece 
a n t e los r a y o s del sol . 

Si la Vi rg in idad se ha considerado en todo t iempo m u y d igna de 
a labanza ; ¿cuán ta a labanza no m e r e c e r á la Vi rg in idad d e María? Los 
Santos P a d r e s , c e l e b r a n d o á las v í rgenes , d i cen : q u e son la flor 
escogida del míst ico campo , el j a r d í n donde el Cielo d e r r a m a p u r í -
simo rocío, las cas tas abe ja s q u e fabr ican la miel de las celestiales 

FL) JOB. V I I , 1. 
(•2) JAC. I V , 1. 
(3) PHILIP . I I , 1 2 . 
(4) PSALM. X L V , 5 

delicias . L o s Doctores del Cr is t ian ismo no han vacilado en a s e g u r a r 
q u e son la i m á g e n m á s s eme jan t e a l Cordero inmaculado , la porc ión 
m á s escogida del r e b a ñ o del divino P a s t o r , el adorno y el decoro de 
la Iglesia de J e s u c r i s t o . Esc r i to res i lus t res en doc t r ina y sant idad 
t ienen por ins ign i f i can tes las c o m p a r a c i o n e s m á s h iperból icas , y no 
hal lando nada en las g r a n d e z a s h u m a n a s con que c o m p a r a r l a , s u b e n 
al empíreo a r r o b a d o s con el pensamien to , y nos d icen , q u e a q u e l Dios, 
á qu ien s i rven los ánge le s , quiso t ener en las v í rgenes otros ánge le s 
que le s i rv ie ran en la t i e r ra . Es tos e logios son debidos á las v í rgenes 
po r h a b e r oído y g u a r d a d o la p a l a b r a de vida, q u e , s e g ú n el divino 
Maest ro , hace b ienaven tu rados á c u a n t o s Ja escuchan y g u a r d a n ó 
sea la pa l ab ra de la V i r g i n i d a d (1). A h o r a b ien; ¿qué elogios no ' se 

. f T 4 M f i a ' e scuchó y g u a r d ó esta pa l ab ra m á s q u e todos? 
Aqu í los Santos P a d r e s e n m u d e c e n ; á los Doctores del Cris t ianismo 
les cae de la m a n o la p l u m a ; y los e sc r i to re s i lus t res en doctr ina v 
en sant idad ca recen d e f rases ; y á noso t ros no nos queda o t ro recurso 
que l lamar á Mar ía b e n d i t a e n t r e las m u j e r e s . 

Bendita e n t r e las m u j e r e s , c o n s i d e r a d a la Vi rg in idad en la i n m u -
nidad de todo pecado ; y si nosot ros , descendencia co r rompida de un 
l ina je p reva r i cado r , l levamos j u n t a m e n t e con la na tura leza la cu lpa , 
no pudiendo s e r h o m b r e s sin d e j a r d e s e r pecadores , so lamente en 
j l a n a t u r & l e z a n o osó p recede r á Ja g r a c i a ; de suer te , que , l ib re 

de aque l f u e g o a b r a s a d o r , q u e c o n s u m e toda flor de inocencia en su 
pr imit ivo g é r m e n , fué i n m a c u l a d a y la so la i nmacu lada en su concep-
ción. Bendi ta e n t r e las m u j e r e s , cons ide rada la Vi rg in idad p o r aque l l a 
vir tud especial, q u e induce á ab raza r u n a vida l ibre de toda inmundic ia 
corporal ; y E l l a dió el e jemplo , formó el modelo, desplegó la enseña 
y t remoló el e s t a n d a r t e de la v i r g i n a l pu reza ; de m a n e r a , q u e s iguen 
sus huel las cuan tos son l lamados á es ta candid í s ima cont inencia . 
Bendi ta en t re las m u j e r e s , cons iderada la Virgin idad en la exenc ión 
del es t imulo q u e impe le al ma l ; E l la s u p e r ó en pureza á Jos Q u e r u -
bines, de modo , q u e si todas las es t re l las q u e h a n br i l lado con des-
lumbran t e luz en el firmamento de la Igles ia , si todos los persona jes 
q u e en el ó rden de la g r a c i a fue ron des t inados á Nevadís imas d ign i -
dades, si las a l m a s i lus t res q u e por razón de su estado ó po r exce -
lencia de pr iv i legios es tuv ie ron p r ó x i m o s a l Reden to r , tuvieron q u e 
suf r i r los es t ímulos de la concup i scenc ia , so lamen te El la n o los s in-
tió. P o r eso todo nos induce á vene ra r l a . 

No todos son l l amados á aque l l a v i rg in idad , que exc luye el m a t r i -
monio, Ja cual se aconse j a , pe ro no se i m p o n e como precep to . T a m -



b ien el ma t r imonio fné ins t i tu ido p o r Dios; t ambién en el estado 
conyuga l puede c o n s e g u i r s e la san t idad , como la cons igu i e ron las 
El i sabe th , las F ranc i scas d e Chanta l , las Br íg idas , las P e r p e t u a s , los 
Luises de F r a n c i a ; y si en n u e s t r o s días las más de las veces no p ro -
d u c e estos f r u t o s es, p o r q u e se ha pagan izado de nuevo med ian t e la 
c o r r o s i v a acc ión de la inc redu l idad m o d e r n a . Conver t ido el m a r i -
monio en negocio de in t e r é s , ó de sensual idad , no es de marav i l l a r 
que , pasadas pocas s emanas , se convie r ta en una i m á g e n de aquel la 
r e g i ó n , de donde están a le jados p a r a s i empre el ó rden , la paz y el gozo. 

P e r o si el ma t r imonio no es vedado, lo es toda impureza . Nues t ro 
cue rpo es como un t emplo vivo de la divinidad; y el ;que le p ro tana 
con obscenidades , p i e rde la amis t ad d e Dios. T e r t u l i a n o decía que 
los cr is t ianos son c o m o s a n t u a r i o s ung idos y consag rados por el Es -
pír i tu Santo, de cuyos s a n t u a r i o s es custodio la pureza ; y q u e todos 
debemos imped i r , con las m á s di l igentes indus t r i a s y con los cu ida-
dos más atentos, q u e en t r e en ellos nada i n m u n d o , p a r a que aquel 
Dios, que los habi ta , no a b a n d o n e , ind ignado, la p ro fanada morada ( i ) . 
Hé ahí lo q u e debemos p r o c u r a r , h e r m a n o s míos; h é ab i lo q u e nos 
es necesar io p a r a imi ta r en t oda condición la Vi rg in idad de Mar í a . 

Y a h o r a pe rdonad , amados h e r m a n o s , si me a t revo á h a c e r o s una 
súpl ica . L levad la m a n o al p e c h o p a r a a s e g u r a r o s de que los labios 
no desmien ten al corazon, y r e spondedme: ¿Sois de tal condic ion , q u e 
Jesús v Mar ía p u e d a n cons ide ra ros como un obje to d e complacenc ia ; 
A c a s o sin revolearos por el lodo del vicio, evitáis todo cuan to ofende 
sus candoros ís imas mi radas? ¿Evitáis c ier tas i m p r u d e n t e s m i r a d a s , y 
á veces pel igrosas , c ier tos pensamien tos impropios de la s an t a s en -
cillez de u n a casta del icadeza, c ier tos deseos que no t i enen po r em-
blema la b l a n c u r a del l i r io , c i e r t a s a m i s t a d e s con t ra ídas m á s bien 
por la c a r n e que po r el esp í r i tu , y cier tos efectos de los cua les D.os 
n o e s su pr incipio ni fin? ¡Ea! a r ro j emos va le rosamen te de nues t ro 
corazon, no solo lo q u e p u e d e o fender á Je sús y á Mar ía , s inó que 
también todo cuanto p u e d a d e s a g r a d a r l e s . R e c o r d e m o s q u e no he-
mos nacido pa ra se rv i r á la c a r n e ; y q u e si q u e r e m o s a sp i r a r á la 
felicidad, no d e b e m o s vivir en medio de las delicias t e r r e n a s . Recor -
demos que , s iendo n u e s t r o s c u e r p o s m i e m b r o s de Jesucr is to , conviene 
q u e bagamos de ellos u n san to uso ; q u e donde no alcanza la m i r a d a 
del h o m b r e , a lcanza la de Dios; y evitando todo cuanto sea rep robab le , 
r o g u e m o s á Mar ía , p a r a t ene r con su protecc ión la d icha de segu i r 
sus e jemplos , y de m e r e c e r s i e m p r e las mi radas de su divino H i jo . 

(1) Tertul . l ib. 2. de cul. fnem. 

DISCURSO XVII. 

VIRGINIDAD Y FECUNDIDAD. 

Ecce virgo concipiet, et pariet filiwm. 
Sabed que la Virgen concebirá y par i rá un 

hijo. (ISA. VII, 14). 

Nada hay más suave ni más á r d u o q u e h a b l a r d i g n a m e n t e de la 
v i rg ina l g lor ia de Mar ía . Esta sentencia , q u e pa rece r e u n i r ideas 
cont rar ias , es, sin e m b a r g o , ve rdadera . Nada hay m á s suave , pues, 
al t ra ta r de la v i rg in inal belleza, q u e regoc i ja al Cielo y convier te la 
t i e r r a en Para íso , los ojos d e r r a m a n t ie rnas l ág r imas , el corazon se 
ensancha , y mi l l isonjeras imágenes nos conmueven en lo m á s ín-
timo. Nada hay m á s á r duo ; pues , al r e c o r d a r aquel la per fec ta vir-
tud, que , l ibre de los lazos de la c a r n e , vivió acá a b a j o como si an -
ticipase la vida de los b ienaven turados , se s ien te , que , sobrepu jando 
á las mismas in te l igencias angél icas , no puede medi r l a n i n g u n a h u -
mana intel igencia. P o r esto, a l g u n o s o radores famosísimos, conven-
cidos de q u e por m á s estudio, po r m á s voluntad, po r m á s afecto y 
por m á s celo q u e empleasen en esta ma te r i a , de que se sentían de l i -
c iosamente embr iagados , no sabían t r a t a r l a como deseaban , p re f i -
r ieron contenerse en un devoto s i lencio. Los m i s m o s P a d r e s de la 
Iglesia a f i rmaron , q u e no se podía a l aba r deb idamente á Aquel la , 
que po r m u c h o q u e se la a l abe es super io r á toda a labanza . 

Esto q u e me ha sucedido á mí, que soy el ú l t imo de todos, c u a n -
tas veces he tenido q u e h a b l a r de María y de su vi rg in idad , s in duda 
me sucederá t ambién hoy, l lenándome no sé si de m a y o r dilección ó 
de mayor confus ion . E n efecto; mi d iscurso debe ve r sa r , amados 
hermanos , sobre u n a v i rg in idad ve rdade ramen te prodigiosa , a c o m -
pañada de una a ú n m á s a d m i r a b l e divina fecundidad. Creo q u e esto 
os será s u m a m e n t e g r a t o ; bien que tema, q u e cuanto v o y á exponer , 
os parezca poco proporcionado, como efec t ivamente lo será , a l m é -



bien el matrimonio fné instituido por Dios; también en el estado 

conyugal puede conseguirse la santidad, como la consiguieron as 

Elisabeth, las Franciscas de Chantal, las Brígidas, las Perpetuas, los 

Luises de Francia; y si en nuestros días las más de las veces no pro-

duce estos frutos es, porque se ha paganizado de nuevo mediante la 

c o r r o s i v a acción de la incredulidad moderna. Convertido el ma ri-

monio en negocio de interés, ó de sensualidad, no es de maravillar 

que, pasadas pocas semanas, se convierta en una imágen de aquella 

región, de donde están alejados para siempre el órden, la paz y el gozo. 

Pero si el matrimonio no es vedado, lo es toda impureza. Muestro 

cuerpo es como un templo vivo de la divinidad; y el ;que le protana 

con obscenidades, pierde la amistad de Dios. Tertuliano decía que 

los cristianos son como santuarios ungidos y consagrados por el E s -

píritu Santo, de cuyos santuarios es custodio la pureza; y que todos 

debemos impedir, con las más diligentes industrias y con los cuida-

dos más atentos, que entre en ellos nada inmundo, para que aquel 

Dios, que los habita, no abandone, indignado, la profanada morada ( i ) . 

Hé ahí lo que debemos procurar, hermanos míos; hé ahí lo que nos 

e* necesario para imitar en toda condicion la Virg inidad de María. 

Y ahora perdonad, amados hermanos, si me atrevo á haceros una 

súplica. Llevad la mano al pecho para aseguraros de que los labios 

no desmienten al corazon, y respondedme: ¿Sois de tal condicion, que 

Jesús v Mar ía puedan consideraros como un objeto de complacencia; 

A c a s o sin revolearos por el lodo del vicio, evitáis todo cuanto ofende 

sus candorosísimas miradas? ¿Evitáis ciertas imprudentes miradas, y 

á veces peligrosas, ciertos pensamientos impropios de la santa sen-

cillez de una casta delicadeza, ciertos deseos que no tienen por em-

blema la blancura del lirio, ciertas amistades contraídas más bien 

por la carne que por el espíritu, y ciertos efectos de los cuales D.os 

no es su principio ni fin? ¡Ea! arrojemos valerosamente de nuestro 

corazon, no solo lo que puede ofender á Jesús y á María, sinó que 

también todo cuanto pueda desagradarles. Recordemos que no he-

mos nacido para servir á la carne; y que si queremos aspirar á la 

felicidad, no debemos vivir en medio de las delicias terrenas. Recor-

demos que, siendo nuestros cuerpos miembros de Jesucristo, conviene 

que hagamos de ellos un santo uso; que donde no alcanza la mirada 

del hombre, alcanza la de Dios; y evitando todo cuanto sea reprobable, 

roguemos á María, para tener con su protección la dicha de seguir 

sus ejemplos, y de merecer siempre las miradas de su divino Hijo. 

(1) Tertul . l ib. 2. de c id . í aem. 

DISCURSO XVII. 

V I R G I N I D A D Y F E C U N D I D A D . 

Ecce virgo concipiet, et pariet filiwm. 
Sabed que la Virgen concebirá y par i rá un 

hijo. (ISA. VII, 14). 

Nada hay más suave ni más árduo que hablar dignamente de la 

virginal gloria de María. Esta sentencia, que parece reunir ideas 

contrarias, es, sin embargo, verdadera. Nada hay más suave, pues, 

al tratar de la virgininal belleza, que regocija al Cielo y convierte la 

tierra en Paraíso, los ojos derraman tiernas lágrimas, el corazon se 

ensancha, y mil lisonjeras imágenes nos conmueven en lo más ín-

timo. Nada hay más árduo; pues, al recordar aquella perfecta vir-

tud, que, libre de los lazos de la carne, vivió acá abajo como si an-

ticipase la vida de los bienaventurados, se siente, que, sobrepujando 

á las mismas inteligencias angélicas, no puede medirla ninguna h u -

mana inteligencia. Por esto, algunos oradores famosísimos, conven-

cidos de que por más estudio, por más voluntad, por más afecto y 

por más celo que empleasen en esta materia, de que se sentían deli-

ciosamente embriagados, no sabían tratarla como deseaban, prefi-

rieron contenerse en un devoto silencio. Los mismos Padres de la 

Iglesia afirmaron, que no se podía alabar debidamente á Aquella, 

que por mucho que se la alabe es superior á toda alabanza. 

Esto que me ha sucedido á mí, que soy el último de todos, cuan-

tas veces he tenido que hablar de María y de su virginidad, s in duda 

me sucederá también hoy, llenándome no sé si de mayor dilección ó 

de mayor confusion. E n efecto; mi discurso debe versar, amados 

hermanos, sobre una virginidad verdaderamente prodigiosa, acom-

pañada de una aún más admirable divina fecundidad. Creo que esto 

os será sumamente grato; bien que tema, que cuanto v o y á exponer, 

os parezca poco proporcionado, como efectivamente lo será, al mé-



r i to de la Sant ís ima V i r g e n . Y a veis, pues, en q u e compromiso m e 
encuen t ro ; por u n a p a r t e , la ce lebr idad de Mar ía en su virginidad no 
me pe rmi te pasa r l a en s i lencio; y po r o t ra , la impor tanc ia del asunto 
m e roba la esperanza de e log ia r la como se merece . No obstante, ya 
q u e el a r g u m e n t o q u e debo t r a t a r , m e pone delante la v i rg in idad de 
Mar ía , q u e , s i n g u l a r po r sí m i s m a , es en p r emio fecunda de un H i j o 
s ingu la r í s imo , es p rec i so q u e e n t r e en m a t e r i a , á pesar de mis dé-
biles fuerzas . P i d a m o s los auxil ios de la g rac ia : A. M . 

El Señor , a l dec i r á Job, q u e n u n c a podría comprende r su pode r 
y su pac ienc ia , p r e g u n t ó l e : ¿Por ven tu ra has ent rado en los depósi-
tos de la nieve? (1) P e r m i t i d m e , he rmanos míos , que yo os p r e g u n t e 
á mi vez: ¿ n a b e i s in ten tado d e s c u b r i r los tesoros de las nieves pu r í -
s imas de Mar ía? Vosot ros no ignorá i s , que la índole del corazon de 
la V i rgen fué la pu reza virginal , y q u e esta pureza fué la fo rma d e 
sus cos tumbres ; vosotros sabéis , que, desde su más t i e rna edad, sin 
q u e la obl igase n i n g ú n precepto , sin consejo q u e la fortaleciese, y 
sin e jemplo q u e la precediese , se ligó con voto de v i rg in idad; vos-
otros sabéis , q u e conservó el candor de sus lirios ba jo la s o m b r a del 
Templo , y en t re las pa redes de su casa; en la vida pr ivada , y en la 
públ ica . Sin e m b a r g o , no son estas las nieves q u e m á s se deben ad -
m i r a r en El la ; como no lo son la época de su nacimiento , la m á s 
con t ra r i a á la i n m a c u l a d a pu reza de la c a r n e ; la nación en que vi-
vía, la ménos favorab le á es ta v i r tud ; el estado en que la conservó en 
el estado del ma t r imon io , el m á s opuesto á la v i rg in idad. Estas nie-
ves consisten, en que Mar ía quiso ser v i rgen con preferencia á ia di-
v ina ma te rn idad . 

Observad en la ca sa de Nazare th un espectáculo d igno de altísima 
admi rac ión . Allí m i r a n todos los s iglos; allí se inclinan los Cielos; 
allí está p ron ta á r eve l a r se la divina mise r i co rd ia en toda la efusión 
de sus g r ac i a s . Dos de los m á s es tupendos sé res , que han salido de 
las omnipoten tes m a n o s del Al t ís imo, es tán en mú tuo coloquio: Ga-
br ie l , y Mar ía . Aquél le o f rece la fecundidad, y ésta persis te en el 
p ropós i to de p e r m a n e c e r v i rgen ; aqué l le propone sub i r á la mayor 
de las d ign idades , y ésta se man t i ene f i rme en su resolución; aquél 
la anunc ia el i n c o m p a r a b l e decoro de verse Madre de Dios, y ésta 
p re f i e re la v i rg ina l pu reza . Gabr ie l a g u a r d a q u e Mar ía p ronunc ie el 
F I A T m á s maravi l loso q u e el ele la c reac ión; y aunque Mar ía , en p r e -

(1) JOB. XXXVIII , 22. 
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s e n c i a de Gabr i e l , se m u e s t r e p e n e t r a d a de s incera g ra t i tud po r la 
bondad de un Dios q u e la favorece con tan excelso honor , t e m b l o -
rosa con r e spec to al tesoro q u e p r e f i e r e á todas las g lor ias , no t i tu-
bea en r e n u n c i a r á la de M a d r e del S e ñ o r , si no p u e d e u n i r s e con 
la v i rg in idad , q u e amó con un a m o r inmenso , y po r espontánea elec-
ción. Yo creo , q u e el mi smo A r c á n g e l se marav i l l a r í a de esta de l i -
be rac ión . 

Y nosot ros no podemos ménos de a d m i r a r n o s de tal cons tanc ia , 
nunca vista, ni o ida; tan m a g n á n i m a á un t iempo, y tan senci l la en 
su m a g n a n i m i d a d . En efecto, si se hub iese t r a tado de r e n u n c i a r las 
r iquezas del m u n d o , sabemos q u e m u c h o s , movidos de la g r a c i a , 
rompie ron vo lun ta r i amen te aquel los lazos, que , á modo d e fue r t e s 
cadenas , les s u j e t a b a n ; si de las p o m p a s del siglo, sabemos de ot ros , 
que , s igu iendo las huel las de Jesucr i s to , a r ro j a ron aque l l a pesada 
c a r g a q u e opr imía su e sp í r i tu , p a r a q u e admit idos en el ósculo de la 
paz, pud ie r an o c u p a r s e del todo en los b ienes e te rnos . P e r o Mar ía , 
no t r a t a de r e n u n c i a r r iquezas ni tesoros , re inos ni imper ios , victo-
r ias ni trofeos, que fueron la g lor ia d e tantos, que a rmados sus pechos 
de t r iple coraza cont ra toda fasc inación de grandezas t e r renas , fue -
ron elevados por la Ig les ia á los h o n o r e s d e los a l tares ; t ra ta d e r e -
nunc ia r la d ignidad de Madre , no d e un g e n e r a l de e jérc i tos , no d e 
un pr ínc ipe de un pueb lo n u m e r o s o , n o de un Profe ta , de un P a -
t r i a rca , n i de un Santo; sinó del Dios de los Profe tas , del Dios de los 
P a t r i a r c a s , del Dios de los e jérc i tos , del omnipoten te , g o b e r n a d o r de 
Cielo y t i e r ra . Se t ra ta de r e n u n c i a r á u n a d ignidad , que , colocando 
el t rono s o b r e la cabeza de los Ange l e s y de los A r c á n g e l e s , no h a b r á 
quien la s o b r e p u j e , á excepción de Dios. ¿Y Mar ía no se resuelve? 
¿Está todavía indecisa? 

Y n u e s t r a admirac ión c rece rá de p u n t o si se considera , q u e nad ie 
hab ía deseado tanto la encarnac ión del V e r b o como Mar í a . Cono-
ciendo los divinos oráculos , con un a r d o r m u c h o m á s vivo q u e aquel 
con el cual los Profe tas de J u d á c o n j u r a b a n los Cielos á q u e enviase 
el suspirado rocío, las n u b e s á q u e l lovieran el Jus to , la t i e r r a á q u e 
b r o t á r a al Salvador , r o g a b a por la v e n i d a del promet ido Mesías. T a n 
fervorosos e r a n sus suspiros , tan encendidos , q u e El la sola consiguió , 
en t re toda la m u c h e d u m b r e de los m o r a d o r e s de la t i e r r a , hace r vio-
lencia al Rey de reyes ; El la sola, con sus a rd ien tes votos, indu jo ai 
e te rno P a d r e á env ia r á la t i e r r a á su Unigén i to en c a r n e mor ta l . Y 
sin e m b a r g o , mién t r a s que deseaba d e esta suer te ver en la t i e r ra al 
Deseado de todas las nac iones , c u a n d o se le anunc ia l l egada la ho ra 



de es ta miser icord ia , y está á su disposición el q u e se d e r r a m e á fa -
vor del g é n e r o h u m a n o , r e f r e n a sus suspi ros ; y en vez de preveni r 
con san ta impac ienc ia las p r e g u n t a s del A r c á n g e l , no le contesta sin 
a d q u i r i r án tes la c e r t i d u m b r e de que conse rva rá su v i rg in idad . 
¡Oh! es te , m á s que cua lqu i e r a otro a r g u m e n t o , nos dá á conocer , con 
cuanto in supe rab le afecto a m a b a Mar ía la V i rg in idad . 

Con m u c h o acier to , pues , la Iglesia Católica la festeja con a u g u s -
tas pompas de solemne r egoc i jo ; y el pueb lo cr i s t iano la sa luda Vir -
g e n de las v í rgenes , a r r o j a n d o llores sobre sus a l t a res y entrelazando 
g u i r n a l d a s de azucenas en los muros de los templos q u e le están de-
dicados. Es t a prodigiosa v i rg in idad fué coronada por u n a m á s que 
prodigiosa fecundidad, cua l es la de concebi r al I i i jo d e Dios. Ta l , 
es , p r ec i s amen te , la fecundidad de María . Apénas el Arcánge l Ja 
h u b o t ranqui l izado ace rca del candor de sus azucenas , y Ella dado el 
consent imiento á la o b r a anunc iada , cumpl ióse el incomprens ib le 
mis ter io de la Enca rnac ión del Hijo de Dios. La vi r tud del Alt ísimo 
descendió s o b r e la i n m a c u l a d a Virgen, cubr i éndo la con su sombra , 
el Esp í r i tu Santo fecundizó sus en t r añas , de su pu r í s ima s a n g r e for-
m ó el adorab le cue rpo del Hombre-Dios; al q u e se unió el a lma m á s 
santa y m á s per fec ta q u e pudiese sal i r de las manos c readoras de la 
a u g u s t a T r i n i d a d ; y la p o b r e na tu ra l eza h u m a n a quedó unida con la 
na tura leza divina. Aque l , q u e t iene po r t rono el empíreo y la t i e r r a 
po r escabel ; Aque l , q u e es el esplendor de la g lor ia y el vivo re t r a to 
d e la e te rna subs tanc ia ; Aquel , q u e todo lo r i g e y gob ie rna con su 
p a l a b r a ; se hizo h o m b r e . El Altísimo se humi l ló , el F u e r t e se hizo 
débi l , el Inmenso l imitado; el Criador descendió de la m a g e s t a d á la 
abyecc ión , de la beat i tud á los padec imien tos , de la omnipotencia á 
la en fe rmedad , y de la g lo r i a á las angus t ias . Po r consiguiente , Ma-
l la es la va ra de Jesé, de la cual brotó el prec ioso pimpollo; la feliz 
a u r o r a , q u e llevó en su seno al Sol de jus t i c i a ; la n u b e , q u e d e r r a m ó 
fecundante l luvia sobre la á r ida t ie r ra ; ó p a r a decir lo m e j o r , es la 
Madre de Dios, po r que es la Madre de Jesucr i s to , ve rdade ro Dios y 
verdadero h o m b r e . 

P e r o , si Mar ía es m a d r e , ¿qué queda de su virginidad? Queda o t ro 
m i l a g r o , de q u e se marav i l l an los b ienaven turados , y an te el cual en-
mudecen de profundís imo estupor todas las c r i a t u r a s in te l igentes ; el 
m i l a g r o de una v i rgen , q u e sin de j a r de se r lo , l lega á ser m a d r e . 
E n efecto; e r a conveniente pa ra la g lor ia del P a d r e y la del Hi jo , que 
la Enca rnac ión se verificase por medio de una m a d r e q u e fuese v i r -
g e n . E r a conveniente p a r a la g lor ia del P a d r e , á qu i en no convenía 

comunicar á nadie m á s su paternidad, puesto q u e es glor ia suprema 
para Él, tener u n Hijo, q u e le es consubstancial . E r a conveniente pa ra 
la glor ia del Hijo, p o r q u e , s u p r e m a gloria es la suya de hacerse r e -
conocer y ado ra r como ve rdade ro Hi jo de Dios. P o r esto Aquel , que 
descendía en medio de los hombres pa ra t r a e r la integridad y la 
incorrupt ib i l idad, debía da r pr incipio á la ob ra emprendida con la 
incorrupt ibi l idad y la in tegr idad de Aquel la , que hab ía escogido por 
madre ; por esto Aque l , q u e l levaba á los cuerpos humanos una nueva 
grac ia de inmaculada s incer idad, debía nace r en un órden e n t e r a -
mente nuevo. 

Así es que en la ley a n t i g u a , var ios símbolos y figuras prepararon 
los ánimos p a r a el novísimo advenimiento . Aquí se vé un zarzal, que 
no se consume, á pesa r de a r d e r en pavorosas l lamas; allá una vara, 
que florece, b ien q u e separada de su raíz; acul lá una flor, que sin des-
t ru i r el capullo que la enc ie r ra , se en t r eab re lozana sobre su tallo; 
o t ras veces es una p i ed ra desprendida espontáneamente de la roca ; 
otras, un vellón desplegado á la inc lemencia del rocío sin q u e lo 
moje . Esas figuras y esos símbolos, ó no signif ican nada , ó indican 
c la ramente , q u e la Madre del Salvador es virgen. Este a rgumen to 
emplearon los apologis tas católicos, expl icando con su ar rebatadora 
elocuencia la s ingula r í s ima virginidad y la nobi l ís ima fecundidad de 
María, contra los adversar ios que se a t rev ieron á impugnar la . 

Si deseáis s abe r , amados he rmanos , como María, permaneciendo 
virgen, pudo ser m a d r e , os d i ré con la doctr ina de los Santos P a -
dres: Así como A d á n nació de t i e r r a v i rgen, del mismo modo Cristo 
fué procreado por una m a d r e v i rgen; así como 110 había pasado el 
arado sobre la t i e r r a m a d r e de aquél , tampoco fué violado por la 
concupiscencia el seno de María; y así como á Adán formóle Dios de 
barro , á Jesús formóle el Espíri tu Santo en las en t rañas de la Vir -
gen (1). De la propia suer te que Adán, sin m u j e r , engendró á Eva 
con su propia ca rne , así María engend ró á Cristo sin obra de varón; 
y así como, u n a vez sacada la costilla p a r a p roduc i r á Eva, Adán 
quedó intacto, t ambién María quedó inmaculada despues de h a b e r 
concebido á Jesús (2). Del mismo modo q u e la vara de Arón p rodu jo 
fruto, bien que separada de la raíz y sin estar hundida en el suelo, 
cual lo ex igen las leyes d é l a na tura leza , María , sin obra de va rón , 
dió, sobre todas las leyes na tura les , el más bel lo f ru to , esto es, el 

¡1] S. Ambros. , serm. 47 de quadrag. 
(2) S. Chrisost. , Orat . in Théoph. 
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Hi jo de Dios (1). Así como la estrel la esparce sus rayos sin de t r i -
men to suyo, también la Vi rgen concibe al Hi jo de Dios sin menos-
c a b o de su pureza ; y de la p rop ia sue r t e q u e el r a y o no d isminuye la 
clar idad de su es t re l la , tampoco el Hijo m e n g u a la in t eg r idad de su 
M a d r e (2). 

Con estos s ími les , los doctísimos y santos varones que florecieron 
en la Igles ia , p r o c u r a r o n expl icar la a d m i r a b l e virginidad y la m á s 
q u e admi rab l e fecundidad de María ; y no obstante , la union de a m -
bos privi legios, s i empre se rá en El la uno de los más es tupendos m i -
l a g r o s de la omnipotencia divina. No cabe duda ; los Libros sagrados 
ref ieren m u c h o s prodigios obrados por Aque l , que tiene po r pabe -
llón los Cielos, y á cuya presenc ia t iembla la t i e r r a , son confundidos 
los ab ismos , y de r r ibadas las t iendas de Madián . De vez en cuando, 
Dios se dá á conocer , suspendiendo las p r imi t ivas leyes de la n a t u r a -
leza y r a s g a n d o el velo q u e le ocul ta , como á Señor de las c r i a t u -
r a s y del ú rden mismo que las g o b i e r n a . P e r o , ¿qué son todos los 
otros p rod ig ios comparados con aquel los q u e se ver i f icaron en la 
Virgen? 

P o r eso se han t r ibu tado á María los m á s sub l imes elogios. La g r a -
cia la h a c e m a d r e , d ice el Crisólogo, no la na tura leza , pues to que en 
su concebi r c rece el p u d o r , se a u m e n t a la cast idad, se c o r r o b o r a la 
pureza , se consol ida la v i rg in idad (3). Unicamente bel la po r la flor 
j u n t a m e n t e con el f ru to , decía Gui l le rmo Abad , E l la sola, en t r e todas 
las madres , conserva la flor de la v i rg in idad; El la sola, en t re las vír-
genes , t iene el f ru to de la fecundidad (4). H é aquí , exc lamaba San 
Ildefonso, q u e fuera d e lo acos tumbrado , con ó rden insólito, y con 
insólita ley, en una m i s m a persona , en un mismo c u e r p o , en una 
m i s m a condicion, en una m i s m a edad, el pudor de m a d r e a l t e r n a con 
el r u b o r de v i rgen; el honor de vi rgen con el honor d e m a d r e ; con 
la gene rac ión la v i rg in idad , y con la p re roga t iva de la virginidad 
la facul tad de conceb i r . N i n g u n o de ambos pr iv i legios cede a l otro; 
n inguno de ellos causa daño a lguno al otro; sinó que se dán m u t u a -
mente la m a n o . No se sepa ra de la madre el decoro de vi rgen, ni el 
q u e d a r v i rgen impide el par to m a t e r n a l ; el Hi jo no m a r o n i t a el lirio 
v i rg ina l ; y este l i r io se enlaza con la d ignidad de m a d r e ; el pudor 

(1) S. August . , serra. 2, Ado. 
(2) S. Beni . , ser. 2, supe r Missus est . 
(3) S. Pet., Chrysolog, serm. 142. 
(4) Guliel.. Ab. Can. I. 
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vi rg ina l ennoblece la ma te rn idad , y la pro le ennoblece la v i r g i n i -
dad (1). 

La v i rg in idad del a l m a t e m e todo cuanto puede e m p a ñ a r l a , r e -
nunc ia con firmeza cuan to no puede a rmoniza r se con ella, a m a el 
r e t i r o , la medi tac ión y la o rac ion . T a l f u é la v i rg in idad de Mar ía . 
P e r o , ¿es de tal condic ion la nues t ra? T a m b i é n nosotros rec ib imos en 
el Baut i smo la estola de la inocencia y pasamos á ser t emplos vivos 
del Esp í r i tu Santo ; r ec ib imos la g r a c i a po r medio de los s a c r a m e n -
tos, y nos un imos í n t imamen te con el Hi jo de Dios en la Eucar i s t í a ; 
t ambién nosotros vest imos la c a r n e d e q u e se vistió Jesucr i s to , y 
nues t ros cue rpos es tán des t inados á en t r a r en la g lor ia de los m o r a -
dores del celestial Pa ra í so . ¿Y cuál es nues t r a di l igencia, cuá l nues -
tra sol ici tud p a r a conservar tantos bienes? Llevando preciosísimos 
tesoros en vasos de b a r r o quebrad izo , ¿cuál es n u e s t r o cu idado , cuá l 
nues t r a v igi lancia p a r a conservar los? ¡Ah, de cuan d i ferente m a n e r a 
ob ramos nosotros d e la q u e obró la Sant ís ima V i r g e n ! En vez 
de t e m e r lo q u e pod r í a e m p a ñ a r la pu reza con emanac iones i m p u -
ra?, no hacemos de ello caso a lguno ; en vez de r e n u n c i a r á cuan to 
podr ía pe r jud ica rnos , nos e n c a p r i c h a m o s por fr ivolidades; en vez de 
medi ta r , nos d i s t r aemos en pensamien tos m undanos ; en vez de o r a r , 
p rocu ramos olv idarnos d e Dios y gozar del mundo . De ahí d i m a n a , 
q u e desde los p r i m e r o s años d e la infancia , desde los días de la 
adolescencia , se p ierda la v i rg in idad del a l m a , la inocencia del co-
razon, el pr inc ipa l o r n a m e n t o del c r i s t iano . 

¡Oh, amados h e r m a n o s ! p o n g a m o s a ten to cuidado en r e g u l a r con 
ca lma y con ju ic io todas nues t r a s acc iones , y en m o d e r a r nues t r a 
l engua p a r a no cae r en los lazos del pecado; p rocu remos q u e la fé 
se conserve s iempre viva en noso t ros , la esperanza s iempre san ta , la 
car idad s i empre a rd i en t e y la o rac ion s i empre cont inua. En tónces , 
fortalecidos de esta sue r t e , si nos asal ta la tentación, en la vigi lan-
cia del espír i tu y en el v igor de la conciencia ha l la remos fáciles r e -
cursos p a r a vence r en la l ucha . Llenos de b u e n a s máx imas , que , en 
cier tas ocas iones , pueden servi rnos de sólido escudo; e jerci tados en 
las sólidas v i r tudes , q u e saben resis t i r los asaltos de los enemigos; 
for ta lecidos con las reso luc iones tomadas , que oponen m u r o s de 
bronce á las asechanzas de los adversa r ios , no t emeremos que el ten-
tador nos d e r r i b e . P o r m á s q u e nos dec la re te r r ib le g u e r r a , que 

emplee toda a r t e as tuta p a r a c a u s a r n o s daño , no t r i un fa rá de n o s -• 

(i) S. Udephons., de Virg. Deip. c. 2. 



otros . Asústense, ya q u e t ienen mot ivo, de r e s b a l a r á cada paso-y de 
ab i smarse al menor go lpe , aquel los q u e viven sin cau te la , s in práct i -
cas re l ig iosas y sin ped i r n u n c a auxi l ios á Dios; pe ro nada t ienen 
que t e m e r aquellos que , tornadas p o r su p a r t e las convenientes m e -
didas , imploran , con el corazon en los lábios , los socor ros de la d i -
vina miser icord ia . 

Siendo v í rgenes de en tendimien to y de corazon , s e r e m o s fecundos, 
ya que es propio de las b u e n a s ob ras p roduc i r f ru tos de v ida . inmor-
ta l . T e n d r e m o s luces p a r a disipar n u e s t r a s t in ieblas , g rac ias para 
a len tar nues t ro espír i tu, mér i tos p a r a p r e p a r a r n o s u n a e ternidad fe-
liz, y medios para s u b i r á la i n m a r c e s i b l e bea t i tud . Despues de la 
fecundidad de Mar ía , n o hay fecund idad m á s preciosa q u e ésta, 
puesto que p rec i samente pa ra es ta n u e s t r a fecundidad tuvo l u g a r la 
fecundidad de Mar ía . E l E te rno P a d r e envió al m u n d o á su Unigénito 
Hi jo , p a r a nues t ra salvación; y p a r a la salvación n u e s t r a , el Hi jo de 
Dios unigéni to se e n c a r n ó en las e n t r a ñ a s d e la V i r g e n ; y en todo 
cuan to obró , en todo cuan to padeció, no tuvo o t ra m i r a q u e nues t ra 
salud espir i tual . P o r lo tanto, ¿no e s este el negocio q u e puede l l a -
m a r s e p rop iamente nues t ro , que nos está r e c o m e n d a d o expresamente , 
y el solo necesar io , con p re fe renc ia á cua lqu ie r ot ro? Y por eso, si 
con la virginidad del en tendimiento y del corazon, si con la vi rg in i -
dad del a lma , se nos o to rga el p r o d u c i r f ru tos de e te rna salvación, 
f ru to s de vida e te rna ; ¿no es cier to , acaso, q u e se nos concede el 
ser preciosamente fecundos , y hace r que , p o r nues t r a par te , la fe-
cundidad d imane de la virginidad? ¡Oh Jesús ! que , que r i endo tomar 
c a r n e h u m a n a , escogisteis por m a d r e á una v i rgen ; infundid en los 
corazones de vuestros c reyentes un t ierno a m o r á la pu reza , grande 
ho r ro r al vicio, q u e es su cont ra r io , pa r a q u e nada se oponga á ser 
vues t ros seguidores en el des t ierro , y vuestros glor i f icadores en la 
pa t r ia celestial. 

DISCURSO XVIII. 

MODESTIA. 

Infine autem omnes modesti. 
Finalmente , sed todos... modestos. 

(I. PET. III, 8). 

Se disputó m u c h o entre los an t iguos , a ce rca de cual fuese la cosa 
mas pequeña y al propio t iempo la más g r a n d e de todas. Algunos d i -
je ron , que e r a el sol , q u e con s e r el m a y o r de los as t ros , lo recoge la 
vista en la órb i ta de u n a mi rada ; o t ros , que e r an los ojos, que siendo 
globos m u y reducidos, se ext ienden á objetos de desmesurada mole 
y que se hal lan á g r a n distancia de ellos. Unos juzga ron , que era la 
lengua, p ron ta , a u n q u e pequeña , á ce leb ra r cuanto hay de magnífico 
y de excelso; aque l los , que e ra el corazon, l imitado en su esencia é 
ilimitado en los deseos, pues , s iendo pequeño, es m á s grande q u e 
todo el m u n d o . Hablóse y se escribió mucho sobre el part icular-
pero como q u e todos sostenían su tésis con a b u n d a n c i a de razones y 
energía de pensamientos , quedó el p rob lema sin resolver . 

Sea lo q u e fuere de tales opiniones, me pa rece que se puede af i r -
mar , que la cosa m á s g r a n d e y la m á s pequeña á un tiempo, es la 
Santísima Vi rgen . En efecto; María , super ior á todas las c r ia tu ras , 
no reconoce semejan te ni s egunda , coronada con las estrellas de toda 
vir tud. I L j a del Altísimo P a d r e , Madre de aque l l a fuente de inmensa 
¿ondad que fué nues t ro Salvador , esposa del Dios Parácl i to , bendi ta 
entre las m u j e r e s , y po r eminencia de santidad elevada sobre los 
coros de los ángeles , es, sin d u d a , grandís ima. No obstante, se cree 
w i a tan ínf ima, se considera tan pobre , vive r e t i r ada en tal o s c u r i -
i ' s e c o n d u c e en todas ocasiones con tanta modest ia , que, siendo 
la más g rande , p a r e c e la m á s ínfima de todas las c r ia turas . Preciosa 
ensenanza p a r a los que, si bien poseen las demás virtudes, no las 
adornan con la modest ia . La vir tud no se h e r m a n a con la vanaglor ia ; 
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otros . Asústense, ya q u e t ienen mot ivo, de r e s b a l a r á cada paso-y de 
ab i smarse al menor go lpe , aquel los q u e viven sin cau te la , s in práct i -
cas re l ig iosas y sin ped i r n u n c a auxi l ios á Dios; pe ro nada t ienen 
que t e m e r aquellos que , tornadas p o r su p a r t e las convenientes m e -
didas , imploran , con el corazon en los lábios , los socor ros de la d i -
vina miser icord ia . 

Siendo v í rgenes de en tendimien to y de corazon , s e r e m o s fecundos, 
ya que es propio de las b u e n a s ob ras p roduc i r f ru tos de v ida . inmor-
ta l . T e n d r e m o s luces p a r a disipar n u e s t r a s t in ieblas , g rac ias para 
a len tar nues t ro espír i tu, mér i tos p a r a p r e p a r a r n o s u n a e ternidad fe-
liz, y medios para s u b i r á la i n m a r c e s i b l e bea t i tud . Despues de la 
fecundidad de Mar ía , n o bay fecund idad m á s preciosa q u e ésta, 
puesto que p rec i samente pa ra es ta n u e s t r a fecundidad tuvo l u g a r la 
fecundidad de Mar ía . E l E te rno P a d r e envió al m u n d o á su Unigénito 
Hi jo , p a r a nues t ra salvación; y p a r a la salvación n u e s t r a , el Hi jo de 
Dios unigéni to se e n c a r n ó en las e n t r a ñ a s d e la V i r g e n ; y en todo 
cuan to obró , en todo cuan to padeció, no tuvo o t ra m i r a q u e nues t ra 
salud espir i tual . P o r lo tanto, ¿no e s este el negocio q u e puede l l a -
m a r s e p rop iamente nues t ro , que nos está r e c o m e n d a d o expresamente , 
y el solo necesar io , con p re fe renc ia á cua lqu i e r ot ro? Y por eso, si 
con la virginidad del en tendimiento y del corazon, si con la vi rg in i -
dad del a lma , se nos o to rga el p r o d u c i r f ru tos de e te rna salvación, 
f ru to s de vida e te rna ; ¿no es c ie r to , acaso, q u e se nos concede el 
ser preciosamente fecundos , y hace r que , p o r nues t r a par te , la fe-
cundidad d imane de la virginidad? ¡Oh Jesús ! que , que r i endo tomar 
c a r n e h u m a n a , escogisteis por m a d r e á una v i rgen ; infundid en los 
corazones de vuestros c reyentes un t ierno a m o r á la pu reza , grande 
ho r ro r al vicio, q u e es su cont ra r io , pa r a q u e nada se oponga á ser 
vues t ros seguidores en el des t ierro , y vuestros glor i f icadores en la 
pa t r ia celestial. 

DISCURSO mil 

MODESTIA. 

Infine autem omnes modesti. 
Finalmente , sed todos... modestos. 

(I. PET. III, 8). 

Se disputó m u c h o entre los an t iguos , a ce rca de cual fuese la cosa 
mas pequeña y al propio t iempo la más g r a n d e de todas. Algunos d i -
je ron , que e r a el sol , q u e con s e r el m a y o r de los as t ros , lo recoge la 
vista en la órb i ta de u n a mi rada ; o t ros , que e r an los ojos, que siendo 
globos m u y reducidos, se ext ienden á objetos de desmesurada mole 
y que se hal lan á g r a n distancia de ellos. Unos juzga ron , que era la 
lengua, p ron ta , a u n q u e pequeña , á ce leb ra r cuanto hay de magnífico 
y de excelso; aque l los , que e ra el corazon, l imitado en su esencia é 
ilimitado en los deseos, pues , s iendo pequeño, es m á s grande q u e 
todo el m u n d o . Hablóse y se escribió mucho sobre el part icular-
pero como q u e todos sostenían su tésis con a b u n d a n c i a de razones y 
energía de pensamientos , quedó el p rob lema sin resolver . 

Sea lo q u e fuere de tales opiniones, me pa rece que se puede af i r -
mar , que la cosa m á s g r a n d e y la m á s pequeña á un tiempo, es la 
Santísima Vi rgen . En efecto; María , super ior á todas las c r ia tu ras , 
no reconoce semejan te ni s egunda , coronada con las estrellas de toda 
vir tud. I L j a del Altísimo P a d r e , Madre de aque l l a fuente de inmensa 
mondad que fué nues t ro Salvador , esposa del Dios Parácl i to , bendi ta 
entre las m u j e r e s , y po r eminencia de santidad elevada sobre los 
coros de los ángeles , es, sin d u d a , grandís ima. No obstante, se cree 
w i a tan ínf ima, se considera tan pobre , vive r e t i r ada en tal o s c u r i -
i ' s e c o n d u c e en todas ocasiones con tanta modest ia , que, siendo 
la más g rande , p a r e c e la m á s ínfima de todas las c r ia turas . Preciosa 
ensenanza p a r a los que, si bien poseen las demás virtudes, no las 
adornan con la modest ia . La vir tud no se h e r m a n a con la vanaglor ia ; 
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y basta este l una r p a r a q u e aqué l l a desaparezca . Ved aquí , lo que 
f o r m a r á el a sun to del p resen te d iscurso ; y despues de h a b e r visto cuan 
mal ob ran los q u e por v a n a g l o r i a buscan las alabanzas del mundo, 
ve remos cuan laudablemente obró Mar ía , respondiendo s iempre con 
modestia á las a labanzas q u e se la t r ibu taban . E n mi concepto, sería , 
difícil p roponer un asun to de m a y o r g lor ia pa ra la Sant ís ima Yírgen, 
ó de m a y o r uti l idad p a r a nosotros . Escuchadme, pues, con vues t ra 
a c o s t u m b r a d a a tención. A . M. 

Sometidos á i n n u m e r a b l e s miser ias , nosotros, que con m u c h a 
verdad f u i m o s comparados á la flor del campo que se deshoja , á la 
ye rba del p r a d o q u e se m a r c h i t a , á la s o m b r a q u e se a l e j a , y á un 
vaso de b a r r o que se r o m p e al p r i m e r go lpe , n i n g ú n motivo tenemos 
pa ra e n o r g u l l e c e m o s , ó p a r a c r ee r q u e se nos deben aplausos y h o -
nores . Ni podrían of recernos como motivo de excepción, la p ú r p u r a 
d e los r eyes , ó el car ro t r iunfa l de los vencedores ; ni el oro de los 
ce t ros , n i las p iedras preciosas de las coronas , ni aún las ob ras de la 
misma sant idad. Los dones de la na tura leza , d e la for tuna y de la 
grac ia , son u n a m e r a l imosna q u e Dios nos dispensa g ra tu i t amen te , 
sin cuyo aux i l io ni s iqu ie ra sabr íamos mover la mano, a r t icu lar una 
pa l ab ra , n i f o r m a r un pensamiento . Si mi rándonos , pues , desde el 
pun to de vista m á s l isonjero, lo hemos rec ib ido todo, y nada poseemos 
q u e sea ve rdade ramen te n u e s t r o ; ¿con q u é conciencia fomentar íamos 
la vanag lo r i a en vez de c u b r i r nues t ros actos con la modest ia? Así 
como la modest ia , humi lde y cortés, adqu ie re fáci lmente homenajes 
y es t imación, la v a n a g l o r i a , además de a t r ae rnos envidias, desprecios 
y desdenes de toda suer te , nos hace desgrac iados á los ojos del Señor. 
E n efecto: la vanag lo r i a ofende é in ju r i a g r a v e m e n t e á Dios, al mismo 
t iempo q u e nos i r r o g a m u c h o daño . 

La vanag lo r i a ofende é i n j u r i a g r a v e m e n t e á Dios. Enseñándonos 
la fé, q u e Dios e s el pr incipio p r i m e r o y el úl t imo fin de todas las 
cosas, sabemos q u e todo cuan to poseemos der iva de Dios, y , por 
cons iguien te , q u e Él es el p r i m e r pr inc ip io ; y p o r tanto, se debe igual-
men te r e f e r i r l o todo á Él como úl t imo fin; diciéndonos, además, 
q u e cuanto obró Dios, lo hizo p a r a su g lo r ia , nos enseña al mismo 
t iempo, q u e de todo lo q u e t ienen de úti l nues t ros bienes, se debe 
d a r g lo r i a á Dios , como homena j e d e n u e s t r a dependencia á su sobe-
ran ía . Es t a fué s i empre la n o r m a d e los jus tos , q u e se mostraron 
fieles al Señor . F a r a ó n , d e s p u e s de u n mister ioso sueño, conoció que 
l a sabidur ía de todos los i n t é rp re t e s nada e r a al lado de la explicación 

d e José, sacado de la ignominiosa cárcel pa ra in te rpre ta r lo ; éste, 
e m p e r o , le di jo: q u e la g lo r i a de pene t r a r lo fu tu ro per tenecía en t e -
r amen te á Dios. San P e d r o , con la virtud q u e recibió de lo al to , 
cu ró á un cojo q u e se ha l l aba en la puer ta del Templo ; m a s al obse r -
var q u e Jos Israel i tas se marav i l l aban de ello, les dijo: que la glor ia 
de aque l prodigio no debía a t r ibu i r se á él, sinó al poder de Jesús, en 
vi r tud de cuyo n o m b r e aque l infeliz se sostenía derecho y ági l sobre 
sus p iés . San Pab lo comparó los minis tros del Evangel io á los l a b r a -
dores; y pa ra q u e nad ie se equivocase ace rca de la in terpre tac ión de 
s u s pa labras , d i jo : que si él había plantado y Apollo r egado , la g lor ía 
se debía á Dios, que con la acción in ter ior de la g r ac i a hab ía hecho 
e l campo fecundo y a b u n d a n t e (1). Con cuya comparac ión m a n i f e s -
taba el Apóstol, q u e solo á Dios d e b e t r ibu ta r se honor y g lor ia (2). 
El mismo Jesucris to a f i rma en di ferentes ocasiones, q u e Él no buscaba 
la vanaglor ia (5). 

Esto supuesto , decidme, he rmanos míos; ¿qué es lo que hace aque i , 
que , presc indiendo de la modest ia , cor re en pós de la vanaglor ia? 
T o m a ún icamente de m i r a á sí propio , se complace tan solo en sí 
mismo, qu ie re el honor p a r a sí en todo cuando e jecu ta ; y no contento 
de las util idades que s aca de su indus t r ia , de su talento, ó de su valor , 
pre tende que se le a t r i b u y a hasta la g lor ia debida á su Criador y 
Bienhechor . De esta sue r t e , el hombre se hace reo de hur to , robando 
con mano sacr i lega á Dios la glor ia q u e se le debe . De esta suer te el 
hombre , most rando no reconocer á Dios como au tor de lo que posee, 
se hace reo , no solo de in iquidad m á x i m a , sinó de una especie de 
infidelidad. Aquellos, p u e s , q u e levantan soberbios la f ren te por 
t ener ojos bri l lantes , lábios sonrosados, manos contorneadas, m ó r -
bidas carnes , y en el ros t ro colores que rivalizan con el lirio y la rosa ; 
aquel los , que se j u z g a n supe r io re s á las demás personas por la a n t i -
güedad de su or igen , po r el esplendor de su cuna , y por los fastos de 
s u s antepasados , sobre cuyos sepulcros se esculpieron espléndidas 
enseñas y se g raba ron e m b l e m a s heráldicos; aquellos, que se r epu t an 
como númenes , porque , per tenec iendo á la clase noble , el m u n d o 
pres ta obsequio y reverenc ia á su dignidad y poderío; aquellos, q u e 
se g lor ían de un nombre hecho i lus t re en las ciencias, en las letras, 
en las ar tes , ó porque sus cofres rebosan de oro y son dueños d e 

(1) I . C . R . III, 7. 
(2) I .TIM. 1,17. 
{3) JOAN. VIII , 50. 
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vastos campos ; p rec i samente por la vanag lo r i a con q u e u s u r p a n , ó 
t r a t an de usu rpa r lo q u e es debido á Dios, han de s e r considerados 
como ladrones , como inicuos é infieles; y , por cons igu ien te , no cabe 
la m e n o r duda de que infieren á Dios s u m a i n j u r i a . 

La vanaglor ia nos i r r o g a m u c h o daño . Muchas veces hace , q u e se 
p ie rdan ios dones mismos d e que su poseedor se enorgu l l ece ; así su-
cedió á Ezequías, que habiendo h e c h o ostentación de s u s tesoros a n t e 
los e m b a j a d o r e s que le m a n d ó el r e y de Babi lon ia , v ióaque l los teso-
ros pasar á manos de ios Babi lonios (1). Nos h a c e p e r d e r as imismo 
hasta el f ruto de las b u e n a s ob ras , que con taminadas po r este vicio 
no pueden s e r p remiadas en el t r ibuna l divino; como lo vemos en los 
Far i seos , los cuales p rac t i cando sus ob ras b u e n a s solo porque los a la -
ba ran , rec ibieron ya en este m u n d o la p a g a (2). E s causa igua lmente , 
de q u e la oracion no sea oída; testigo aquel Fa r i s eo , que subió j u n -
tamente con el Pub l i cano al Templo , j ac tándose de es ta r l ibre de 
los vicios propios de los demás hombres , y e logiando sus acc iones , 
fué r ep robado , como se lee en San Lúeas (3). E s c a u s a , por fin, de 
cast igos, pues Antioco, q u e se g lo r i aba de e j e r ce r imperio, a ú n sobre 
las olas del m a r , de pesar con la balanza los montes altos, de elevarse 
sobre la condic ion de h o m b r e , fué tan hor r ib lemente castigado, q u e 
le salían gusanos del cue rpo , le caían á pedazos las ca rnes , y l levado 
sobre una si l la, apes taba al ejérci to con el hedor q u e despedía (4). 

Y ménos mal aún s i . se t r a t ase tan solo de cast igos momen táneos , 
de castigos temporales ; lo peor es, q u e á los cast igos momen táneos se 
añaden los eternos, y á los temporales , los in te rminables . La vanaglo-
r ia ab r ió los abismos inferna les á g r a n par te de los espír i tus celestia-
les, y las a b r e de continuo á muchas a lmas cr is t ianas. H é ahí pu rque 
San Juan Crisòstomo le daba á la vanaglor ia el título de m a d r e del 
Inf ierno, p a r a s ignif icar , q u e p repa ra á sus secuaces el abismo d e 
maldición, el fuego inext inguib le de los fu tu ros suplicios, y Ies c o n -
dena á una mue r t e peor q u e mil muer t e s , á una m u e r t e q u e n u n c a 
m u e r e (5). Con el mismo título la cal i f icaba San Basil io, cuando, 
exhor t ándonos á colocar la grandeza d e nues t ra vocacion por enc ima 
de todas las pompas del siglo, por m á s que la acompañasen los ap lau-
sos, fuese reverenc iada y l levada en t r iunfo , la l lamaba des t ruc tora 

(1) IV. RES. XX. 15-17. 
(2) MATTH. VI , 5. 
(3) Ldc . XVII I , 14. 
(4) II . MACHAB. IX, 9. 
(5) Chry. hom. 17 in e. ad R o m . 

de las obras santas, cor rup tora de los méri tos, y encarnizada ene -
miga de los intereses espi r i tua les de las a lmas (1). P o r eso leemos 
en los Proverbios, que la soberbia p recede á la caida , s iendo Ja vana -
glor ia el principio y la causa de las g r a n d e s caidas , no solo en males 
materiales, sinó también en males de cu lpa ; permi t iendo Dios, q u e el 
soberbio ca iga en ignominiosos deli tos á consecuencia de su m i s m a 
vanaglor ia (2); y por eso también, de vez en cuando, se nos dice: q u e 
no seamos soberbios, n i p re tendamos ser grandes , n i nos de jemos 
llevar de pensamientos altivos, á m a n e r a de toro soberbio que á todo 
embiste, á fin de que la vir tud no se estrel le por causa de nues t r a 
locura . 

Esta exhortación de las s ag radas Escr i tu ras deber ía enseñarnos á 
segu i r con docilidad las inspiraciones de la modest ia ; é i n d u d a b l e -
mente las seguiremos si nos convencemos de que la vanaglor ia es 
una in ju r ia á Dios, y nos i r r o g a daño i r r epa rab le . A este fin nos 
servi rá de instrucción, de auxi l io y de consuelo el e jemplo de la 
Santísima Virgen. Así como la violeta se ocul ta d e b a j o de humi lde 
césped en cualquier r incón de una selva, y la rosa apénas en t rea -
bier to su cáliz se encierra en sus hojas , y el sol, velado por l i j e ra s 
nubeci l las , se tiñe de cier ta suavidad de r u b o r ; así Mar ía , cuanto m á s 
aventa jaba á las demás c r i a tu ras en j uício, cuanto m á s crecía en f ru tos 
de santidad, cuanto m á s merec ía test imonios de reverencia por p a r t e 
de todas cuantas personas conocía ó ' se le ace rcaban , tanto m á s a m ó 
la modest ia sobre toda dote de valor muy subido . De esta suer te , li-
brada en otro tiempo Betulia del bá rba ro sitio de Holofernes, m i é n t r a s 
que los ciudadanos cor r ían en tropel á ac l amar á Jud i th , valerosa h e -
roína de aquel hecho m e m o r a b l e , y ancianos y jóvenes, mad re s y 
doncellas, sacerdotes y levitas, gen te de toda edad y sexo, con pa l -
mas en la mano y coronas en la cabeza, la l l amaban g lor ia de J e r u -
salén, a l e g r í a de Israel y preciado honor del pueblo ; ella, h u m i l d e 
en medio de tanta celebridad, con paso presuroso , iba á r ecoge r se en 
la soledad del hogar domést ico. ¿Pero, q u é p a r a n g ó n podría esta-
blecerse en t re la modest ia de Judi th y la modest ia de Mar ía , si l a s 
alabanzas jus tamente t r ibu tadas á Mar í a , sob repu ja ron i n c o m p a r a b l e -
m e n t e á l a s q u e se t r ibu ta ron á Judi th? La Esc r i t u r a llama á Mar ía 
bendita entre las m u j e r e s ; y esta alabanza es sin d isputa a l g u n a 
magnifica y sublime. Y a ñ a d e , q u e bendi to es el f ru to de su v ien t re . 

(1) S. B a s . C o n s t . M o n . i l . 
(2) PROV.XVI 18. 



Esta alabanza enc ie r ra en sí tanta g randeza , que no es posible hal lar 
acá aba jo imágen a l g u n a q u e pueda expl icar la , ni en lo m á s mínimo. 
Ni es de a d m i r a r que no pueda ha l la r la una intel igencia de cortos 
alcances, cual lo es la mía , cuando ha sucedido lo mismo á los m á s 
prec la ros varones, que se con ten ta ron con la admiración y el silencio. 
Ref lex ionaron q u e qu ien dice Madre de Dios, significa como una 
misma cosa con Dios; y d e s l u m h r a d o s por los fu lgores de esta digni-
dad, llenos de reveren te t emor , confesaron no tener pupi las pa ra 
res is t i r al inmenso esplendor que esta dignidad t ransmit ía á sus ojos . 
P o r cons iguien te , contemplándola poco á poco en el nobilísimo c o n -
jun to de todas las nobles p re roga t i vas q u e debían cor te ja r su e x c e -
lencia; cons iderando en Mar ía el m i l a g r o de los milagros , y una 
grandeza casi infinita, casi una inmensidad de perfección, y casi una 
igua ldad con Dios, solo á Dios rese rvaron la gloria de conocer 
p lenamente una o b r a tan excelsa do su omnipotencia . No obstante , 
elevada Mar ía á tal g randeza , q u e n i n g u n a mente h u m a n a puede 
comprender , no mues t r a cons idera rse á sus propios ojos como objeto 
de complacencia ; no se levanta con un acto cua lqu ie ra á oír aquel las 
glorif icaciones como si le fuesen debidas ; ni acoge como cosa q u e 
le corresponda, aquel t r ibu to de reverenc ia . ¿Quién ha visto acá en 
la t i e r r a una modest ia semejante? ¿Quién h a podido a d m i r a r j a m á s 
una modest ia i gua l , a ú n en las a lmas escogidas, l lenas de virtudes? 
¿Quién?... pero á este pun to el Éclesiást ico me m a n d a cal lar , puesto 
que nadie ha podido medir la a l t u r a del Cielo, ni la p ro fund idad del 
abismo (1). Y ve rdade ramen te en Mar ía se m e of recen á la vista dos 
té rminos , de los cuales el uno se eleva ha s t a el Cielo, y consiste en 
su matern idad divina; el otro desc iende has ta los ab ismos , donde 
n i n g u n a h u m a n a mi rada puede p e n e t r a r , y es su modest ia . No p u -
diendo med i r n i la a l tu ra de es te cielo, ni la profundidad de este 
abismo, me callo estupefacto, tanto por la g randeza como por la 
modest ia de la Yí rgen . 

El maes t ro de modest ia pa ra Mar ía fué su propio Hijo, que m o -
rando en sus v i rg ina les en t r añas , le seña laba las fu turas o b r a s en las 
cuales no buscar ía la g l o r i a suya sinó la de su P a d r e celest ial . R o -
deándose en el T á b o r de r ad i an t e luz, o rdena á los Apóstoles allí 
presentes , q u e n o hab len d e a q u e l prodig io ; res t i tuyendo la vista á 
los ciegos, el oído á los sordos y la pa l ab ra á los mudos , qu ie re que 
no hablen de su b i enhecho r ; hab lando con tal subl ime sabidur ía q u e 

(1) ECCL. I , 2 . 

excita la a d m i r a c i ó n de cuantos le e scuchan , dec lara : q u e la doc-
tr ina por Él anunc iada no es suya , sinó de Aquel que le ha enviado; 
resueltas las t u r b a s á p roc lamar l e r ey y p r e p a r a r l e el t rono , c o r r e á 
ocul tarse en la soledad; y con sus hechos , con sus mi lagros , y con 
sus obras prodigiosís imas, no busca nunca las propias a labanzas . Dis-
cípula de tal Maest ro , por cuyas doc t r inas fué an t i c ipadamente i lu -
minada , Mar ía aprendió la modest ia , y j un t amen te con su Hijo pasó 
á ser maes t r a de esta bel la v i r tud. 

Vosotros, he rmanos míos, s egún creo , estáis sobrecogidos de a d -
miración po r esta modest ia de Jesús , por esta modes t ia de Mar ía ; 
pero, no bas ta abandona rnos al e s t u p o r ; si la admirac ión despier ta 
la maravi l la , el a m o r p í d e l a cor respondenc ia . Jesús y Mar ía qu ie ren 
a rd ien temente q u e seamos s an t amen te modestos, s iguiendo sus h u e -
llas. ¿Y q u é es lo q u e p rac t i camos nosot ros pa ra ser san tamente m o -
destos, s igu iendo las huel las de Jesús y de María? Basta m i r a r á 
nues t ro a l r ededor p a r a ver en todas pa r t e s ceñudos semblantes , fausto, 
ostentación y a r roganc i a en el a d e m á n ; ó, cuando ménos , sent imien-
tos de vanag lo r i a . Sent imientos de vanaglor ia en los salones y en 
los c laust ros , en los a lcázares y en las c a b a ñ a s , en los teatros y en 
los templos, en t r e aquel los q u e se sientan en espléndidas mesas y 
entre los q u e se mort i f ican con ayunos ; en t re los que visten á la moda 
y los q u e c u b r e n su cue rpo con lana bu rda . Muchas veces, dice San 
Agust ín , la vanag lo r i a se encuen t ra aún en los mismos q u e la des -
precian (1) ; con h a r t a f r ecuenc ia , dice San Crisòstomo, desean la 
alabanza los mi smos q u e pa recen evi tar la . Sin e m b a r g o , debemos 
persuad i rnos , d e q u e una vir tud q u e se envanece , de ja d e ser v i r -
tud; debemos es ta r s e g u r o s de q u e virtud y fausto j a m á s se han ave-
nido , ni es posible q u e se a v e n g a n ; no debemos duda r de q u e el q u e 
qu ie ra , po r sus dones de la na tura leza ó de la grac ia , ser exal tado en 
vida an te el m u n d o , no será exal tado delante de Dios despues de su 
muer te . 

¡Hermanos míos! si que remos g lo r i a rnos de a l g u n a cosa, al ménos 
p rocu remos g lor ia rnos de cosas, q u e son ve rdade ramen te nues t ras . 
¿Cuáles son estas cosas? la ignoranc ia , la miser ia , la mal ic ia , el p e -
cado. Si n i n g ú n pobre ha podido g lo r i a r se de su hambre , de su sed 
y de su desnudez , ¿cómo q u e r r e m o s o r g u l l e c e m o s de nues t ras m u -
chas enfe rmedades , sin t emer que Dios en su just ic ia convier ta es ta 

¡1) S. Augus t . Confes. 1.10, c. 35. 



glor ia en ignomin ia (1)? Focion, varón i lus t re de Grecia, hab lando 
u n día á una numerosa asamblea , al o i r los aplausos y los homena-
j e s q u e sus conciudadanos le t r i bu t aban , d i r ig iéndose á los que tenía 
m á s cerca , les dijo: Al ver q u e todos m e ap lauden , temo habe r de-
jado escapar a l g ú n despropósi to ó a l g u n a pa labra r idicula (2). Hasta 
aque l p a g a n o , abor rec iendo las adulac iones , se cons ideraba so l a -
men te apto pa ra decir r id iculeces ó despropósi tos . Y, pa ra aduc i r un 
hecho sacado de las Yidas d e los Santos , cuando Santo Domingo se 
vió en Tolosa rodeado de la est imación universa l , la abandonó, y se 
t ras ladó á Carcasona, donde tenía m u c h o s enemigos , y donde le 
a g u a r d a b a n much í s imas persecuc iones ; y contes tando á los q u e le 
p r e g u n t a b a n el motivo de h a b e r cambiado de domicil io, les decía : 
Pre f ie ro los enemigos q u e m e odian aqu í , q u e los admi rado re s q u e 
m e celebran en Tolosa (3). 

(1) OSEA, IV, 7. 
(2) P lu t a r c . in Phoc ion . 
(3) Lohn , Bibl. I, 958. 

DISCURSO XIX. 

SILENCIO. 

Si qtiis in verbo non. ojf'endit. hic perfec-
tas est. 

Si a lguno no t rop ieza en p a l a b r a s , es te 
t a l e s perfecto. (JACOB III , "2). 

F u é s iempre motivo de admirac ión el si lencio de Jesucr is to . É l , 
q u e á la edad de doce años se había sentado maes t ro en t re los docto-
res de la ley, d e r r a m a n d o de sus lábios pa labras de sabidur ía celes-
t ial ; Él, q u e a r r a s t r a b a las t u r b a s admiradas , anhelosas de oir sus 
discursos , hasta el punto de olvidarse del indispensable a l imento; É l , 
de quien cor r ía la f ama , de q u e n i n g ú n ot ro h o m b r e se expresase 
con tanta energ ía y suavidad; calla, sin e m b a r g o , cuando todo in-
duce á c r ee r q u e debe hace r se oir con m á s energ ía . Calla si se le 
acusa in jus tamente ; calla de lante de Herodes , negándose á sat isfacer 
la curiosidad q u e a g u i j o n e a b a á este rey de o i r sus doctr inas y de 
presenciar sus mi lagros ; calla si Caifás le insta p a r a responder ; cal ía 
si le condenan; y calla hasta pe rmi t i r q u e se le t enga por loco. Es te 
silencio no es tan solo una apología de la inocencia de Aquel , q u e 
sabe conservar una serenidad imper tu rbab le en t re c rue les p e r s e c u -
ciones y prepara t ivos de muer te ; n i es tampoco u n a expiación d e las 
culpas de los hombres pa ra a lcanzar el perdón por los pecados i n n u -
merab les de la l engua ; sinó q u e es, además , un e jemplo para invi-
tarnos á que no abusemos de ella, y á ca l lar . De esta suer te J e s u -
cristo, como s iempre , al paso que hace resp landecer su grandeza , y 
nos hace pa lpar con la m a n o su a m o r infinito hácia nosotros, a ú n 
callando, nos dá impor tantes enseñanzas de provechosa mora l . 

L a cr ia tura , que más se dist inguió en oir sus preceptos y en s e g u i r 
sus máximas fué Mar ía . Aún no le había visto r ea lmen te ; pero, le l le-
vaba en sus en t rañas , y por inter ior inspiración oyó sus ins t rucc iones 
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ántes que n i n g ú n otro mor t a l . En efec to ; El la calló cons tan temente , 
excepto en r a r a s ocasiones, de tal m a n e r a , que aún cuando ab r ió los 
lábios p a r a hab la r , se mos t ró amant f s ima del silencio. De este si lencio 
nos habla toda su vida. Yoy , pues , á t r a t a r de esta v i r tud , ya que 
tanta necesidad t ienen d e ella, así los g r a n d e s como los pequeños , los 
r icos como los pobres , los sábios como los ignorantes , y cuantos lle-
van en vasos de b a r r o el tesoro inest imable de la g rac ia . P idamos án tes 
los auxil ios de la g r ac i a p o r intercesión de la misma Vi rgen : A M. 

El silencio es d igno de alabanza, cuando no por otro mot ivo, por-
q u e evita los muchos pecados q u e se cometen con la l engua . ¿Y 
quién podr ía con ta r las blasfemias con t ra Dios, las m u r m u r a c i o n e s 
contra el pró j imo, y las impaciencias cont ra sí mismo, de que se hace 
r e o el h o m b r e con la lengua? ¿Quién podr ía r e f e r i r las escandalosas 
a legor ías , las conversac iones obscenas , las a lus iones indecentes y los 
equívocos impuros que en los salones y en las plazas son casi los úni -
cos al icientes del t ra to común? La l e n g u a , decía San Agus t ín , es como 
un horno , del cual sale á todas horas h u m o q u e ennegrece , y fuego 
q u e q u e m a (4); es como u n a leona, a f i rma San Basilio, q u e m u e r d e 
donde qu i e r a q u e h i n q u e los dientes, y como la conci l iadora de todo 
lo reproblab le (2); es, d ice el Apóstol San t iago , un m u n d o en te ro de 
maldad (3). ¿Y qu ién , p u e s , de j a r á de conveni r en el méri to del si-
lencio, puesto q u e s i rve d e obstáculo y pone coto á tantos pecados 
como se cometen por la lengua ' ' 

Es, además , d igna de a labanza esta v i r tud , porque no permit iendo 
q u e sa lgan de nues t r a boca pa l ab ra s inconsideradas , hace que todas 
se pesen en la balanza del Sábio (4). Hab la r mucho , y hab la r bien, 
son dos cosas incompat ib les , puesto que el q u e habla mucho , no 
puede hacer lo con ref lexión, y sin re f lex ionar no se habla conforme. 
El g r a n secre to pa ra h a b l a r bien consiste en hab la r poco, por la ra-
zón de que , como a s e g u r a el Espíri tu Santo, en el m u c h o hab la r no 
falta pecado (o). Cier tamente , q u e nada bueno enc ie r ran ciertos chas-
carri l los, que en las m u r m u r a c i o n e s acr imoniosas , en las ironías 
mordaces , y en los re la tos per judic ia les á la fama del p ró j imo, hallan 
mate r ia p a r a sumin i s t r a r nuevo movimiento á los pu lmones y nuevas 

(1) Confes., cap . 27. 
(2) S .Bas i l . , i n P s a l m . 33, 
(3) JAC. III, 6. 
(4) ECCLE. XXVIII, 23. 
(5) Pnov. X, 1S. 

ideas á las fr ivol idades de los conceptos; n a d a bueno contienen c ier-
tos d i scursos ó conversaciones frivolas q u e á nada conducen , sin o t ro 
objeto q u e p a g a r cont r ibuc ión á Ja cos tumbre y á la necesidad de 
c h a r l a r . El silencio, por el con t ra r io , nos obliga á hab la r poco; y, 
por lo mismo, nos coloca en la precisión de hablar p remed i t ada y j u i -
c iosamente . P o r cons igu ien te , si puede r e s u l t a r m u c h o mal del m u -
cho hab la r , puesto q u e en el hab l a r con des templanza no falta n u n c a 
a lgo de imprudenc ia , de insensatez ó de soberb ia ; m u c h o bien puede 
adqui r i r se del si lencio, ya q u e con hab la r poco no se ofenden, por lo 
ménos, las leyes de la re l ig ión , de la modest ia y de la ca r idad . 

Otra de las ventajas del si lencio consiste, en preservarnos de c ier-
tas pa labras , que, por lo c o m ú n , no se juzgan pecaminosas, y no obs-
tante, se rán por el Señor s eve ramen te juzgadas . P o r m á s q u e se 
quiera considerar la p a l a b r a como un sonido ef ímero , q u e se desva-
n e c e a p é n a s p ronunc iado , sabemos , á no dudar lo , q u e de toda pala-
bra ociosa se deberá d a r e s t r echa y minuciosa cuen ta en el día su-
premo (1). ¿Qué se rá , pues, de ciertos e te rnos habladores , q u e hab lan 
mucho sin decir nada , s eme jan te s á ciertos globos h inchados d e 
viento, á los cuales todo falta si les falta el gas ; y de ciertos insípidos 
char la tanes , q u e no saben n u n c a cal lar? Aún concediendo, que sus 
l enguas no pertenezcan al n ú m e r o de aquel las , que pref ieren la ini-
quidad á la jus t ic ia ; concedido , igua lmente , que sus d iscursos no son 
como torrentes de l luvia, a c o m p a ñ a d o s de rayos y t ruenos , y q u e sus 
conversaciones no adolezcan de fingimiento y men t i r a ; con todo, no 
podrá n e g a r s e , q u e en t r e la mul t i tud de pa l ab ra s a b u n d a n f rases de 
doble sentido, inconvenientes despropósitos y punzantes sa rcasmos , 
que, cuando ménos , ent ib ian la ca r idad ; é in te rminab les hab ladur ías , 
que roban el tiempo que se debe emplea r en prác t icas piadosas, y en 
el cumpl imiento de los deberes del p ropio estado No sucede así con 
el silencio. Hablando poco, no se cae en dichas ru indades , no se 
mancha el a lma con estas impurezas , n i se ensucia con esta pez, que 
cuanto más pega josa es, t an to m á s o r ig ina fatales consecuenc ias . 

Persuadidos de esta verdad , no pocos an t iguos varones piadosos 
poblaron la Nitr ia, la T e b a i d a y las a renosas soledadas del Eg ip to . 
Allí, desnudos de los suc ios vestidos de la rebe lde na tura leza , y solí-
citos de volar al Cielo con alas de pa loma , en t regáronse al ayuno y 
á las macerac iones ; y tal e r a su silencio, que , solo a tentos á hab la r 
con Dios, casi perd ie ron el háb i to de conversa r con los h o m b r e s 

(i) MATTH. XII, 36. 
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Veteranos en m u c h a s batal las , no se d u r m i e r o n sobre sus laure les , 
sinó que , intrépidos y valientes cuan to puedan ser lo los hi jos de 
Adán , no de ja ron de - temer de su p rop ia debi l idad; ca rgados de 
años y de vir tudes, tuvieron s i empre t e m o r de c a e r víc t imas de la 
p resunc ión ; ins t ruidos por deplorab le exper iencia de las enfermedades 
del b a r r o , de que somos formados , y de los enemigos que nos rodean , 
en todo v i s lumbraban pel igros ; y p a r a p reven i r se con t ra las a se -
chanzas q u e se tendían pa ra su d a ñ o , y cont ra las tempestades que 
se cernían sobre su cabeza , no encon t r a ron me jo r r emed io q u e añad i r 
el si lencio á las discipl inas y á los ci l icios. 

Lo mismo prac t icaron tantas v í rgenes , que á pesa r de la fasc ina-
ción de los sentidos, de la debil idad del sexo, y de la violencia de las 
tentaciones diabólicas, conservaron in tac to el l irio de la pureza; 
tantos már t i r e s , q u e su f r i e ron des t i e r ros , cárce les y ecúleos, hasta 
r e p u t a r por leve cosa el mor i r despedazado; las propias h-ueüaS 
s iguieron otras personas de toda edad y condic ion, que, en medio de 
terr ib les tentaciones y de pavorosas bor rascas , abo rda ron en el 
puer to d e la e terna sa lvación. No hubo n inguno en t r e ellos, q u e no 
hubiese ce r rado d i l igen temente los labios; n i n g u n o que , orgul loso de 
sí, no hubiese p rocu rado vencer su f ragi l idad con el s i lencio. 

En las pág inas de las historias an t iguas se leen una inf inidad de 
n o m b r e s de esos varones ce lebé r r imos , y de esas vir tuosísimas heroí-
nas; de m a n e r a , q u e m u y fácil me ser ía embel lecer mi d iscurso 
con la na r rac ión de sus heróicos hechos. Mi d e b e r , empero , no me 
pe rmi te fijar la a tenc ión en las diversas p lantas q u e embel lecieron 
con f r agan te s flores y sabrosos f ru tos la mís t ica viña de Engaddi ; 
sinó fijar la m i r a d a en Aquel la , q u e fué , en t r e todas , la pa lma de 
Cades. En efecto; María , i n m e n s a m e n t e super io r á las a lmas más 
i lustres y á las m á s escogidas, hab iéndose manifes tado s iempre sobre-
m a n e r a aman te del si lencio, nos o f rece con su e j emplo una p rueba 
evidentís ima acerca del asunto q u e m e he p ropues to exp lana r en el 
discurso de hoy. No cabe duda , q u e Mar ía fué ex t raord ina r iamente 
a m a n t e del silencio, porque so lamen te en m u y r a r a s ocasiones des -
p legó los lábios p a r a h a b l a r ; — p o r q u e calló has ta en los aconteci-
mientos m á s fe l ices ;—porque calló has ta en las c i rcuns tancias más 
dolorosas;—y no habló , aún cuando el si lencio pud ie ra i r rogar la 
a l g ú n per ju ic io . 

Sí; Mar ía fué ex t r ao rd ina r i amen te a m a n t e del s i lencio, ya q u e tan 
solo en pocas ocasiones abr ió los lábios p a r a hab l a r . A excepción de 
lo q u e respondió a l Arcánge l a l a n u n c i a r l e la Mate rn idad divina; 
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de lo que dijo al encon t r a r á su Hi jo despues de perdido; de las pa -
labras q u e pronunc ió en los montes de Hebrón y en las bodas de 
Caná; no sabemos que hubiese ar t icu lado n inguna otra pa lab ra . 
Sabemos más bien, q u e depos i taba en el fondo de su corazon las 
cosas maravil losísimas de las cuales e r a test igo y pr incipal par te , y 
las ponderaba y las comparaba en t r e sí p a r a reconocer las m e j o r , 
a d m i r a r y a labar la divina bondad y la sabidur ía divina (1). Á la 
culpable indiferencia de los hombres , que en el torbell ino de las dis-
tracciones m u n d a n a s desconocen el valor de la ref lexión, é ignoran 
las ventajas de la meditación, oponía la más di l igente atención á los 
misterios á q u e había cooperado . 

Sí; María fué ex t raord ina r iamente amante del s i lencio, porque 
calló en los acontecimientos más prósperos . Llegó el t iempo suspi -
rado por espacio de cua ren t a siglos, y se entonó el hosanna al Al t í -
s imo, que . acordándose de s u s miser icordias , dió á los hombres el 
Salvador. Los ángeles descienden de las celestiales a l tu ras y can tan 
himnos de g lor ia ; los pastores, q u e g u a r d a n los rebaños , sabida la 
buena nueva , acuden á Belén; los Magos vienen de t i e r r a s remotas 
para adorar al Ñiño nacido en un pesebre; y Simeón y A n a profet i -
zan; pe ro Mar ía cal la al oir los cánticos de los ángeles , al ver los ho-
mena je s de los pastores y los obsequios de los Magos, y al med i t a r 
las profecías de Simeón y d e Ana . Quiere vivir ignorada del mundo, 
y calla por m á s q u e oiga sus discursos , sus narraciones , sus fiestas, 
las manifes taciones de su a legr ía y de su g r a t i t u d . 

Sí; María amó ex t raord ina r iamente el silencio, porque calló has ta 
en las c i rcunstancias más dolorosas. A los clías a legres suceden días 
tristes, y á las imágenes de júb i lo sobrevienen las imágenes de la 
a m a r g u r a . P redes t inada para s u f r i r acerbís imos dolores po r el mismo 
fin q u e se sometía el Hijo á cruel ís imos tormentos, Mar í a debió tener 
conocimiento ant ic ipado de los padecimientos, en medio de los cuales 
andar ía n a ú f r a g a , y p r e p a r a r s e con t iempo al mar t i r io q u e se le 
disponía en la pasión de Jesús . Una espada de dolor a t ravesó su 
alma, probó los mar t i r ios de las más a g u d a s afl icciones; su corazon 
fué opr imido p o r la tristeza, su espíritu por las angust ias , y creciendo 
en años, creció en la vida crucif icada que Dios exigía de El la . No 
obstante, cuando l lega la h o r a de serle robado el más amab le de los 
hijos de los hombres , y con los propios ojos contempla sus pos t reras 

(i) Luc . II, i«. 
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agon ías , y con los propios oidos escucha sus ú l t imos suspiros; no se 
l amenta , no se que ja , no habla , y cal la . 

Sí; Mar ía amó ex t r ao rd ina r i amen te el silencio, por m á s que pudiese 
ocas ionar le a l g ú n daño . José, desposado con El la en castas nupcias, 
y custodio fidelísimo d e la in t eg r idad virginal que a d m i r a b a en su 
consor te , la d e s c u b r e en c in ta . Ignorando la prodigiosa concepción 
de Mar ía por ob ra del Espír i tu Santo, vacila acometido de indecibles 
dudas . Mar ía , q u e con u n a sola pa l ab ra h u b i e r a evitado tantas 
angus t i a s á José, y defendido su decoro, m á s bien q u e h a b l a r para 
s incerarse , cal la . 

Sí Mar ía , pues , calló has ta en los momentos m á s felices, en las 
c i rcuns tanc ias más aflictivas, y en los hechos en los cuales le p e r j u -
dicaba el cal lar , está c laro q u e amó el silencio sobre toda pondera -
ción; y si calló en el momento de ce leb ra r sus g lor ias , cuando se 
p red icaban sus v i r tudes , y se g lor i f icaban sus beneficencias, no cabe 
duda que amó el si lencio m á s q u e sus glor ias , m á s q u e sus virtudes, 
más q u e sus benef icencias . Así, pues , si amó el si lencio con tanto 
a rdor , si se apoyó en él con tanta firmeza, y lo mantuvo con tanta 
cons tanc ia , debemos c o n c l u i r , q u e Mar ía fué amant í s ima del 
silencio. 

Con lo dicho has ta aquí , no infiráis q u e qu i e r a yo r ep roba r todo 
discurso, ni toda p a l a b r a d i sc re t amen te festiva é inocentemente 
expresada . Al condenar las s ag radas Esc r i t u r a s la verbosidad, no 
r e p r u e b a n la conversación de asuntos ó cosas inocentes de suyo, ne-
cesarias ó úti les p a r a ios in te r locutores ; pues , a ú n cuando condenen 
las pa l ab ra s ociosas, n o quedan por ello exc lu idas del t ra to de los 
hombres las conversaciones út i les , a m e n a s y recrea t ivas . Lo que, 
sí, condenan, expresamen te , son: los discursos m a l o s , peligrosos, 
impíos, ó, por lo ménos, inút i les ; aquello de q u e deberá darse estrecha 
cuen ta á Dios, son: las pa l ab ra s que, h i j as de la ociosidad y de la 
mal ic ia , enf r ían la car idad, s i embran la discordia, y provocan la 
sensual idad. P o r el mismo motivo, no in f r ingen la vir tud del silencio 
aquellos q u e hab lan , ó pa ra ce leb ra r las glorias del Señor , ó para 
enseñar á los ignorantes y convert i r á los pecadores ; no hablando 
n u n c a excesivamente qu ien hab l a bien y á propósi to. Pe ro , sí, han 
de repu ta r se reos de violado si lencio aquellos que , si bien pronun-
cian pocas palabras , hab lan , ó pa ra ofender á Dios, ó pa ra morder , ó 
para e n g a ñ a r y perver t i r al p ró j imo. 

Por lo que respecta á nosotros, he rmanos mios , propongámonos DO 
h a b l a r de hoy en ade lan te sin necesidad, ó sin provecho; y á fin de 
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que nues t ras conversaciones sean buenas ó útiles, t engamos presentes 
las ins t rucc iones del Apóstol á los Colosenses (1): Hab lemos con 
ag rado , y con sal; con a g r a d o , para evi ta r todo cuan to podría d a -
ña r al p ró j imo; y con la sal de la d iscreción, para evitar todo lo q u e 
podría ofender á Dios. El hab l a r con a g r a d o sirve pa ra evitar las pa -
labras á s p e r a s , las f rases mordaces , las m u r m u r a c i o n e s , las d e -
tracciones, las maledicencias y las ca lumnias ; el hab la r con sal , 
ya que sal en las E s c r i t u r a s es una expresión metafór ica usada pa ra 
indicar la modestia y la p iedad, s i rve p a r a evitar las blasfemias, las 
burlas, las expresiones i r re l ig iosas y el l engua je obsceno. De esta 
suer te , hab lando poco y hab lando bien, en vez de hacer de la l engua 
un ins t rumento de contaminación, usaremos san tamente de es te ó r -
gano q u e Dios nos ha concedido pa ra su gloria, pa r a ins t rucción 
nuest ra , pa r a la edificación del p ró j imo , p a r a util idad é inocente dis-
tracción de todos; así s egu i r emos las enseñanzas é imi taremos los 
ejemplos q u e nos legó Mar ía , s egu i remos las instrucciones é imi ta-
remos los e jemplos de Jesús . 

Y a h o r a po r a m o r á J e sús , y á María , os exhor to , he rmanos mios, 
á ce r ra r los labios como con candado q u e la r e f r ene y la gob ie rne . 
De nada s i rve c e r r a r los ojos á espectáculos escandalosos, si no se 
c ierran los lábios á p a l a b r a s indecentes ; de nada serv i r ía i r por buen 
camino, si no se conservára intacto el silencio sobre lo q u e es, ó 
podría ser indecoroso. Tal vez, al r e s o n a r en nuestros oidos los 
aplausos de aquel los q u e con f rases picantes , indecentes y has ta 
escandalosas, en t re t ienen en a fab le conversación las reuniones de e t i -
queta, qu is ie ra is también con tales medios pasar plaza de e legantes 
oradores de salón; pero no son tales los ejemplos de María , q u e avan-
zaba en la v i r tud con la medi tac ión y el silencio. Ta l vez, al ser 
in jur iados , vil ipendiados y malditos, quis iera is también in ju r i a r , vi l i -
pendiar y maldec i r en desahogo de justo resent imiento y de mal 
repr imida cólera ; pero no son tales los ejemplos de Jesús, que no 
quebrantó el si lencio, á pesar de ser in ju r iado , vi l ipendiado y ma l -
dito. Una vez San P e d r o Márt i r , acusado de acciones torpes , fué 
encarcelado, condenado á r i gu roso ayuno y á una vida miserable . 
Ent re las es t recheces y los suf r imien tos de la cárcel , no se r e -
beló con t r a la in jus t ic ia d e los hombres , no se que jó de la propia 
suer te , n i declaró su inocencia ; sinó q u e , fijos sus ojos en un Cruc i -

(1) COLOSS. IV, 6. 



fijo, exc lamó: ¿Señor, qué mal h e hecho p a r a ser t ra tado de esta 
suerte? É incl inándose el Crucif i jado hacia é l , most rándole , con 
b e n i g n a sonrisa, sus l lagas y su s a n g r e , respondió : P e d r o , ¿qué mal 
hice yo pa ra ser t ra tado así? 

DISCURSO I X . 

SABIDURÍA. 

Melior est sapientia cunclis pretiosissimis. 
Vale más la sabidur ía que todas las joyas 

p r e c i o s í s i m a s . (PROV. V I I I , 11). 

f 

Cuando el Espír i tu Parác l i to , la bondad infinita del Sumo Dios 
descendió sobre los Apóstoles, jun tamente con ios demás dones, i n -
fundióles el dón de la Sabidur ía . Llenos de este dón aquellos p r i m e r o s 
propagadores del Evangel io , al sa l i r de la oscuridad del Cenáculo 
hablaron diversas y ex t rañas l enguas , de suer te , q u e la m u c h e d u m -
bre q u e f recuen taba Je rusa lén , se llenó de inusi tado es tupor . Des-
pués, corr iendo como corderos rodeados de lobos voraces, faltos de 
todo, i gno ran te s y sin a r m a s , a f ron tando in t répidos el o rgu l lo d é l o s 
Césares la soberb ia de los filósofos, la l u ju r i a de los licenciosos, el 
austo de los n e o s , y los vicios de todos; aba t idas las a r a s de los ído-

los, p lantearon la Cruz, r e ina del universo, en medio del mundo . E n -
tonces se verificaron los magníf icos vaticinios, en los cuales se decía-
que n o s de copiosas bendiciones inundar ían la t ier ra á r ida , y r a y o s 
de una nueva luz disiparían las an t iguas t inieblas , y pueblos i n n u -
merables se acoger ían ba jo los tabernáculos de Sion. Y en verdad 
entonces se formó la Iglesia, que predica y enseña, amones ta y co -
rr ige, absuelve y perdona , santif ica y salva; entonces los c r eyen te s 
lec imeron las fuerzas necesar ias pa ra sostener , s e g u r o s de la victo-
ria las du ras luchas con t ra el siglo, cont ra Sa tanás y la carne 

b s t a sabidur ía , que in fundida á os Apóstoles en el día de P e n t e -
costes, les preparó para prodigiosas conquistas, comun icada ya á 
María .en su misma concepción, se le comunicó s u p e r a b u n d a n t e -
mente en el instante en que concibió el Yerbo, descendido en Ella 
pa i a vestirse de c a r n e h u m a n a . Y Ella correspondió á la sab idur ía 
ton tanto amor , y con tan g r a n d e fidelidad, que la que e r a un dón 
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del Espír i tu Santo, vino á ser una de sus propias vi r tudes . Conviene 
q u e la medi temos con toda a tención pa ra enfervor izar m e j o r nuestros 
corazones, pa ra imi ta r la , y a m a r la verdadera sabidur ía , imploremos 
án tes los auxil ios de la g r a c i a : A . M. 

Pues to q u e no todas las cosas revisten la misma impor tanc ia , no 
cabe duda de q u e , no pudiéndose a tender á todas por la limitada 
capacidad de nues t ra na tura leza , es preciso da r p re fe renc ia á aque-
llas que se nos o f r ecen como más necesar ias y más úti les. Ahora 
bien; las cosas más út i les y necesar ias al hombre son las q u e se re-
f ieren á la salvación del a l m a , á la vida e te rna ; las cuales , por el 
uso á q u e s i rven y po r el fin á que t ienden, son, en t re todas, las más 
úti les y necesar ias ; y que u n a vez sabidas y pract icadas , consti tuyen 
la verdadera sab idur í a . P o r consiguiente , la verdadera sabidur ía no 
consiste en conocer los movimientos de los astros, el o rgan i smo de 
los animales , los fenómenos de la natura leza , los acontecimientos 
m á s notables de los pueblos , los fastos más memorab les de la histo-
r i a , y las hazañas de los m á s célebres conquistadores . La verdadera 
sab idur ía no consiste en conocer el secreto d e a u m e n t a r los propios 
intereses, de hacer product ivo el comerc io , de a lcanzar los mejores 
empleos, ni de amon tona r en las a r cas el oro y la plata . No; no con-
siste en todo eso la ve rdadera sabidur ía , sinó en conocer á Dios y sus 
perfecciones , á Jesucr i s to y su doct r ina , el c amino q u e conduce á la 
salvación, y los medios indispensables pa ra ser admit idos en el Pa-
raíso a l fin de n u e s t r a pe reg r inac ión . 

P a r a Ja ve rdadera sab idur ía no basta conocer las cosas expresa-
das de u n a m a n e r a f r í a , á r i d a y seca, con la sola in te l igencia , sin 
poner por ob ra cuan to nos pide y cuanto nos enseña . T a m b i é n los 
impíos, los r ép robos y los demonios, con la sola in te l igencia , co-
nocen d i chas cosas; m a s no por esto son seguidores de la verdadera 
sab idur ía . Por cons igu ien te , es necesar io conocer las y gustarlas, 
gus ta r las y sent i r las , sent i r las y amar las , a m a r l a s y cumpl i r las . Co-
nocido Dios y sus per fecc iones , es necesar io a m a r l e sobre todas las 
cosas, servi r le con obsequiosa f idelidad y c u m p l i r sus preceptos con 
solícita obediencia . Conocido Jesucr is to y cuan to padeció por nos-
tros, y cuanto nos enseñó en su Evangel io , es necesar io consagrarle 
nues t ro corazón, dedicar le nues t ro culto y adoptar sus máximas 
como reg las de nues t r a conducta . Conocido el ve rdade ro precio de 
los bienes del m u n d o , es necesar io no es t imarlos m á s de lo que me-
recen , no sacrif icar por ellos los intereses del a lma , ni perder la 
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eternidad beatífica; conocida la deformidad del pecado , es prec iso 
evitarlo; es necesar io a l e j a r los pe l igros de c ie r tas ocasiones, a b o r -
r e c e r la falsedad de c ie r tas máx imas , y p rac t ica r la belleza de las 
v i r tudes . 

Eso sentado, ¿qué d i r e m o s de tantos hombres , q u e , encanecidos , 
de edad m u y avanzada, cuando deber ían s e r maes t ros y doctores , 
p o r lo ménos de su p rop ia familia, no saben casi nada de la c iencia 
de Dios, del a l m a y de la r e l ig ión , cuyos rud imen tos esencialísimos 
i g n o r a n (1)? ¿Qué concepto puede fo rmarse de aquel los , que , c o n s u -
mados en los conocimientos as t ronómicos , físicos, químicos y m a t e -
mát icos , t r a t ando de puer i l idad , de fábula y de supers t ic ión la s u 1 

blime ciencia de Jesucr i s to , de su fé y de su m o r a l , n i s iqu ie ra 
ap rend ie ron en qué consis te? ¿Qué opinion f o r m a r e m o s de aque l los , 
q u e , sabiendo el Símbolo de la fé y el Decálogo de la m o r a l , ob ran 
en sent ido cont ra r io á la m o r a l y á la fé, y que r i endo cor rec ta y 
a j u s t a d a la vida a g e n a , no co r r i gen n i a ju s t an la suya propia? ¡Ahí 
d i r e m o s q u e su sab idur í a es una sab idur í a t e r r e n a , u n a sab idur ía 
sensua l , u n a s ab idu r í a o rgu l lo sa , y u n a sab idur ía sa tán ica ; pe ro 
n u n c a d i remos , ni pod remos deci r , q u e sea esa la ve rdadera sab i -
d u r í a . 

Otros fueron los sen t imien tos de los Santos . El los desearon , p id ie-
ron y a lcanzaron aquel la sab idur í a , q u e es dón del Esp í r i tu Santo ; 
y así como esta sab idur ía se opone á la necedad q u e t iene las cosas 
viles, como son las t e r r enas , po r cosas g rand í s imas ; y las grandís i -
m a s , cuales son las divinas , como si f ue ran viles, del m i s m o modo, 
hac iendo la debida es t ima de todas, desprec ia ron las cosas t rans i to -
r i a s y ap rec ia ron , como debían , las e ternas . Se sabe de ellos, que 
i r rad iada su f ren te d e luz celestial, res is t ieron á ios delir ios de las 
pasiones, rechazaron los violentos asaltos de los enemigos , y cumpl ie -
ron la voluntad del Señor , observando los preceptos q u e el e te rno 
Ordenador de la na tu ra leza y de la g r ac i a imprimió en lo m á s ínt imo 
del corazon de los hombres ; de ellos leemos, q u e ci f rando el saber , no 
en la múl t ip le var iedad d e las doc t r inas y en la orgul losa elevación 
del entendimiento, sinó en la santa humi ldad del espíritu y en el rec to 
cumpl imiento de las doct r inas , pus ie ron todo cuidado en conocerse á 
sí mismos y á Dios; y abs teniéndose del mal y prac t icando el b ien , 
observaron r e l i g i o s a m e n t e los deberes del propio estado con la b e -

(1) H E B R . V , 12. 
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neficencia en las r iquezas , con la pac ienc ia en la pobreza , con la 
moderac ión en la p róspera fo r tuna , con la res ignac ión en los dolores , 
y con la f ra te rn idad hác ia todos. 

No quiero , empero , o c u p a r m e a h o r a de la sab idur ía de los Santos, 
s inó hab la ros de la sab idur í a de Mar í a . Sin de t ene rme , pues , por 
m á s t iempo en hab la r de aquel los , q u e en p remio de la cult ivada sa-
b idu r í a , merecedores de inmarces ib le corona , f ue ron r e m u n e r a d o s 
con g lor ia inmor ta l , r ec lamo vues t r a a t enc ión p a r a con la Sant ís ima 
V i r g e n . No t endré neces idad de m u c h a e rud ic ión ni de m u c h a s pa-
labras en esta pa r t e del discurso , pues to que la piedad catól ica, en 
cua lquie r par te de la t i e r r a donde p e n e t r a un r a y o de fé y no es des-
conocido el n o m b r e de Jesucris to , sa luda á Mar ía en las Letanías 
l au re t anas con el t í tulo de : Sede de la Sab idu r í a . 

Y Mar ía es, ve rdaderamente , la Sede de la Sab idur ía ; p o r q u e , si la 
Sab idur ía e te rna , q u e fué e n g e n d r a d a en el seno del Alt ísimo án te s 
q u e toda c r i a t u r a (1), la Sab idur ía q u e d e r r a m a la c iencia como la 
luz, y cuyos pensamien tos son m á s vastos q u e el m a r , y más p ro fun-
dos q u e el abismo (2); la Sab idur ía q u e se ex t iende de uno á otro 
confín, y todo lo dispone con suav idad (3 ) , es el Hi jo del e terno P a d r e , 
el V e r b o adorab le , la p a l a b r a in te r io r , increada , subs tancia l de Dios; 
María p repa ró en su seno p a r a es ta Sab idur ía , q u e quiso enca rna r se , 
un t rono i n m e n s a m e n t e m á s magní f ico que el t rono de Sa lomon. En 
efecto; El la fué la a u g u s t a mans ión del divino Hi jo ; el excelso t a b e r -
nácu lo donde Dios se complació en reposar ; el incomparab le san tua-
r io del Mona rca del Un ive r so . P o r cons igu ien te , hab iendo concebido 
por ob ra del Espír i tu San to , en medio de las admirac iones de los án -
geles , á Aquel q u e es o r igen y fuen te de la Sab idu r í a , puede y debe 
l lamarse con toda razón: Sede de la Sab idur í a . Y como á tal la reco-
nocieron indudab lemen te los piadosos in té rp re tes , q u e c reyeron r e -
ferirse á Mar ía las imágenes con que nos la r ep re sen t a ron los profe-
tas , Isaías, con el t rono s o b r e el cua l se s e n t a r í a un juez a m a n t e de 
la jus t ic ia (4); Je remías , con el t rono de la g lor ia del Altísimo, e s t a -
blecido, desde el pr incipio , l uga r de n u e s t r a sant i f icación (o); Eze-
quie l , con el t rono de zafir , sobre el cual hab ía una figura como de 

(1) ECCL.XXIV, 5. 
(2) Eccx.. XXIV, 39. 
(3) SAP. VI I I , I. 
(4) ISAÍAS X V I , 5. 

(5) JER. XXVII, 12. 

hombre (1); y Daniel , con un t rono, sobre el cual los jóvenes H e -
breos a d m i r a b a n sentado al Señor de los siglos (2). 

A h o r a figuraos de cuan ta sab idur ía estuvo l lena la Sant ís ima Vir -
g e n . Consul tando los L ib ros sagrados , hal lo: que Dios concedió á 
Moisés m u c h a sabidur ía al l lamar le á par t icu la res coloquios sobre ei 
Oreb y el Sinaí (5); á David, cuando elevada su m e n t e á vuelos p r o -
féseos , le manifes tó cosas mis ter iosas y oscur ís imas (4); á Sa lomon, 
cuando por persp icac ia de entendimiento , por grandeza de ta lento y 
profundidad de doc t r ina , le hizo el más sábio de los mor ta les (5); y 
á San Pablo , cuando a r r eba t ado al te rcer Cielo le ab r ió el espír i tu á 
mister ios inefables que no puede expl icar h u m a n a l engua (6). A h o r a 
bien; ¿cuánta m a y o r sabidur ía no debió de in fund i r en Mar ía , á la 
cual se unió m á s í n t imamen te q u e con Moisés, David, Salomon y 
San Pablo? ¡Ah! ¿quién m e pres t a rá voces y p a l a b r a s convenientes 
p a r a a l aba r ; ¿quién sent imiento en el corazon pa ra sent i r d i g n a m e n t e 
una tal y tanta sabidur ía? ¡Qué elevación! qué luz! q u é r e s p l a n d o -
re s de in te l igencia! qué a r robamien to s de e m b r i a g a d o r a bea t i tud! 
Los Cielos la m i r a n maravi l lados, los ánge les y los a r c á n g a l e s la ad -
m i r a n reverentes , y solo Dios conoce su excelsa sub l imidad . 

Nosotros vemos br i l l a r un rayo de ella en las c u m b r e s d e H e b r ó n , 
en casa de Zacar ías . Allá , en aquel las venturosas c imas , en t re 
aquel las d ichosas pa redes , Mar ía p ro rumpió en el cánt ico del Mag-
níficat; y este cánt ico, en el cual los mismos inc rédu los no p u e d e n 
de j a r de a d m i r a r belleza de conceptos, elevación de sent imientos , 
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(5) I I I REG. X, 23. 
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mien to , q u e se cu ran so lamen te con u n a buena dosis de e léboro de 
Ant ic i r a (1); y el mi smo , Sa lomon, cuya doct r ina fué tan m a r a v i -
llosa, cuando se con taminó de pecados en su edad seni l , tuvo q u e 
confesarse falto de la sab idur í a h u m a n a y del sentido común (2). P o r 
cons igu ien te , posean los hombres penet rac ión p ro funda , sean prác-
t icos en la metaf í s ica , y sagaces en dia lé t ica; conozcan varias lenguas , 
i n t e r p r e t e n códigos r a r o s ; sepan por sus invest igaciones y profundí-
s imos es tudios c u a n t o e s propio del campo de la l i t e ra tura y de la 
c iencia ; si no p rac t i c an el b ien , nada ent ienden de la ve rdadera s a -
b i d u r í a . 

Mirad a h o r a á Mar í a . Considerad con cuan ta prudenc ia se por ta 
en todas las acc iones de su vida; cuan parca y reservada se mues t r a 
en sus d iscursos ; cuan humilde y modes ta en el t ra to ; cuan cando-
rosa y r ecog ida en su por te ex te r io r . Se ve c la ramente , que está pe-
ne t r ada de la nul idad de las cosas t e r r enas y absor ta en la medi ta-
ción de las verdades más sub l imes , y q u e busca solamente a g r a d a r á 
Dios. ¿Qué en tend imien to es tuvo j a m á s tan penetrado del santo 
temor , q u e es cons tantemente solícito en pesar las cosas, a ú n las m á s 
ins ignif icantes y m á s pequeñas? ¿Qué corazon es tuvo j a m á s tan emi-
nen t emen te dotado de aquel la t ie rna piedad, q u e une el a lma á Dios 
con un sacrificio s in límites? Su re t i ro en el Templo , su en te ra consa-
g r a c i ó n al Señor , sus p a l a b r a s al Arcánge l en el misterio de la Anun-
ciación, y su vida oscura en Nazare th , la presen tan adornada de 
dones preciosís imos. E n Ella está el consejo , que la d i r i ge en las c i r -
cuns tanc ias m á s difíciles; el entendimiento , q u e la hace p e n e t r a r en 
los p a n o r a m a s m á s deliciosos de la g rac i a ; la fortaleza, q u e la hace 
t r i un fa r de las m a y o r e s p r u e b a s ; la contemplación, que la eleva al 
Cielo; el amor , con el cual solo ob ra , vive y resp i ra por Dios .Humi lde , 
has ta r e u n i r todas las g randezas comunicab les y posibles á la omni -
potencia divina, sin q u e la conmueva ni un ins tantáneo movimiento 
d e complacenc ia ; p u r a , has ta el punto de ser un prodigio de Cándida 

inocencia , s in que la d i s t r a i g a de su a m o r á la pureza ni la misma 
idea de la divina m a t e r n i d a d ; s a n t a , hasta logra r que el deseado de los 
collados e te rnos , nac ido de los estát icos suspi ros y de los a rd ien tes 
t ranspor tes de esta esposa de los Cantares , descienda en su corazon de 
la sub l imidad d e la g lor ia . Una vida semejan te está c i e r t amente m o -

to HOR.VT. Sat . III.. 
(2) PROV. XXX, 2, 

delada en la ve rdadera sab idur ía , y, po r cons iguien te , queda p robado 
con toda evidencia , q u e tanto po r la fé, como por las obras , debe 
r econoce r se en Mar ía la Sede de la Sab idur ía . 

In t e r roguemos a h o r a , h e r m a n o s míos, el test imonio d e nues t r a 
conciencia , pa r a conocer si se hal la en nosotros la sab idur ía de los 
Santos, la sab idur í a de Mar ía , la sab idur ía que* Jesucr is to nos t r a jo 
del Cielo. Suele c reerse , q u e la s u p r e m a felicidad consiste en poseer 
r iquezas , y el vivir en medio de los p laceres ; suele pensarse , que es 
inevi table el pecado y una cosa imprac t icab le la v i r tud; suele consi-
de ra r se la mortif icación como b u e n a so lamente pa ra los hombres de 
Igesia, y la castidad como imposible , a tendidas las en fe rmedades 
i nhe ren t e s á la na tura leza h u m a n a . Estas m á x i m a s se oponen ab i e r -
tamente á las m á x i m a s del E v a n g e l i o , á las r e g l a s de J a sana 
m o r a l , y á la doct r ina del Crucif icado; y, por cons igu ien te , aquel los 
q u e las s iguen , no s iguen las huel las de los Santos , Ja sab idur ía de 
Mar ía , la sabidur ía q u e Jesucr is to nos t ra jo del Cielo; en una p a l a b r a , 
n o s iguen la ve rdade ra sab idur ía . 

T a m p o c o s iguen la ve rdade ra sabidur ía aquellos, que n o se gu ían 
por el Catecismo, q u e no asis ten á los sermones ú á o t ras prác t icas 
re l igiosas , con las cuales se d i f u n d e y se a r r a i g a la divina pa l ab ra . 
Se l l aman cr is t ianos, y , sin e m b a r g o , no conocen las verdades fun -
damenta les del cr is t ianismo, i gno ran sus principios, desconocen su 
va lor ; y si a lgunos de ellos los a p r e n d i e r o n en sus m á s t iernos años, 
se han quedado como quien dice en el alfabeto de cuanto se ref iere 
á la re l ig ion, que a s e g u r a n p ro fesa r . En t regados á las ciencias q u e 
h inchan , á la bella l i t e ra tura y á las a r tes q u e de le i tan , l legan á la 
vejez sin sabe r quién es Dios, q u é es el a lma , ni la vida fu tu ra , ni lo 
q u e debe prac t icarse p a r a evi tar la t e r r ib le , y a lcanzar la b ienaven-
tu r ada . ¿Y luego podrá el Señor m i r a r con buenos ojos á aquel los 
q u e le desconocen? ¿Podrá de j a r d e lanzar los rayos de su jus t ic ia 
cont ra éstos, á qu ienes causan asco y fastidio sus misericordias? 

San J e rón imo , en u n a de sus ca r t as , ref iere de sí mi smo , que sentía 
un p lacer inmenso en leer y es tud ia r las oraciones de Cicerón; pe ro 
le sucedió, que , a r r e b a t a d o en espíritu a n t e el t r i buna l de Dios, vió 
al sumo Juez, el cual le p r e g u n t ó , qu ién e r a y qué profesion e je rc ía . 
San Je rón imo le contestó: soy cr is t iano por g r ac i a vues t ra . Mientes , 
le repl icó Jesucr i s to , puesto q u e e re s c iceroniano, mas no cr is t iano. 
Y en el mismo instante una mano invisible desca rgó sobre sus espal-
das tal tempes tad de pesados golpes , q u e le molió los huesos (1). No 

(1) S. Ilier. epist. 22 ad Eustoch. 



obstante , San J e rón imo no i g n o r a b a la doc t r ina re l ig iosa , án tes , al 
cont ra r io , defendió la causa de la Iglesia , a t e r ró la he reg ía , revisó 
el t ex to d e la Biblia, c o r r i g i ó los e r ro re s q u e se hab ían in t roducido 
en las d i ferentes vers iones , hizo vida cenobí t ica en medio de los t u -
mul tos de R o m a , dictó r e g l a s s e g u r a s pa ra los sacerdotes y las m a -
d res de famil ia , fundó un asilo protec tor p a r a los descendientes de 
los P a u l o Emil ios , y de los Escipiones; y re t i rado ce rca de la g r u t a 
de Belén , desde el fondo de su soledad, l lenó el m u n d o de la f ama 
de su n o m b r e . ¿Qué será , pues , de aque l los , que dis tan m u c h o de 
conocer , como San J e r ó n i m o , las m a t e r i a s re l ig iosas , y qu ie ren 
i gno ra r l a s del todo? 

^ E s verdad que no se rep i ten en nues t ros días los golpes infer idos á 
San Je rón imo ; pero r ec ib imos otros señales m á s te r r ib les de la cólera 
divina. Vemos q u e repe t idos azotes caen sobre n u e s t r a s c iudades , 
q u e la esteri l idad d e s t r u y e las cosechas de nues t ros campos , pueblos 
a r m a d o s con t ra pueblos , y la E u r o p a d iezmada po r enfermedades 
epidémicas , m u e r t e s r epen t inas , reveses d e fo r tuna y a t e r r ado ra s 
ca lamidades . A p r e s u r é m o n o s , he rmanos míos, po r a l e j a r t an ta des -
g r ac i a . y ap laca r al S e ñ o r , po r invocar sus g rac i a s ; y como q u e la 
ve rdade ra sabidur ía nos conduci rá á todo esto, ap re su rémonos á 
a lcanzar la . P idámosla al Esp í r i tu Santo, de quien es dón la ve rdadera 
sab idur ía ; i n t e rpongamos ia mediac ión de la Sant ís ima Vi rgen , que 
es Sede de la Sabidur ía v e r d a d e r a , y con ella a p r e n d e r e m o s á c o n o -
ce r la g randeza de Dios, los mis ter ios de su a m o r y la h is tor ia de 
sus beneficios; la mi se r i a de nues t ra mezquindad, los pe l igros q u e 
nos rodean y los enemigos q u e nos ased ian ; la c iencia que enseña lo 
que m á s nos impor ta s abe r , la ciencia q u e es necesar ia á todos, la 
ciencia sin la cual sería inút i l o t ra c u a l q u i e r a . 

DISCURSO XXI. 

G R A T I T U D . 

In ómnibus gratias agite. 
Dad grac ias por todo. (I. TESSAL. V, 18). 

No cabe duda ; el vicio m á s c o m ú n en t r e los h o m b r e s es la ing ra t i -
tud. Cierto, q u e son muchos los apet i tos desordenados , las i n c l i n a -
ciones perversas , las i nmode radas des templanzas de actos y d e con-
ducta , las rebe l iones de la sobe rb i a , de la gu l a y de la lu ju r i a , por 
cuyo medio el vicioso se a s e m e j a al b r u t o , si no es todavía peo r . 
Pe ro , estos vicios, que con f r ecuenc i a chocan unos con t ra o t ros , como 
m a r alborotado por cont ra r ios v ien tos , no r e inan en todos los h o m -
bres , y hal lan dominio b reve y con t r a r i ado en los án imos , s iempre va-
cilantes en t r e la pas ión que a l ien ta y la pas ión q u e empieza. Mas, la 
ingra t i tud pa ra con el s u p r e m o Bienhechor , q u e nos colmó con pro-
videncial generos idad de i n n u m e r a b l e s g r a c i a s , es u n pecado tan ge -
neralizado hoy, q u e lo obse rvamos dominando en todas las clases, s in 
excepción de edad, de sexo y de condicion. Y del mismo modo q u e el 
agradec imien to , h i jo de la h u m i l d a d , fo rma en el Cielo las delicias 
de los Ange les y d e los Santos, la i ng ra t i t ud , h i j a del o rgu l lo y de la 
presunc ión , es el vicio dominan te en t r e los hi jos de los h o m b r e s . 

Es ta observación , ha r to t r is te p a r a todo buen catól ico, nos se rv i rá 
d e punto de par t ida p a r a t r a t a r de la g r a t i t u d de la Sant ís ima Vir -
gen , p rec i samente , po rque nac ida de la t i e r r a y e levada al Cielo con 
los pensamientos y los afectos , vivió de a m o r santo y de fiel a g r a d e -
cimiento. Toda la vida de M a r í a revela el e jerc ic io de esta v i r tud , en 
Nazaretb , en Belén , en E g i p t o y en Je ru sa l én . El Magníficat es una 
bella manifes tac ión de g ra tos sen t imien tos ; y nosotros, cons iderando 
solamente su p r i m e r vers ículo, q u e d a r e m o s evidentemente convenci-
dos de esta ve rdad . P o r cuyo mot ivo, en vista del d e b e r q u e tenemos 
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d e d a r g r a c i a s á Dios p o r s u s benef ic ios , m e he p r o p u e s t o exponeros 
en pa r t e , y á g r a n d e s r a sgos , es ta a g r a d e c i d a efus ión del a l m a de 
Mar ía ; á fin de q u e , a tendidos , por un l ado , s u s mér i tos , y p o r otro 
n u e s t r a s ob l igac iones , de t e s t emos y h u y a m o s de aque l l a culpable 
i ng ra t i t ud , q u e , c u a l g u s a n o roedor , d e s t r u y e la f u e r z a de las v i r tu-
des , y, como viento a b r a s a d o r , a n o n a d a todo pr inc ip io re l ig ioso . Sa-
ludémosla án t e s con el A r c á n g e l : A . M. 

E l Apóstol S a n P a b l o , o b l i g a d o por la persecuc ión que los H e -
b reos susc i t a ron c o n t r a él á r e t i r a r s e de Tesa lón ica , donde por al-
g ú n t iempo hab í a p red icado con m u c h o f r u t o el Evange l io , escr ib ió 
d o s epístolas á los Tesa lon icenses p a r a con f i rmar l e s e n el a m o r de 
la ve rdad , é i n s t ru i r l e s s o b r e varios pun tos de doc t r ina y de mora l . 
E n la p r i m e r a de es tas epístolas , en t r e o t r a s ins t rucc iones de vida 
c r i s t i ana , les d i ce : dad g r a c i a s á Dios p o r todo. P a r a f r a s e a n d o sus 
p a l a b r a s , y o os d i g o : q u e es p rec i so en todas las cosas t r i bu t a r 
g r a c i a s á Dios. 

Es prec iso d a r g rac i a s . Nada h a y m á s n a t u r a l y j u s t o que el a g r a -
dec imien to pa ra con los b i e n h e c h o r e s . Cua lqu ie r á n i m o ag radec ido 
siente, n a t u r a l m e n t e , la d e u d a de la g r a t i t u d p a r a con aque l los que 
le han asist ido e n los m o m e n t o s difíci les de su vida, a l iv iado en las 
angus t i a s , consolado en las a f l icc iones , ins t ru ido en la i g n o r a n c i a y 
aconse jado en las i n c e r t i d u m b r e s . Si no p u e d e r e c o m p e n s a r l e s opor-
t u n a m e n t e con o b r a s , les p r e s t a ac tos ex t e r i o r e s de r eve renc i a ; s i n o 
p u e d e r e t r i b u i r l e s con i g u a l e s benef ic ios , r econoce y e l o g i a los fa-
vores recibidos . H a s t a de a l g u n a s fieras se dice, que se in t e resan á 
su modo p o r aque l los h o m b r e s de qu i enes han r e c i b i d o a l g ú n bene-
ficio; se h a hab lado de leones ag radec idos con los soldados, q u e sa-
ca ron las esp inas de s u s g a r r a s ; se h a visto al p e r r o , pues to como 
custodio y g u a r d i a n al lado del h o m b r e , desv iv i r se p o r p re s t a r al 
a m o sus servic ios , e s p i r a n d o de do lor y de h a m b r e s o b r e la t u m b a 
en que le s e p u l t a r o n ; y es n e c e s a r i o d e s p o j a r s e de la na tu ra l eza hu-
m a n a y r e b a j a r s e ha s t a los m i s m o s an ima le s i r rac iona les , p a r a 
c r ee r s e l ib re de la ob l i gac ión del a g r a d e c i m i e n t o p a r a con los hom-
b r e s g e n e r o s o s que nos f avorec ie ron . P o r lo tanto , no h a y oficio m á s 
j u s to , más conven ien te , m á s necesa r io ; n i n g ú n sen t imien to es m á s 
n o b l e , n i n g ú n o f r e c i m i e n t o es más pe r fec to , q u e a q u e l que n o s 
l l ama á d a r con á n i m o a g r a d e c i d o , y del m e j o r modo posib le , accio-
n e s de g r a c i a s p o r ios benef ic ios rec ib idos . 

E s preciso d a r g r a c i a s á Dios. Todo dón exce len te , d ice el Es-

p í r i t u San to , y todo b i en pe r f ec to n o s v iene de lo a l to y desc iende 
del P a d r e de l as luces (1). x\quellos p o r c u y o medio nos l l egan a u x i -
lios, socor ros y p rov idenc ias g r a n d e s ó p e q u e ñ a s , no son sinó c a n a -
les de las d i v i n a s g r a c i a s ; aque l los q u e nos a s i s t en , nos def ienden y 
p r o t e g e n e n desas t rosas ocas iones , son solo in s t rumen tos de la d i -
vina P r o v i d e n c i a . Dios insp i ra ei p e n s a m i e n t o en el los; Dios m u e v e 
en ellos la v o l u n t a d ; Dios les s u m i n i s t r a los medios p a r a que nos so-
c o r r a n ; y e l los nos favorecen p r e c i s a m e n t e , p o r q u e Dios qu ie re q u e 
sean n u e s t r o s b i e n h e c h o r e s . Hé ahí p o r q u e en toda ocas ion, en toda 
nues t r a p r ó s p e r a sue r t e , y en toda d i c h o s a fo r tuna q u e l l egue á nos-
otros, por c u a l q u i e r conduc to , d e b e m o s levantar los ojos al Cielo, 
d i r i g i r los a fec tos al s u p r e m o d i spensado r de las mise r icord ias , y 
en t e rnece r el co razon en p r e s e n c i a d e A q u e l , q u e d ispuso p r imi t i va 
y p r i n c i p a l m e n t e p a r a noso t ros a q u e l l a s ut i l idades , aque l l a s for tu-
n a s , aque l l a s u e r t e . 

E n fin, d e b e m o s d a r g r a c i a s á Dios p o r todo cuan to nos acon tece , 
pues , no hay cosa a l g u n a q u e no p r o c e d a d e É l , pues to que el Universo 
es como u n a i n m e n s a cadena de i n n u m e r a b l e s anil los, c u y o an i l lo 
p r imord ia l y s o b e r a n o es tá en m a n o s de Dios. Así, pues , si en todas 
las cosas r e s p l a n d e c e n los divinos benef ic ios , no c a b e d u d a que en 
todas las cosas s e d e b e r e c o n o c e r y a d o r a r la omnipo tenc i a , la b o n -
dad, y l a s a b i d u r í a del celest ia l B i e n h e c h o r . ¿Y c u á n preciosos no 
son estos beneficios? ¿Por q u é med ios n o s vimos co lmados de t an tas 
grac ias? ¿De q u é sue r t e . . ? ¡Ahí desc ienda de los Cielos un r a y o de 
viva luz, y d i s i p a d a s las t e r r e n a s t in ieb las , q u e nos o fuscan los o jos , 
ve remos c u a n t o s d o n e s nos concedió Dios en el ó rden de la n a t u r a -
leza y en el ó r d e n de la g r ac i a , q u e son d ignos de a fec tuoso a g r a d e -
cimiento . 

P o r lo q u e m i r a á los dones n a t u r a l e s , sob repu j a á todos el h a -
bernos d a d o la v ida ; pero , todavía lo es m á s el conse rvá rnos l a . Dios 
nos conservó p i a d o s a m e n t e el s é r , l i b r ándonos de m u c h o s m a l e s de 
que está r o d e a d o n u e s t r o c u e r p o m o r t a l . Dios nos dió cuan to d i s f r u -
tamos en el t r a to de los a m i g o s , en el i n t e r é s de la fami l ia , en e l 
favor de las p e r s o n a s conocidas , y en la r e c u p e r a c i ó n de la sa lud des-
pués de g r a v e s e n f e r m e d a d e s . E n u n a p a l a b r a : Dios, con f r e c u e n t e s , 
as iduas y r e p e t i d a s sol ic i tudes, sin n i n g ú n mér i to p o r p a r t e n u e s t r a , 
y con f r e c u e n c i a h a c i é n d o n o s i nd ignos de ellas, nos h a conced ido . 

(1) JAC. 1,17. 



suces ivamente la sa lud , ia robustez , las r iquezas y los al imentos, 
u n a s veces parcos , y o t ras espléndidos. 

P o r lo q u e se re f ie re al órden de la g rac ia , ¿quién podr ía contar los 
todos? ¿Quién sería capaz de n a r r a r su peso, n ú m e r o y medida? Por 
u n lado, inspiraciones sa ludab les p a r a conocer el b ien; por otro, 
consuelos dulcís imos p a r a p e r s e v e r a r en la v i r tud ; y en todas partes 
luces y grac ias que nos p r e v i n i e r o n Á toda hora , nos acompañaron 
en todos los pasos, y nos m a n t u v i e r o n rec tos en toda práct ica de bue-
n a s obras . A fin de q u e , fa l tos de luz, no nos extraviásemos, se nos 
ind icaron d i recc iones s e g u r a s ; p a r a que no nos perdiésemos, faltos 
de fuerzas , se nos p roporc iona ron robus tos apoyos ; y á fin de que no 
cayé ramos , pr ivados de auxi l ios en el aba t imien to del án imo, se nos 
concedieron consoladoras as is tencias . 

Mas, ¡ah! hasta por las mi smas advers idades debemos d a r g r a -
cias á Dios. Desagrada , c i e r t amen te , ser ca lumniados , ofendidos, 
cast igados in jus t amen te ; de r r ibados por t i e r ra , abismados en el fondo 
de toda a m a r g u r a , y vivir en la soledad, á semejanza del pelícano, y 
del p á j a r o doliéndose en los t e jados ; no nos olvidemos, empero , que 
los males que nos af l igen, s i rven p a r a m o d e r a r á la vez la a legr ía , y 
el dolor ; p a r a co r r eg i r el p lace r sensual , y las molest ias exter iores ; 
y para r ep r imi r las in te r iores rebe l iones . Las ca len turas nos impiden 
q u e abusemos de la sa lud ; las humi l lac iones nos preservan del abuso 
del poder ; las mise r i as , del a b u s o de las r iquezas; y con f recuencia , 
angus t i ados y azotados por las t r ibulac iones , r e cob rá rnos l a reflexión 
pe rd ida cuando es tábamos éb r io s de orgul losa felicidad. Pues to que 
nadie puede considerarse l impio de toda cu lpa ni inmaculado ante el 
sup remo Juez, las adversidades n o s a b r e n el camino pa ra p a g a r las 
deudas cont ra idas con la d iv ina jus t i c ia d u r a n t e la p re sen te vida, 
pa ra no tener q u e paga r l a s con el r igor del f u e g o en Ja o t ra . 

Con lo has ta aquí expuesto , fáci l os será , h e r m a n o s míos, aquila-
t a r , en c ie r ta m a n e r a , el ag radec imien to de la Vi rgen Nazarena , que 
f u é la m á s ag radec ida de todas las c r i a tu ras . T r e s son pr inc ipa l -
m e n t e los g rados que fo rman el ca rác te r esencial de aquel la virtud 
q u e se l lama agradec imien to , esto es, reconocer el debido beneficio, 
d a r g r ac i a s al dador po r el benef ic io recibido, y r e t r i b u i r por este 
beneficio, s egún las propias facul tades , á aquel q u e por su miser icor -
d ia se sirvió concedérnoslo . Conviene, e n p r i m e r l u g a r , ag radecer 
el beneficio recibido; por cuyo motivo los b ienaventurados en la pá-
t r i a celestial deponen sus coronas an te el trono del Cordero , á quien 
a t r i b u y e n las victorias que a lcanzaron sobre sus enemigos . Conviene 

da r g rac ias al dador por los beneficios recibidos; por cuya razón, se-
g ú n está escrito en el Apocalipsis , los venerab les ancianos repetían 
con voz sonora , q u e solo á Dios se debe el honor , la gloria y la a c -
ción de g r a c i a s por los s iglos de los siglos (1). Conviene re t r ibu i r , 
según las propias facul tades , al q u e concedió los beneficios que se 
recibieron; y por cons iguien te , no pudiendo re t r ibu i r al Señor sinó 
con las buenas ob ras , no es d igna la alabanza, como se dice en el 
Ec l e s i á s t i co , en boca del pecador (2). Este t r ip le grado de grat i tud 
resplandece en el cántico del Magníficat, ya que con su himno, María 
reconoce los beneficios que h a recibido de Dios, dá grac ias á Dios 
por los beneficios de que la colrnára, y le re t r ibuye por estos mismos 
beneficios. 

María dá grac ias á Dios por los beneficios de que la colmára. Ele-
vada por Dios á la d ign idad de Madre suya , le glorifica cual no lo ha 
hecho j a m á s c r i a t u r a a l g u n a , pues , no dice: Mi alma ha glorificado 
al Señor, ref i r iéndose al pasado su acción de grac ias ; ni d ice t a m -
poco: Mi alma glorificará al Señor, ref i r iéndose á lo futuro, sinó: Mi 
alma le glorifica: Magníficat anima mea Dominum; dándonos así á 
entender c la ramente , que la a labanza y la acción de grac ias á Dios 
es cont inua en sus lábios y en su corazon. 

María r e t r i buye á Dios por los beneficios recibidos de su mano. 
Ella empieza diciendo: Magníficat. Dios es glorif icado cuando se 
adoran ó se predican sus grandezas , ó bien se le a t r ibuye cuanto de 
prodigioso ha sucedido. Hé ahí lo q u e hace María . Ella qu ie re decir : 
Se me a laba y ensalza, porque soy bendi ta en t r e las muje res ; porque 
soy b ienaven tu rada por habe r tenido fé; porque soy Madre de Dios; 
mas yo alabo, bendigo , adoro y enzalzo al Señor , dispensador g e n e -
rosísimo de todos estos beneficios. A Él es debida toda glor ia , pues 
que ha obrado todos estos mi l ag ros ; á Él se le debe toda bendición, 
por habe r abier to á favor del g é n e r o h u m a n o los tesoros de sus 
gracias ; á Él se debe todo honor , porque cuanto poseo, de Él lo he 
recibido. 

A la pa labra magníficat añade : anima mea. No como aquellos, que 
alaban á Dios con los lábios y no con el corazon; no como aquellos, 
que, elevando los pensamientos á Dios, dividen el corazon en t r e los 
negocios y los placeres del m u n d o ; no como aquellos, que a labando 
á Dios, están s i empre en pecado, ó con las consecuencias del pecado; 

(1) APOC.V, 13. 
(2) ECCL. X V , 9. 



María a laba á Dios, no solo con el a lma , sinó con todas las fuerzas 
del a lma ; no solamente con todas las fuerzas del a l m a , sinó que tam-
bién con todas las fuerzas de un a l m a inocente. 

No l lama á Dios P a d r e suyo , no le l lama Hijo, ni tampoco su Es -
poso, pa ra expresa r con el mayor g rado posible su g ra t i t ud . El perte-
necer á Dios con vínculos tan es t rechos es una g lor ia ; y El la , q u e no 
q u i e r e n inguna g lo r i a pa ra sí , y q u e la re f ie re toda á Dios, l lamándole 
Señor , no se le presenta como Hija , ni como Madre , ni como Esposa-
s inócomo s ierva . Y observad, a d e m á s , q u e le l l a m a S e ñ o r e n un sentido 
absoluto , sin res t r icción a l g u n a , reconociéndole d u e ñ o de todas las 
cosas, no por for tuna , como los reyes de la t i e r ra , sinó por na tura leza , 
como á Rey del Cielo. ¿Cuántos misterios no se enc ie r ran en estas 
pocas palabras? ¿Cuán g ra to afecto no está comprendido en ellas? No; 
un h imno semejan te no subió n u n c a de la t i e r ra al Cielo; j a m á s se 
ha dir igido á Dios con tanto amoi ' semejan te acción de g r ac i a s . Por 
esto n o me sorprende , que varones doctísimos hayan dado varios 
t í tulos al Magníficat p a r a ind icar sus preciosidades. Estos le l lamaron 
cántico de la Yí rgen , poema t r iunfa l , epi talamio virgíneo; aquellos, 
concepto insigne, h imno m e m o r a b l e , a labanza excelent ís ima; otros, 
l l amáron le encomio sub l ime , compendio de las divinas grandezas, 
profesión de catól icos sent imientos, doct r ina evangél ica, catecismo 
de los perfectos. Como qu i e r a que sea de estos títulos, que son c ie r -
tamente bellos, y q u e han merec ido la aprobación del pueblo cr is -
t iano, creo poder a ñ a d i r todavía otro, y cons iderando lo expuesto en 
el discurso de hoy, y deci r : q u e el Magníficat es el h imno de la g r a -
titud de María. 

Si todo beneficio rec ib ido r e c l a m a nues t ro ag radec imien to , pe r -
mi t idme, amados he rmanos , p r e g u n t a r : ¿qué gra t i tud demostramos 
á Dios por tantos dones como nos ha concedido? ¡Ah! nosotros, que 
acos tumbramos cor responder con hechos ó con pa labras , á aquellos 
que nos prestan a l g ú n servicio, nos l ib ran de a lguna angus t ia , ó nos 
sacan de a l g ú n apu ro ; nosotros, d igo , nos mos t r amos indiferentes 
pa ra con Dios, q u e es el p r imero y sup remo b i e n h e c h o r . Yá el sol 
hácia el Ocaso, y l lega el nuevo día, sin que nos háyamos ocupado 
ni un solo ins tante en da r g r a c i a s á Dios por h a b e r n o s conservado 
la vida. T r a n s c u r r e n s emanas y meses sin d i r ig i r un solo pensa-
miento á Dios, q u e d e r r a m a sobre nosotros innumerab le s gracias. 
Pasan años enteros sin ded ica r un solo pensamiento á la bondad de 
aquel Dios, que nos l ibró de tantos pel igros , nos socorrió en tantas 
angust ias , nos dió tan saludables inspiraciones , y nos vino al encuen-

t ro con sus miser icord ias . Nos sen tamos en espléndidas mesas , se 
descansa l a r g a m e n t e , se lleva una vida ag i t ada , sin acordarnos d e 
Dios, s eme jan te s á aquel los b ru tos , que mi ran so lamente las bellotas 
esparcidas po r el suelo, s in p reocupa r se pa ra nada del pas tor q u e las 
sacudió de la enc ina . * 

No niego q u e á fin d e año , y al pr incipio de año , muchos a c u d e n 
á los templos; n o n iego que , un idos á los minis t ros del San tua r io , 
entonen el h imno de acción de g rac i a s , mién t ras que las a rmonías 
del ó rgano y las s a g r a d a s c a m p a n a s q u e agi tan el a i re , entonan con 
júb i lo alabanzas á Dios. P e r o , no basta con dar estér i les acciones de 
g rac ias á Dios con solo los lábios; la g r a t i t u d ha de mani fes ta rse con el 
afecto del corazon y con las obras . P a r a d a r g rac ias á Dios con el afecto 
del corazon, impor ta conse rva r p ro fundamente grabados en el án imo 
y en el afecto , y p resen tes á la m e m o r i a sus beneficios; pa ra dar le 
g rac i a s con las ob ras impor t a , hacer le manif iestas protestas de o b s e -
quio y de s e r v i d u m b r e con el buen uso de sus dones y a t r ibu i r s o l a -
mente á Él la g lor ia . F a l t a n en este pun to a ú n aquel los que, a l g u n a s 
veces, congregados en el templo unidos á los d e m á s , entonan el 
Te Deum, pues to q u e , ó d i scu r ren incons ideradamente y con fr ia ldad 

sobre los divinos beneficios, ó l legan hasta q u e b r a n t a r sus preceptos , 
en cuya observación consiste la p r u e b a m á s c ier ta del a m o r pa ra con 
Dios. Y lo q u e es peor todavía, se cambia f recuentemente el bene -
ficio en ofensa, empleando en ella los dones recibidos cont ra el dador . 
Con la cu lpa ofendemos á Dios, y p a r a ofenderle empleamos los bienes 
mismos q u e Él nos dispensó. Dios nos dió la vista, y nosotros nos 
servimos de los ojos p a r a las inmodest ias ; Dios nos concedió la len-
gua , y nos valemos de. la m i s m a pa ra conversaciones indecorosas; 
Dios nos puso un corazon en el in te r io r del pecho, y le empleamos en 
afectos desordenados; Dios nos concedió igua lmen te el entendimiento, 
y lo empleamos en pensamientos , en planes, en proyectos l lenos de 
soberbia , de lascivia y d e ma l i c i a . Os desafío, car ís imos h e r m a n o s , 
á q u e encontréis en t r e todas las perf id ias y todas las ingra t i tudes 
conocidas una ingra t i tud m á s g r a n d e que ésta, y una perf idia 
mayor . 

¡Ea, pues , h e r m a n o s miosl abor rezcamos de hoy en adelante la 
ingra t i tud , y mos t r émonos ag radec idos á los constantes beneficios 
q u e rec ib imos de Dios. La ing ra t i t ud c ie r ra , y el ag radec imien to a b r e , 
el camino á n u e v a s g r a c i a s , ya q u e Dios c ie r ra la m a n o con las 
a lmas ingra tas , y la a b r e á las ag radec idas . Imi temos á Mar ía , o f r e -
ciendo santos obsequios á nues t ro soberano Bienhechor ; y no c reamos 



cumpl i r con este debe r as is t iendo tan solo en a l g u n a ocasion á las 
reun iones c r i s t ianas , p r o r u m p i e n d o en h imnos de acción de gracias 
á Dios. Bend igamos a i Señor con los lábios, pe ro bend igámos le m u -
chísimo más con las obras ; bend igámos le como le bendi jo María, 
con toda el a l m a . S u b a n n u e s t r a s deprecac iones como oloroso 
incienso an te el t rono de la e t e rna san t idad , y suban allí acompañadas 
d e nuestros deseos de h u i r cons tan temente del mal y o b r a r constante-
men te el bien. Vayan nues t r a s acciones de g rac i a s acompañadas de 
s inceras promesas de vivir pen i ten tes del pasado y v ig i lan tes en lo 
fu tu ro ; añádanse las b u e n a s o b r a s á las buenas pa labras , y habremos 
dado ve rdade ramen te g rac ias á la infinita miser icord ia q u e nos quiere 
salvos. 

/ 

DISCURSO XXII. 

GOZO. 

Exultavit spiritus rneus in Deo sala-
tari meo. 

Mi espíritu es tá t r a spasado de gozo en 
el Dios Salvador mió. (Luc. I. 47). 

Si pud ie ra juzgarse po r las apar ienc ias , no tendría r e p a r o en 
aceptar la opinion de aque l los , que cons ideran la vida cr is t iana 
como triste y melancólica. Y en verdad; el que mi ra tan solo en los 
santos su ex te r io r , no ve en su ros t ro sinó palidez y duelo, c o n t é m -
plalos s i empre rodeados de humil lac iones y suf r imien tos . De ahí , 
que los secuaces del s ig lo , al p in ta r la sant idad con el rostro 
demacrado, llorosos los 'ojos. inclinada la cabeza cub ie r t a d e ceniza, 
y ceñidos de cilicios, n i n g ú n afecto sientan po r ella; de a h í q u e 
busquen los p laceres , y c rean poder encontrar la ve rdade ra a l e g r í a 
en blando lecho, opípara mesa , continuos pasa t i empos y abundan t e s 
r iquezas. 

Sin embargo , se equivocan. No puede re ina r ve rdadera a l eg r í a sin 
paz, y la paz es el pr ivi legio de solo los jus tos , los cuales , gus tando 
la paz de los hijos de Dios, sienten aquel la embr iaguez celest ial , q u e 
no ofusca el en tendimiento , sinó q u e le a l u m b r a ; no opr ime la razón , 
sinó que la co r robora ; n o co r rompe el corazon, sinó que lo pur i f i ca , 
y pe rmanece i m p e r t u r b a b l e a ú n en medio de todas las a m a r g u r a s de 
las vicisitudes h u m a n a s , y está s e g u r a a ú n en medio de todos los 
reveses de for tuna . En efecto, el q u e en vez de j u z g a r por las a p a -
riencias, pene t re en el corazon de los fieles observantes d e la ley 
evangélica, se convencerá de q u e exper imen tan los sa ludables efectos 
de un gozo q u e no tuvo Sa lomon, por m á s que nadase en la a b u n -
dancia, estuviese sentado en el t rono más espléndido, y fuese el m á s 
sábio de los m o n a r c a s . 
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evangélica, se convencerá de q u e exper imen tan los sa ludables efectos 
de un gozo q u e no tuvo Sa lomon, por m á s que nadase en la a b u n -
dancia, estuviese sentado en el t rono más espléndido, y fuese el m á s 
sábio de los m o n a r c a s . 



Un e jemplo manifiesto de es ta ve rdad nos lo of rece la Santísima 
V i r g e n . Nacida de humi lde condic ion, hi ja del m á s despreciado de 
los pueblos , esposa de un ca rp in te ro , y viviendo s i empre en la o scu -
r idad , María , rebosando de gozo, e x c l a m a : Mi espíritu está traspor-
tado de gozo en Dios salvador mío. De donde yo saco el a rgumen to 
del discurso de hoy, con el propósi to de demos t r a r , q u e no pudiendo 
el verdadero gozo d i m a n a r del m u n d o , solo d imana d e Dios. Ansiosos 
por vivir s iempre a legres , y pe r suad idos de que pa ra l og ra r esta 
d icha , es preciso, más bien q u e ape tece r los gozos der ivados de mala 
raíz, a m a r los q u e der ivan de o r igen pur ís imo, a b r i g o la segur idad 
d e q u e s iguiendo las huellas de M a r í a , nos e n a m o r a r e m o s del gozo 
q u e d i m a n a de Dios, r enunc i ando firmemente a l q u e procede del 
mundo . P idamos esta g rac ia po r la in terces ión de la Vi rgen : A. M. 

N o puede consolarnos, v e r d a d e r a m e n t e , un gozo falso q u e carezca 
d e sólidos fundamentos , y q u e se desvanezca con el t r anscurso del 
t iempo, como acaece con el gozo q u e v iene del m u n d o , pues to que 
es falso, inconstante y de breve d u r a c i ó n . 

Es falso el gozo q u e procede del m u n d o . ¿Qué es el mundo? Es un 
enemigo m á s pel igroso cuando nos l i sonjea , q u e cuando nos mal t ra ta ; 
e n e m i g o del cual se ha de desconf iar con m a y o r mot ivo, cuando nos 
b r i n d a á anhelar lo , que cuando nos ob l i ga á despreciar lo; es un lugar 
l leno de asechanzas y de escollos, donde todo son desórdenes y fu-
nes to veneno; donde re ina m u c h a ma l i c i a y poca sab idur ía ; donde 
todo es seductor y pel igroso; donde n o existe m á s q u e la concupis -
cencia de la ca rne , la concupiscencia d e los ojos y la soberbia de la 
vida (1). ¿Y s e r á posible r e c i b i r , h a l l a r ve rdade ro gozo en este 
m u n d o , si á cada paso nos s e n t i m o s e m p u j a d o s po r la seducción? 
V e r d a d es, q u e sus adoradores r i e n , se chancean , y se divierten; 
pe ro lo es t ambién , que estas r i s a s no pene t r an en el corazon; que 
ta les chanzas no r e c r e a n el esp í r i tu ; y q u e seme jan te s diversiones 
ocul tan el duelo inter ior con un ex t e r i o r de j ú b i l o . En u n a pa labra : 
e l gozo que procede del mundo, m á s bien q u e gozo del corazon, lo es 
de los sentidos; y el .gozo de los sent idos , ó no es tal, ó es falso. 

E l gozo del m u n d o es incons tan te . A ú n en la supos ic ión , de que el 
m u n d o fuese capáz de consolar con a lgún gozo verdadero , s iempre 
resu l t a r í a q u e n a d a tendr ía d e d u r a d e r o . Regoc i j ábase Sedecías s en -

(*) JOAN. I I , 16. 

lado en un t rono, y poco despues gemía encer rado en u n a cárce l ; 
e m b r i a g a d o de p lacer se encon t r aba Bal tasar , r egoc i jándose en e s -
pléndido festin, y pocas h o r a s m á s ta rde mor ía bañado en s a n g r e ; lo 
propio hacía Jezabel, en med io de sus pompas , y al cabo de poco 
tiempo pe rec ía en medio de ignominias y de insul tos. Y sin necesidad 
d e r e c u r r i r á edades r emotas , y á an t iguos hechos; ¿no hemos visto y 
vemos todos los días pasar á muchos po r e x t r a ñ a s y funestas vicis i-
tudes, de la a legr ía al do lor , de los honores á los oprobios , y de la 
a b u n d a n c i a á la miseria? 

Además , el gozo q u e d i m a n a del m u n d o es de b reve durac ión . A ú n 
cuando no fuese falso é incons tan te , r e su l t a r í a s i empre de cor ta d u -
rac ión ; á lo m á s , pod r í a ex tende r se por todo el t iempo de la vida 
presente , q u e es m u y breve . Así como los m u c h o s lus t ros del apos-
tolado de un J u a n , del episcopado de un Po l i ca rpo , y de la soledad 
de un Romua ldo , se r e d u j e r o n á nada en la ho ra de su m u e r t e , t a m -
bién q u e d a n reduc idos á n a d a , ai l l e g a r la m u e r t e , los años que ha 
gozado un p r ínc ipe en med io de las g r a n d e z a s rea les , un g u e r r e r o 
en los campos de bata l la , un l i terato en t r e los l au re les de sus es tu-
dios, y una m u j e r m u n d a n a en medio de los aplausos de sus a d u l a -
dores . Al cont ra r io ; el gozo q u e viene de Dios es s incero . Dios es 
belleza infinita, infinito poder , infinita sab idur ía , infinita bondad , 
q u e no puede engaña r se n i engaña rnos , n i ha l l a r obstáculos pa ra 
c u m p l i r las promesas de su mise r i cord ia . De su t rono desc ienden to-
das las g r a c i a s ; en sus manos están todos los corazones d e los hom-
bres ; de sus amorosas e n t r a ñ a s m a n a n p e r e n n e s r a u d a l e s d e a g u a s 
r e f r i ge r an t e s , con q u e a p a g a n su sed y se r e s t ab lecen todos los atr i -
bulados . ¿Cómo no se rá , pues , s incero el gozo q u e p rocede de Dios, 
q u e s iendo sumo bien , puede l lenarnos de la a l eg r í a m á s inefable? 
¿Cómo no se rá s incero , si el hombre , convencido de que n o le suce-
de rá nada q u e no sea o rdenado por Dios p a r a su propio b ien , queda 
contento , sean cua les fue ren los acontecimientos? T a n s ince ro es ese 
gozo, que cua lqu ie r o t ro lo encuent ra insípido, y aflicción cua lqu ie ra 
o t r a a l eg r í a . 

El gozo q u e p r o c e d e de Dios es constante . Dios no es m á s bueno 
un-día q u e otro , ni m á s poderoso en una estación que en o t ra . Sus 
ojos nunca se fa t igan , sus manos j a m á s se a b r e v i a n , s i e m p r e es in-
mensamen te r ico en sus g rac i a s y generoso en s u s beneficios. Él 
mi ra á los p iadosos con m á s t e r n u r a que una m a d r e afec tuos ís ima al 
amado f ru to de sus en t r añas ; y abs teniéndose éstos de ofender le , y 
adorando su voluntad, viven en la segur idad de q u e se rán incesan te -
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mente asistidos y amados por Él con un a m o r más fervoroso y a r -
diente q u e todo otro a m o r cua lqu ie ra : los justos, q u e observan sus 
mandamien tos y vene ran su n o m b r e , es tán c ier tos de q u e viven ba jo 
la s o m b r a de su cont inua y constante pro tecc ión . No niego que tam-
bién los fieles á Dios están sujetos , á la pa r q u e los d e m á s hombres , 
á molest ias y á do lores ; sin e m b a r g o , estos dolores y estas molestias 
no pueden n u n c a t rascender al a l m a . Se sienten custodiados por el 
h o m b r e val iente y bien a r m a d o del Evangel io , que a r r o j a l é j o s d e sí 
toda agres ión e n e m i g a . A l u m b r a d o s po r la fé, y fortalecidos por la 
g r a c i a , no pierden la serenidad de la paz en medio del bramido de 
las tempestades . Las angus t i a s son para ellos como las n u b e s q u e 
velan el sol, pues, asi como las nubes no ofuscan el sol, po r más q u e 
así lo parezca á nues t ra vista, tampoco las angus t i a s Ies pr ivan del 
verdadero gozo, por m á s q u e á nosotros nos parezca lo contrar io . 

E l gozo q u e procede de Dios es e te rno . No tiene límites que lo 
c i e r r e n , ni t é rminos q u e lo d e s t r u y a n , ni a c a b a con la muer te . En el 
lecho m i s m o del dolor, en la ho ra pos t rera de la agonía , rad iante su 
f r en te con los rayos de la predes t inac ión , el h o m b r e de bien y vir-
tuoso repi te las pa l ab ra s del Sa lmo: Dios es mi firme apoyo, mi asilo, 
mi salvación y mi gozo ( i ) . Su gozo, l é jos de a c a b a r , c rece de la 
m i s m a suerte, q u e c rece en el j o r n a l e r o al cob ra r el salar io de su 
t raba jo ; en el piloto, cuando ¡legado al t é rmino del viaje es tá para 
e n t r a r en el p u e r t o ; y en el pe reg r ino , cuando despues de un largo 
via je es tá p róx imo á ver de nuevo el suelo na ta l . Si le asal ta a lgún 
t emor , asido del á n c o r a de la Esperanza , q u e hace hal lar ant icipa-
d a m e n t e el Cielo en la t i e r r a , y la-caima en la bor rasca (2), dice al 
S e ñ o r : H e 'cumplido lo q u e m e mandas te ; d a m e a h o r a lo q u e me pro-
met is te . Ver i f icadas estas promesas , re juvenecido y como si fuese ya 
un sér celestial , con p lumas d e águ i l a (3), investido y compene t rado 
por el Bien sumo, exc lama con la esposa de los Cantares: He encon-
trado al q u e a d o r a mi a l m a ; asile y no le sol taré; ya no s u f r i r á el 
m e n o r cambio es ta s u m a felicidad mia (4). 

¿Cuál de estos dos gozos q u e r e i s escoger , he rmanos mios, el del 
mundo , q u e es falso, inconstante y d e cor ta durac ión , ó el de Dios, 
q u e es s incero, cons tan te y eterno? Ser ía preciso habe r perdido el 
ju ic io pa ra posponer el segundo al p r i m e r o , pues , equivaldr ía á des -

d i PSLM. X V I I , 3. 
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echa r lo mejo r , y escojer lo peor . P r o c u r e m o s , pues, el gozo q u e 
procede de Dios: á esta p re fe renc ia nos inci ta p rec i samente la Sant í -
s ima Virgen con su e jemplo . Mar ía goza; pe ro goza en Dios 

El espír i tu de Mar ía está t raspor tado de gozo. Si el profe ta Zaca-
r ías , va t ic inando e l nac imien to del Rey ju s to y salvador po r en t re 
las t enebrosas s o m b r a s del porven i r , invi taba á q u e se regoc i j a se en 
g r a n m a n e r a la h i j a d e Sion, y sa i tá ra de júb i lo la hija de Je rusa -
en ( l) ; si se a l e g r ó A b r a h á n , v i s lumbrando con profét ica mi rada en 

lo fu turo el día del S e ñ o r , día de consuelos y de g rac ias , de miser i -
cord ias y de paz (2); ¿cuánto m á s no debía r egoc i j a r se Mar ía , que 
l levaba en sus e n t r a ñ a s á Aque l , á qu ien vat ic inaron de léjos po r 
medio de imágenes , símbolos y figuras, Zacar ías y A b r a h á n ? 

Se está contento, cuando se e n c u e n t r a un tesoro q u e sat is face to-
das las esperanzas y todos los deseos. A h o r a b ien; tesoro preciosí-
s i m o es la g r ac i a sant i f icante , en la cual consis ten la nobleza y g r a n -
deza ve rdade ras , la p r e n d a m á s s e g u r a d e la amistad de Dios v el 
dón m a s espléndido de su generos idad . Un tesoro tal halló Ma-
n a (3); d e mane ra , q u e , apénas concebida , r ec ib ió m á s g rac ia de la 
q u e es tuviera a d o r n a d a la m á s pu ra c r i a tu ra l legada al té rmino de 
sus días. E n r i q u e c i d a con este tesoro , que la conv ie r t e en Para í so 
i ncomparab l emen te m á s delicioso y bello que aque l donde Dios co-
locara a Adán , s iéntese t r aspor tada de gozo. 

Se sa l ta de j ú b i l o cuando el enemigo es d e r r i b a d o con gloriosa 
vic tor ia . Pues bien; e n e m i g o te r r ib le es el demonio , q u e , habiendo 
despojado f r a u d u l e n t a m e n t e al h o m b r e de los dones divinos y pr i -
vadole de la inmor ta l idad , le hab ía prec ip i tado en las oscuras ' r e j o -
n e s de la cu lpa y de la m u e r t e . A este enemigo vióle María g e m i r 
aplastarlo deba jo sus p iés . Contenta por un t r iunfo tanto más g lo r io so 
cuan to q u e se t r a t aba de un adversa r io invencible pa ra todos los de-
m á s , Mar ía se r egoc i j a . 

Se está a l eg re , c u a n d o se tiene un hijo i lus t re y venerado . La 
g lo r i a del lu jo t rasc iende á la madre , el lustre de la m a d r e a u m e n t a 
según q u e el h.jo crezca en honor y en g randeza , y la madre goza á 
proporc ion del h o n o r y d e la g randeza del hi jo. A h o r a bien- ba jo 
este concepto, María e s m a d r e de un Hijo, q u e no tiene necesidad de 
d iadema q u e c iña sus sienes, ni de p ú r p u r a q u e cub ra su cue rpo 
s iendo el m o n a r c a omnipo ten te de! Universo; es m a d r e de un Hijo 

(1) ZACH. I X , 9. 
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cuya soberan ía s e r á reconoc ida y p r o c l a m a d a por cuanto hay en el 
m u n d o de m á s g r a n d e , de m á s nob le , d e m á s poderoso, y de cuya 
corona los m á s fieros enemigos no p o d r á n a r r a n c a r la m a s ins igni-
f icante d e sus p iedras prec iosas . El la lo conoce, y r ebosando de la 
excelencia de este hi jo , se a l e g r a . . 

Además. M a r í a no se conten ta con decir q u e se regoc i j a añade . 
q u e se r e g o c i j a en Dios. E x a m i n e m o s una po r una sus bel las pa -
lab ras . María se regocijó, no * regocija, t iempo presente , ni se 
reqociqará, t i empo venidero; sino se regocijó,para ind icar c l a ramente , 
h a b e r s e regoc i j ado desde el p r i m e r instante de su ser y en todos os 
instantes de su vida, sin q u e este gozo cesase un solo momento Ma-
r ía a f i rma , que está t raspor tado de gozo su espíritu, con lo cual s ig-
n i f i c a , q u e su gozo no es a l eg r í a d e sentidos,, s i empre vana y falaz 
sino a legr ía de corazon, que l leva cons igo aquel la se ren idad en el 
en tend imien to , aque l l a c a l m a en la vo lun tad , aque l reposo in t e r io r , 
y aquel la du l zu ra de sen t imien to q u e sazona la prosper idad y templa 
ía a f l icc ión . Mar ía dice: se regoc i jó mi espír i tu en Dios Salvador; 
lo cual q u i e r e s igni f icar , q u e si d e b e m o s r egoc i j a rnos en Dios c r i a -
dor el cua l , habiendo sacado las cosas de la nada , hace br i l la r el sol 
sobre nues t r a s cabezas , d isue lve las n u b e s en sa ludables l luvias, fe-
cundiza las en t r añas de la t i e r r a , d o m i n a las olas del m a r , m a n d a a 
la misma mue r t e que d e p o n g a su levantada g u a d a ñ a ; muchis .mo m á s 
d e b e m o s nosotros gozarnos en Dios Sa lvador , que por su infinita cari-
dad m u e r t o s en pecado, nos a r r a n c ó del poder d e las t inieblas y de las 
c a r r a s in fe rna les , nos r e g e n e r ó á la g r a c i a , admit iéndonos de nuevo 
en el ósculo de su a m o r . F i n a l m e n t e ; Mar ía dice: mi espíritu se r e -
goci jó en Dios Salvador mío; lo c u a l denota el m i l a g r o , en vir tud 
del cual Ella sola, con privi legio espeeial ís imo en t r e todos los d e s -
cendientes de Adán , no fué con taminada por un solo m o m e n t o de la 
cu lpa o r ig ina l . . 

Sacad de ahí , he rmanos míos, los motivos por los cuales M a n a se 
r e g o c i j a r a tanto en Dios Sa lvador . H i j a de la g rac i a , el gozo de Ma-
r ía ob ra de Dios P a d r e , que la había escogido po r H i j a . d e DiosBi jo , 
qué la hab ía elegido por Madre , y de Dios Espír i tu Santo , q u e la ha-
bía tomado po r Esposa, a u m e n t a d o i n m e n s a m e n t e al cumpl i r se en 
El la los designios de las celest iales miser icord ias y sub ido al m á -
x i m o g rado , cuando , h e c h a t a b e r n á c u l o del Altísimo, e n c e r r a b a en 
sí la expectación de los siglos, se d e r r a m a b a como a r m o n í a suavísi-
m a de Para i so . Hi ja del a m o r , la a l e g r í a de Mar ía , pues to que el 
a m o r v i v e , c rece y goza en la un ión del sér a m a n t e y del objeto 

amado , cuando el Hijo de Dios, q u e es su a m o r , se hizo Hi jo suyo y 
puso en el fondode sus e n t r a ñ a s el or igen de lasa lvac ion , lleva consigo 
tanta pleni tud de suavidad, q u e no puede compara r se ni r e m o t a m e n t e 
con cuanto de delicioso y de suave han visto los ojos, e s cuchado los 
oidos ó deseado los corazones. Por cuyo mot ivo, el águ i l a que h iende 
las nubes , el c iervo q u e co r re á la fuen te , el peso q u e se d i r i g e há -
cia el cent ro , la l lama que se eleva, y la luz q u e e s p a r c e el sol , no 
nos ofrecen m á s q u e imágenes oscuras y sin color d e los a r r obam ien -
tos con q u e el a lma de la Vi rgen , e levándose con a m o r hác ia el 
amor , c a n t a b a : Mi espíritu está trasportado de gozo en el Dios Salva-
dor mío. Canta, oh María, canta , porque tu canto a l cabo de cua t ro 
mi l años de duelo y de desventuras , r e c u e r d a el h i m n o en tonado al 
Criador d u r a n t e los cortos instantes de la inocenc ia . Canta , oh M a -
r ía , can ta , puesto q u e tu canto repet ido en todas las par tes del globo, 
m u e s t r a al Universo cual y cuan to fué tu gozo en Dios. 

S igu iendo el ejemplo de María , p rocuremos , h e r m a n o s míos, a l e -
g r a r n o s con el espír i tu, a l eg ra rnos en Dios. E s es ta igua lmen te u n a 
vi r tud , que saca el gozo de lo que es bueno y vir tuoso, evi tando lo 
q u e es torpe é indecoroso. 

Regoc i j a r s e .—No se pre tende q u e nos n e g u e m o s á las expans io-
nes de a legr ía , ni se nos m a n d a que vivamos en p e r p é t u a m e l a n c o -
lía. Nada de eso, muy al contrar io ; qu ie re el Señor q u e estén a l eg re s 
aquellos que le r inden culto (1), p u e s , el Espíri tu S a n t o d ice : q u e 
la a legr ía mant iene la edad florida (2). Mas como no todo gozo es 
recto , ni toda a legr ía es santa, hé ah í po rque se nos exhor t a á n o 
tomar veneno por remedio . Hay un gozo de or igen pes t i lente , una 
a legr ía procedente de manan t i a l en tu rb i ado ; de seme jan t e gozo d e -
bemos hu i r , p rocurándonos ún icamente el q u e de r iva de un or igen 
puro , de una manant ia l de a g u a cris tal ina y sa ludab le . H é ah í lo q u e 
llena el corazon de verdaderos gozos; hé ahí en q u e consiste la ve r -
dade ra a l eg r í a . 

Regoc i j a r se con el espíritu —Constando el h o m b r e de a lma y cue rpo , 
no debemos a legra rnos por lo que a g r a d a al cue rpo , sinó por ¡o que 
conviene á la salud del a l m a . R e g o c i j a r s e po r lo q u e a g r a d a a l c u e r p o , 
es r egoc i j a r s e á la m a n e r a de los pecadores , q u e p i e n s a n so lamente 
en co rona r se de rosas án te s que se march i t en ; r e g o c i j a r s e po r lo que 
conviene á la salud del a l m a , es a l eg ra r se á la m a n e r a de los jus tos , 
que a t ienden á lo que es un verdadero bien p a r a el los. Diver t i rse en 
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ios j uegos , en los paseos, en los teatros; a l e g r a r s e en t re gen te de 
b u e n h u m o r , en espléndidos festines y en a g r a d a b l e s pasa t iempos ; 
gozar po rque se posee un espléndido t ren , gloriosos t í tulos y honores 
i lus t res ; es gozarse en los sentidos y en la par te a n i m a l . Pe ro , diver-
t i r se con piadosos consejos, a l e g r a r s e en las santas inspiraciones , r e -
goc i j a r se de los buenos pensamientos , de los buenos afectos y de las 
b u e n a s ' o b r a s , es gozarse en la par te noble, en la par te supe r io r . 

R e g o c i j a r s e en Dios.—El gozo nacido de las lisonjas y de las se-
ducciones m u n d a n a s es inút i l , falaz y peligroso; inúti l , pues no tiene 
m á s que las apar ienc ias del gozo; falaz, puesto q u e carece de medios 
pa ra penetral- en los a r c a n o s del corazon; y pel igroso , por lo mismo 
que no sabe p rese rva rnos de las caídas . El gozo que procede de Dios 
convier te el l lanto en r i sa , el dolor en a legr ía ; mi ra al mundo como 
una cá rce l , v a l Cielo como su casa ; no se de t iene en las presentes 
cosas var iab les de suyo, sinó que asp i ra á las venideras , que serán 
e t e rnas . 

P o r cons iguien te , p a r a regoc i ja rnos en provecho nuestro , pa r a 
a l e g r a r n o s de sue r t e que esté sat isfecho el corazon, y p a r a r ec rea rnos 
en lo que nunca podrá e n g a ñ a r n o s , es prec iso r egoc i j a r se en Aquel 
d e quien desciende toda fel icidad, toda prosperidad, toda cosa a legre ; 
es prec iso r egoc i j a r s e en Dios. 

Así, pues, para i m i t a r á Mar ía a l eg rémonos , he rmanos carís imos, 
en Dios, q u e lo s a b e todo, q u e todo lo ve, todo lo tiene presente , y 
cuen ta nues t ras l ágr imas , n u m e r a nuestros a fanes , no olvida n u e s -
t ras afl icciones, p a r a d a r n o s en la otra vida una compensación de 
honor y de glor ia proporc ionada á las a m a r g u r a s suf r idas en este 
valle de l á g r i m a s . A leg rémonos en Jesucr i s to , que nos redimió d é l a 
esclavitud del pecado, l ibró de la t i ranía del demonio, y nos const i -
tuyó de víctimas del Inf ierno en herederos del Para íso; y que , s ince ro , 
constante y gene roso , no nos abandona rá , ni a ú n en a q u e l l o s m o m e n -
tos en que nos veremos abandonados de todos. Regoci jémonos en el 
tes t imonio de la b u e n a conciencia , puesto q u e la conciencia rec ta es 
como u n banque t e cont inuo (1); es un placer super io r á otro c u a l -
qu i e r a (2); es como una g r a c i a , con la cual el j u s to 110 teme, ni 
p ie rde la paz y t r anqu i l idad de corazon, cua le squ ie ra q u e sean las 
vicisitudes po r que pase (o). Regoc i j émonos así, puesto q u e buscando 
y a m a n d o el. gozo ve rdade ro , imi ta remos á María . 

(1) Prov. XV, 15. 
í?) Ecci.. XXX, 16. 
(3) P r o v . XXVIII, 1. 

DISCURSO XXIII. 

YIDA OSCURA. 

Quia respexit humilitatern ancillae 
suae, beatam me dicent omnes genera-
liones. 

Porque ha puesto los ojos en la bajeza 
de su esclava, me l lamarán bienaventu-
rada todas las generaciones. (Luc. 1,48;. 

En los an t iguos t iempos todo a n u n c i a b a las g lor ias de Mar ía . Las 
anunc iaban las p romesas hechas á los Pa t r i a rcas , las maravil losas 
figuras del pueb lo Heb reo , los vaticinios de los Profe tas , y cuanto 
servía de preparac ión p a r a la venida de Jesucr is to . Hab laba de Ella 
la a u r o r a m e n s a j e r a del Sol de ju s t i c i a , el lirio nacido en t re espinas, 
la f lorida va ra de Jesé, de la cual había de nace r como una flor el 
deseado Mesías. A Ella se re fe r ía el A r c a de ia al ianza, que l levaba 
en su seno la esperanza y la salvación del mundo; el Zarzal ardiente , 
que se a b r a s a b a d e un f u e g o divino sin consumirse ; la T o r r e de 
David, de la cual co lgaban i n n u m e r a b l e s escudos; el vellón de G e -
deon, s o b r e el cual caía el celestial rocío, mién t ras q u e todas las 
demás cosas se secaban por los a rdo res del verano. E ra bel la como la 
luna , r ad i an t e como el sol, t e r r ib l e como ejérc i to en bata l la , p u r a 
como pa loma de blancas p lumas , c e r r ada como h u e r t o ab ie r to tan 
solo pa ra el Esposo de los Can ta res . Las i lustres heroínas , cuyos 
nombres r e g i s t r a n los s a g r a d o s l ibros, tuvieron a lgo q u e r e p r e s e n -
taba á la Y í r g e n Nazarena . Eva , en el estado de inocencia , esposa y 
virgen; S a r a , cuya ester i l idad se hizo fecunda con un mi lagro ; R e -
beca, q u e con la bendición de Isaac an tepuso Jacob á Esaú ; la h e r -
mosa R a q u e l , la p ruden te Débora , la m a g n á n i m a E s l h e r , y la 
fatídica A n a ; apa rec ie ron como i m á g e n e s de Mar ía . 

Sin e m b a r g o , al ven i r a l m u n d o Mar ía , no bri l ló n inguna de estas 
glor ias . Hi ja de padres humi ldes , crecida en una casa pobre , y d e s -



ios j uegos , en los paseos, en los teatros; a l e g r a r s e en t re gen te de 
b u e n h u m o r , en espléndidos festines y en a g r a d a b l e s pasa t iempos ; 
gozar po rque se posee un espléndido t ren , gloriosos t í tulos y honores 
i lus t res ; es gozarse en los sentidos y en la par te a n i m a l . Pe ro , diver-
t i r se con piadosos consejos, a l e g r a r s e en las santas inspiraciones , r e -
goc i j a r se de los buenos pensamientos , de los buenos afectos y de las 
b u e n a s ' o b r a s , es gozarse en la par te noble, en la par te supe r io r . 

R e g o c i j a r s e en Dios.—El gozo nacido de las lisonjas y de las se-
ducciones m u n d a n a s es inút i l , falaz y peligroso; inúti l , pues no tiene 
m á s que las apar ienc ias del gozo; falaz, puesto q u e carece de medios 
pa ra penetral- en los a r c a n o s del corazon; y pel igroso , por lo mismo 
que no sabe p rese rva rnos de las caídas . El gozo que procede de Dios 
convier te el l lanto en r i sa , el dolor en a legr ía ; mi ra al mundo como 
una cá rce l , v a l Cielo como su casa ; no se de t iene en las presentes 
cosas var iab les de suyo, sinó que asp i ra á las venideras , que serán 
e t e rnas . 

P o r cons iguien te , p a r a regoc i ja rnos en provecho nuestro , pa r a 
a l e g r a r n o s de sue r t e que esté sat isfecho el corazon, y p a r a r ec rea rnos 
en lo que nunca podrá e n g a ñ a r n o s , es prec iso r egoc i j a r se en Aquel 
d e quien desciende toda fel icidad, toda prosperidad, toda cosa a legre ; 
es prec iso r egoc i j a r s e en Dios. 

Así, pues, para i m i t a r á Mar ía a l eg rémonos , he rmanos carís imos, 
en Dios, q u e lo s a b e todo, q u e todo lo ve, todo lo tiene presente , y 
cuen ta nues t ras l ágr imas , n u m e r a nuestros a fanes , no olvida n u e s -
t ras afl icciones, p a r a d a r n o s en la otra vida una compensación de 
honor y de glor ia proporc ionada á las a m a r g u r a s suf r idas en este 
valle de l á g r i m a s . A leg rémonos en Jesucr i s to , que nos redimió d é l a 
esclavitud del pecado, l ibró de la t i ranía del demonio, y nos const i -
tuyó de víctimas del Inf ierno en herederos del Para íso; y que , s ince ro , 
constante y gene roso , no nos abandona rá , ni a ú n en a q u e l l o s m o m e n -
tos en que nos veremos abandonados de todos. Regoci jémonos en el 
tes t imonio de la b u e n a conciencia , puesto q u e la conciencia rec ta es 
como u n banque t e cont inuo (1); es un placer super io r á otro c u a l -
qu i e r a (2); es como una g r a c i a , con la cual el j u s to no teme, ni 
p ie rde la paz y t r anqu i l idad de corazon, cua le squ ie ra q u e sean las 
vicisitudes po r que pase (o). Regoc i j émonos así, puesto q u e buscando 
y a m a n d o el. gozo ve rdade ro , imi ta remos á Mar í a . 

(1) Prov. XV, 15. 
í?) Ecci.. XXX, 16. 
(3) P r o v . XXVIII, 1. 

DISCURSO XXIII. 

YIDA OSCURA. 

Quia respexit humilitatern ancillae 
suae, beatam me dicent omnes genera-
liones. 

Porque ha puesto los ojos en la bajeza 
de su esclava, me l lamarán bienaventu-
rada todas las generaciones. (Luc. 1,48;. 

En los an t iguos t iempos todo a n u n c i a b a las g lor ias de Mar ía . Las 
anunc iaban las p romesas hechas á los Pa t r i a rcas , las maravil losas 
figuras del pueb lo Heb reo , los vaticinios de los Profe tas , y cuanto 
servía de preparac ión p a r a la venida de Jesucr is to . Hab laba de Ella 
la a u r o r a m e n s a j e r a del Sol de ju s t i c i a , el lirio nacido en t re espinas, 
la f lorida va ra de Jesé, de la cual hab ía de nace r como una flor el 
deseado Mesías. A Ella se re fe r ía el A r c a de ia al ianza, que l levaba 
en su seno la esperanza y la salvación del mundo; el Zarzal ardiente , 
que se a b r a s a b a d e un f u e g o divino sin consumirse ; la T o r r e de 
David, de la cual co lgaban i n n u m e r a b l e s escudos; el vellón de G e -
deon, s o b r e el cual caía el celestial rocío, mién t ras q u e todas las 
demás cosas se secaban por los a rdo res del verano. E ra bel la como la 
luna, r ad i an t e como el sol, t e r r ib l e como ejérc i to en bata l la , p u r a 
como pa loma de blancas p lumas , c e r r ada corno h u e r t o ab ie r to tan 
solo pa ra el Esposo de los Can ta res . Las i lustres heroínas , cuyos 
nombres r e g i s t r a n los s a g r a d o s l ibros, tuvieron a lgo q u e r e p r e s e n -
taba á la Y í r g e n Nazarena . E v a , en el estado de inocencia , esposa y 
virgen; S a r a , cuya ester i l idad se hizo fecunda con un mi lagro ; R e -
beca, q u e con la bendición de Isaac an tepuso Jacob á Esaú ; la h e r -
mosa R a q u e l , la p ruden te Débora , la m a g n á n i m a E s l h e r , y la 
fatídica A n a ; apa rec ie ron como i m á g e n e s de Mar ía . 

Sin e m b a r g o , al ven i r a l m u n d o Mar ía , no bri l ló n inguna de estas 
glor ias . Hi ja de padre* humi ldes , crecida en una casa pobre , y d e s -



posada con un pobre ca rp in te ro , parec ía u n a m u j e r cua lqu ie ra , 6 
m á s b ien , la ú l t ima c'e las m u j e r e s . Eila m i s m a quiso mantenerse 
a le jada de los ap l ausos d e las gentes ; y cuando en un divino a r r o -
bamien to vió q u e le p a s a b a n los s iglos por de lante sa ludándola Reina 
del Universo , de sus mi smas p roc lamadas magni l icenc ias a t r ibuyó 
todo el mér i to á Dios, q u e se había d ignado fijar los ojos en la bajeza 
de su esclava. Este a m o r á la vida oscura , este deseo de ocultarse, 
f-sta vir tud que c u b r e con túpido velo las demás vi r tudes , y que 
fué tan s i ngu l a r en la V i r g e n , merece s e r a t en tamen te considerada, 
confiando que r e s u l t a r á en honor suyo y en provecho vues t ro . S a l u -
démosla án te s con el A r c á n g e l : A . M. 

Evi ta r los ap lausos , gozarse en una vida humi lde , olvidar ei 
propio mér i to , a t e n u a r la p rop ia es t imación, d isgus tarse de los h o -
nores , y vivir como la violeta q u e se ocul ta ba jo la yerba para no ser 
descub ie r ta , y p a r a no exponerse al pe l ig ro de ser p ro fanada por la 
f r a g a n c i a suavís ima q u e despide; hé aqu í en q u e consiste el a m o r de 
la vida o scu ra . El h o m b r e debe a m a r e. :ta v i r tud , q u e es una conse -
cuenc ia necesar ia de sus mise r ias ; ella es s u m a m e n t e agradab le á 
Dios. Expl icadas es tas dos proposiciones, se verá , q u e el a m o r á la 
vida oscura debe s e r n o s s u m a m e n t e a g r a d a b l e . 

El a m o r á la vida o s c u r a es en el h o m b r e u n a consecuencia n e c e -
sa r i a de sus mi se r i a s . Se ha dicho, q u e n a d a hay m á s provechoso 
p a r a el h o m b r e q u e un c la ro conocimiento de sí mismo. Y en efecto; 
el c la ro conocimiento d e sí mismo salva al h o m b r e del pernicioso 
engaño en que le man t i enen los sentidos, pues le dá á conocer su 
propia bajeza. En tónces ve q u e su c u e r p o , a u n q u e formado con las 
propias manos de. Dios, es f rági l a rc i l l a , polvo y b a r r o ; ve que su 
a l m a , a u n q u e sal ida de un soplo de Dios, mién t r a s está unida al 
cue rpo , se e n c u e n t r a cual pr is ionera ence r rada en una cárcel en t re 
las pasiones que la dominan y los vicios q u e la a fean . D^do este 
conocimiento; ¿dónde a l imen ta r í a aque l apet i to desordenado de la 
propia excelencia , q u e le e m b r i a g a de una excesiva opinion de sí 
mismo? 

El a m o r á una vida o scu ra es g r a t o á los ojos de Dios. El divino 
Maestro, pa r a en seña rnos cuanto es de su a g r a d o Ja vida oscura, 
d ice : Aprended de mí , no á f ab r i ca r los cielos y ado rna r lo s de estre-
llas, no á l l amar del Or ien te á la a u r o r a y vestirla de luz, ni á c u b r i r 
de varios colores la t i e r r a y g a r a n t i r l a de las inconstantes olas del 
m a r ; sinó á ser humi ldes , á buscar la g lor ia , no en el fausto, en la 

opulencia , en la pompa de las g randezas ter renas , ni en los aplausos 
de los mundanos honores , sinó en aquel las acc iones q u e , ocul tas á 
los ojos de los hombres , son conocidas del Cielo, just ísimo aprec iador 
de los mér i tos adqui r idos (1). 

No cabe d u d a , pues , q u e el a m o r á la vida oscura es en el h o m b r e 
una consecuencia necesar ia de sus miser ias y u n a v i r tud m u y acep ta 
á Dios; y, ñor lo mismo, nosotros debemos a sp i r a r á ella. ¿Cómo no 
quere r l a en t rañab lemente , si donde qu i e r a se fije la mirada , no 
halfamos nada que va lga ve rdade ramen te la pena de subi rnos a l p e -
destal. y da rnos á gus ta r los t r ibutados inciensos? ¿Cómo no a m a r l a , 
si nos hace amigos de Dios, y nos pone en condicion de m e r e c e r sus 
grac ias , y de expe r imen ta r sus beneficios? ¡Ah! ya que n i n g u n a 
g lor ia puede sacarse de la a h u m a d a memor i a de los antepasados , no 
pudiendo l lamarse nues t ro lo q u e existía ántes q u e nosotros; de los 
i lus t res mér i tos de nues t ros mayore s , no t raspasando á los d e s c e n -
dientes los fastos de los bisabuelos; ni de los conocimientos adquir idos , 
puesto que por m u c h o que se sup ie re , comparado con lo que fa l t a r í a 
s abe r , r e su l t a r í an ins ignif icantes ; ni del poder , pues to que el m á s 
g rande poder solo t iene de rea l ur.a incómoda rep resen tac ión ; ni d e 
los cofres rebosando de oro , po rque el d inero no es de n i n g ú n p ro -
vecho si no se usa , y si se usa , con el mismo uso se consume; y 
puesto que Dios se complace en aquel los que , a m a n d o la p rop ia 
fama, no son solícitos de cu ida r l a es tud iosamente , no se complacen 
ni se envanecen de el la, y , s in desprec ia r á nad ie , se desprec ian á sí 
mismos; no hay duda que una vida conducida con ta les r eg l a s , debe 
sernos m u y c a r a . 

Ta l fué p rec i samente la vida de Mar í a . El la se nos presen ta en el 
Evangel io rodeada y como envuelta en una p r o f u n d a oscur idad . 
Cierto q u e resplandece en los mis ter ios d e la A n u n c i a c i ó n , de la Vi-
sitación, del Nacimiento y de la Pur i f i cac ión ; p e r o , este mismo 
esplendor no t a r d a en desaparece r en te ramente . J e sús su Hi jo la 
t rata como á infer ior , no solo á los apóstoles, s inó como á las mismas 
mu je re s de que se hab la en las pág inas evangél icas . Dice del B a u -
tista, que es el m a y o r de los profe tas ; l lama b i enaven tu rado á P e d r o , 
sobre el cual edi f icará su Iglesia; ce lebra la fé del Cen tur ión , e n c o -
mia á la Cananea, a laba á la h e r m a n a de Mar ta , l evanta á Magda lena 
pecadora , conversa con la S a m a r i t a n a , def iende á la A d ú l t e r a , 

(LI MATTH. XI , 29 



adivina el óbolo de la Viuda , y se compadece de la madre que llora 
en Naim por su difunto h i jo . Mién t ra s que todos cuantos se le acercan 
par t ic ipan de su benevolencia, d i s f ru t an de las du lzuras de su bondad, 
y r ec iben pa r t e de sus grac ias , una sola persona pa rece excluida de 
estas g lor iosas comunicaciones , y esta persona es María . 

El Hi jo de Dios se hizo h o m b r e ún icamente para la salvación de 
los h o m b r e s . Yo, dice, he venido pa ra conduc i r de nuevo al redil las 
ovejas ex t rav iadas (4); he venido p a r a sa lvar lo que se había per-
dido (á); los pecadores son, y no los jus tos , á quienes be venido 
yo á l l amar (3). Po r eso tomó un n o m b r e q u e significa Salvador, se 
figuró en el P a d r e q u e acoge con júb i lo al Hi jo pródigo, se repre-
sentó en el Pas to r que, de j adas Jas noventa y nueve ovejas, corre 
de t rás de la centés ima que se ha ex t rav iado; por eso, cuando se trata 
de p roponer á a lguien como cabeza d e su entero r ebaño , escoge á 
P e d r o , q u e le ha sido infiel; c u a n d o se trata de escr ibir el Evangelio, 
escoge á Mateo, que había sido pcb l icano ; cuando del ministerio de 
la predicación escoge á P a b l o , q u e hab ía sido su perseguidor ; y que-
r iendo admi t i r a lguno en el Cielo, hace de un malhechor el pr imero 
de los predes t inados . Siendo así; ¿cómo podía ménos de de ja r á su 
Madre en la oscuridad? Si hub iese sido pecadora como los demás , si 
como los demás hubiese estado e n f e r m a , esclava y pr is ionera , Él, 
q u e como Salvador venía á sa lvar á los perdidos, Él , que como Mé-
dico venía á sana r á los en fe rmos , y cumo Redentor á r ed imi r á los 
caut ivos, la h u b i e r a mi rado con o t ra a tención. Pe ro Mar ía no estaba 
pe rd ida ni en fe rma , ni e ra caut iva como los demás hombres , y, por 
lo tanto, no debía ser mi rada como los demás hombres , sinó más bien 
debía s e r pues ta en olvido, ya q u e el olvido se t rueca pa ra Ella en 
glor ia . 

María a m a b a vivir en la oscur idad . F i g u r a d a en los Libros sagra -
dos como hue r to cercado de espesas espinas, ó como un arroyo 
s i tuado en t r e los senos del monte , y escondido en los r incones del 
valle, tuvo s i empre la soledad como bella sa lvaguardia de la inocen-
c ia , y el re t i ro como sólida defensa de la sant idad de las costumbres. 
Reconociendo á Dios como á su delicia y á su bien, solo anhelaba 
gozar de sus inefables comunicac iones ; desposada con José, á quien 
cons ideraba como un sostén y custodio , solo deseaba cumpl i r los 

(1) MATTH. X V , 24. 
(2) MATTH. X V I I I , 11. 
;3) MATTH. IX , 13. 

propios d e b e r e s con toda solícita d i l igencia . L i r io pur ís imo, n u n c a 
hizo ostentación de sus eminen t e s do tes ; violeta ruborosa , n u n c a 
pasó el t iempo en inút i les conversaciones , ni en pe l ig rosas r eun iones , 
ni en vanas concur renc ia s . P o r m u y s e g u r a que pud ie r a es ta r de si 
misma, y conf iar en la cons tanc ia le sus propósitos, en Ja nobleza de 
sus afectos, y en la invencible firmeza de sus vir tudes, a m a b a vivir 
en el si lencio de su humi lde ce lda , sin n i n g ú n a p a r a t o ex te r io r , sin 
n ingún indicio que manifes tase su grandeza . 

Como m a d r e no conten ta de s e g u i r envolviendo en humide o s -
cu r idad las prop ias g l o r i a s , p r o c u r a , a d e m á s , no ostentarse 
g r a n d e en las g lo r ias del Hi jo . P o r esto, Mar ía , Madre de un Hijo 
que t iene por vesti lo la luz, es tá sentado sobre Querub ines , vuela 
en a las de los vientos , y á c u y a p resenc ia dobla toda rodi l la el Cielo, 
la t i e r r a y el Infierno, nada saca en p rovecho suyo de las g lo-
rias de su Hi jo , á lo ménos á los o jos de los h o m b r e s . E levada del 
polvo sobre todas las v i r tudes de las al tas es fe ras , ensalzada sobre 
todos los h o m b r e s , y exa l t ada sobre todas las m u j e r e s , vive y desea 
vivir en la oscur idad . Cuando Jesús en la c u m b r e del T á b o r con el 
por tento de la T rans f igu rac ión , descubr iendo un rayo de la mages tad 
divina, ocul ta ba jo el velo de la na tu ra l eza h u m a n a , i r r ad ia de tanta 
belleza, que Pedro , no cab iendo en sí de gozo por la h e r m o s u r a del 
paisaje que contempla , no quis ie ra moverse de aquel mon te y de 
aquella magní f ica visión, no se ve á Mar ía . Cuando Jesús se pasea 
sobre las olas, m a n d a á los vientos, ca lma las tempestades , de t iene 
el curso d e los e lementos , d e r o g a las leyes de las enfe rmedades , y se 
hace obedecer has ta de la m i s m a m u e r t e , de tal modo, q u e los c i r -
cunstantes no comprenden como t iene un poder tan i l imitado, Mar ía 
no está á su lado. Cuando J e s ú s enseña la celestial y j a m á s oida doc-
trina, de sue r t e , que toda la c iudad se conmueve , sus moradores 
abandonan las casas y c ie r ran las t iendas pa ra co r r e r á ori l las del 
mar , ó a l rededor del mon te donde suele p red i ca r , Mar ía no está p re -
sente en aquel concurso , que m i r a b a ansioso y p res taba a ten to oido 
en aquel los a r robamien tos ; en aquel los éxtasis , ni en aquel la a d m i r a -
ción, q u e , g lor i f icando ai Hi jo , h u b i e r a glor i f icado también á la 
Madre. Si se la qu ie re ve r , h e r m a n o s mios, es prec i so volver los ojos 
á los t iempos, en que se a m o n t o n a n las n u b e s , c r ecen las sombras , 
se mul t ip l ican las t in ieblas , y se hace m á s pavorosa la oscur idad, ó 
sea, cuando J e s ú s n a c e p o b r e en un pesebre , h u y e perseguido á 
Egipto, y m u e r e como un m a l h e c h o r en la c u m b r e del Calvario. 

La escena, empero , var ía . La luz sucede á las t inieblas , el e sp íen-



dor á la oscur idad . F i j o s los ojos en el p o r v e n i r , Mar ía descubre 
q u e todas las g e n e r a c i o n e s la l l amarán b ienaven tu rada . Los Concilios 
Ecuménicos , los P a d r e s de la Iglesia , los Doctores Eclesiásticos, los 
Pontíf ices, los Obispos del Orbe católico, y todos los pueblos que re-
c ib i r án la fé, j a m á s ce sa r án d e ce l eb ra r sus a labanzas . Pr íncipes y 
vasallos, sacerdotes y s eg l a r e s , r icos y pobres , n iños y ancianos, los 
h o m b r e s del s abe r y de la poesía , de la e locuenc ia y de las artes, se 
conver t i rán en paneg i r i s t a s de sus g randezas y en adoradores de sus 
g lor ias . En toda c iudad h a b r á un templo dedicado á su nombre ; en 
todo templo un a l t a r consag rado á su cu l to ; en todos los rincones 
m á s ocultos, en las cúspides d e los montes m á s inaccesibles , en los 
valles m á s p ro fundos , en las ori l las de los lagos y de los r íos, y en 
lo m á s recóndi to d e los bosques, una capill i ta decorada con su imá-
g e n . Y esto no en u n a q u e otra p a r t e , s inó en todas , en Italia y Es-
p a ñ a , en Polonia y Rus ia , en A l e m a n i a y F r a n c i a , en Bohemia y 
H u n g r í a , en Bavie ra y Aus t r i a , en Ing la te r ra é I r landa, en Bélgica y 
Grecia , en As ia , en Af r i ca , en Oceanía, en todos los s iglos de la Igle-
s ia , en todas las nac iones del inundo, en t r e los Griegos y los Lati-
nos , en t re los Et íopes y los Armen ios , y en t r e las nac iones más apar-
tadas po r inc l inac iones y c o s t u m b r e s . 

¿Qué hace Mar ía en medio de tal previs to concier to de aclamacio-
nes? No sale de la oscur idad de su vida, se r econcen t r a en sí misma 
p a r a i ndaga r lo q u e podr ía ser más desp rec iab le , y encontrando que 
lo más despreciable sería el ser l lamada á se rv i r , á es to se atiene no 
v iendo en Ella o t ro mér i to q u e el de su ba jeza : Quia respexit humi-
litatem ancillae suae; ecce enim ex hoc bealam me dicent omnes genera-
tiones. Con cuyas pa l ab ra s dá á en t ende r , q u e la razón de sus ala-
banzas se d e b e toda á Dios, ya q u e se d ignó f i j a r l o s ojos en la bajeza 
de su esclava. No veo en mí más q u e mise r i a s y pobreza ; pero Él es 
i n m e n s a m e n t e miser icord ioso , y solo po r esto ha que r ido que fuese 
e levada su s ierva á ex t r ao rd ina r i a a l t u r a , hac iendo que todas las ge-
nerac iones la p roc lamen b i e n a v e n t u r a d a . Aquí nues t ros pensamien-
tos se confunden , y n u e s t r a mente se p ie rde en la consideración de 
este a m o r inexpl icab le por la oscur idad . ¡Qué! Mar ía sabe que todos 
los hombres ce l eb ra r án su n o m b r e en todos los siglos, y se oculta 
has ta l lamarse e sc lava . Mar ía conoce q u e s e r á amada de suerte, que 
n i el egoísmo, la d iscordia , la co r rupc ión , n i la ba rba r i e podrán 
a r r a n c a r l e el dominio d e los corazones, y se esconde hasta manifes-
tarse en la más abyec ta divisa. Mar ía ve que todos los pueblos sal-
vajes le r end i rán cu l to , que en todos los idiomas de q u e se sirven los 
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hombres su n o m b r e se rá venerado , q u e se rá reconocida Reina en 
todos los países, a ú n en los m á s b á r b a r o s , y se humil la como la ú l -
tima de las esclavas. 

No obstante , esta misma oscur idad d e que se rodea María , r e -
dunda en g lor ia suya . Exis te una g lo r i a m á s g r a n d e que la misma 
glor ia , y consiste en saberse a n o n a d a r en t re los aplausos y los ho-
menajes . Hay u n a g randeza super io r á toda grandeza, la grandeza 
de ocul ta rse por deseo de vivir en la oscuridad de cualquiera g r a n -
deza. Hé aquí cual fué la ve rdadera subl imidad de María. E l l aqu ie re 
ser tanto más ignorada , cuan to más está colocada en la mayor emi-
nencia; t an to más se envuelve en la oscur idad , cuanto m á s se rá en-
salzada en todas par tes con unán imes elogios. Cuando confiesa que 
todas las generac iones la i l amarán b ienaventurada , confiesa, i g u a l -
mente, que esta glorif icación 110 le cor responde por su méri to, sinó 
solo porque Dios, complac iéndose en Ella, ha puesto sus ojos en la 
bajeza de su esc lava . 

¿Cuánta d i ferencia no exis te en t re la conducta de María y la nues-
tra? María , sobe rana de todas las c r i a tu ras , pa sa la vida oculta á las 
miradas del m u n d o , y nosotros co r r emos en pós de las diversiones y 
ios espectáculos del s ig lo . Mar ía es tan amante de la soledad, que 
vive una vida ignorada y sol i tar ia , y nosotros creemos que es un 
enojo el suave y u g o de la fami l ia , y una melancolía la dulce paz del 
propio hogar . María , como el águ i l a an ida en las quebradas peñas , 
en lugares inaccesibles, vive sol i tar ia en t re las paredes domésticas, y 
nosotros cons ideramos perdido todo el t iempo que nos es preciso 
pasar en el h o g a r domést ico. 

No obstante, el re t i ro convendría pa ra nues t ra vocacion é interés . 
Convendría p a r a nues t r a vocacion, puesto que el mundo es para nos-
otros un l u g a r de des t i e r ro , y no conviene pa ra abandonarnos á ios 
pasajeros deleites de hoy, olvidarnos de la pa t r ia y de la e terna fe-
licidad. Convendría p a r a nues t ro in te rés , puesto que el m u n d o es 
para nosotros un l uga r infestado, y no conviene mostrarnos ociosos 
é indiferentes en medio del contagio , si que remos conservar robus ta 
la salud. Y m i é n t r a s q u e oimos r e sona r cont inuamente en los oidos 
el lamentable g r i t o de q u e en el m u n d o todo es vanidad y aflicción 
de espír i tu , mién t ras q u e vemos sin cesar la ru ina de tantos q u e , 
en t regados á las locuras del mundo, p ierden lo que es en bien del 
a lma y del cue rpo ; ¿quer remos nosotros vivir en medio de los place-
res y de las pompas de es te mundo? 

No fueron es tas las p romesas q u e hic imos el día que fuimos r e g e -



n e r a d u s c o n las sa ludables a g u a s del Baut i smo. Entóneos , pa ra i n g r e -
sa r en la Iglesia, pa r a ser inscr i tos en la filiación de Dios y hechos 
par t ic ipantes de la heredad del Para í so , p ronunc iamos una absoluta 
r e n u n c i a dei mundo , de sus pompas , de sus vanidades y seduccio-
nes. Así pues , olvidarse de esta promesa , q u e b r a n t a r este pacto, y 
violar es ta ob l igac ión , es lo mismo que dec l a r a r se indignos del nom-
bre de cris t ianos, q u e pe rde r el título de la adopcion divina, y ha-
ce r se incapaces de la beat i tud celestial. 

Resolvamos, pues , a t ra ídos po r el generoso e jemplo de María, 
a m a r la oscur idad . Llamados á excelsos dest inos, hagamos todo lo 
posible p a r a no mancha rnos con el ba r ro de las bajezas mundanas ; 
y des t inados ó gozar d e ios bienes e te rnos , empleemos toda san ta in-
dus t r ia p a r a no envi lecernos con las fealdades t e r r e n a s . Si mantene-
mos a l g ú n lazo pernicioso, ó s implemente inút i l , cor témoslo con 
pron t i tud , sin a g u a r d a r á q u e venga á cor tar lo la m u e r t e en la hora 
pos t re ra ; si vemos q u e otros, como débi les barqui l las , zozobran en 
medio del m u n d o azotados por las olas de las pas iones , pongámonos 
á salvo en t iempo opor tuno, sin exponernos á perecer en t r e las in-
minen tes ru inas ; si nos a laban á nues t ra presencia , m á s b ien que 
complacernos en ello po r vanidad, acudamos pa ra r e p r i m i r el me-
nor sent imiento de orgu l lo á la consideración de la p rop ia nada. 
Imi temos á M a r í a , pa r a ser con María e te rnamente dichosos. 

DISCURSO XXIV. 

RELIGION. 

Fecit mihi magna qui polens est, et sane-
tuni nomen ejus. 

Ha hecho en mí cosas grandes aquel que es 
poderoso, cuyo nombre es santo . (Luc. I, 49). 

Dios es omnipo t en t e , y todo el Universo es una so lemne m a n i f e s -
tación d e su omnipo tenc ia ; Dios es santo , y el h imno q u e se en tona 
incesan temen te en el Cielo l l ama tres veces santo al Señor Dios de 
¡os e jé rc i tos . Hab lando de la omnipotenc ia , el rea l P ro fe ta , a r r o b a d o 
en éx t a s i s d e admi rac ión , e x c l a m a b a : Los Cielos publ ican la g lo r i a 
de Dios, y el firmamento a n u n c i a la ob ra de sus manos (1 ) ; ¡ .ablando 
de la san t idad , a ñ a d í a : T ú no puedes s u f r i r q u e m o r e j u n t o á Tí el 
mal igno , ni q u e los in jus tos pe rmanezcan en tu presencia (2), s iendo 
necesar io p a r a m o r a r en tu t a b e r n á c u l o ha l la rse l ibre de toda m a n -
cha (3). Inf ié rese de ahí , q u e Dios es el Criador , el monarca el 
dueño absolu to de todas las cosas; el Ser po r excelencia y el m á s 
perfecto de todos los seres ; y, por cons igu ien te , si el s iervo está obli-
gado á re spe ta r y h o n r a r al señor , el súbdi to ai pr íncipe, y el h i jo 
al p a d r e , es evidente q u e el h o m b r e d e b e re spe ta r y honra r á Dios 
De donde d i m a n a el sen t imien to rel igioso; y es la vir tud de la Rel i -
gión la que nos lleva á t r i b u t a r á Dios el culto debido. 

Esta v i r tud , q u e fo rma una p a r t e esencial de la jus t i c i a , y ocupa 
el p r i m e r l u g a r e n t r e las mora les , a m a d a d e todos los santos , nece -
saria para todos los cr is t ianos , é indispensable pa ra todas Jas c r i a tu -
ras rac ionales , fué a d m i r a b l e en María ; como lo demost ró du ran te 
todos los d ías de su vida, y en pa r t i cu la r el día en que , entonado el 
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n e r a d u s c o n las sa ludables a g u a s del Baut i smo. Entóneos , pa ra i n g r e -
sa r en la Iglesia, pa r a ser inscr i tos en la filiación de Dios y hechos 
par t ic ipantes de la heredad del Para í so , p ronunc iamos una absoluta 
r e n u n c i a del mundo , de sus pompas , de sus vanidades y seduccio-
nes. Así pues , olvidarse de esta promesa , q u e b r a n t a r este pacto, y 
violar es ta ob l igac ión , es lo mismo que dec l a r a r se indignos del nom-
bre de cris t ianos, q u e pe rde r el título de la adopcion divina, y ha-
ce r se incapaces de la beat i tud celestial. 

Resolvamos, pues , a t ra idos po r el generoso e jemplo de María, 
a m a r la oscur idad . Llamados á excelsos dest inos, hagamos todo lo 
posible p a r a no mancha rnos con el ba r ro de las bajezas mundanas ; 
y des t inados á gozar d e ios bienes e te rnos , empleemos toda san ta in-
dus t r ia p a r a no envi lecernos con las fealdades t e r r e n a s . Si mantene-
mos a l g ú n lazo pernicioso, ó s implemente inút i l , cor témoslo con 
pron t i tud , sin a g u a r d a r á q u e venga á cor tar lo la m u e r t e en la hora 
pos t re ra ; si vemos q u e otros, como débi les barqui l las , zozobran en 
medio del m u n d o azotados por las olas de Jas pas iones , pongámonos 
á salvo en t iempo opor tuno, sin exponernos á perecer en t r e las in-
minen tes ru inas ; si nos a laban á nues t ra presencia , m á s b ien que 
complacernos en ello po r vanidad, acudamos pa ra r e p r i m i r el me-
nor sent imiento de orgu l lo á la consideración de la p rop ia nada, 
imi temos á M a r í a , pa r a ser con María e te rnamente dichosos. 

DISCURSO XXIV. 

RELIGION. 

Fecit mihi magna qui polens est, et sane-
tuni nomen ejus. 

Ha hecho en mí cosas grandes aquel que es 
poderoso, cuyo nombre es santo . (Luc. I, 49). 

Dios es omnipo t en t e , y todo el Universo es una so lemne m a n i f e s -
tación d e su omnipo tenc ia ; Dios es santo , y el h imno q u e se en tona 
incesan temen te en el Cielo l l ama tres veces santo al Señor Dios de 
los e jé rc i tos . Hab lando de la omnipotenc ia , el rea l P ro fe ta , a r r o b a d o 
en éx t a s i s d e admi rac ión , e x c l a m a b a : Los Cielos publ ican la g lo r i a 
de Dios, y el firmamento a n u n c i a la ob ra de sus manos (1 ) ; ¡ .ablando 
de la san t idad , a ñ a d í a : T ú no puedes s u f r i r q u e m o r e j u n t o á Tí el 
mal igno , ni que los in jus tos pe rmanezcan en tu presenc ia (2), s iendo 
necesar io p a r a m o r a r en tu t a b e r n á c u l o ha l la rse l ibre de toda m a n -
cha (3). Inf ié rese de ahí , q u e Dios es el Criador , el monarca el 
dueño absolu to de todas las cosas; el Ser po r excelencia y el m á s 
perfecto de todos los seres ; y, por cons igu ien te , si el s iervo está obli-
gado á re spe ta r y h o n r a r al señor , el súbdi to al pr íncipe, y el h i jo 
al p a d r e , es evidente q u e el h o m b r e d e b e re spe ta r y honra r á Dios 
De donde d i m a n a el sen t imien to rel igioso; y es la vir tud de la Rel i -
gión la que nos lleva á t r i b u t a r á Dios el culto debido. 

Esta v i r tud , q u e fo rma una p a r t e esencia l de la jus t i c i a , y ocupa 
el p r i m e r l u g a r e n t r e las mora les , a m a d a d e todos los santos , nece -
saria para todos los cr is t ianos , é indispensable pa ra todas Jas c r i a tu -
ras rac ionales , fué a d m i r a b l e en María ; como lo demost ró du ran te 
todos los d ías de su vida, y en pa r t i cu la r el día en que , entonado el 
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Magníficat, p ro rumpió en eslas pa l ab ra s : Ha hecho en mí cosas g r a n -
des aque l q u e es poderoso , cuyo n o m b r e es san to : Fecil mihi magno 
quipotens est, etsanctum nomen ejus. P o r lo tanto , deb iendo hoy h a -
b la r de esta v i r tud , d e s p u e s de h a b e r o s demos t rado de cuan ta im-
portancia sea p a r a nosot ros , os h a r é ve r c u a n eminen te fué en la 
Sant ís ima Vi rgen . Sa ludémos la an te s con el A r c á n g e l : A . M. 

Que se deba un cul to á Dios se desp rende del u n á n i m e consent i -
miento de todas las nac iones . Las m e m o r i a s , las t radiciones , y las 
ceremonias re l ig iosas const i tuyen la p r i m e r a p á g i n a de toda la his-
tor ia ; los a l ta res , las orac iones y los sacrif icios se encuen t r an en to-
dos los pueblos . E n todas las edades se ha visto á las gen te s pros ter -
n a r s e devotas en p re senc i a del Señor de los Cieios; en todo t iempo 
los afl igidos le p id ie ron mercedes , los consolados le d ieron grac ias , 
los en fe rmos le sup l ica ron la sa lud , unos con l á g r i m a s de júb i lo , 
ot ros con l ág r imas d e dolor ; y todos, con var ia expres ión de sen t i -
mientos , le m a n i f e s t a r o n los votos del a l m a neces i tada . El culto 
sag rado ha sido, ó de jado de ser , m á s ó ménos p u r o ; ha podido t o -
m a r var ias fo rmas , s e g ú n la c u l t u r a y las vicis i tudes de los siglos; 
ha podido, en vez del Ar t í f ice , vene ra r las ob ras , y c reer a ! fuego, 
al a i re , á los as t ros , al sol y á la luna n ú m e n e s del Universo; pero 
h a existido s i empre , y n u n c a se ha ex t ingu ido . 

La vir tud de la R e l i g i ó n es aque l l a q u e nos d i r i ge en esta subl ime 
comunicac ión con la d iv in idad , dec la rándonos cuál y cuánto deba ser 
nues t ro cul to, o rdenado y d ispues to p a r a tener el pr inc ip io en el en -
tendimiento , el cumpl imien to en el corazon, y la mani les tac ion en 
las obras . Todos los h o m b r e s convienen también en este pun to . 

Es ta v i r tud impl ica sus ac tos in t e r io res y ex te r io res ; y, por lo 
mismo , nos sirve d e r e g l a p a r a el cul to i n t e rno y el e x t e r n o . Per te -
necen al cul to in te rno , los sen t imien tos de fé, de admi rac ión , de res-
peto, de g ra t i t ud , de confianza, de a m o r y de sumis ión á Dios, vene-
rado como el Sér de todas las pe r fecc iones ; y al culto ex te rno , los 
s ignos visibles, como las genuf lexiones , las incl inaciones , las ora-
ciones y las oblaciones , con cuyos ac tos man i fe s t amos los afectos del 
corazon. Ambos cul tos , pues , son necesar ios p a r a cumpl i r lo que 
prescr ibe la vir tud d e la Re l ig ión . 

Es necesar io el cul to in te rno . Un cul to q u e carec iese de verdad y 
de bondad, u n cul to en el cual no tomase pa r t e nues t ro espí r i tu , un 
cul to de m e r a s apa r i enc i a s , no podr ía a g r a d a r á aquel Dios que es 
s u m o y verdadero b ien . La enca rnada Sabidur ía amenazaba á los 

Escribas y á los Far i seos , q u e rezando l a rgas orac iones , de scu ida -
ban lo q u e m á s impor t aba en la ley: la mise r icord ia y la jus t i c i a . 
Por cons igu ien te , el ve rdade ro cul to consiste en l a ' l impieza de co-
razon, y en todo aquel lo q u e t iende á la sant i f icac ión del a l m a , ó 
sea, el culto in t e rno . 

E s necesar io el cul to ex te rno . Este es indispensable al hombre , ya 
se considere en sí solo, ya j u n t a m e n t e con sus semejan tes . Conside-
rado en sí solo, el hombre , fo rmado por Dios de a l m a y cue rpo , p a r a 
rendir le un entero t r ibu to de sí mismo, debe h o n r a r l e con el a l m a y 
el cuerpo, y, po r lo mismo, no solo con los afectos in te rnos , sinó q u e 
también con las demos t rac iones ex te rnas . Considerado en unión 
con sus seme jan te s , el h o m b r e debe edif icar con los b u e n o s e jemplos 
á aquellos con qu ienes vive, y no podría edificarles si todo su cu l to 
se r edu jese á obsequios in ternos , conocidos so lamente d e Dios, s in 
mani fes ta r lo con actos ex te rnos . T a n c ier to es esto , q u e exc lu ido el 
culto externo, desapa rece el in terno, en lo cua l convienen los m i s m o s 
impíos. Saben éstos m u y bien , que reduc i r la Rel ig ión á un cul to 
meramen te espir i tual es conf inar la en los re inos de la luna ; y p e r s u a -
didos de ello, cuando se e n t r e g a r o n á la obra de e x t i r p a r la Re l ig ión 
de los pueblos , empezaron por mofa r se de la l i t u rg i a c r i s t i ana , de -
moler los templos , de r r i ba r las cruces , despojar los a l t a res y d e s -
t ru i r lo que per tenec ía al cul to ex te rno . 

Las personas p iadosas no de ja ron nunca d e p rac t i ca r ambos cul tos . 
Dejando a p a r t e á Abe l , q u e al pr inc ip io mismo del m u n d o , a d o r á n -
dole con el corazon, ofrecía á Dios en holocausto los m á s escogidos 
corderos de su r ebaño ; á A b r a h á n , Isaac y Jacob , q u e , acordándose 
d e los beneficios rec ibidos del Señor , levantando a r a s y of rec iendo 
sacrificios, se m o s t r a b a n ag radec idos ; bas ta r e c o r d a r los sen t imien tos 
y las pa l ab ra s del rey Pro fe l a . Vene rando éste con el espír i tu la 
omnipotencia , la bondad, la miser icordia y la prov idenc ia del A l t í -
simo, con la c í ta ra en las manos , y cantando con viveza de i m á g e n e s 
y subl imidad de conceptos, a l ababa á Dios é i m p l o r a b a s u s g r ac i a s . 
Le bendecía por h a b e r edificado y hecho i lus t re á J e rusa l én , figura 
de la Iglesia (1); inv i taba á los pueblos p a r a da r l e g r ac i a s , por h a -
berlos inscr i to en la sociedad de los Santos (2); le sup l i caba q u e l e 
defendiese de los enemigos , a s í como le defendió de la consp i rac ión 
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d e los inicuos (1); le hac í a sin r e se rva el ofrecimiento de sí mismo y 
d e todas sus cosas (2). iNo e r an estas so lamente pa labras : á las pala-
b r a s unía los sent imientos del corazon. Con el corazon can t aba g lo r i a 
á Dios (3); con el corazon se r e g o c i j a b a en Dios (4); con el corazon 
hab laba á Dios (5); con el corazon esperaba en Dios (6); y con el c o -
razon se a l e g r a b a en Dios (7). Así, pues , un iendo el cul to ex te rno 
al in terno confesaba , q u e su corazon y sus huesos gozaban en el 
Señor (8). 

Y a h o r a es fácil comprender en que consista la virtud de la Re l i -
g ión . Es una vir tud q u e nos a r r a n c a de la ignoranc ia y del e r r o r , 
i lumina la men te , mueve la voluntad y dicta aque l culto que solo e s 
d igno de Dios. Es u n a vir tud, q u e nos eleva del polvo t e r reno al cono-
c imiento de Aquel que nos crió y red imió , que nos favorece, nos 
asiste y nos consuela con su infinita miser icordia . Es una vir tud, q u e 
nos ins inúa la devocion p a r a induci rnos á cumpl i r pronto y con m u -
cha a legr ía cuanto se re f ie re al servicio divino: la oracion, para reco-
noce r á Dios como au to r de todos los b ienes , t r ibutándole el h o m e n a j e 
y la r eve renc ia que su bondad exige ; la adorac ion , pa ra confesar con 
pos t rac iones , con genuf lex iones y con diversos actos de respeto el 
sumo dominio de Dios sobre nosot ros ; el ofrecimiento, pa ra dedicar 
a l g u n a pa r t e de los bienes recibidos de la divina l iberal idad, pa ra 
ornamento de los templos y sostenimiento de los ministros del s a n -
tuar io ; el voto, el sacrif icio, y todo cuanto vá d i r ig ido á honra r á Dios 
con los actos del espír i tu y con las obras del cuerpo , con los cul tos 
in te r io r y exter ior . 

Esta v i r tud fué per fec ta en Mar ía , de suer te , q u e varios santos. 
Padres , en t re otras a labanzas con las cuales la fes te jaron, dieron en 
l l amar la modelo de piedad, tipo de re l ig ión . En efecto, Mar ía se nos 
presen ta eminen temente i lus t re en la virtud de la Religión con r e l a -
ción al t iempo, á las obras y al modo con q u e la pract icó. 

Con relación al t i e m p o . — E n las en t r añas de su madre , preservada 
d e la culpa o r i g i n a l , r i ca de inocencia y de sant idad, ín t imamente 

(1) PSALM. L X I I I , 1. 
(2) PSALM. L X I , 1. 
(3) PSALM. I X , 1. 
(4) PSALM. X I I , 6 . 
(5) PSALM. X X V I , 8 . 
(6) PSALM. X X V I I , 7 . 
(7) PSAI.M. X X X I I . 21. 

(8) PSALM. L X X X Í I I , 2 . 

unida á Aque l , que tanto la pr iv i leg iá ra sobre ' todas las hi jas de Eva , 
se dir igió á Dios con suspi ros en te ramente dignos de su glor ia . E n 
el Templo , m i é n t r a s a rd ía sobre el a l ta r el sacrificio, al sonido de las 
t rompetas sacerdota les , incl inada la cabeza y cubie r ta con blanco 
velo, pedía á Dios, como todo Israel, el Cristo tantas veces e romet ido 
y tan lento en ven i r . En la casa de Nazare th , sus votos, m u y di feren-
tes de los ter renos , r e sonaban como cánticos suavís imos de Pa ra í so . 
E n Belén, dividía los pensamientos en t re el ofrecer el incienso á su 
Dios y la leche á su Hijo, servi r le con la f rente humi l l ada en el polvo, 
y p rod iga r l e todos los cuidados de una t ierna m a d r e . 

Con re lac ión á las o b r a s . — T o d a s las obras de María están sel ladas 
con la vir tud de la Re l ig ión . En todos sus actos no tiene otra m i r a 
q u e a g r a d a r al Señor ; y p a r a esto se enc ie r ra , p r i m e r a m e n t e , en el 
T e m p l o , y m á s adelante se desposa con José; p r i m e r o vive a le j ada de 
las f iestas del m u n d o , y despues asiste á unas bodas en Caná de 
Gali lea. Dijo Es ther , q u e en solo Dios había colocado su gozo y su 
felicidad (1); di jo David, q u e la a labanza á Dios e r a cont inua en sus 
lábios (2); d i jo San P a b l o , que no e r a él quien vivía, s inó q u e Cristo 
vivía en él (.3j; pero ¿quién podría expl icar cuán vivo fuese el a rdo r 
d e la oracion de M a r í a , cuán a d m i r a b l e su extát ico si lencio, cuán 
r e i t e r adas sus aspi rac iones , cuán ta la sant idad de sus pensamientos , 
la inocencia de sus deseos, la pureza de sus afectos, su s ac r i -
ficio. tan g e n e r o s o , t an m a g n á n i m o y absoluto p a r a la g lor ia del 
Criador? 

Con re lac ión a l m o d o . — L a vir tud de la Re l ig ión puede l lamarse 
un efecto del a m o r . Quien a m a s ince ramen te á Dios, se emplea en 
a g r a d a r l e en todas las cosas, se esmera en mani fes ta r le los propios 
afectos con actos de alabanzas y de oraciones, s iente una neces idad 
de t ra ta r con Él , p r o c u r a conocer su voluntad, y una vez conocida, 
emplea la m á s d i l igen te solici tud en cumpl i r l a . P a r a saber con esta 
r e g l a cuán fervorosa fuese la vir tud de la Rel igión en Mar ía , ser ía 
prec iso conocer el a rdo r d e su corazon en a m a r á Dios. ¿Y cómo 
sabe r esto, si Mar ía es l l amada por los Santos h o g u e r a d e a m o r d i -
vino? ¿Si el Esposo de los Cantares la compara á una l á m p a r a de 
f u e g o y de llamas? (4j 

(1) E S T H E R . X I V , 18. 
(2) PSLM. X X X I I I , 1. 
(3) GAL. I I , 20. 

(4) CANT. V I I I . 6 . 



y María conservó s i empre unido el culto in te rno con el e x t e r n o . 
Con el culto in te rno , e levaba el espí r i tu a l in fa l ib le e s c u d r i ñ a d o r de 
los corazones, al Juez ju s to de todas las aspiraciones , y a l s u p r e m o 
r e m u n e r a d o r de todas las acc iones ; con el ex t e rno , fiel o b s e r v a n t e 
de la ley de sus padres , iba r e g u l a r m e n t e todos los años á Je rusa lén 
por la solemnidad de la P a s c u a . Con el cul to in te rno , dir igíase á 
Aquel , que es sumo y sobe rano o r igen d e todas las perfecciones , y 
jun tamen te con la oblacion de su a l m a , le ofrecía los q u e h a c e r e s d iar ios 
pecu l ia res á su condicioD; con el e x t e r n o , m o s t r a b a s a b e r cuán du l -
císimo e ra , m á s bien q u e vivir ba jo los soberb ios techos del m u n d o , 
m o r a r en los t abe rnácu los del S e ñ o r y sentarse en los atr ios d> 1 
Alt ísimo. Con el cul to in te rno , p r ivada de todos los goces del lu jo y 
de todas las dulzuras de las comodidades , es tá p r ó x i m a á Je sús , vién-
dole á todas horas, es tudiando sus inc l inac iones , ofreciéndosele como 
pr imic ia de la s a g r a d a cosecha q u e hab ía venido á r ecoge r en t r e los 
descendientes de Adán ; con el ex t e rno , habiéndole segu ido re l ig iosa-
men te á país ex t raño y á la pa t r i a d e sus mayores , le s igue igua l -
men te en la vida púb l ica , e s c u c h a n d o confund ida en t r e las t u r b a s y 
p r o f u n d a m e n t e a ten ta á sus lecc iones , como el p r i m e r o y el m á s 
dócil de los discípulos. En s u m a , cons ide rad la , h e r m a n o s mios, desde 
el momento en q u e h i j a de la bendic ión , de la g r a c i a , y del m i l a g r o , 
apa rec ió en medio de los h o m b r e s has ta el m o m e n t o en que , todavía 
pobre , humi lde y bella, a b a n d o n a d a la vida mor ta l , voló á la g lo r iosa 
inmor ta l idad , y vereis que man tuvo cons tan temen te unidos el cu l to 
in terno con el ex te rno . 

Es te cul to manif ies ta p r e c i s a m e n t e en su h imno , cuando en sus 
t r anspo r t e s de gozo y de t r iun fo , d i jo : Ha h e c h o en mí cosas g r a n d e s 
Aquel que es poderoso, cuyo n o m b r e es santo: Fecit mihi magna qui 
potens est, et sanctum nomen ejus. Con c u y a s p a l a b r a s reconoce la 
g randeza y la sant idad de Dios, s i en te la ob l igac ión de dar le g rac i a s 
po r todo c u a n t o de es tupendo ha obrado en El la , le o f rece en t e r a -
men te las a labanzas q u e todas las gene rac iones la d i r i g e n ; y pues to 
q u e eleva admirab les acen tos de congra tu l ac ión , de reconoc imien to , 
y de homena je , está c l a ro q u e glor i f icándole con el corazon, le g lo -
rifica con la l engua . ¿Y q u é m á s se r e q u i e r e p a r a las ob ras de los 
cul tos interno y externo? ¿Qué m á s se ex ige p a r a l a v i r tud d e la 
Re l ig ión? 

Mar ía reconoce la g r a n d e z a de Dios, po rque reconoce su omnipo-
tenc ia . Y esta omnipotenc ia no es aque l l a , med ian te la cual con u n a 
pa l ab ra sacó de la nada las cosas q u e án tes no exis t ían; es m á s bien 

u n a omnipotenc ia , q u e se d e s c u b r e con hechos m á s maravi l losos q u e 
la misma creac ión , hechos compendiados en la ma te rn idad divina, 
ya q u e al l legar una c r i a t u r a á ser Madre y v e r d a d e r a Madre de Dios, 
venciendo una infinita d i s tanc ia , y e n c e r r a n d o en sus en t rañas á 
Aquel , q u e no pueden con tener la t i e r r a , el Océano, ni la inmens idad 
de los Cielos, es el m a y o r d e los portentos; un por tento , q u e n i n g u n a 
intel igencia h u m a n a ni angé l i ca puede concebi r ; un por tento , en q u e 
queda exhaus t a la s u p r e m a omnipotenc ia . • 

Mar í a reconoce la sant idad de Dios, al r eco rda r o t ro prodig io ver i -
ficado en El la , el p rod ig io de su i n m a c u l a d a concepción. T a m b i é n 
este fué un prodigio , p o r q u e si todos q u e d a m o s m a n c h a d o s po r nues-
t ro viciado or igen án tes de n a c e r á la vida, e r a un prodig io del brazo 
omnipotente d e Dios p r e s e r v a r á su a m a d a Madre de aquel a i r e 
mefí t ico, que infecta toda flor de inocenc ia en su p r imera flores-
cencia . Y si lo cons ide ramos bien, este prodig io indica la re lac ión 
q u e exis te en t re éste y la sant idad de Aque l p a r a cuyo t r iunfo se 
o rdenaba . ¿De q u é sue r t e apa rec i e r a santo el n o m b r e de Dios, si , 
humanándose , hubiese tomado la s a n g r e y la c a r n e de una m a d r e 
m a n c h a d a con la cu lpa or ig ina l? ¿Enlónces no h u b i e r a par t i c ipado , 
en cier to modo, de la a f r e n t a , que s i empre h u b i e r a quedado en 
aquel la s a n g r e y en aque l l a c a r n e por h a b e r sido infectas de la 
co r rupc ión or iginal? 

Y aqu í se ve, q u e la V i rgen no desconoce las g rac i a s y las g r a n d e s 
cosas q u e el Señor ob ra r a en E l l a ; se manif ies ia t ambién , que, con-
fesando las p rop ias g r a n d e z a s , se olvida en t e r amen te de si m i sma , 
dec la rando q u e es d e u d o r a d e cuan to t iene y de lo q u e le vale las 
ac lamaciones de los h o m b r e s y de los ánge le s , no á sus v i r tudes ni 
mér i tos , sinó al pode r y á la santidad de Dios. Cierto q u e se a l aba , 
pe ro s e a laba como la esclava del S e ñ o r ; q u e se a l eg ra , pe ro se 
a legra porque el Señor ha puesto los ojos en su ba jeza ; q u e goza, 
pe ro goza so lamen te p o r q u e el Señor ha q u e r i d o man i fes t a r en El la 
su poder y su mise r i co rd ia . E n sus pa l ab ra s se enc i e r r a la adorac ion , 
la acción de g rac ias , la sumis ión , el obsequio , el a m o r ; el sent imiento 
de un corazon devoto , la g r a t i t u d de un a l m a reconoc ida , la a l e g r í a 
de un espír i tu fiel, y la r eve lac ión de u n a in te l igencia , q u e conoce á 
quien son debidos todo h o n o r y toda g lor ia ; en fin, en sus pa labras se 
enc ie r ra todo cuan to se r e f i e re á la v i r tud d e la Re l ig ión . 

¿Cuántos hay en t r e noso t ros que s igan el e j emp lo de María? En 
verdad, q u e no es posible 'ver la v i r tud de la Re l ig ión en aquel los , q u e 
sin motivo y por pu ra neg l igenc i a , olvidan las orac iones d e m a ñ a n a 



y tarde; ni en aquel los , q u e se impac ien tan por hal larse en los t e m -
plos , y como si les t r a spasa ran a g u d a s espinas, s iempre encuen t ran 
ta rde 1a hora de sa l i r ; así como tampoco en aquel los , q u e emplean 
largo t iempo p a r a pu l i r su persona y a g r a d a r á las c r i a tu ras , y n in -
g u n o p a r a l impia r su a lma y a g r a d a r al Criador. No es posible no t a r 
la virtud de la Re l ig ión , cuando se piensa r a r í s imas veces en Dios, 
no se q u i e r e e scucha r su divina pa l ab ra , no se f recuentan los s a c r a -
mentos , ó se cumple su voluntad so lamente cuando está de acue rdo 
con la nues t r a ; así como tampoco puede verse , cuando nada se hace 
p a r a oponerse á los prop ios capr ichos , p a r a res i s t i r á las malas 
incl inaciones del corazon, para a r r e p e n t i r s e de los pecados y vivir 
en la observancia d e los divinos preceptos . 

No obstante , Dios ha o b r a d o también pa ra nosot ros g r a n d e s p ro -
digios y empleado á favor n u e s t r o su omnipotencia . Si ha verif icado 
tantos m i l a g r o s en Mar ía , Jos h a obrado pa ra nues t ra salvación; si 
h a mos t rado por Mar ía su brazo omnipotente en Jos prodig ios d e ' l a 
i n m a c u l a d a concepción y de la mate rn idad divina, lo ha hecho pa ra 
r ed imi rnos del pecado y del demonio . ¿No es g r a n d e lo que obra en 
el Baut ismo, l impiándonos d e la m a n c h a cont ra ída por la culpa de 
nues t ro p r i m e r padre Adán? ¿No es g r a n d e lo q u e obra en la Con-
firmación, que nos in funde el espír i tu de sab idur í a y de entendi-
miento . de conse jo y de fortaleza, de c ienc ia , de piedad y del santo 
temor? ¿No es g r a n d e lo q u e ob ra en nosot ros , cuando nos p e r d o n a 
los pecados con i n m e n s a bondad , y con un m i l a g r o inmensamen te 
m a s luminoso q u e aque l con el cua l sanó los leprosos, los paral í t icos 
y los cojos, nos convier te de vasos de i ra y de iniquidad en vasos de 
g r a c i a y de honor? 

¿Dónde se e n c u e n t r a e n t r e nosotros quien d iga con Mar ía : Ha he -
cho en mí cosas g r a n d e s A q u e l q u e es poderoso , cuyo n o m b r e es 
santo? ¿Dónde está aque l q u e , a u n q u e prof ie ra es tas pa labras con los 
labios, las s ienta en el corazon? ¿Quién es el q u e pract ica Ja vir tud 
de la Religión? ¡Ay! amados h e r m a n o s , si no la tenemos, h a g a m o s 
lo posible p a r a a lcanzar la . A p r e s u r é m o n o s á vivir en el t iempo p e n -
s a n d o en la e t e rn idad , á med i t a r sobre-lo q u e ha d e sa lvarnos y s e r 
nues t r a g lor ia ; f r ecuen temos los S a c r a m e n t o s con las debidas dispo-
siciones, a r d a m o s en san to a m o r p o r Mar ía , pues , en tónces ve remos 
f lorecer en el á r ido sue lo de nues t ros corazones aquel las f lores espi-
r i tua les , q u e pueden h a c e r n o s caros á Dios, a lcanzarnos las ce les t ia -
les g r a c i a s pa ra la vida presente y el re ino-de la glor ia en la f u t u r a . 

DISCURSO XXV 

SEMEJANZA DE MARÍA CON JESÚS. 

Exemplum dedi oobis, ut quemadmo-
dum ego feci, ita et cos faciatis. 

Ejemplo os he dado, pa ra que lo que 
yo he hecho, lo hagais vosotros t ambién . 
iJOANN. XIII15). 

Cuando la Vi rgen en su h imno exclamó: La miser icordia de Dios 
se d e r r a m a de generac ión en generac ión , entendió hab la r de J e s u -
cris to. Es ta fué la g r a n d e miser icordia que , i n a u g u r a d a en el Para íso 
t e r r e n a l , pasó de una á otra gene rac ión , s egún se revela c l a ramen te 
po r la his tor ia de la nación hebrea . Anunc iada á los P a t r i a r c a s en 
A b r a h á n , en Isaac, en Jacob, constituidos jefes de una descendencia 
tan n u m e r o s a como las a renas del m a r y las estrellas del cielo, en la 
cual deb ían ser bendi tos todos los pueb los ; vaticinada por los P ro fe -
tas , q u e , de vez en cuando , aparec ían pa ra for ta lecer los án imos en 
las desven tu ra s , r ecordando los consuelos p romet idos ; s imbolizada 
en los ri tos, en las figuras, en las leyes y en las ce remonias de un 
pueb lo deposi tar io de las t radic iones an t iguas ; se verificó tanta m i -
ser icord ia en el día faust ís imo, en quo-se verificó la encarnación del 
Hi jo de Dios en las pur í s imas en t r añas de la Vi rgen Nazarena . Mi-
ser icord ia , que , mos t r ada entónces en todo su esplendor , "se mos t r a r á 
d e igual suer te hasta la consumación de los siglos, puesto que has ta 
el fin de los s iglos se expe r imen ta rán sus benéficos efectos. Cuyas 
cosas viéndolas Mar ía con su luminosa m i r a d a , tenía fundado motivo 
para e x c l a m a r : q u e la miser icordia de Dios se d e r r a m a de g e n e r a -
ción en gene rac ión : Misericordia ejus a -progenie in progenies. 

M a r í a añade , q u e esta miser icordia será sa ludable p a r a aque l los 
q u e la vene ren y la respeten con a m o r filial. A h o r a bien; el m e j o r 
modo de respe ta r y venerar á Jesucr i s to consis te , en imi ta r le , e n 



y tarde; ni en aquel los , q u e se impac ien tan por hal larse en los t e m -
plos , y como si les t r a spasa ran a g u d a s espinas, s iempre encuen t ran 
ta rde la hora de sa l i r ; así como tampoco en aquel los , q u e emplean 
largo t iempo p a r a pu l i r su persona y a g r a d a r á las c r i a tu ras , y n in -
g u n o p a r a l impia r su a lma y a g r a d a r al Criador. No es posible no t a r 
la virtud de la Re l ig ión , cuando se piensa r a r í s imas veces en Dios, 
no se q u i e r e e scucha r su divina pa l ab ra , no se f recuentan los s a c r a -
mentos , ó se cumple su voluntad so lamente cuando está de acue rdo 
con la nues t r a ; así como tampoco puede verse, cuando nada se hace 
p a r a oponerse á los prop ios capr ichos , p a r a res i s t i r á las malas 
incl inaciones del corazon, para a r r e p e n t i r s e de los pecados y vivir 
en la observancia d e los divinos preceptos . 

No obstante , Dios ha o b r a d o también pa ra nosot ros g r a n d e s p ro -
digios y empleado á favor n u e s t r o su omnipotencia . Si ha verif icado 
tantos m i l a g r o s en Mar ía , los h a obrado pa ra nues t ra salvación; si 
h a mos t rado por Mar ía su brazo omnipotente en los prodig ios d e ' l a 
i n m a c u l a d a concepción y de la mate rn idad divina, lo ha hecho pa ra 
r ed imi rnos del pecado y del demonio . ¿No es g r a n d e lo que obra en 
el Baut ismo, l impiándonos d e la m a n c h a cont ra ída por la culpa de 
nues t ro p r i m e r padre Adán? ¿No es g r a n d e lo q u e obra en la Con-
firmación, que nos in funde el espír i tu de sab idur í a y de entendi-
miento . de conse jo y de fortaleza, de c ienc ia , de piedad y del santo 
temor? ¿No es g r a n d e lo q u e ob ra en nosot ros , cuando nos p e r d o n a 
los pecados con i n m e n s a bondad , y con un m i l a g r o inmensamen te 
m a s luminoso q u e aque l con el cua l sanó los leprosos, los paral í t icos 
y los cojos, nos convier te de vasos de i ra y de iniquidad en vasos de 
g r a c i a y de honor? 

¿Dónde se e n c u e n t r a e n t r e nosotros quien d iga con Mar ía : Ha he -
cho en mí cosas g r a n d e s A q u e l q u e es poderoso , cuyo n o m b r e es 
santo? ¿Dónde está aque l q u e , a u n q u e prof ie ra es tas pa labras con los 
labios, las s ienta en el corazon? ¿Quién es el q u e pract ica la v i r tud 
de la Religión? ¡Ay! amados h e r m a n o s , si no la tenemos, b a g a m o s 
lo posible p a r a a lcanzar la . A p r e s u r é m o n o s á vivir en el t iempo p e n -
s a n d o en la e t e rn idad , á med i t a r sobre-lo q u e ha d e sa lvarnos y s e r 
nues t r a g lor ia ; f r ecuen temos los S a c r a m e n t o s con las debidas dispo-
siciones, a r d a m o s en san to a m o r p o r Mar ía , pues , en tónces ve remos 
f lorecer en el á r ido sue lo de nues t ros corazones aquel las f lores espi-
r i tua les , q u e pueden h a c e r n o s caros á Dios, a lcanzarnos las ce les t ia -
les g r a c i a s pa ra la vida presente y el re ino-de la glor ia en la f u t u r a . 

DISCURSO XXV 

SEMEJANZA DE MARÍA CON JESÚS. 

Exemplum dedi oobis, ut quemadmo-
dum ego feci, ita et cos faciatis. 

Ejemplo os he dado, pa ra que lo que 
yo he hecho, lo hagais vosotros t ambién . 
iJOASN. XIII 15). 

Cuando la Vi rgen en su h imno exclamó: La miser icordia de Dios 
se d e r r a m a de generac ión en generac ión , entendió hab la r de J e s u -
cris to. Esta fué la g r a n d e miser icordia que , i n a u g u r a d a en el Para íso 
t e r r e n a l , pasó de una á otra gene rac ión , s egún se revela c l a ramen te 
po r la his tor ia de la nación hebrea . Anunc iada á los P a t r i a r c a s en 
A b r a h á n , en Isaac, en Jacob, constituidos jefes de una descendencia 
tan n u m e r o s a como las a renas del m a r y las estrellas del cielo, en la 
cual deb ían ser bendi tos todos los pueb los ; vaticinada por los P ro fe -
tas , q u e , de vez en cuando , aparec ían pa ra for ta lecer los án imos en 
las desven tu ra s , r ecordando los consuelos p romet idos ; s imbolizada 
en los ri tos, en las figuras, en las leyes y en las ce remonias de 1111 
pueb lo deposi tar io de las t radic iones an t iguas ; se verificó tanta m i -
ser icord ia en el día faust ís imo, en quo-se verificó la encarnación del 
Hi jo de Dios en las pur í s imas en t r añas de la Vi rgen Nazarena . Mi-
ser icord ia , que , mos t r ada entónces en todo su esp lendorase mos t r a r á 
d e igual suer te hasta la consumación de los siglos, puesto que has ta 
el fin de los s iglos se expe r imen ta rán sus benéficos efectos. Cuyas 
cosas viéndolas Mar ía con su luminosa m i r a d a , tenía fundado motivo 
para e x c l a m a r : q u e la miser icordia de Dios se d e r r a m a de g e n e r a -
ción en gene rac ión : Misericordia ejus a -progenie in progenies. 

M a r í a añade , q u e esta miser icordia será sa ludable p a r a aque l los 
q u e la vene ren y la respeten con a m o r filial. A h o r a bien; el m e j o r 
modo de respe ta r y venerar á Jesucr i s to consis te , en imi ta r le , e n 



parecé r se le , en ser u n r e t r a to fidelísimo de Él , p o r q u e no cabe d u d a , 
q u e se venera al p a d r e cuando sus h i jos se someten á sus e n s e ñ a n -
zas, y se respe ta a l maes t ro c u a n d o sus discípulos p rac t ican sus lec-
ciones . Y en verdad , q u e los Santos q u e h a n consegu ido b r i l l an t e 
g lo r i a en el Cielo, no r e c o r r i e r o n otra s e n d a q u e esta , pues to q u e 
todos p r o c u r a r o n , has ta donde les fué posible , a s e m e j a r s e a l Hi jo d e 
Dios. Sin e m b a r g o , de e n t r e todos los Santos aque l l a q u e asp i ró con 
m a y o r celo y estudio m á s con t inuo á la glor iosa adquis ic ión de tan 
ines t imable tesoro, fué M a r í a . Así p u e s , es un d e b e r de m i s a g r a d o 
minis ter io haceros ve r h o y , q u e al c o n f o r m a r s e El la con los p e n s a -
mientos , con los afectos y con las obras de Jesús , se elevó á un g r a d o 
tal d e grandeza , q u e las fuerzas h u m a n a s no podr ían med i r l a , n o 
obstante , de q u e s i empre d e b a se rnos g r a t o segu i r l a en todos s u s 
pasos has ta donde a lcancen nues tas fue rzas , ha r to débi les sin d u d a , 
a t end ida la en fe rmedad de n u e s t r a m i s e r a b l e condic ion . Lo vere i s 
despues de sa ludar la con el ánge l : A . M . 

Sucede á veces, q u e los hijos se p a r e c e n á los padres en las fac -
c iones del ros t ro y en las inc l inac iones del án imo ; del propio modo 
los cr is t ianos han de p a r e c e r s e en ios pensamientos , afectos y o b r a s 
á su p a d r e Jesús . Esto i ncu l caba el apóstol San Pab lo á los Corin-
tios, cuando les decía: q u e hab iendo l levado en ot ro t iempo la i m á -
g e n del h o m b r e t e r reno , deb ían a f a n a r s e por l levar la i m á g e n del 
h o m b r e celestial (1); á los Gálatas, cuando les a s e g u r a b a , q u e les 
daba nuevamente á luz has ta q u e Jesucr i s to se hub iese fo rmado en 
ellos (2); y á los de Éfeso , al exhor t a r lo s á vest i rse del h o m b r e 
nuevo , c r iado según Dios en la jus t i c ia y en la sant idad (3). L o p r o -
pio inculcaba Jesús con aquel las memorab le s pa l ab ra s : E j emplo os h e 
dado, pa ra q u e lo q u e yo h e hecho, lo haga i s vosotros t ambién (4 ) . 

P u e s bien; a lcanzar esta per fecc ión , u n i f o r m a r s e con este or ig inal , 
y l legar á este fin, fué el deseo vivo y cons tan te d e la Sant ís ima Vir -
g e n . Y lo logró de sue r t e , q u e sus pensamientos , sus afectos y sus 
ob ras resu l t a ron como copias de los pensamientos , de los afectos y 
de las obras de Jesucr is to . Los pensamientos de Jesucr i s to , con r e l a -
ción á Dios, fue ron : q u e Dios es el Sé r po r excelencia , i n f i n i t amen te 

í l ) I . COR. X V . 49. 
(2) GAL. I , I V , 19. 
(3) E P H E S . I V , 24 . 

(4) • JOAN, X I I I , 15. 

poderoso, in f in i tamente sábio. inf in i tamente bueno , y el solo d igno 
de las ado rac iones de los h o m b r e s ; y á fin d e demos t r á r se lo de un 
modo luminosís imo, se humi l ló á su presenc ia , descendió has ta t o -
m a r forma de siervo, se ofreció víct ima á sí m i s m o p a r a g lo r i f i ca r le , 
y le en t r egó la propia voluntad, dispuesto á m o r i r cuando n iño , si 
así lo hubiese ordenado, bajo los puña les de Herodes , como m u r i ó 
en el Calvario. Sus pensamientos con re lac ión a l h o m b r e f u e r o n : que 
el h o m b r e es la c r i a tu ra m á s preciosa en t r e todas las visibles; de 
suer te , q u e p a r a salvar le , descendido del Cielo á la t i e r r a , se some-
tió á ser encer rado en las en t r añas de una donce l l a , á nace r en un 
peseb re , á s e r envuel to en pobres pañales , á m e n d i g a r el a l imen to 
de los pechos ma te rna l e s , á su f r i r todas las mise r i a s , á sen t i r todas 
las neces idades , á sopor ta r todas las pr ivac iones , y á ser t raspasado 
por acerbís imos dolores . Sus pensamien tos re la t ivos á las cosas c r i a -
das fue ron : q u e és tas deben cons iderarse como esca la pa ra l l e g a r al 
Criador, sin t r ibu ta r las , empero , el h o m e n a j e n i el afec to del corazon; 
y rehusando las comodidades, los honores , las r iquezas , y lo q u e nos-
otros hub i é r amos creído convenir á su d ign idad , se en t r egó á los ex -
tremos opuestos; cubr ió , p a r a co r r eg i r en noso t ros el falaz ju ic io de 
los sentidos, su grandeza in t r ínseca con su abyecc ión ex te r io r . F ina l -
mente , sus pensamientos en ó rden al pecado f u e r o n : que el pecado 
es un mal gravís imo, un mal espantoso, el ú n i c o mal que pueda exis-
tir, y un mal capáz de h a c e r al a lma tan d e f o r m e , q u e no hay feal-
dad que se le parezca ; y lo most ró con sudores de s a n g r e , con agonías 
t remendas , con ignomin iosas sal ivas, con los azotes , con las espinas , 
con los clavos y con la c r uz . 

Pues bien; estos pensamien tos de Jesús f u e r o n t ambién los p e n s a -
mientos de María . P o r lo que m i r a á Dios, le r e n o v ó todos los d ías 
de su vida con s u m o fervor el o f rec imien to de todo su sér , q u e le hi -
ciera ya desde el p r i m e r instante de su concepc ión ; con p ru fundo r e -
conocimiento le dió acc iones de grac ias por h a b e r l a colmado de tan-
tos beneficios, y extendido sobre El la su mise r icord iosa d ies t ra ; con 
humilde s inceridad se j u z g ó indigna de las m e r c e d e s que le concedió, 
y de los dones con q u e la enr iquec ió ; y le sup l i có con afectuosa con-
fianza, que le conservára s i empre su a m o r , q u e la tuv ie ra s iempre 
bajo su protección; se sacrif icó po r su g lo r i a y cumpl ió cons tante-
mente su voluntad. Con relación a l h o m b r e d e s e a su salvación; y si 
en la oscur idad de su re t i ro d e r r a m a a m a r g a s l ág r imas , no las d e r -
r a m a por verse p r ivada del t rono de sus p a d r e s , s inó por la obce-
cación del pueblo , q u e con culpas cont inuas ofende á Dios, a t r ayendo 



sobre su cabeza los más t remendos cas t igos; si suspira , no es porque 
desee , h i j a de David, ver r ep roduc ida la g lo r i a d e sus antepasados , 
s i n ó p a r a que , nac ido el L ibe r t ado r q u e debe sa lvar al mundo , sea 
bendi to el h u m a n o l ina je perd ido . Con re lac ión á las cosas c r iadas , 
a u n q u e descendiente de rég ia es t i rpe , cor r iendo por sus venas san -
g r e de pr ínc ipes y d e héroes , no d i r i ge ni po r un solo ins tante sus 
mi radas sobre las do radas p a r e d e s de los reg ios alcázares, sobre las 
p ú r p u r a s de T i ro y de Sidon, de los sa lones de los r icos, sobre las 
magni f icenc ias q u e rodean á los poderosos de la t i e r r a , pues n a d a 
a m b i c i o n a de las cosas del m u n d o , nada a n h e l a de las comodidades 
del s iglo, y nada q u i e r e d e l isonjas y de honores , contenta de estar 
en la soledad y sa t i s fecha de vivir en el s i lencio. Por lo q u e mi ra al 
pecado , deseando ver abat ido su re inado , dió su consent imiento á la 
o b r a de la Redenc ión , condescendió en la Pas ión y en la mue r t e de 
su Hi jo , quiso q u e la víc t ima, lo mismo q u e el cordero deba jo de la 
cuch i l l a del sacr i í icador , no despegase los lábios para que ja r se ; é 
imi tadora pe r fec t a de la infinita Caridad del corazon adorab le de J e -
sús , ofreció á la divina jus t i c ia el propio sacrif icio, j u n t a m e n t e con 
el sacrificio del Reden tor . 

A los pensamientos de la men te deben añad i r se los afectos del co-
razon. En efecto; no bas ta q u e se recen oraciones , que se visiten al-
t a res , q u e se h a g a l imosna, que se lean l ibros devotos, ni que se 
as is ta á los sacr if ic ios con el debido respe to , si el corazon se con-
s u m e de envidia, ó p e r m a n e c e ce r r ado á las inspiraciones divinas, 
a l imen ta amore s profanos , ó ado ra ídolos de ba r ro . Debe a r r a n c a r s e 
del corazon toda semilla de viciosas tendencias , de pe l igrosas incli-
nac iones , de m u n d a n o s hábi tos , ó, pa r a dec i r lo de una vez, un i r se á 
los pensamientos de la men te los afectos del corazon, c o n f o r m á n d o -
los con los afectos y con los pensamientos de Jesucr is to . 

Los afectos de Jesucr is to se r e d u c e n á estos: a m a r á s a l Señor t u 
Dios con toda tu a l m a ; a m a r á s al p ró j imo como á tí mismo por amol-
de Dios. Los e jemplos q u e of rec ió a l l inaje h u m a n o d u r a n t e toda su 
vida, f ue ron obras y apl icación de las expresadas pa l ab ra s . El amó á 
Dios su P a d r e , haciendo de sus actos un cont inuo acto de a m o r hácia 
É l , p red icando sus g randezas , inculcando sus mandamien tos , cele-
b r a n d o su n o m b r e , obedeciéndole has ta la mue r t e y mue r t e de cruz . 
El amó á los hombres , compadec iéndose de sus e r ro re s , pe rdonando 
sus pecados , hac iéndose de r ico , pobre po r a m o r de los mismos ; de 
glor ioso, a t r i b u l a d o ; d e pode roso ,n iño ;y de inmor ta l , mor ta l . P o r q u e 
a m a á Dios, se le p resen ta de lan te en ac t i tud de reo , ap laca su j u s -

ticia, d e s a r m a su cólera , implora sus g r a c i a s , anunc ia sus g lo r ias y 
le p rocu ra h i jos q u e le adoren en espíritu y verdad; po rque a m a á 
los hombres se ob l iga á sa t i s facer por sus pecados , les concede la 
grac ia de res is t i r a l demonio , les salva del miserable ab i smo en que se 
habían p rec ip i t ado , y les d i r i ge al Cielo por sendas fáciles y l lanas . 

Los afectos d e Mar ía fueron s eme jan t e s á los afectos d e Jesús. T a m -
bién Mar ía amó á Dios y al p r ó j i m o . Amó á Dios de todo corazon, 
con toda su a l m a , con toda su m e n t e y con todas sus fuerzas , s in 
reserva de t iempo y de l u g a r , s in q u e el espíritu estuviese ocupado 
en los objetos t e r r enos , sin q u e los sent idos la d i s t ra jesen , y sin 
q u e el hábito la en t ib iase ; le a m ó en todas pa r tes , le amó s iempre , y 
le amó con a r d o r e s q u e n o han e x p e r i m e n t a d o las a lmas m á s san tas . 
A m ó a l p ró j imo , y le a m ó con ca r idad perfecta , r ogando en el T e m -
plo por la salvación de los h o m b r e s , dando su consent imiento al m i s -
terio de la E n c a r n a c i ó n por la r edenc ión del m u n d o , sacr if icando en 
las bodas de Caná su humi ldad en p rovecho de los demás , con h a c e r 
valer sobre el Hi jo sus d e r e c h o s m a t e r n a l e s , y sometiéndose á p e n a s 
acerb í s imas p a r a a y u d a r al infeliz g é n e r o h u m a n o de un modo tan 
generoso , q u e los P a d r e s han repe t ido de El la las pa l ab ra s d i r i g ida s , 
á Jud i th : T ú no has temido e x p o n e r tu vida p o r tu pueblo , viendo 
las angus t i a s y la t r ibu lac ión de tu g e n t e (1). E n t r a m b o s amores , el 
amor á Dios, y al p r ó j i m o , p e n e t r a r o n y ab rasa ron de tal sue r t e á 
María, q u e e r a todo a m o r , como todo a m o r era Jesús. 

A los pensamien tos de la mente y á los afectos del corazon es p r e -
ciso añad i r t ambién las obras . P a r a da rnos una r e g l a ace rca de este 
punto, J e suc r i s to se nos of rece como e jemplo de todos : e jemplo de 
los super io res y de los in fe r io res ; d e aquéllos, d e r r a m a n d o s iempre 
el bien; y de éstos, viviendo sumiso á Mar ía y á José. E jemplo de ¡os 
niños y de Jos j óvenes : de los p r i m e r o s , yendo desde sus más t iernos 
años al templo de Je rusa lén , y de los ú l t imos , pasando los días en la 
obediencia y en el t r a b a j o . E j emplo de los adul tos y de los h o m b r e s : 
de los adul tos , r o g a n d o con t inuamen te y a fanándose por c u m p l i r la 
voluntad de Dios; y de los que han l legado á hombres , no buscando 
descanso ni reposo , t en iendo q u e rea l iza r una g r a n d e obra , la s a l v a -
ción del m u n d o . E j e m p l o de los d e b e r e s pa ra con Dios, pues , a r r o j ó 
del Templo con san ta ind ignac ión á sus profanadores , predicó la doc -
trina re l ig iosa , e n m e n d ó las cos tumbres , cor r ig ió las ideas y j a m á s 

(1) JUDITH. X X X , 25. 



su P a d r e hab í a tenido un adorador m á s per fec to . E j emplo de las 
ob l igac iones del h o m b r e p a r a con el p ró j imo , ya q u e con car idad 
excesiva y a rd i en t e m a n t u v o afec tuosos coloquios con los discípulos, 
expl icó á la tu rba pa rábo la s ins t ruc t ivas , dió sa ludables consejos á 
los q u e habían rec ib ido g r a n d e s favores , socorr ió á los afl igidos, y 
r o g ó por sus enemigos . E j emplo de ios deberes del h o m b r e pa ra con-
s igo mismo , puesto q u e la humi ldad , la pureza , la mort i f icación y la 
pobreza , opues tas respec t ivamente á la sobe rb i a , á la sensual idad , á 
la molicie y á la ava r i c i a , f ue ron las v i r tudes q u e resplandecieron en 
É l , y que debieran br i l l a r en noso t ros . F u é el modelo de los pr íncipes 
pa ra q u e def iendan á sus .subditos, p ro te jan á los opr imidos , tomen 
e l cuidado de los pequeños , y se s i rvan del pode r p a r a des t ru i r el 
r e i n a d o del demonio y es tablecer el r e inado de Dios; d e los padres , 
p a r a q u e a m e n á s u s h i jos con un a m o r san to , Ies conserven en la 
vida esp i r i tua l , y les inc l inen á desp rec ia r las r iquezas pa s a j e r a s del 
m u n d o y á desear las e te rnas r iquezas del Cielo; de los perseguidos , 
pa ra q u e lleven pac i en t emen te Ja cruz á i m i t a c i ó n suya , q u e la llevó 
con pac ienc ia , po r m á s que fuese c a l u m n i a d o en su doc t r ina , b lasfe-
m a d o en sus m i l a g r o s , y co r respond ido con ing ra t i t udes en sus be-
neficios. En fin, modelo de todos los es tados en q u e el h o m b r e pueda 
ha l la r se , puesto q u e Él es el Hombre, el Hombre q u e se nos ofrece 
ba jo cua lqu ie r respec to y se mani f ies ta ba jo cua lqu i e r condic ion . 

Lo propio puede deci rse d e Mar í a . La Iglesia, en t r e otros títulos 
que sue le t r i bu ta r l a , la invoca ba jo la i m á g e n d e un espejo, en el 
cua l se re f le ja a d m i r a b l e m e n t e el esp lendor de la Mages tad divina. Y 
siendo verdad , q u e el Y e r b o divino es la i m á g e n y ei esplendor de la 
g lo r i a del P a d r e , Mar í a r e t r a t a en sí con la m a y o r fidelidad las p e r -
fecciones adorab les del Verbo E n c a r n a d o , pues to q u e se le asemeja 
m á s q u e n i n g u n a o t ra c r i a t u r a in te l igen te . Todos los hombres pueden 
ve r en este espejo lo q u e d e b e e n m e n d a r s e ó c o r r e g i r s e en su pe r -
sona . Mar ía fué n iña , y e ra i n g é n u a en el h a b l a r , m o d e r a d a en su 
sonr isa , pudorosa su f ren te ; de modo, q u e l legó á ser po r su docil i -
dad, obediencia y respe to el consuelo y j úb i lo de sus padres . María 
f u é jóven , y no p r o c u r ó con seduc to ras pa labras y con graciosas 

. l i son jas a t r ae r se las m i r a d a s y las s impat ías de cuan ta s pe r sonas la 
t r a t a b a n , conservándose i n m a c u l a d a en aque l l a edad , en la cual ex-
ponen m u c h a s su inocenc ia á inevi table n a u f r a g i o por falta de vigi -
lanc ia . Mar ía fué esposa, y vivió en dulcís ima a r m o n í a con su esposo, 
sin q u e sa l i e ran n u n c a de su boca , p a l a b r a s ásperas , ni f rases de 
resen t imien to , ni deseos inút i les ó ex igenc ias inmoderadas , a b o r r e -

ciendo la ociosidad y haciendo p receder la orac ion a l t r aba jo . Mar ía 
se vió a t r ibu lada , y su f r ió las pr ivaciones de la mise r ia , los ho r ro re s 
del hambre , la in tensidad del fr ió y las persecuciones de los hombres 
con la mayor res ignac ión , y sin q u e de su a p e s a d u m b r a d o corazon se 
escapase el menor lamento . 

Dirigiéndome a h o r a á vosotros, hermanos ca r í s imos , puedo a s e g u -
raros, q u e si os un i formáis con los e jemplos q u e nos dió Jesús , y 
copió María , podréis es tar t ranqui los ace rca d e vues t ra salvación. ¿Y 
de qué podríais t emer? No de vues t ra in te l igenc ia , q u e no será e n g a -
ñada por falsas máx imas ; no de vuestro corazon , q u e n u n c a sa ldrá 
de los jus tos límites en los afectos ; no de vues t ra vo lun tad , q u e ca re -
cerá de irresistibles incentivos p a r a d o b l e g a r s e a l m a l ; n i de vues t ras 
pasiones, q u e al asal taros no podrán levantar e r g u i d a la f r e n t e . No 
hay motivo de t emer , sinó cuando en vez de c o n f o r m a r n o s á los e j e m -
plos de Je sús y de Mar ía , que remos apoyarnos en la soberb ia m á s 
bien q u e en la humi ldad , en la i ra en vez d e hacer lo en la m a s e d u m -
bre, en los placeres y no en la mor t i f icac ión . P r o c u r e m o s , pues , 
a tender á lo que Jesús dijo y obró, y á lo q u e de J e s ú s copió María, y 
n ingún r iesgo co r r e r á nues t ra salvación, s inó q u e e s t a remos s e g u r o s 
de que nues t ra vida s e r á piadosa, santa n u e s t r a m u e r t e , y glor iosa 
nuestra r e sur recc ión . 

El único medio que nos q u e d a p a r a a lcanzar tal fel icidad, consiste 
en no pe rde r n u n c a d e vista el divino e j e m p l a r , como no permi t ió q u e 
lo perd ie ra María . No d u d o , he rmanos mios , q u e deseá i s ser admi t idos 
á la e terna b ienaven turanza , despues de la vida p r e s e n t e , y Dios me li-
bre de p r iva ros de este dulce consuelo . P e r o , p a r a q u e lo q u e ha de 
ser una fé consoladora , no sea una vana l isonja , m e veo obl igado á 
repetiros una vez más , que p a r a s e r s eme jan te s á Jesucr i s to en e l 
premio, es prec iso asemejá r se le en la v i r tud ; y p a r a p a r t i c i p a r de s u 
gloria en el Cielo, es preciso parecérse le en la t i e r r a . Esto es lo q u e 
hizo María, sentada a h o r a en un t rono c o m o R e i n a de los A n g e l e s 
y de los Santos, y lo propio a g u a r d a de nosotros p a r a tomar pa r t e en 
su felicidad. 

Meditemos, pues, a t en tamen te lo que p r a c t i c a r o n Jesús y M a r í a . 
A la luz de sus e jemplos conoceremos q u e m a n c h a s a fean n u e s t r o 
corazon. que sue r t e d e incl inaciones impiden q u e n u e s t r a a l m a sea 
cara á Dios, cuales pa l ab ra s hemos de ev i t a r en n u e s t r a s c o n v e r s a -
ciones, como debemos santificar nuestros a fec tos , y r e f o r m a r n u e s t r a 
conducta. Si tenemos necesidad de for ta lecernos en la fé . ha l l a r emos 
en los ejemplos de Je sús y María lo q u e vivifica la fé, a l ienta la c a r i -



dad y r e a n i m a el fe rvor . P o r cons iguien te , amados hermanos , sean 
estos e jemplos nues t ro espejo, nues t r a r eg l a , nues t r a gu ía , y de esta 
sue r t e e x p e r i m e n t a r e m o s también nosot ros los benéficos efectos de 
aque l l a miser icord ia , q u e se d e r r a m a s o b r e cuantos la vene ran con 
a m o r filial. DISCURSO XXVI. 

A L A B A N Z A S D I V I N A S . 

Laudem dicite Deo nostro. 
Alabad á nuestro Dios. (APOC. XIX, 5). 

E n todas p a r t e s r esuenan Jas a labanzas á Dios. Los ánge le s las 
cantan, y c r iados en medio de inmensos resplandores , asistiendo en 
innumerab l e s filas, y s irviendo obsequiosos delante del An t iguo de los 
días, sentado en mages tuoso t rono, con templan sus bellezas, ado ran 
sus perfecciones , y entonan á coros el h i m n o que oyeron Isaías (1) y 
Juan (2) en sus extá t icos a r robamien tos . Cantan Jas a labanzas de Dios 
la a u r o r a , cuando viste de p ú r p u r a los campos del espacio; el sol, 
cuando sale coronado de rad ian tes r ayos ; la luna, cuando a le ja las 
tinieblas de la n o c h e ; las estrel las , c u a n d o bri l lan en el al t ís imo p a -
bellón suspendido sobre nues t ra cabeza; el m a r , cuando está t ran-
quilo y cuando se levanta en tempes tad; ios montes y los prados , los 
ríos y los to r ren tes , el excelso cedro del L íbano , y el humilde hisopo 
del valle. Cantan las a labanzas de Dios los an imales i r racionales , la 
innumerab le famil ia de los peces, el r e i n o inmenso de los pá ja ros , la 
inmensa mul t i tud de bípedos, d e insectos , de rept i les y de c u a d r ú p e -
dos. Cantan t ambién las a labanzas de Dios los hombres , y al can t a r -
las se d i ferencian de las aves del cielo y de los animales de la t i e r ra 
en q u e éstos no han modu lado nunca u n a oracion, ni han const ru ido 
un a l ta r , al paso q u e los hombres han prac t icado la re l ig ión , a ú n en 
el estado de b a r b à r i e , en todos los puntos del g lobo. 

En t re estas voces se d is t ingue una q u e e s la más a rmón ica , Ja m á s 
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i n m a c u l a d a y san ta : la voz de Mar ía . La Vi rgen no puede de j a r de 
a l aba r á Dios, y le a l aba con t an ta admirac ión , con tal reconoci-
miento , con tanto afecto , con t an ta poesía , y con ta les t ranspor tes 
sub l imes , q u e n u n c a Dios ha sido tan d ignamen te a labado. En la 
sexta estrofa del Magníficat, p ros igu iendo en la magní f ica epopeya de 
las divinas grandezas , d ice : El S e ñ o r hizo a l a rde de l poder de su 
brazo: deshizo las mi ras del corazon de los soberb ios . Medi temos un 
poco, h e r m a n o s mios , estas sub l imes pa labras , veamos q u e m a r a v i -
llas se verif ican ba jo la mi rada profé t ica de Mar í a ; el las nos i nduc i -
r á n á enamora rnos t ambién nosotros de las divinas a labanzas . ¡Quiera 
Dios, q u e cantando, á imitación de Mar ía , sus g lo r ias en la t i e r r a , 
podamos can ta r las e t e rnamen te en el Cielo! P i d a m o s esta g r ac i a pol-
la in tercesión de la m i s m a V i r g e n : A . M. 

Mar ía , al hab la r del poder de Dios, no se re f ie re á aquel pode r con 
el cua l cumpl ió el m i l a g r o de la c reac ión , puesto q u e emplea las pa -
l a b r a s : su brazo; p a l a b r a s que ind ican un poder m a y o r , si cabe , que 
la m i s m a omnipotencia . Dios no tuvo necesidad de serv i rse de su 
brazo, n i cuando creó la luz; y b ien q u e eomo la p r i m o g é n i t a en t re 
todas las c r i a tu ras visibles, fuese el pr incipio de toda belleza y el 
p r inc ipa l o rnamen to de todas las cosas, la l lamó p a r a q u e br i l lase por 
su sola indicación (1). Y cuando crió los cielos, p o r encantadores que 
sean por el bri l lo de los as t ros , y el azulado firmamento, q u e parece 
s e m b r a d o de d iamantes , no empleó m á s que sus dedos (2). AI fo rmar 
el cue rpo del h o m b r e , tan admi rab l e en la h e r m o s u r a de su ros t ro , 
en la a rmon ía de las per fecc iones , en la mages tad del aspecto, y en 
los m i e m b r o s colocados conven ien t emen te y á propósi to pa ra sus 
funciones respect ivas , solo se sirvió de sus manos (5). Y en la c r e a -
ción del a lma , po r m á s que do tada de razón y r ica de intel igencia , 
pudiese elevarse hasta Él , y ocupar se d e sus sobe ranas bellezas, solo 
empleó su soplo (4). E s evidente , pues , q u e M a r í a , hab l ando de un 
poder , p a r a el cual no se sirvió de sus pa l ab ra s , n i de sus dedos, ni 
d e sus manos , ni de su soplo, sinó de su brazo , h a b l a de un poder 
super io r á aque l , median te el cua l cr ió la luz, los cielos, el cue rpo y 
el a l m a del h o m b r e . 

(1) GEN. 1 .3 . 
( 2 ) P S A L M . V I I I , 4 . 
(3) JOB. X , 8 . 
(4J G E N . 1 1 , 7 . 

Y así como no habla del poder manifes tado en el m i l a g r o de la 
creación, tampoco lo h a c e del poder con q u e obró otros m i l a g r o s de-
lante de las naciones , ya que tampoco en estos empleó Dios todo el 
vigor de su brazo. Sin duda se most ró poderoso cuando , ab ie r t a s 
las cataratas de los cielos y los t o r r en t e s del g r a n d e ab i smo , des -
t ruyó hombres y an imales en hor r ib le confusion de tempestuosos r e -
molinos; pero, para aquel t r emendo cast igo no se s irvió de su brazo, 
sinó que empleó las a g u a s . Se most ró poderoso cuando con g lobos de 
iiumo, torrentes de l l amas é inundaciones de f u e g o a r r a s ó á Sodoma 
y á las demás ciudades de la i nmunda Pentápol is ; pero , p a r a aque l 
castigo no se valió de su brazo, sinó del fuego . Se most ró poderoso 
cuando, sueltas las olas del Er i l r eo en fu r ias de de shechas to rmentas 
y de a ter radores b ramidos , sumerg ió en ellas al per t inaz e jé rc i to de 
Faraón; pero , en aquel hecho m e m o r a b l e no se s i rv ió de su brazo , 
sinó del m a r . Se most ró poderoso cuando pa ra c o n f u n d i r el o rgu l lo 
de Senaquer ib cubr ió los campos de cadáve res , pasados al filo de la 
espada en una noche los gene ra l e s y los soldados , q u e sos tenían un 
r iguroso sitio contra Je rusa lén ; pe ro , pa ra aquel la m o r l a l d a d no e m -
pleó su brazo, sinó que se valió de un á n g e l . P o r eso, a l dec i r M a -
ría, que Dios hizo a l a rde de poder , no por medio d e las a g u a s , del 
fuego, del m a r ni de los ánge les , sinó de su brazo, r e f i é rese á un po-
de r , no solo mayor que el que manifes tó en el m i l a g r o de la c r eac ión , 
sí que también que el manifes tado con los demás m i l a g r o s de l an te de 
las naciones. 

Con frecuencia en las S a g r a d a s Esc r i t u r a s , las p a l a b r a s brazo de 
Dios significan el Yerbo E n c a r n a d o . En este sen t ido ce l eb ra Mar ía 
el poder del brazo divino. Con la mi rada pene t r an t e de la fé y del 
amor observa las marav i l las del mundo de la g r a c i a , i g n o r a d a s de la 
orgul losa razón, y en t r e estas marav i l las con templa la E n c a r n a c i ó n 
del Yerbo como la m a y o r de todas. V e al Criador del Un ive r so en -
cerrado en sus en t r añas ; ve h e c h o Hi jo suyo al H i j o de Dios; ve al 
Rey de los monarcas confundido en las pompas de las humi l l ac iones 
Y de los padecimientos; pero , al mismo t iempo, observa q u e , apa re -
cido en medio de la Judea , santifica sus collados con la p red i cac ión , 
ilustra sus r iberas con prodigios , é inunda el pa ís de cu rac iones . 
I luminada por celestiales resplandores , pene t ra has ta en los ú l t imos 
secretos del misterio de la Redenc ión del m u n d o , nacen en su co-
razon infinidad de afectos, y en el t ranspor te de la a d m i r a c i ó n , de la 
grat i tud y del gozo, no puede ménos de ce leb ra r la ob ra m á s lumi -
nosa de la omnipotencia divina. 

T O M O V . U 



He dicho: la obra más luminosa de la omnipotencia divina, puesto 
que p rec i samente és ta es su obra maes t ra . En verdad, no es de m a -
ravi l lar , que los cielos publ iquen la glor ia del Señor y el firmamento 
anunc ie la g randeza de las obras de sus manos , conociéndose las co-
sas invisibles po r medio de las visibles, y haciendo las c r i a tu ras la 
corte al Cr iador ; pe ro , q u e Dios, pur ís imo, se vistiese de ca rne , y en-
cerrase su inmens idad en es t rechos límites; q u e reun iese j u n t a m e n t e 
la g lor ia y la miser ia , la fortaleza y la debil idad, la e ternidad y el 
t iempo, la b ienaventuranza y los padecimientos; lié ahí lo q u e no 
pudo p reve r , ni aún r emotamen te , n inguno de los filósofos a n t i g u o s , 
y que sin la luz de la fé n o se podría comprender de n i n g ú n modo. 
Este es el mi lag ro to ta lmente nuevo, vat icinado por Je remías (1); 
mi lag ro es tupendís imo, m i l a g r o m u y super ior á lo q u e puede c o n -
cebi r la razón h u m a n a ; m i l a g r o an te el cual la creación es como 
nada , pues, al paso q u e la c reac ión del m u n d o se dice q u e fué un 
j u g u e t e del dedo de Dios, la E n c a r n a c i ó n es l lamada por excelencia 
la ob ra del Señor . E n efecto; Dios pudo c r i a r otros mil mundos , que -
dando su omnipotencia como si nada hubiese c r iado; pero , despues 
de la Enca rnac ión , Dios no podía pasar m á s ade lan te , puesto q u e la 
infinidad de sus actos y la g randeza de su omnipotencia se consumó 
toda en la Encarnac ión . P o r eso Mar ía , empleando el l engua je de los 
Libros sagrados , y sabiendo q u e cuando en ellos se t ra ta de una 
grande obra se dice: q u e Dios ha puesto su dedo; que cuando se t ra ta 
de una obra m á s g r a n d e se a f i rma : que Dios ha empleado su mano ; 
y que cuando d e una o b r a g rand í s ima , y de la m a y o r de todas, se 
dice: que ha empleado su brazo; se s i rve de esta úl t ima expres ión 
pa ra s ignif icar el p rod ig io de los prodig ios verif icado en Ja E n c a r -
nación del V e r b o . 

De o t ro modo ce l eb ra Mar ía la omnipotencia de Dios mani fes tada 
en la E n c a r n a c i ó n , y consiste, en la consideración de q u e su Hijo se 
ha hecho h o m b r e . E l h o m b r e hab ía pecado, y el pecado i n j u r i a la 
magestad divina, i r r i t a su jus t ic ia , ofende su bondad, desprec ia su 
g r a n d e z a , deshonra su sant idad, conculca sus divinos preceptos , y 
vil ipendia sus perfecciones divinas; po r consiguiente , b a j o el punto 
de vista de la ofensa á Dios es una maldad infinita, una infinita in-
gra t i tud , y u n ma l v e r d a d e r a m e n t e infini to. Sin e m b a r g o ; Dios, que 
odia al impío y á su impiedad , ya q u e con ser sant ís imo q u i e r e que 
el h o m b r e s ea como Él santo , y se le asemeje , puesto q u e fué cr iado 

j l ) Jerem. xxx i , 22. 

á su imágen ; Dios, q u e siendo por sí mi smo dichoso y felicísimo, no 
necesita de nosotros, c r i a t u r a s miserables ; Dios, á quien el h o m b r e 
co r r e sponde tan mal , no solo está pronto á usar de c lemencia , s inó 
q u e desciende á tal g r a d o de dignación, q u e defiende su causa , p a g a 
sus deudas , sa t i s face po r sus pecados, y en vez de vengado r , corrió 
deber ía de esperarse , se convierte en su Salvador . Es te prodigio , q u e 
es el m a y o r de una ca r idad inmensa, y q u e corazon a lguno h u b i e r a 
podido e spe ra r , se o f rece á la consideración de María . Así, pues, se 
goza; y como si dir igiese la pa labra á todos los pueblos y á todas las 
generac iones , pa r a s abe r si tuvieron j a m á s noticia de tan asombrosa 
benignidad , s e g u r a de q u e n ingún pueblo ni generac ión la rec ibie-
ron, reconoce en ello el brazo de la omnipotencia divina. 

Y se a l e g r a con tanto m a y o r motivo, cuanto con tan estupendo 
prodig io ve b o r r a d o el pecado, y el h o m b r e elevado á una g r a c i a 
inf in i tamente super io r á la que tuviera an te r io rmen te . Con m u c h a 
razón, pues , el Apóstol , atónito á la consideración de tan gene rosa 
ben ign idad , pudo a f i r m a r , que la g rac ia abundó sob remane ra donde 
abundó el del i to; po rque , si el pecado había sido eno rme , la reden-
ción fué copiosa; si p r o f u n d a había sido la caída, subl ime fué la rehabi -
li tación; si se secó el á r b o l d e la vida en el Paraíso te r rena l , f loreció 
más lozano en el místico campo de la Iglesia; si fueron g r a n d e s los 
dones de na tura leza , mayore s fueron los privi legios de la g rac i a ; y 
si la dignidad del h o m b r e aparec ió luminosa en la creac ión , se os-
tenta m á s br i l l an te en la ob ra del r e sca te . 

P e r o , la men te de Mar ía pene t raba incomparab lemen te mejor q u e 
el Apóstol en las marav i l l a s de Dios. P o r cons iguien te , si el Apóstol , 
con templando la elevación de la natura leza h u m a n a , sub ida á u n a 
incre íb le a l tu ra por efecto de la omnipotente miser icordia del S e ñ o r , 
se sentía a r r o b a d o en ta les éxtasis deliciosísimos; ¿quién podr ía i m a -
g i n a r en qué éxtasis q u e d á r a a r robada María? ¿Quién podr ía m e d i r 
el entus iasmo con q u e e n t o n a b a : Hizo alarde del poder de su brazo? 

A estas pa labras Mar ía añadió estotras: Deshizo las miras del co-
razon de los soberbios, en a tenc ión á que le pasan por delante los 
tr iunfos del Verbo enca rnado . Examinemos á vista de p á j a r o la m a g -
nífica epopeya que se desar ro l ló hace dos mil años en los montes de 
Hebrón ba jo la profét ica m i r a d a de Mar ía , y nos ve remos o b l i g a -
dos por nues t r a pa r t e á r e p e t i r con la Re ina de los P ro fe ta s : Deshizo 
las miras del corazon de los soberbios. 

Los p r imeros que se rebe lan cont ra Cristo son los Judíos . Antes de 
nace r , no qu ie ren rec ib i r le en medio de ellos; y apénas nacido, le 
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pers iguen de m u e r t e . P o r ódio, por envidia y por c o n j u r a d a a m b i -
ción de espír i tus soberb ios , le acusan con m a l a s a r t es , le c a lumnian , 
le maldicen , le abofe tean , le azotan; y le conducen á u n fin tan t rágico 
é ignominioso , que e n t r e g a su espí r i tu en un infame m a d e r o como 
un públ ico m a l h e c h o r . No o b s t a n t e , cambia la e s c e n a : un t r emendo 
cast igo, precedido de r a y o s , cae s o b r e su cabeza; sus casas caen ba jo 
los go lpes del a r i e te r o m a n o ; es incendiado su T e m p l o ; su país es ane -
gado en s a n g r e ; sus sace rdo tes , sus m u j e r e s y sus hi jos son m u e r -
tos a l filo de la espada de e jérc i tos enemigos , y has ta son reducidas 
á pavesas las ru inas de sus pasadas grandezas . A h o r a los Judíos, 
a r ro j ados del pátr io suelo de P a l e s t i n a , sin sacrif icio y sin a l t a r , no 
pueden r e u n i r s e en un p u n t o concén t r i co de unión , incapaces de bor-
r a r de su f r en te la to rpe m a n c h a del comet ido del i to. El pode r del 
brazo divino les ha d e r r i b a d o , ai paso q u e t r iunfa aque l J e sús á q u i e n , 
embr iagados de loco de l i r io , d i e ron m u e r t e c r u e l . 

Los paganos suceden á los Judíos . Aquel los q u e viven encenega -
dos en la p o d r e d u m b r e de todos los vicios, no pueden g u s t a r de la 
doc t r ina de Cristo, q u e p r e s c r i b e la humi ldad , la modes t ia , la jus t i -
cia , la mort i f icación y la pen i tenc ia . E b r i o s de cólera , se levantan 
pa ra a c a b a r con los c r i s t ianos ; co r r en á los anf i tea t ros pa ra verles 
despedazados en t r e las g a r r a s de las h ienas y de los leones; a p l a u -
den con estrépito cuando les m i r a n a b r a s a r s e en medio de colosales 
hogue ra s ; y aul lan de con ten to cuando son a h o g a d a s t ie rnas v í r g e -
nes en t r e las espirales d e s e rp i en t e s q u e las devoran . El los creen 
vencer por medio de h o r r e n d a s y c rue l e s ca rn ice r ías ; p e r o el paga -
nismo pasa . Acaban los e spec tácu los sangr i en tos , no se hab la ya de 
Júpi te r Capitalino; y los Ne rones , los T i b e r i o s , los Claudios, los Calí-
gulas y los Caracal las se d i spersan ba jo el poder del brazo de Dios. 

A los paganos suceden los he reges . Hombres perversos y co r rom-
pidos, a u d a c e s y soberbios , i m p u g n a n los d o g m a s y la m o r a l de 
Cristo. No es cosa fáci l e x p r e s a r las var ias fases de la n u e v a g u e r r a , 
puesto que son tantas, c u a n t a s fueron las diversas c i r cuns tanc ia s de 
los t iempos en el t r a n s c u r s o de los s iglos. Los orgul losos imaginan 
ha l l a r se p róx imos á c a n t a r victor ia; p e r o esta victoria se desvanece : 
bajo el poder del brazo de Dios desaparecen las h e r e j í a s y los he re -
s i a rcas . 

Los bá rbaros suceden á los h e r e j e s . Del Nor te de E u r o p a y de 
Asia, como to r ren te devas t ador , que, t raspasadas las b a r r e r a s se ade-
lanta t r i un fan t e é invenc ib le , los Hunos , los Godos y los L o n g o -
bariios se prec ip i tan sobre el Occidente . Se apode ran de las m á s be-
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lias provincias, des t ruyen los edificios, m a t a n á sus m o r a d o r e s ; muy 
presto las florecientes c iudades se convier ten en mon tones de cenizas 
y de ru inas . ¿Que s e r á de Cristo y de su re l ig ion? ¡Cosa a d m i r a b l e ! 
Los b á r b a r o s t r uecan las lanzas por a rados p a r a l a b r a r los campos , 
las mazas en ins t rumentos p a r a los d i fe ren tes oficios y a r t e s , y las 
cohortes g u e r r e r a s se convier ten en piadosas cofradías , q u e ayudan 
á los Rel igiosos en levantar templos al Señor . J e sús t r i un fa con el 
poder del brazo de Dios. 

A los b á r b a r o s sucede la falsa ciencia. Los enemigos d e Jesucr is to 
cavan las en t r añas de la t i e r ra , escudr iñan todo res to de m o n u m e n t o 
an t iguo , i n t e r rogan á la Geología, á la Arqueo log ía y á la As t rono-
mía, p a r a que p ronunc ien una pa l ab ra con t ra Aque l q u e es el P a d r e 
de la ve rdad . Sobrados de presunción, suponen habe r logrado el ob-
j e to á cua lqu ie r nuevo descubr imiento . Mas es cues t ión solo de 
tiempo. Los verdaderos sábios se c o n g r e g a n , e x a m i n a n los a r g u -
mentos aducidos , descubren sus falsedades, conocen su nu l idad , h a -
cen patentes los e r ro re s ocultos bajo bellas fo rmas , m u e s t r a n q u e la 
Geología, la Arqueología y la Astronomía deponen á favor d e la 
enseñanza catól ica, y of recen una p r u e b a evidente pa ra conc lu i r , 
q u e quien es tudia poco con doctr ina adqu i r ida en un día puede ser 
aleo, pero, q u e el que es tudia mucho con doctr ina med i t ada p r o f u n d a -
mente , c ree , al fin, po r convicción. Jesús t r iunfa con el pode r del 
brazo de Dios. 

A la falsa ciencia suceden fas revoluciones. Se s i rven del mar t i l lo 
para des t ru i r el made ro de la Redención, son despo jados los a l tares , 
las Basíl icas se convier ten en cuar te les , ó en i nmundos establos, se 
t ransforman en cá tedras de pesti lencia las cátedras del Evange l io , y 
se colocan impúdicas m u j e r e s sobre el t rono de Cristo. Los p r e t e n -
didos espír i tus fue r tes p ronunc ian impías a r e n g a s con t ra los más 
augus tos mis ter ios ; los per iodis tas d e r r a m a n en cada p á g i n a hiél y 
veneno cont ra lo m á s santo y s ag rado ; y se oyen b las femias m á s 
te r r ib les q u e las que oyó el Calvario. Pe ro las olas de la in iquidad 
son como las olas del Océano, que, l legadas al l ími te seña lado por la 
mano divina, no pasan m á s al lá . Los g r a n d e s malvados , q u e a r r a s -
t ran á los obcecados á f renét icas revoluc iones , no e scapan á los 
golpes de la celestial venganza ; individuos de toda clase e n t r a n en el 
gremio de la Iglesia , y las regiones r emotas ex t ienden los brazos al 
Cristianismo. Je sús t r iunfa con el poder del brazo d e Dios. 

Estos son, he rmanos mios , los so rp renden tes espec táculos que se 
a g r u p a n ba jo la extát ica mi rada de María . Ye q u e su rcan el m a r mi -



llares de embarcac iones , se t a l ad ran los montes , se cor tan istmos, se 
unen cont inentes , se v ia ja con fe r rocar r i l , se enlaza toda la redondez 
del globo con hilos te legráf icos , y que todo sirve pa ra los t r iunfos de 
Jesús; q u e á Jesús cede la razón rebelde , la fue rzab ru t a l , la cor rupción 
de los corazones, el a m o r ca rna l , la g u e r r a del h ier ro , de los sa rcasmos , 
de las blasfemias , del cinismo, de la men t i r a , de la ca lumnia , de la 
envidia, de la audac i a y de la disolución: po r eso a b r e sus labios y 
dice: Dios hizo alarde del poder de su brazo, deshizo las miras del 
corazon de los soberbios. 

Las expresadas pa labras de Mar ía deben consolarnos en la t r e -
menda p r u e b a por la cual a t rav iesan hoy todas las naciones . Cierta-
mente, es inmenso el n ú m e r o de los q u e hoy af l igen la rel igión de 
Jesucristo, poderosos los enemigos , y formidables los medios de que 
disponen p a r a h e r i r . ¿Mas, qué importa? ¿Creeríamos, acaso, que la 
maldad de los h o m b r e s pueda b o r r a r los p lanes de la P rov idenc ia , ó 
que Jesucris to pueda ser vencido po r el diablo? Nó, mil veces nó; 
cualesquiera que s ean los sucesos, el últ imo resu l t ado se rá s i empre 
el mismo de hace diez y nueve siglos, ó sea: la victoria de Cristo y de 
su Rel ig ión . 

Por lo tan to , en tonemos, á imitación de la Santísima "Virgen, las 
alabanzas divinas. Si nues t ros cont rar ios , ofuscados por el brillo de 
prosper idades m o m e n t á n e a s , se rien de nosotros, y nos califican de 
superst iciosos, de jémosles d e c i r , consolándonos con reco rda r las 
épocas hechas famosas en las historias, en las cuales se han verificado 
maravi l losamente las promesas del Señor . Así, pues , t engamos fé, la 
cual nos a n i m a r á , a ú n en medio de las m á s espesas t inieblas, á e s -
pe ra r la luz de mejo res días, de los cuales es p recu r so ra , a u n q u e en 
lontananza, la nac ien te a u r o r a . Acaso se rá preciso pasar todavía 
a lgunos años , tal vez deberán desar ro l la rse una l a r g a sér ie de s u c e -
sos; pero , t a rde ó temprano , la Rel igión de Jesucr is to Cantará como 
Mar ía : Dios hizo alarde del poder de su brazo, deshizo las miras del 
corazon de los soberbios. 

DISCURSO XXVII 

JUSTICIA Y MISERICORDIA DE DIOS. 

Deposuit potentes de sede, et exaltaoit 
humiles. 

Derribó del solio-á los poderosos, y e n -
salzó á los humildes . (Luc. 1, 52.) 

^ L u e g o q u e Moisés h u b o pasado á pié enju to el Mar Rojo a c o m p a -
ñado de su pueblo , y hubo l legado con toda segu r idad á la opuesta 
oril la, al ver sumerg idos en aquel las a g u a s á los per t inaces pe r se -
gu idores del pueb lo Hebreo , d i jo : En tonemos un h imno a l Señor , 
po rque ha h e c h o br i l l a r su glor ia y grandeza , precipi tando en el 
m a r al cabal lo y al caba l le ro . Como val iente campeón ha precipi tado 
en las olas los ca r ros de F a r a ó n , á su ejérci to, y á sus conduc tores : 
todos quedan sepul tados en. los ab ismos , y se han hundido como una 
piedra hasta lo m á s p ro fundo . El enemigo había dicho: I r é t r á s ellos, 
y los a lcanzaré ; desenva ina ré mi espada, y los m a t a r á mi mano : r e p a r -
t i ré los despojos, y m i venganza queda rá sat isfecha. E m p e r o el Señor 
sopló su espí r i tu , y el m a r los a n e g ó : hundiéronse como plomo en 
a g u a s impetuosas . 

Un espectáculo s eme jan t e se presen ta á la vista d e María, con la 
di ferencia , de q u e Moisés hab l a de los castigos impuestos tan solo á 
los de Egip to , y de Jos p remios concedidos solo á los h i jos de Israel , 
y la Virgen se ref iere á ios r ayos descargados sobre todos los o r g u -
llosos que se s i rven del poder p a r a ofender á Dios, y de las grac ias 
concedidas á todas las personas piadosas, que, conociendo su mise r i a , 
r e s ignadas y pacientes , someten su voluntad á la divina. Así, p u e s ' 
r eun iendo en pocas pa labras , tanto el cast igo de los p r imeros , como la 
glorif icación de los segundos , dice: Dios de r r ibó del sólio á ios pode-
rosos y ensalzó á los h u m i l d e s : Deposuit potentes de sede, et exaltavit 
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humiles. Cier tamente , comparadas con este a r r a n q u e ¿e la V i r g e n , 
nada son las más magníf icas imágenes de los poe tas y la expres ión 
m á s e locuente de los o r a d o r e s . Nadie ha podido r e u n i r de tal suer te 
ext remos t a n opuestos en t r e sí; nadie ha sab ido e x p o n e r con tanta 
brevedad y precis ión la p r o f u n d a caída de los sobe rb ios y la subl ime 
glor i f icación de los humi ldes . Medi temos un poco, h e r m a n o s mios, 
esta estrofa del Magníficat; y a d m i r a n d o la v i r tud con la cual Mar ía 
canta la jus t i c ia y la miser icord ia del Altísimo, sup l iquémos ia que 
nos in funda un temor q u e nos a r r ep i en t a y sa lve: A. M. 

No hay asunto de que t r a t e n ' con tanta f r ecuenc ia y energ ía las 
Escr i tu ras , como de la j u s t i c i a divina sobre los impíos. La pintan en 
el ac to q u e sale por sus ojos un diluvio de fuego , y la rodea un 
Océano de l lamas; la r ep re sen t an en los momentos en q u e la t ier ra 
se e s t r emece á su vista has ta en sus c imientos . Unas veces la c o m -
p a r a n á qu ien no h a c e caso de las l ág r imas ni escucha los l a -
mentos de los n a ú f r a g o s , q u e en deshecha tempestad levantan la voz 
pa ra l og ra r socorro (1); o t ras al pastor , q u e sácia y e n g o r d a al buey 
pa ra conduci r lo al m a t a d e r o (2); cuando á un remol ino , que , soplando 
con t ra u n a nave , la ab i sma en un ins lante (3). Dicen q u e no c ier ra 
los ojos á las ma ldades h u m a n a s (4), y que con la espada desenvai-
nada disipa todas las m i r a s d e los impíos, ab ismándoles en un pié lago 
de desas t res (5); que a c u m u l a sobre su cabeza todas las maldiciones, 
d e suer te , que oyendo los pueblos un caso tal, t i emblan de espanto (6). 
Lo q u e dicen no se l imita á solas pa labras , pues to q u e á las pa l ab ra s 
añaden las amenazas ; y á las pa l ab ra s y á l a s amenazas s iguen e j e m -
plos de terr ibles cas t igos . 

Var i a s son, pues , las causas , por las cuales la jus t i c ia divina d e r -
r i b a del sólio á los poderosos, que , soberb ios , usan del poder para 
e rgu i r la f rente con alt ivo a t rev imien to cont ra el Cielo. U n a de estas 
causas es la desen f renada l icencia de cos tumbres , q u e infecta de 
escándalos y v i tuper ios los paises , tu rba la paz de las familias, siem-
bra el vicio en el h o g a r domést ico , d e s a r r a i g a los g é r m e n e s de la 

,(1) PROV. 1 ,27. 
(2) JER. LI , 40. 
(3) ECCL. XVI , 21. 
(4) JOB. IX, 28. 
(5) ISAÍAS, X L I I , 14. 
(6) DÜNT. X X V I I I , 15. 
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fecundidad y march i t a la flor de la salud (1). Ot ra causa es la sobe r -
bia, que , p a g a d a de sí misma p a r a sac iar á toda costa los propios 
apetitos, se r ebe l a á toda su jec ión , y se s u s t r a e al soberano imper io 
de la divinidad (2). L a causa t e rce ra es el olvido de Dios, pues, g o -
zando del sólio y del .cetro, de la corona y de la p ú r p u r a , no dán 
grac ias al Señor po r los beneficios rec ibidos (3). La cuar ta es la in-
just icia , q u e queb ran ta los más santos preceptos de equidad, condena 
con severo ademán y cast iga con i r respetuosa rus t ic idad , sin e scucha r 
las defensas de los infelices sentenciados y condenados (4) La quinta 
causa , po r no hab la r de las demás , es, la c rue ldad con que t ra tan al 
prój imo, como si no tuviese impresa sobre su a lma la luz divina, ni 
se encer rase en su pecho un corazon q u e s iente y a m a . cuando la 
miser icordia y la verdad deber ían ser el apoyo del re ino (5). 

P o r estos y o t ros motivos, la divina jus t i c ia d e r r a m ó su i ra en 
varias ocasiones, y lanzó sus rayos con t r a los impíos poderosos, d e r -
r ibándolos de sus tronos, dspojándolos d e sus g randezas , y cas t igán-
dolos con los m á s t remendos azotes. Ant íoco profanó el Templo , r o b ó 
los tesoros del Santuar io , mató á sacerdotes indefensos y á vírgenes 
humi l ladas , y j u r ó g u e r r a cont ra la nac ión san ta ; pe ro le alcanza la 
divina just icia , y entre agudos dolores en las e n t r a ñ a s y crue les a m a r -

. g u r a s d e espír i tu , acaba sus pésimos días con u n a mue r t e la m á s 
ter r ib le . Bal tasar , ebr io de vino, con los vasos sag rados y otros ins t ru-
mentos de uso sag rado , come m a n j a r e s profanos y bebe inmundos 
licores á despecho del Altísimo; pero le a lcanza la divina ju s t i c i a , y 
en aquel la misma noche es ases inado po r los suyos á t ra ic ión. H o l o -
fernes t iene tan es t rechamente s i t iada la ciudad de Betul ia , que los 
magnates del re ino es tán á p u n t o de p a r l a m e n t a r pa ra la en t r ega de 
la plaza, y se a l eg ra de la fácil victoria: faltan solamente pocas horas 
para q u e en t re vencedor en la ciudad somet ida ; pero la divina j u s t i -
cia desca rga el golpe sobre él: una m u j e r le cor ta la cabeza, y h o r -
r ib lemente desf igurado su rostro', y rendido por el sueño y la 
crápula , le precipi ta en los abismos con feroz r u g i d o . S e n a q u e n b , ha -
biendo l legado cerca de los m u r o s de Je rusa lén con ochenta y cinco 
mil soldados, saqueado y des t ru ido las cosechas , combat ido y d e v a s -
tado el país, insul ta la confianza que la c iudad sitiada pone en el 

(1) SAP. V , 24. 
(2) ECCL. X, 17. 
(3) REO. XV, 23. 
(4) ECCL. X, 8. 
(5) PROV.-XX, 28. 
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Estos hechos p rueban evidentemente , que las amenazas in t imadas 
a los poderosos soberb ios se han realizado no pocas veces, y que Dio 
uso de su ju s t i c i a pa ra cas t igar les . Bespoja el Señor á l o / ? e y e s d 
SU á n g u l o y c ine sus costados con una cue rda , decía Job (1)- hace 
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m n a m a n o place, de r e seña r las presentes calamidades , 
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os r e c o r d a r é tan solo de aque l g igan te , q u e , precipi tado de la c u m b r e 
de las p i rámides , despues de habe r hecho rodar á sus pies tantas 
coronas, que r í a ceñir en la propia f r en te la t iara de los Pontíf ices . 
Cargado de glor iosos laure les conquistados en los campos d e ba-
talla, subido al trono imper ia l po r poder de dominio super io r á 
todos, a for tunado en las empresas de sus águ i las imper ia les , sojuz-
gada la t i e r r a á sus indicaciones, aque l g igan te cayó ignominio-
samente, de jando cub ie r to de inmensa rap iña el suelo de la d e r -
ro ta . 

S in e m b a r g o , las expresadas p a l a b r a s de María no se re f ie ren tan 
solo al m u n d o visible, s inó también al mundo de los espí r i tus . 
Los Ange les , l lenos de toda la n a t u r a l beat i tud que convenía á ellos, 
c r i a tu ras nobil ís imas, debían además gozar de la beat i tud sobrena tu -
ra l , y la hub ie sen gozado, cor respondiendo vo lun ta r i amente á la 
g r a c i a rec ib ida . Lo m i s m o pa ra ellos q u e p a r a nosotros, el re ino de 
la g lor ia debía ser f ru to de mér i to y de victoria; pe ro muchís imos se 
r ebe la ron con t ra la es tablecida condicion fundamen ta l . Luci fé r , el 
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apostasía. El cast igo no se hizo esperar por l a rgo t iempo, puesto q u e 
Luc i fé r y los suyos, apénas hubieron enarbolado el e s t andar te de la 
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esta subl ime expres ión la caída de Luc i fé r , el cast igo de los espír i tus 
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tísimo: Derribó del sólio á los poderosos; del mismo modo q u e con 
estas pa labras pintó el fin desgrac iado de los soberbios de la t i e r ra . 

No acaba aquí todo. Si la voz d e Mar ía celebra la jus t ic ia , ce lebra 
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cia derr ibó del sólio á los poderosos, añade , que ensalzó á los h u m i l -
des. Así. pues , pe rmi t idme , h e r m a n o s mios, que os d iga algo sobre 
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Los l ibros de las s a g r a d a s Esc r i tu ras , que hablan con f recuenc ia 
de los soberbios humil lados , hab lan i gua lmen te de los humi ldes en-
salzados. Jesucr i s to repi te en su Evange l io esta m á x i m a fundamenta l 
de su re l ig ión; q u e el o rgu l lo conduce á la humil lac ión , y la h u m i -
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Ilación al ensalzamiento (1); de lo cua l o f rece un so lemne e jemplo en 
la pa rábo la del F a r i s e o y del P u b i i c a n o . 

Las his tor ias s a g r a d a s nos lo conf i rman con hechos luminosísi-
mos. José, hi jo de Jacob , reduc ido á prisión con motivo de una ca-
lumnia , se humi l l a en p r e senc i a de Dios, y resuci ta á la vida y á la 
g lor ia , hab iendo sido p ropues to p a r a el sup remo m a n d o de Egip to 
David, cont ra el cual se a d e l a n t ó Goliath, sin o t ras a r m a s q u e a lgunas 
piedras y una honda , se h u m i l l a ; y de r r ibado de improviso aquel 
mons t ruo , que con solo su n o m b r e espantaba á las más a g u e r r i d a s 
huestes de los Israel i tas , a lcanza tal t r iunfo sobre é l , q u e saliendo á 
su encuen t ro con t imba le s y sa l te r ios las bel las hi jas de Sion y dan-
zando d e a leg r í a , c a n t a n : Saú l ha vencido á mi l enemigos , y David 
á d i e z mi l . 

Cierto que no s i e m p r e se verif ica esto en la pe regr inac ión de 
nues t ro des t ie r ro ; p o r el con t r a r io , los humi ldes de corazón suelen 
ser m á s afl igidos y p e r s e g u i d o s q u e los demás hombres ; pe ro esto su-
cede tan solo, po rque Dios se ha reservado el pleno t r iunfo de su 
ju s t i c i a y de su mise r i co rd ia en la o t r a vida. No quiero t ra ta r aquí de 
los honores que , despues d e la m u e r t e , Dios suele o to rga r á los ve r -
daderos humi ldes de co razon , j u n t a m e n t e con las bendiciones de los 
hombres y la admi rac ión d e la t i e r ra . Sé m u y bien, q u e se descub r i -
n a á mi vista un c a m p o vast ís imo, si dedicase el d iscurso de hoy á 
r e s e ñ a r las fiestas q u e se ce l eb ran acá aba jo en honor de los b i en -
aven tu rados , que , vencedores del mundo , del demonio y de la carn<>, 
t r iunfan aho ra e t e r n a m e n t e con Dios en el Cielo. Es ta g lor ia , aunque 
bella y car ís ima, nada es c o m p a r a d a con aquel la de q u e gozan allá 
a r r i b a Jos humi ldes de corazon admit idos en la m o r a d a del Altísimo, 
bí ; alia a r r i b a pa r t i c ipan de una g lor ia p u r a , y q u e no pueden ofus-
ca r la las c ruces , los do lores y las tristezas á q u e estuvieron sometidos 
en su vida mor ta l . En la mans ión b ienaven tu rada d i s f ru t an de una 
g lo r i a pe rmanen te , puesto q u e el Cielo, donde moran , no es nunca 
oscurecido por , a m e n o r nubec i l l a ; r e i n a allí una p r imavera que 
nunca l lega al a r d o r del es t ío , un sol que j a m á s vá al ocaso, galas 
q u e n u n c a se d e s t r u y e n , r i quezas q u e j a m á s m e n g u a n , delicias sin 
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d ,e ' f r ^ o c l J ° s m á s fastuosos del mundo . A esta g lor ia fue -
i o n ensalzados u n Isidro l a b r a d o r , un Ampel io a r t esano un Martin 
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que había sido sas t re , un Guido comerc ian te y un Beni to José L a b r e 
que era un mend igo y pordiosero . Esto sentado, ¿quién podrá duda r 
de lo q u e dijo Mar ía , esto es , que Dios ensalza á los humildes? 

María , viendo todas estas cosas con su extát ica m i r a d a , llena su 
a lma de santo j ú b i l o por la e jecución de la jus t ic ia y miser icordia 
divinas, can ta : que Dios der r ibó de sus sólios á los poderosos y en-
salzó á los humi ldes . Ye que Dios escogerá las cosas m á s inútiles 
para confund i r á los sábios, las cosas m á s débi les pa ra vencer á los 
esforzados, y las m á s innobles y desprec iables pa ra des t ru i r á aque-
llas ot ras que el m u n d o considera como Jas más cé lebres y m á s n o -
bles; ve q u e de nada se rv i rá á Sa tanás ni á sus secuaces , emplea r 
todos los medios y toda su as tuc ia , p a r a a r r a s t r a r á la extraviada y 
miserable descendencia de Adán hácia las t inieblas del Pagan i smo , 
hácia los e r ro res de la he reg ía , y hácia la cor rupción d e las pasiones 
más ru ines ; ve q u e no obstante las g u e r r a s d e ex te rmin io y d e s a n g r e 
que se susci tarán, g u e r r a s de seducciones y de cismas, g u e r r a s d e 
persecuciones y de apostas ías , Ja Iglesia, protegida p o r Dios, s e r á 
s iempre la m i s m a , p e r m a n e c e r á s i empre firme y g lo r iosa ; y con 
frases de admirac ión y de gozo ce lebra la e j ecu tada jus t i c ia del 
Señor sobre los soberb ios y las cumpl idas miser icordias p a r a con los 
humildes. 

Y ahora , car ís imos he rmanos mios, si me preguntá i s , q u é p rovecho 
debemos sacar de la expues ta doc t r ina , con tes ta ré : q u e de ellas he -
mos de infer i r dos cosas de muchís ima impor tanc ia . L a p r i m e r a es, 
que Mar ía nos invita á can ta r en su compañía las j u s t i c i a s y las 
miser icordias del Señor ; la s egunda , que nos exhor t a á ev i ta r la so-
berbia y á que re r la humi ldad , para no caer ba jo el r i g o r de aquel la 
jus t ic ia , y expe r imen ta r todas las g rac ias de la mise r i cord ia . De 
ambas cosas tenemos necesidad; de la p r imera , pa ra ser fieles á Dios; 
y de la segunda , pa ra obtener sus beneficios. ¿Dónde e n c o n t r a r en t r e 
nosotros aquellos que escuchan las exhor tac iones y s iguen los e j e m -
plos de María sobre el par t icu la r? 

El orgul lo , que fué el pecado de Luci fe r , es t ambién el pecado de 
la m a y o r par te d e los hombres . En nues t ros desg rac i ados días, son 
muchos los que , por o rgu l lo , no quieren c reer en la divinidad de Jesu-
cristo, no quieren someterse á la infalibilidad de la Ig les ia , ni ado ra r 
más Dios que á sí mismos; osan e r ig i r se en t r ibuna l p a r a j u z g a r con 
el corto alcance de su razón las obras del Señor ; y m i é n t r a s q u e todos 
los ingenios verdaderamente g randes fueron religiosos, i n t en tan c r ea r 
una ciencia y lina l i t e ra tu ra d i rec tamente opuestas á la Rel ig ión. 



P e r o ¿qué pueden estos esfuerzos sacr i legos cont ra Aquel , de qu ien 
c e l e b r á r a sus g lor ias la Santísima Virgen? ¿Qué valen estos altivos 
conatos cont ra Aquel , q u e de r r iba á los soberbios y ensalza á los hu-
mildes? La fé y la exper iencia nos a s e g u r a n , que en vano el hombre 
sobe rb io se levanta cont ra Dios, el cual d e r r a m a la copa de su ira 
cuando la medida de los pecados está l lena. Los soberb ios del mundo 
t e n d r á n también un día que repe t i r aquel las pa labras de un profeta: 
P o r h a b e r violado los divinos preceptos, por esto la maldición divina 
ha devorado la t ier ra (1). Miserables gusani l los; ¿podrían r e i r s e en su 
audac ia , cuando el p r imero y el más noble de los espíritus celestiales 
fué sepul tado por razón d e su audacia en los e ternos suplicios? 

P r o c u r e m o s , pues , he rmanos mios, imi tar á Mar ía en la humi ldad , 
med ian t e cuya virtud se alcanza la verdadera g randeza , recordando 
q u e solo Jos humildes ocuparán los sólios q u e perdieron los ángeles 
r ebe ldes . Cantemos también nosotros los t r iunfos de la divina jus t i c ia , 
a d o r a n d o sus consejos; y evitando los pensamientos y las ob ras de los 
poderosos soberbios, celebremos los t r iunfos de las divinas miser icor-
dias , vene rando sus te rnuras , y haciendo todos los esfuerzos posibles 
de entendimiento y de corazon p a r a merecer los . Y al mismo tiempo, 
a d m i r a n d o á María , subl ime en la g lor ia á q u e llegó, merced á su 
humi ldad y á la b a j a consideración que tuvo s iempre de sí misma, 
p r o c u r e m o s poseer esta virtud cuanto nos sea posible, pa r a q u e un 
día podamos tener par te en sus grandezas . 

( i ) ISAÍAS X X I V , 5. 

DISCURSO X X V I I I 

AMOR A LA P O B R E Z A . 

Esurientes implevit bonis et (licites dimisit 
inanes. 

Colmó d e b ienes á los hambrientos : y á los 
ricos los desp id ió sin irada. (Loe. I, 53). 

Al q u e r e r la Vi rgen Sant í s ima c e l e b r a r el pode r divino, lo ve br i-
llar con des lumbran te esplendor c u a n d o humi l l a la soberb ia d é l o s 
sábios, y aba te la osadía de los g r a n d e s ; y cuando cas t iga la a l taner ía 
de los r icos , r educ iéndoles á la pobreza . E levada en extát icas con-
templaciones , hab la en su himno de los t r e s modos , con los cuales 
suele mani fes ta rse el brazo omnipo ten te d e Dios. Dice: q u e deshace 
las miras del corazon de los soberb ios ; y es tas p a l a b r a s se ref ieren 
al p r imer modo, con el cual el Señor m u e s t r a q u e , á su p resenc ia , la 
orgullosa sab idur ía de los hombres e s c o m o polvo. Añade : q u e d e r -
r iba del solio á los poderosos , r e f i r i éndose al segundo modo em-
pleado por el Señor p a r a m o s t r a r , que a n t e Él de nada sirve la al tane-
ría de los potentados del m u n d o ; y c o n c l u y e dic iendo: q u e á los r icos 
los despidió sin nada ; y aquí hab l a del t e r c e r modo empleado pa ra 
demos t ra r , q u e á su p resenc ia no t i enen n i n g ú n valor las r iquezas 
de los opulentos orgul losos . Mas, así c o m o Dios u n e s i empre la mi -
sericordia á la jus t i c ia , t ambién la V i r g e n , al mismo t iempo que ha-
bla de la jus t i c ia con Ja cual h u m i l l a á los soberbios , aba te á los 
poderosos y empobrece á los ricos, lo h a c e , i gua lmen te , de la miser i -
cordia con q u e ensalza á los humi ldes , glor i f ica á los pequeños , y 
enr iquece á los pobres que se c o n f o r m a n con su voluntad y observan 
su santa l ey . Ya que en d iscursos p r e c e d e n t e s nos hemos ocupado de 
la jus t ic ia y de la miser icord ia con r e l a c i ó n á los soberbios y á los 
humildes, á los poderosos y á los p e q u e ñ o s , voy á hab l a r a h o r a de 
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la p rop ia jus t ic ia y d e la propia miser icordia po r lo q u e m i r a á los 
p o b r e s y á los r i c o s . 

P a r a eso no s e r á preciso q u e descienda á e x a m i n a r por par tes , las 
m á x i m a s an t ic r i s t i anas q u e se profesan en el m u n d o con re lac ión á 
la r iqueza y á la pobreza . Un e x á m e n semejan te ex ig i r í a un discurso 
demas iado ex tenso . Así, pues, p a r é c e m e , q u e r eco rdando la bien-
aventuranza p r o m e t i d a por Jesucr is to á los pobres de espír i tu, y el 
e jemplo de Mar ía , q u e fué pobre y amó la pobreza , cua lqu ie r hom-
b r e ju ic ioso d e d u c i r á la inevi table consecuencia q u e intento insinuar 
en vosotros, esto es, q u e á los deseos de r iquezas debe anteponerse 
el a m o r á la pobreza impues ta po r Jesucr is to y p rac t i cada por Mar ía . 
P i d a m o s án tes la g r a c i a : A. M . 

Las l l agas sociales de nues t ros d í a s son, p r inc ipa lmen te , el na tu ra -
lismo y el u t i l i ta r i smo. Se ha que r ido con el p r imero , qu i t a r del cris-
t ian ismo cuan to p a s e de ios l ímites de lo na tu ra l ; y con el segundo 
se ha p rocu rado , i r de t r á s de lo que , s egún las ideas modernas , es el 
propio in terés . Todo lo q u e no está de a c u e r d o con estos nuevos 
principios se l o m a por exagerac ión de ascet ismo, por p rác t icas de 
misticismo, y po r ex t ravío hiperból ico de in te l igencias de cortos al-
cances . La per fecc ión h u m a n a , y m u c h o ménos la c r i s t iana , no con-
siste en eso; Je suc r i s to ha l lamado b ienaventurados , no á los que 
g u a r d a n en los co f re s abundan t e s caudales , s inó á los pobres . 

Es ta verdad nos la d e m u e s t r a la exper ienc ia d i a r i a . ¿Quién ig-
nora , q u e las r iquezas se a lcanzan con fa t igas , se poseen con temor, 
y se p ie rden con dolor? Ref iera el avaro , las p r ivac iones á que se 
condena , p a r a q u e no d i sminuya el d ine ro e n c e r r a d o en la tr iple a rca 
de h ie r ro . D iga el negoc ian te , las incomodidades , los enojos, los via-
j e s y las d i spu ta s q u e debe sos tener en de t r imento de su paz y de su 
sa lud , pa ra a m o n t o n a r d ine ro . Cuente el hacendado, cuan tas veces 
t iene q u e t e m e r las capr ichosas catás t rofes de la fo r tuna , los t r as -
tornos sociales, la t ra ic ión , el robo, las ru inas y los incendios. De 
estas y otras p a r e c i d a s angus t i a s se encuen t r an c ie r t amente l ibres 
los pobres . 

No obs tan te ; el divino Maestro no di jo so lamente : b ienaventurados 
los pobres , s inó los pobres de espír i tu; y por lo mi smo , no se refer ía á 
todos los pobres , s inó á los piadosos, que , favorecidos con riquezas, vi-
ven con el corazon desprendido de los bienes t e r renos ; ó á aquellos, que 
nacidos en la pobreza , viven res ignados , sin m u r m u r a c i o n e s ni im-
paciencias. P o r cons igu ien te , sus pa l ab ra s se re f ie ren á aquellos, 

q u e por a m o r á la vir tud no se afanan en p r o c u r a r s e la s u p e r a b u n -
dancia de bienes t e r renos y d e d inero , que desg rac i adamen te es de 
ellos el ins t rumento universal ; sinó que más bien t emen esta supe-
rabundanc ia conociendo s u s pel igros , p rev iendo sus seducciones , y no 
ignorando la eno rme deformidad q u e g u a r d a con la doc t r ina del Evan-
gelio. Y si por condi t ion de estado son opulentos , se mant ienen a l e -
jados de sus r iquezas con la voluntad; y una de dos, ó se despojan 
prontamente de ellas, ó se ap l ican á servi rse de las mi smas pa ra ios 
lines por los cuales rec ib ieron de la Prov idenc ia un dón tan pel igroso. 
E n cuanto á aquellos á qu ienes nada íalta de lo necesar io , y a ú n de lo 
supei'íluo, y es tán s i empre cavi lando como adqu i r i r án mayore s r ique-
zas, y que se c reen pobres á pesa r de ser r icos , c la ro está que no ván 
incluidos en la p rome t ida b ienaven tu ranza . 

T a m p o c o el re ino de los Cielos se rá de aquel los , que , ó por r e v e -
ses de fo r tuna , ó po r no poder se g a n a r el sus ten to de u n modo con-
veniente, comen el pan d ia r io pidiendo l imosna y visten andra jos , 
s i empre y cuando n o consideren su pobreza como una vir tud. La 
pobreza, cons iderada en sí misma, es de suyo desagradab le : con todo, 
ella es l audab le en cuanto l ibra de aquel las cosas q u e s i rven de obs-
táculo al h o m b r e pa ra a t e n d e r á ios intereses espir i tuales ó del a lma ; 
por lo tanto, s e g ú n la m a y o r ó menor medida , con la cual , por medio 
d e la pobreza, se ve l ib re de los expresados obstáculos , se mide su 
m a y o r ó m e n o r bondad. 

P o b r e de espír i tu fué Mar ía . Como qu ie ra q u e se considere la po-
breza de espír i tu, ya sea con re lac ión al án imo desp rend ido de los 
bienes te r renos , ya con relación al espíritu r e s i g n a d o en la falta de 
riquezas y en Ja pr ivación de las cosas necesar ias á la vida. El la se 
nos of rece i ncomparab l e en a m b o s casos. Solo ind ica ré a l g u n o s h e -
chos , de jando p a r a vosotros, h e r m a n o s míos, el j u z g a r si es ó no ver-
dad lo que os d igo . 

Mar ía fué incomparab le , cons iderada la pobreza de espír i tu con 
respecto al corazon desprendido de los bienes t e r r e n o s . A u n q u e d e s -
cendiente de i lus t res antepasados , j a m á s se que jó por las perd idas 
grandezas , ni se l amentó , por las desvanecidas magni f icenc ias t e r re -
nas . Nadie me jo r q u e El la supo, q u e es una locura busca r la felici-
dad en u n a reg ion dfe l á g r i m a s , de des t ie r ro y de m u e r t e ; nadie me-
j o r que El la conoció, que solo á Dios, bien infinito, toca l l ena r la 
infinita capac idad del corazon h u m a n o y saciar lo . P o r lo tanto , a b -
sorta en Dios, nada quiso de los bienes mundanos , nada de los hono-
re s ni de los placeres , nada de las condiciones elevadas, del propio 
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modo q u e no desdeñó el ser esposa de un ca rp in te ro , el cua l vivía 
con el t r a b a j o de sus manos . Con heró ica abdicación de todo lo t e r -
reno , a m ó lo q u e el m u n d o tenía por m á s despreciable; amó lo que 
el m u n d o abo r r ec í a en m á s al to g r ado ; y considerándose muer t a á 
este m u n d o para vivir so lamente en Dios j u n t a m e n t e con Jesucr is to , 
á Él elevó de cont inuo sus mi radas , rogándo le que la l ibrase de las 
lisonjas del siglo. 

María fué incomparab le por lo que mi ra al espíritu res ignado en 
la falta de r iquezas . P o b r e la con templamos al l legar al pesebre , 
donde debe nace r el esperado Mesías, pues to que recor r iendo las ca-
lles de la c iudad y l lamando t ímidamente á todas las puer tas , por es-
tar falta d e d inero n o encuen t r a n i n g ú n Belemita q u e Ja qu ie ra 
a l b e r g a r po r a m o r de Dios. P o b r e Ja vemos en su Presentac ión al 
Templo pa ra c u m p l i r con la ley de la Pur i f icac ión , puesto q u e ofreció 
pa ra resca te de su Hijo lo q u e se ex ig ía de los m á s pobreci tos. Po-
b r e se nos of rece en su hu ida á Egip to , ya q u e léjos de la pa t r ia y 
en medio de un pueblo q u e rechazaba desdeñosamente á los ex t r an -
jeros , tenía q u e t r a b a j a r aún g r a n pa r l e de las noches para subven i r 
al escaso é insuficiente sa la r io de su esposo; y m á s bien q u e l a m e n -
tarse, cons iderando t rans i to r ia la figura del m u n d o y pasa jeros sus 
bienes, su f r í a con án imo re s ignado las var ias t r ibulaciones que lleva 
consigo la pobreza , a m o n t o n a n d o nuevos mér i tos con la paciencia . 
Había puesto su confianza en Dios; y a u n q u e falta de las cosas nece-
sar ias á la vida, pe rmanec ía como pa lma de Cades, q u e no cae á p e -
sar de la fu r i a de hu racanados vientos; como el monte de Sion, q u e 
no se desmorona no obs tante los fue r tes vendába les y las deshechas 
to rmen tas . 

Esta fué prec i samente Ja doc t r ina de Jesucr is to . Cuaren ta siglos 
habían t r anscur r ido , desde q u e los desengañados hi jos de Adán , des-
viviéndose por a m o n t o n a r d inero , ex tender poderes y d i la ta r d o m i -
nios, creían q u e su felicidad se basaba en íales bienes . E n seguida 
del advenimiento del divino Maest ro , y emprend ida por Él la obra 
benéfica de in s t ru i r en persona á los h o m b r e s , p roc lamó, ace rca de 
este important ís imo asun to , una teoría en t e r amen te nueva , con e n s e -
ñanza abso lu tamente opues ta á todas las ideas del mundo , y á todos 
los principios de J a sab idur í a del s ig lo . Indicó en una pa rábo la el fin 
de los avaros , que ponen su corazon en las r iquezas (1). Declaro, que 

II) Lvc. XVI, 22. 

sería m á s fácil p a s a r un camel lo por el ojo de una a g u j a , q u e en t r a r 
un r i co en el r e ino de los cielos (1). Dijo, que la perfección consistía 
en vende r todo cuan to se posea, d is t r ibuir lo en t re los indigentes , y 
segu i r sus huel las (2). No es necesar io repe t i r las fórmulas d e toda 
s u e r t e , y las conmovedoras figuras con q u e en todas sus p lá t icas se 
dec lara p ro tec tor de los desgrac iados . Basta r ecordar , q u e l lamó 
b ienaven turados á los pobres de espí r i tu , po rque de ellos es el re ino 
de los cielos (3). De esta suer te mos t raba , cuan indigno e r a de sus 
imi tadores el a m o r desordenado á las r iquezas y á los demás bienes 
ter renos; con ta les modos predicaba la ciencia de la mort i f icación y 
de la cruz . 

Y É l , q u e hub ie r a podido l imitarse á imponernos la pobreza de 
corazon con la au to r idad del precepto , quiso inculcárnos la con el 
e j emplo . Dos e ran sus minis ter ios , el de Redentor y el d e R e f o r m a -
dor ; y si p a r a r ed imi r á los h o m b r e s podía sentarse en el t rono de un 
Sa lomon , po rque u n a sola de sus l á g r i m a s hub iese sido de un precio 
e x o r b i t a n t e p a r a la redenc ión de mil mundos , p a r a r e fo rmar lo s , d e -
bía vivir en medio de las t r ibulac iones y de las angus t i as ; debía ser 
mort i f icado, p a r a enseña r con su ejemplo la peni tencia á los hombres ; 
debía ser pobre , pa r a ins inuar con su ejemplo la pobreza en nues t ro 
án imo; y debía encon t ra r se pr ivado d e la m á s insignif icante como-
didad , pa ra confund i r con su ejemplo nues t r a avar ic ia , la cua l a r r a s -
t ra á v i tupe rab les excesos . 

Despues de las enseñanzas y del e jemplo de Jesucris to , la pobreza , 
que e r a m i r a d a án tes con desprecio y con sent imiento de r e p r o b a -
ción, contó i n n u m e r a b l e s prosélitos. En l o s p r i m e r o s tiempos, cuando 
la persecuc ión en fu rec í a con t r a los discípulos del Crucif icado, a q u e -
llos buenos fieles oían t ranqui los el decre to de la confiscación d e s ú s 
b ienes , y con ojos indi ferentes con templaban su rap iña , y solamente 
d e s e a b a n adqu i r i r los tesoros divinos. E n tiempos posteriores, cuando 
los cr is t ianos no e r an ya proscr i tos po r p rofesar la ve rdade ra fé, se 
a p r e s u r a r o n á despo ja r se vo lun ta r i amente de sus r iquezas . En tónces 
nobles y p lebeyos , v í rgenes y m a t r o n a s respetabi l ís imas, d i s t r ibuye-
ron á los p o b r e s sus cuant iosos tesoros, hab i ta ron en las g r u t a s y en 
las cuevas , y l ib res d e todo impedimien to te r reno , pensaron solo en 
Dios. En t iempos m á s próximos, San Luís lava los piés á los m e n d i -

(1) MATTH. X I X , 24. 
(2) MATTII . X I X , 21. 
13) M a t t m , V , 3. 



g o s ; Isabel de U n g r í a b e s a las l l agas de los leprosos ; el Seraf ín de 
Asís y en te ras m u c h e d u m b r e s , con la cabeza ra ída , descalzos ios pies, 
visten un tosco saya l , c i ñen sus costados con á s p e r a cue rda , y, re-
nunc iadas las comod idades del h o g a r domést ico , pasan la Yida en el 
desprec io del mundo , en la mor t i f icac ión de la c a r n e y en la abnega -
ción de la propia vo lun tad . 

fie éstos y de los d e m á s h o m b r e s q u e les han seguido, has ta en el 
cuidado de las fami l ias , y en medio del es t répi to de las c iudades , ha-
b la María cuando dice, q u e Dios les ha colmado d e b ienes . Aquí el 
corazon debe da r l u g a r al gozo, porque , no se d ice q u e Dios les con-
solará , sinó que les ha consolado; no q u e les c o l m a r á de beneficios, 
s inó q u e les ha co lmado y a de sus dones; no que ellos poseerán todos 
los bienes, sinó que los poseen ya . Y en verdad , q u e poseen todos 
los bienes poseyendo el R e i n o de la g rac i a , que es inmensamente 
super io r al re ino de la n a t u r a l e z a . 

De lo cons ide rado h a s t a aqu í se desprende fác i lmente el sentido 
de las ú l t imas p a l a b r a s de l versículo del Magníficat, sobre el cual 
versan nues t r a s r e f l ex iones : á los r icos Dios les despidió sin nada-
Cierto, que no es necesa r i a m u c h a persp icac ia p a r a comprender , 
que d e b e usarse una c o n d u c t a d i fe ren te p a r a con aquel los , q u e s e 
encuen t r an en condíc ion de á n i m o opues ta á los pobres de espír i tu; y 
así como éstos son e n r i q u e c i d o s , sus con t ra r ios viven despojados de 
todo bien verdadero . Desde el m o m e n t o q u e h a c e n consist ir la ve r -
dadera r iqueza en la poses ion de los bienes miserab les y caducos de 
esta t ie r ra ; desde el i n s t an t e q u e n i s iqu ie ra p res tan a tención á la 
doc t r ina , n i m u c h o m é n o s imi tan los e jemplos de Jesucr is to y de su 
Sant ís ima Madre , M a r í a , po r un cap r i cho insensato se pr ivan de los 
gozos del a l m a , de los p l ace re s del espí r i tu , y se p r ivan de las v e r -
dade ras r iquezas , de los ve rdade ros b ienes . Seducidos por los ha l a -
gos del inundo, e m b r i a g a d o s con las pompas de la t i e r r a , codiciosos 
de sat isfacerse á sí m i s m o s pa ra gozar de a l e g r í a y contento , cono-
cen al fin, q u e es una m i s e r a b l e i lusión Ja s u y a ; y po r m á s q u e se 
hayan abandonado á e l la , con todo, no la p res tan toda la fé, puesto 
q u e sienten un vacío, ó p a r a e x p r e s a r m e m e j o r , su nada . De ahí , el 
q u e envidien en su corazon las p u r a s y san tas r i quezas de los po-
b r e s de esp í r i tu , y d e aque l los q u e p e r e g r i n a n acá en la t ierra 
mirando incesan temente a l Cielo; y t ambién por su p rop ia coníesion, 
tácita ó expresa , se ve r i f i can p lenamente las p a l a b r a s de Mar ía , esto 
es: que Dios colmó de b ienes á los pobres , y á los r icos les despidió 
sin nada: Esuricntes implevit bonis, divites dimisit inanes. 

De lo expues to en este d i scurso , no saquen motivo de espanto 
aquel los fieles, en cuyas manos la Prov idenc ia ha colocado r iquezas 
en m a y o r ó m e n o r a b u n d a n c i a . Lo q u e Dios m a n d a no es la p r iva -
ción de bienes mate r ia les , s inó la pobreza de espí r i tu ; y , po r cons i -
gu ien te . a ú n las personas m á s acauda ladas pueden ser pobres s i em-
pre y cuando su corazon no esté demas iado apegado á las r iquezas , no 
las malgas ten en lujo y van idades , y d i s t r i buyan , s e g ú n su posicion, 
el p roduc to de ellas á los pobreci los . Las r iquezas no son r ep roba -
bles en sí mismas; pero , pasan á serlo si se emplean ma l . Así , pues, 
los r icos, con todas sus r iquezas pueden ser p o b r e s de espír i tu , si 
reconocen como recibidos de la l iberal idad d iv ina los b ienes que po-
seen, y están d i spues tos y p ron tos á usar de ellos s egún la voluntad 
d3 Dios; cuan to m á s g r a n d e s son á los ojos de los hombres po r la 
abundanc ia de sus r iquezas , tanto m á s han d e h u m i l l a r s e en la pre-
sencia del Señor . No se les o rdena que renunc ien los bienes- tempo-
rales q u e poseen, sinó que los empleen s an t amen te en o b r a s de p ie -
dad y de benef icenc ia ; no se les m a n d a q u e sean pobres , como los 
mendigos y los pordioseros , s inó q u e sean p o b r e s de espír i tu . Con 
esta pobreza adqu i r i r án mér i tos p a r a la b i enaven tu ranza promet ida á 
los pobres evangél icos y desprec iadores de las van idades del mundo , 
serán los hi jos predi lectos de Jesucr i s to . 

En cuanto á vosotros, pobrec i tos , que a p é n a s t ene i s con que c u -
br i r vues t ros m a c e r a d o s m i e m b r o s , mi rad el e j emplo de Jesús y 
consolaos. No c a b e duda que en su venida al m u n d o , el Hi jo de Dios 
podía rodearse de p o m p a s , sen ta r se en un t rono y vivir en palacios. 
Si en vez d e esta condicion. q u e es la condicion d e los r icos , quiso 
escoger la miser ia , q u e es vues t r a condic ión, debe is cons idera ros en 
mejor si tuación q u e los r icos . Consolaos, pues to q u e lleváis la divisa 
de Jesucris to; pe ro , p rocurad su f r i r , á imitación suya , con paciencia 
vuest ras neces idades , n o envidieis los bienes ágenos ; res ignaos á la 
voluntad divina, huid del vicio, a m a d la v i r tud , y sed en real idad 
pobres de espíritu del m i s m o modo q u e estáis fallos de b ienes , siendo 
ún icamente esta la pobreza d i g n a de la p rome t ida b ienaven tu ranza . 

H é a h í , he rmanos míos, descub ie r to el secre to admi rab l e pa ra ser 
felices en los días del dest ierro y felicísimos en la e te rn idad . Si la 
vida p r e s e n t é , pobre ó r i c a , causa s iempre disgustos y melancol ía , 
todo gozo y c o n s u e l o debe a g u a r d a r s e de los b ienes celest iales. Esto 
nos dice Jesús , esto nos repi te Mar ía ; é imi tando á Jesús y á María 
se encuent ra indefec t ib lemente aquel la felicidad q u e el m u n d o no dá 
ni podrá da r j a m á s á sus ado rado re s . Por lo t an to , desengañados 



del m u n d o y d e sus vanidades, a c e r q u é m o n o s á Jesús po r med io de 
M a r í a , con corazon v e r d a d e r a m e n t e contr i to y resue l to á vivir se-
gún las r e g l a s de la fé catól ica, y de esta sue r t e d i s f r u t a r e m o s de 
una a l e g r í a q u e no es posible ha l l a r en la t ie r ra , de aquel la paz que 
no procede de las r iquezas t e r renas , d e aquel j ú b i l o de espír i tu muy 
super ior á todo delei te m u n d a n o , y j u n t a m e n t e con todo esto, la es-
peranza de poder , pasados los breves instantes d e nues t ra v ida , ha-
biendo par t ic ipado de la humi ldad y de los padec imien tos d e nues t ro 
Salvador acá en la t i e r r a , pa r t i c ipa r d e su glor ia en la vida f u t u r a . 

DISCURSO XXIX. 

RECUERDO DE LA MISERICORDIA DI YIN A. 

Suscepit Israel puerum suum, recorda-
tus misericordia suae. 

Acordándose de su misericordia acogió á 
Israel su siervo. (Luc. I, 54). 

De todos los h o m e n a j e s q u e el h o m b r e r inde á Dios, el más santo , 
el m á s g r a t o y el m á s acepto es el de los afectos. Criador del Cielo y 
de la t i e r r a , au to r de la na tura leza y de la g rac ia , sup remo d i spen -
sador de lodos los b ienes , Dios no tiene neces idad de oro ni de pie-
dras preciosas, puesto q u e las p iedras preciosas y el o ro son á sus 
ojos como a rena y b a r r o . Él mismo condenó á los Escr ibas y á los 
Fa r i s eos , q u e , al paso q u e ofrecían a l g u n o s t r ibutos , a n d a b a n llenos 
de impurezas . No obs tan te , s i empre podemos rend i r l e un homena je 
p u r o como el a i re , é incor rup t ib le como el Océano, que , siendo a b -
solu tamente nues t ro , se dá y no se vende , el homena j e de nuestros 
afectos. Es te h o m e n a j e , con p re fe renc ia á toda o t ra cosa, qu ie re el 
infalible e s c u d r i ñ a d o r de los corazones; este homena j e nos hace t o -
m a r pa r t e en la comunion de los Santos , y elevar con coníianza, co-
nocedores de la h u m a n a f laqueza, nues t r a s súpl icas al t rono del A l -
tísimo. 

Es p rec i samente el h o m e n a j e de los propios afectos el que la V i r -
g e n of rece á Dios en el cánt ico del Magníficat. Hemos visto has ta 
ahora , de que modo d i r ig ió á Dios sus pensamientos , ensalzando sus 
grandezas , y t r ibu tando á su g lo r i a todo honor y toda a labanza; de 
q u e modo le d i r ig ió sus afectos, confesando las g rac i a s rec ib idas , y 
el gozo q u e la e m b r i a g a b a del ic iosamente con suavísima dulzura á 
causa de las grac ias rec ib idas ; y en fin, como le d i r ig ió su voluntad, 
admi rando los prodig ios q u e el Todopoderoso hab ía o b r a d o p a r a la 

• humil lación de los soberbios y la glorif icación de los humildes . Ahora 



del m u n d o y d e sus vanidades, a c e r q u é m o n o s á Jesús po r med io de 
M a r í a , con corazon v e r d a d e r a m e n t e contr i to y resue l to á vivir se-
gún las r e g l a s de la fé catól ica, y de esta sue r t e d i s f r u t a r e m o s de 
una a l e g r í a q u e no es posible ha l l a r en la t ie r ra , de aquel la paz que 
no procede de las r iquezas t e r renas , d e aquel j ú b i l o de espír i tu muy 
super ior á todo delei te m u n d a n o , y j u n t a m e n t e con todo esto, la es-
peranza de poder , pasados los breves instantes d e nues t ra v ida , ha-
biendo par t ic ipado de la humi ldad y de los padec imien tos d e nues t ro 
Salvador acá en la t i e r r a , pa r t i c ipa r d e su glor ia en la vida f u t u r a . 

DISCURSO XXIX. 

RECUERDO DE LA MISERICORDIA DIVINA. 

Suscepit Israel puerum suum, recorda-
tus misericordia suae. 

Acordándose de su misericordia acogió á 
Israel su siervo. (Luc. I, 54). 

De todos los h o m e n a j e s q u e el h o m b r e r inde á Dios, el más santo , 
el m á s g r a t o y el m á s acepto es el de los afectos. Criador del Cielo y 
de la t i e r r a , au to r de la na tura leza y de la g rac ia , sup remo d i spen -
sador de lodos los b ienes , Dios no tiene neces idad de oro ni de pie-
dras preciosas, puesto q u e las p iedras preciosas y el o ro son á sus 
ojos como a rena y b a r r o . Él mismo condenó á los Escr ibas y á los 
Fa r i s eos , q u e , al paso q u e ofrecían a l g u n o s t r ibutos , a n d a b a n llenos 
de impurezas . No obs tan te , s i empre podemos rend i r l e un homena je 
p u r o como el a i re , é incor rup t ib le como el Océano, que , siendo a b -
solu tamente nues t ro , se dá y no se vende , el homena j e de nuestros 
afectos. Es te h o m e n a j e , con p re fe renc ia á toda o t ra cosa, qu ie re el 
infalible e s c u d r i ñ a d o r de los corazones; este homena j e nos hace t o -
m a r pa r t e en la comunion de los Santos , y elevar con coníianza, co-
nocedores de la h u m a n a f laqueza, nues t r a s súpl icas al t rono del A l -
tísimo. 

Es p rec i samente el h o m e n a j e de los propios afectos el que la Vir -
g e n of rece á Dios en el cánt ico del Magníficat. Hemos visto has ta 
ahora , de que modo d i r ig ió á Dios sus pensamientos , ensalzando sus 
grandezas , y t r ibu tando á su g lo r i a todo honor y toda a labanza; de 
q u e modo le d i r ig ió sus afectos, confesando las g rac i a s rec ib idas , y 
el gozo q u e la e m b r i a g a b a del ic iosamente con suavísima dulzura á 
causa de las grac ias rec ib idas ; y en fin, como le d i r ig ió su voluntad, 
admi rando los prodig ios q u e el Todopoderoso hab ía o b r a d o p a r a la 

• humil lación de los soberbios y la glorif icación de los humildes . Ahora 



le of rece también su m e m o r i a , r e co rdando y ce l eb rando sus benefi-
cios, con los cuales , r e co rdando su mise r i co rd ia , a cog ió ' á Israel, su 
s iervo: Suscepii Israel puerum suum, recordatus misericorcliae suae. ¿Y 
qué es esto sinó p r e s t a r á Dios los h o m e n a j e s q u e exige? ¿Qué es 
of recer le el en t end imien to , el corazon, la voluntad y has ta la" memo-
r ia , sinó t r i bu t a r l e el homena j e de los propios afectos? En t remos , 
pues, en la cons iderac ión d e este versículo del h imno de María , ha-
blemos un poco de su m e m o r i a , tan l lena de la divina miser icordia , y 
h a g a m o s que sus p a l a b r a s nos s i rvan de es t ímulo p a r a r e c o r d a r tam-
bién nosotros la d iv ina mise r icord ia , con el íin de colocarnos en la 
condicion de e x p e r i m e n t a r su benéfico pa t roc in io . P idamos ántes la 
g rac ia diciendo: A. M. 

Suelen los hombres" en los males más g r a v e s de la vida, e levar al 
Cielo sus ojos anegados en l ág r imas , y ex t ende r supl icantes sus m a -
nos á Dios. Cuando i m p e t u o s a s avenidas de los ríos amenazan s u -
m e r g i r los campos y las casas , ó la t i e r r a pa rece desga ja r se en sus 
fundamen tos á c a u s a d e los te r remotos , ó te r r ib les enfermedades , 
rechazando todos los r emed ios del a r t e cura t ivo, conducen en pocas 
ho ras al sepulcro á la anc ian idad y á la j uven tud ; nada t iene de e x -
t r año q u e acudan al Al t ís imo, le supl iquen y pidan ser socorr idos en 
aquel las angus t ias . 

Mas, si es verdad q u e los h o m b r e s r e c u r r e n á Dios en el día de 
las t r ibulaciones , n o lo es ménos que desaparec idas las desgracias , y 
cesado el mal . no se a c u e r d a n más de É l , dando pronto a f o l v i d o e'l 
recibido beneficio. P o r un lado, los falsos sábios del siglo, a t r i bu -
yéndolo todo á causas na tu ra l e s , no reconocen que hay en el Cielo 

una mano omnipotente y próvida , q u e g u a r d a en su poder los se-
cretos de los sucesos más ins igni f icantes ; por otro, aquel los q u e vi-
ven en u n a continua neces idad de d is ipaciones y de vicios, los cua -
les, al ser t e r r ib l emen te azotados, oyeron la voz del espír i tu y de la 
conciencia , vuelven á los p ro fanos p lace res de q u e se h a b í a n a p a r -
tado, y vuelven á e r g u i r la m i s m a f ren te ya humi l lada en el polvo, 
p a r a insu l ta r con nuevos pecados al Señor miser icordioso, q u e les 
l ibró de inminen tes desven tu ras . Si causan indignación los hombres 
q u e olvidan los beneficios recibidos de otros hombres , co lmando á 
veces de insultos á los gene rosos b ienhechores ; ¿no causa rán indig-
nación aquel los , q u e olvidan los beneficios recibidos de Dios, cor res-
pondiendo á sus g rac i a s con ofensas? La sociedad deber ía r echazar -
les del mismo modo q u e el m a r a r r o j a los cadáveres q u e infestan sus 

olas; los lazaretos debieran ab r i r s e p a r a r ec ib i r á este nuevo género 
de apestados! Sin e m b a r g o , esta ing ra t i tud , q u e tanto ind igna á 
cuantos la conocen, es har to común; y much í s imas pe r sonas hacen 
lo q u e much í s imas otras censu ran . 

Este olvido no t iene l u g a r en María . Ella a b r e los lábios pa ra 
cantar á Dios un cánt ico nuevo. Abarca con una mirada las m a r a v i -
llas de la g r ac i a verif icadas en sí mi sma ; se c ree en el debe r de cele-
b r a r la miser icordia infinita d e r r a m a d a sobre el h u m a n o l ina je ; en 
el entusiasmo de su éxtas is p roc lama las magnif icencias del Altísimo, 
é invita á las generac iones presentes y fu tu ra s á r econocer su bondad . 
L lena de admirac ión y de g r a t i t ud , no pierde un solo instante el 
recuerdo de los beneficios celestiales; y con un l engua je e x h u b e r a n t e 
de melodía más que angé l i ca , r ecordando sus sub l imes magni f icen-
cias, e x c l a m a : Dios, acordándose de su misericordia acogió á Israel su 
siervo. 

P e r o ¿á qué beneficio se ref iere de un modo par t i cu la r la Sant ís ima 
Virgen? ¿Qué g r ac i a pa r t i cu la r recuerda? ¿Qué significa el n o m b r e 
de Israel, de que habla? ¿En q u é sent ido deben in te rp re ta r se sus pa -
labras? Mar ía se re fe r ía , p re fe ren temen te , al beneficio de la Enca r -
nación del V e r b o . Todas las demás miser icord ias que r ecue rda en su 
himno son como prepara t ivos , m á s ó ménos solemnes, de esta grande, 
miser icordia . Si habla de la miser icordia con q u e Dios no cesa de 
consolar á la humanidad pecadora y desven tu rada ; si señala la mise-
r icord ia con que Dios a r r u i n a con el poder de su brazo el re ino de la 
in iqu idad , fundado por Luc i fé r sobre la t i e r ra ; si can ta la mise r i co r -
d ia con que Dios, dest ruidos los ídolos q u e figuraban el imper io de 
Satanás y los vicios que f o r m a b a n su cul to , se p repara pa ra l lamar 
al género h u m a n o á nueva vida de g r ac i a y de a m o r , saciando el 
h a m b r e que le devoraba por espacio de cua t ro mil años; qu ie re l legar 
á esta conclusión: q u e el V e r b o se hizo hombre para salvar al h o m b r e . 
Hé ahí p o r q u e , con ora tor ia y poética g radac ión , pasando de los 
beneficios menore s á los mayores , y p r epa rando los án imos para 
contemplar los máx imos , exc lama: Dios acogió á Israel su siervo. 

Se dice q u e por Israel se en t iende aqu í la nación h e b r e a . Y en 
verdad, q u e la historia de este pueblo es la his tor ia de la miser icor-
dia de Dios hácia él, escogido, espec ia lmente , p a r a su pueblo , y 
amado de un modo s ingu l a r en t re todos los pueblos de la t i e r ra . Des-

. pues , que r i endo o b r a r el p rod ig io de la Enca rnac ión en medio del 
humano linaje, de este pueblo hizo su pueblo , concediéndole aquel la 
bendición de incomprensible bondad, tantas veces promet ida y susp i -



r ada tan a rd ien temente . Si es g lor ia s u m a de una nación cua lqu ie ra , 
el contar como c iudadanos y como hi jos , varones i lus t res ; ¿qué 
nación hubo j a m á s tan g r a n d e , que pueda vanag lor ia r se de habe r 
llevado en su seno un Hombre-Dios? ¿Qué glor ia no es pa ra la nación 
hebrea , el habe r dado los p a d r e s al Rey inmor ta l de los siglos, al 
Pr ínc ipe sup remo del Universo? H é ahí porque Mar ía , h i j a de la misma 
nación, dice con acentos de p u r o patr iot ismo: acogió á Israel su siervo. 

P e r o la nación heb rea no supo aprec ia r su g lo r ia , se hizo ind igna 
del recibido honor , ni quiso reconocer al Hi jo de Dios, q u e se d ignó 
nacer en t r e sus hi jos; pues, po r más que a lgunos le reconociesen, es 
s i empre verdad, que la t i e r ra de J u d á le rechazó. P o r consiguiente , 
es preciso c r ee r q u e la Virgen, a ú n ref i r iéndose á la nación hebrea , 
se refer ía t ambién á las demás naciones. 
^ Se dice, que en el h imno de María po r Israel se ent ienden los 

Gentiles. En efecto, debía ser el Sa lvador , no de un solo pueblo , sinó 
de todos los hombres . Todos debían es ta r ins t ru idos en su doc t r ina , 
todos i luminados con sus ejemplos, todos consolados con sus t e rnuras 
y redimidos con su s ang re . A consecuencia de cuyas generos ís imas 
grac ias , m á s bien que l imi tar sus beneficios á solos los Judíos, debían 
extenderse á los Gentiles. No es. pues, de marav i l l a r si a lgunos han 
creído, que al decir la V i rgen : Dios acogió á Israel, entendió re fe -
r i r se á los Gentiles, m á s bien q u e á los Judíos. 

Además; es necesar io no olvidar , que existía g randís ima diferencia 
en t re ios Gentiles y los Judíos. Los Gentiles e ran pueblos que no 
conocían á Dios; al paso que los Judíos le conocían, ado raban y g lo-
r i f icaban, y los únicos q u e tenían una fé explíci ta en el fu tu ro Me-
d iador . Aquéllos, perdidos en ios in tereses tempora les , y no c o n o -
ciendo o t ra felicidad que la q u e se proporcionaban con orgías de 
abominables pasiones, no conocían la mise r i a de su condicion, ni 
pedían s e r redimidos; éstos, con cont inuas oraciones y con incesantes 
l ágr imas , supl icaban por la venida de Aque l , de quien se esperaba 
la bendición y la sa lud . Los p r i m e r o s e r an tales, que no contaban 
en t r e ellos ni uno solo q u e ofreciese á los ojos del Señor ia prác t ica 
de a l g u n a verdadera v i r tud; ios s egundos , a u n q u e hab ían degenerado 
muchís imo de su pr imi t iva probidad , no obstante , tenían en t re ellos 
verdaderas a l m a s fieles. Cierto, q u e María no igno raba esta d i fe ren-
c ia ; y así como 110 puede decirse q u e con la voz Israel, de q u e se sirvió 
en su h imno, quis iera re fe r i r se tan solo á los Judíos, con exclusión 
de los Gentiles, tampoco puede dec i r se que se refir iese ún icamente á 
los Gentiles con exclusión de los Judíos . 

Se ha d icho , finalmente, q u e po r Israel se ent iende la na tu ra leza 
h u m a n a q u e tomó el V e r b o . Es ta opinion de San B u e n a v e n t u r a , A l -
ber to M a g n o y otros doct ís imos y piadosos in térpre tes del h imno de 
Mar ía , pa rece q u e deba p r e f e r i r s e á todas las re fer idas , puesto q u e 
el infinitivo suscipere, s e g ú n el valor de la pa labra , es lo mismo que 
sursum capere, ó sea , descender , p a r a elevar á a l g u n a persona , ó a l -
g u n a cosa de estado in fe r io r , á o t ro de super io r . Así, pues , ya q u e el 
Verbo se dignó tomar la na tu ra leza humana , haciéndose hombre , 
expiando nues t ros pecados , sat isfaciendo nues t ras deudas , elevándola 
con i n m e n s a bondad y con infinita miser icordia hasta Dios, puede 
a f i rmar se con toda razón, q u e suscepit, ó sea del estado infer ior , cual 
e r a el de su deg radac ión , la elevó á otro super ior por medio del 
a u g u s t o mister io de la E n c a r n a c i ó n . 

Es t a es, h e r m a n o s míos , la m a y o r g lor ia para nosotros. El pecado 
nos hab ía conver t ido en objetos de oprobio en presenc ia del Cielo y 
de la t i e r ra ; noso t ros hab íamos perdido toda espléndida v i r tud , o f u s -
cados p o r las l ób regas t in ieblas de la ignorancia y de los opacos va -
pores elevados del fondo de la concupiscenc ia ; nosotros , q u e d e g r a -
dados, confusos y envilecidos, g e m í a m o s , hechos p r e sa de gravís imos 
males ; nos e levamos á u n a in supe rab le grandeza. Nues t ra na tura leza , 
q u e tomó Jesucr i s to , está asoc iada y unida por medio de una persona 
divina, con la d iv ina na tura leza , no ya de una m a n e r a acc identa l , ni 
con un vínculo t emporáneo , s egún sue le suceder en t re amigos , sinó 
de un modo indisoluble , con un e te rno vínculo. ¿Puede imaginarse 
m a y o r g lo r i a q u e esta? ¿qué d ign idad hay más grande? 

Está c la ro , pues , q u e Mar ía , diciendo: Acogió á Israel su siervo, 
ent iende r e fe r i r se a l cumpl imiento de las divinas miser icordias pa ra 
con Israel y pa ra con todas las nac iones de la t i e r ra ; cumpl imiento 
que consistía en la Enca rnac ión del V e r b o descendido á tomar la 
natura leza h u m a n a pa ra verif icar su redención. Cierto, que todos los 
l ibros del Ant iguo y Nuevo Tes tamento , d i recta ó indi rec tamente , no 
t ra tan de o t ra cosa m á s q u e de la venida del promet ido Salvador . 
Una vez aparec ido el piadoso Reparador de la h u m a n a d icha , debían 
a p a r e c e r j u n t a m e n t e con Él nuevos Cielos y t i e r r a nueva . Aquel 
Dios, q u e se hacía l l amar el Dios de los e jérci tos y de las venganzas , 
y había dictado sus mandamien tos en medio de l zarzal a rd ien te , de 
ios r e l ámpagos y del es t ruendo de los t ruenos, debía tomar nues t r a 
humi lde na tu ra l eza pa ra d ic tar leyes de perdón y de a m o r . La mise-
r ab le human idad , luego de h a b e r alcanzado d ías de a legr ía y de paz, 
pasados los cua t ro mil años de duelo , no hab ía ya de r e g a r con 



l á g r i m a s las oril las del Nilo, ni las r i b e r a s del E u f r a t e s , donde l l o rá ra 
tanto por su perd ida l iber tad y decoro de sus grandezas . Los lobos y 
las ove jas habían de j u g u e t e a r a m o r o s a m e n t e en los p r a d o s de t ierna 
h i e rba ; el áspid y la s e r p i e n t e n o deb ían ya a r r o j a r venenos , de 
suer te , q u e los niños pud ie r an coge r los con sus m a n o s sin rec ib i r 
daño a l g u n o . Estas e r an las a l egor í a s , con las cua les los P ro fe t a s d e 
Judá s igni f icaban los sa ludab les efectos d e las d iv inas miser icord ias , 
las cuales tuvieron cumpl imien to c u a n d o el Y e r b o tomó la na tu ra leza 
h u m a n a . Todo esto se ha ver i f icado; y viendo la Sant ís ima Yí rgen 
real izado p lenamente lo q u e los P r o f e t a s hab ían va t ic inado, lo q u e 
s imbol izaran los Pa t r i a rcas , y lo q u e deseá ran las nac iones , exc lama: 
Dios acog ió á Israel su s iervo: Suscepit Israel puerum suum. 

María tomó m u c h a pa r t e en es te c a m b i o . N o pre tendo, al comen ta r 
la ob ra es tupenda é inefab le de la Redenc ión , q u e se a t r i buya á la 
V i rgen el honor y g lor ia de ella. L a E n c a r n a c i ó n fué ob ra en tera-
men te d e Dios, y no puede r econoce r se real izada por los mér i tos de 
n i n g u n a c r i a tu ra , puesto q u e s o b r e p u j a inf in i tamente ios mér i tos y las 
v i r tudes de toda in te l igencia c r eada . Mas , no por eso dejó Mar ía de 
t o m a r pa r t e en el la, po rque el Y e r b o se desposó en su seno con la 
na tu ra l eza h u m a n a , de El la tomó c a r n e m o r t a l ; de sue r t e , q u e son 
c a r n e y s a n g r e suya Ja c a r n e y la s a n g r e del Y e r b o h u m a n a d o . Tomó 
pa r t e en el la, porque su Hi jo , q u e Jo e r a de Dios, quiso asociar la be-
n ignamen te á É l , hac iéndo la p a r t i c i p a n t e de su v i r tud , y en su vir tud 
const i tuyéndola auxi l io de la h u m a n i d a d q u e d e b e ser r ed imida . 
T o m ó p a r t e en ella, p o r q u e en la hipótesis del cumpl imien to del 
d o g m a de la Encarnac ión con la m a t e r n i d a d de una Yí rgen , podía ser 
escogida p a r a esta d ignidad tan solo aque l l a , cuyas vir tudes y m é r i -
tos s o b r e p u j a s e n los mér i tos y las v i r t udes d e todos los ánge les y de 
todos Jos santos , como efec t ivamente los s o b r e p u j a b a Mar í a . Si Mar ía 
no puede vanag lo r i a r se de la Enca rnac ión del V e r b o como de mér i to 
propio , s i empre le co r re sponde la g lo r i a d e h a b e r obrado á favor del 
g é n e r o h u m a n o ; de tal m a n e r a , q u e Dios, r eco rdando finalmente s u s 
promesas , po r medio d e la Enca rnac ión del Y e r b o le acogiese nueva-
men te como hi jo de adopc ion . 

Sin embargo , nada dice de sí m i s m a , á pesa r d e h a b e r tomado 
tanta pa r t e en u n a obra , med ian te la cua l el g é n e r o h u m a n o fué d e 
nuevo acogido en Dios. Al igua l q u e en todo el Magníficat, en el 
versículo que acabamos de c o m e n t a r , M a r í a se ocul ta , se olvida d e 
sí m i s m a , y no encon t ramos una sola p a l a b r a q u e pueda r e fe r i r se á 
g lor ia suya . Lo q u e El la ensalza d iv inamen te , lo q u e la llena el c o -

razón de a l eg r í a y le r egoc i j a el espíritu de un modo sob rena tu ra l ; 
lo que le impulsa á invi tar á las nac iones a c a b a d a s de sal i r de la deso-
lación y bendi tas en el ósculo del Señor , es la mise r icord ia divina. 
Esta miser icordia r e c u e r d a , esta mise r icord ia desea q u e se r ecue rde , 
y p r o c u r a q u e las g e n e r a c i o n e s de los hombres no la olviden. 

Ahora yo busco en t re los hombres á las a lmas piadosas, que , imi -
tando á Mar ía , r ecue rden la divina miser icord ia , y no las encuen t ro . 
Hallo que a lgunos , ma leados por la seducción de los p lace res m u n d a -
nos , sin p e n s a r que la t i e r ra que pisan es un vasto sepulcro , cor ren 
t rás los gozos mater ia les , por m á s que pierdan en ellos la elevación 
de la fé, la dignidad de la conciencia, y lo q u e hay de m á s noble y 
sagrado . Yeo q u e otros, a tentos á las r iquezas y á los honores del 
mundo, sin ref lexionar que estos honores y estas r iquezas, a ú n cuando 
les acompañasen s i empre , a caba r í an por fenecer deba jo de la losa 
sepulcra l , ma lgas tan en ellos los días, los meses, los años y la vida 
en te ra , pensando en todo, ménos en sí m i smos , y en los in tereses del 
a lma. P e r o no encuen t ro qu ienes se acue rden de la divina mise r i -
cordia , de la cual debe venirnos todo b ien en el t iempo y en la e te r -
nidad, ni qu ienes tomen aliento para va r i a r de conduc ta , y h a c e r 
buenos y santos propósitos de virtud c r i s t i ana . 

Me olvidaba, he rmanos míos, de que es á vosotros á qu ienes d i r i -
gía mis pa lab ras . Por m á s que much í s imos pueblos c r i s t ianos no se 
acuerden de la d iv ina miser icordia , qu ie ro c r ee r q u e vosotros la r e -
cordáis . Al veros aquí en el templo con t a n t a f r ecuenc ia , tan a tentos 
á la divina pa labra , y tan devotos de la Sant í s ima Y í r g e n , me per-
suado q u e sois del n ú m e r o de fieles que se a c u e r d a n de los beneficios 
recibidos. Pe rmi t i dme , pues, q u e os dé la ú l t ima exhor t ac ión para 
recomendaros á conservar s i empre este r ecue rdo , á hace r q u e quede 
impreso en vues t ra mente , d u r a n t e todos los días d e vues t ra vida, y 
á que sea ferviente en vuestro corazon. Este es el medio pa ra ab r i ro s 
la puer ta á nuevas mercedes , este es el modo pa ra r e c i b i r n u e v a s 
g rac i a s de la divina miser icord ia . El leproso q u e , cu rado de su ho r -
ro rosa en fe rmedad , se acercó ag radec ido á Jesús, q u e le había sa-
nado, alcanzó p lena salvación, volviéndose colmado de bendicio-
nes (1); y vosotros, que con el recuerdo de la divina mise r icord ia os 
mos t ra ré i s ag radec idos po r los beneficios alcanzados, os ha ré i s d ig-
nos de otros favores has ta ob tener el mayor , reservado á los escog i -
dos en el Alcázar de la b ienaventuranza e t e rna . 

(1) Loe. XVI I , 19. 



DISCURSO XXX. 

RECUERDO DE LA FIDELIDAD DE DIOS Á SUS PROMESAS. 

Sicut locutus est acl paires nostros. 
Según la promesa que hizo á nues t ros 

padres . (Luc. 1,55). 

Toca á su fin el h imno q u e entonó Mar ía en las cumbres del H e -
brón. Este h imno , n u n c a oido an te r io rmen te , y ante el cua l d e s a p a -
recen los m á s bellos de Moisés, d e David, de Débora, de Judi th y de 
Ezequias; este cánt ico, q u e conmovió los Cielos con inus i tada a d m i -
rac ión, é hizo cal lar d e es tupor á las mi smas a rpas de los ángeles ; 
este cántico, l leno de bellezas poéticas, de subl imes concep 'os y de 
extá t icas contemplac iones , q u e la Iglesia y los pueblos rep i ten t o d a -
vía var ias veces al día po r espacio de diez y nueve siglos, toca á su 
fin. Antes de conclui r lo , la Virgen p ronunc ia las pa labras del t ema , 
el ú l t imo versículo, é i nmed ia t amen te vuelve al silencio q u e s iempre 
g u a r d ó y a m ó con tanta t e r n u r a . Despues d e habe r ab i e r to los lá -
bios pa ra dec i r , q u e su a lma g lor i f icaba al Señor , añadiendo, q u e se 
gozaba con el espír i tu en Aque l , que , an t ic ipadamente y por s ingu la r 
privi legio, la había apl icado los mér i tos d e la redención, y q u e sería 
un día Salvador suyo , y de todos los hombres en gene ra l ; despues de 
h a b e r dicho, que el Señor , cuya miser icordia se d e r r a m a de g e n e r a -
ción en gene rac ión , obró g r a n d e s cosas en El la , y la elevó, por 
habe r pues to los ojos en la bajeza de su esclava, á tal a l t u r a , que 
todas las gene rac iones la l l amarán b i enaven tu rada ; despues de habe r 
ce lebrado en el Alt ísimo el poder q u e con funde á los soberbios y d e r -
r i b a dei sólio á los poderosos , la bondad q u e ensalza á los humi ldes 
y colma de bienes á los pobres , y la d ignac ión infinita con la cual ha 
acogido á Israel su siervo y con Israel á todo el género h u m a n o ; 
¿qué o t ra cosa m á s podía decir? ¿qué más podía can t a r ? El la , h e r -

manos míos , . f i ja la mirada en las p romesas de Dios, y a l eg re por su 
cumpl imiento , exc lama: Dios cumpl ió su mise r icord ia para con el 
género h u m a n o , así como lo hab ía prometido á nues t ros pad res , á 
Abrahán y á su descendencia por los s iglos de los s iglos. 

Consideremos, pues, á Mar ía en el acto de contemplar un p l a n , 
que , por una par te , se r emonta á nues t ros p r imeros padres , y po r 
otra , se ext iende á todas las gene rac iones venideras , y veremos q u e 
colocada en t r e ambas épocas de la human idad , la domina con su ele-
vación profé t ica , tocando, por decirlo así, los dos ex t remos de los 
t iempos, a len tándola y aprox imándola al glorioso mister io del cual 
nos vino la salud, y ap rende remos de Ella á m a n t e n e r s i empre vivo 
en nosotros el r ecue rdo de la fidelidad, con q u e Dios cumplió las pro-
mesas hechas pa ra nues t ro bien. Saludémosla án tes con el A r c á n -
g e l : A. M. 

Las promesas de Dios con relación á un fu turo Salvador empiezan 
desde los p r imeros a lbores del mundo . El h o m b r e , colmado de b ienes 
y de g lo r ia , gozaba en el para íso t e r rena l de todas las delicias q u e 
podían con t r ibu i r á la fel icidad de u n a c r i a t u r a rac ional . E n g a ñ ó l e , 
sin e m b a r g o , el seduc to r infernal , no s i p o res i s t i r á la tentación, 
cayó; y, pr ivado de su inocencia , perdidos en un ins tante pa ra sí y 
sus descendientes los pr iv i legios q u e le hic iéran feliz, aparec ió 
m a n c h a d o con el pecado. Dios se compadeció de él, le p rocuró su -
p e r a b u n d a n t e m e n t e los medios pa ra adqu i r i r de nuevo los bienes, d e 
los cuales hab ía sido despojado po r .cu lpa suya , y ob tener otros 
mayores . Cual t ie rno padre , socorr ió al h i jo ext raviado; y con u n a 
mister iosa predicción, en el ins tan te mismo q u e le condenaba al 
dest ierro , a l t r aba jo y á la m u e r t e , en cast igo de su loca, desobedien-
cia, levantó su án imo abat ido. Esta predicción mis ter iosa , al hab l a r 
de u n a M u j e r , cuyo l ina je aplastar ía la cabeza á la serpiente in fe rna l , 
anunc iaba a l h o m b r e , q u e el pecado de que había sido víct ima, sería 
un día bor rado (4). 

Una s e g u n d a promesa fué hecha á A b r a h á n , á qu ien d i jo Dios: Sal 
de tu t ier ra , y de tu pa ren te la , y de la casa de tu padre , y vén al l u g a r 
q u e te mos t r a r é . Yo te lo da ré á tí y á tu posteridad pa ra s iempre , y 
te ha ré j e f e de una nación g r a n d e . Mul t ip l icaré tu l inaje como las 
estrellas del firmamento, como las a r e n a s del m a r y de la t i e r ra . T e 

(1) GEN. III, 15. 



bendec i ré , y en lí y en tu descendenc ia s e r á n bendi tas todas las n a -
ciones (1). Es ta magní f ica p r o m e s a no podía r e fe r i r se á los pueblos 
de la Caldea, donde m o r a b a A b r a h á n án tes del manda to del Señor , 
ni á los de Canaán, donde se t r as ladó po r órden de Dios, s inó q u e se 
refer ía á todos los pueb los de la t i e r r a . T a m p o c o podía r e f e r i r s e á las 
personas que viv ían en aquel en tónces , porque en aquel los días el 
m u n d o apenas empezaba á ser poblado, a l paso q u e se h a b l a de n u -
meroso l ina je como las estrel las del cielo y las a r e n a s del m a r . Se 
ref ie re , por cons iguien te , á una bendic ión, po r la cual todas las n a -
ciones hab í an de ser sant i f icadas ; y por lo tanto , m i r a al fu tu ro Sa l -
vador, p rec i samente p o r q u e solo en el Salvador podían y debían ser 
sant i f icadas todas las g e n e r a c i o n e s pasadas , p resen tes y fu tu ras . 

U n a t e rce ra p r o m e s a fué h e c h a á Isaac . Cuando Isaac de l ibe raba 
s o b r e si se a le ja r ía de la t i e r r a d e Canaán, donde r e m a b a u n a h a m -
b r e espantosa, aparec ióse le Dios, y le d i jo : No ba jes á Eg ip to ; mas 
estáte quie to en el país q u e yo te d i r é . Y vive y vé al l uga r q u e te 
ind icaré , y anda en él como p e r e g r i n o ; yo es taré cont igo, y te da ré 
mi bendic ión: por cuan to á tí y á tu descendencia he de da r todas 
estas r eg iones , y en uno de tus descendientes s e r án bendi tas todas, 
las nac iones de la t ier ra (2). T a m b i é n en esta prec ios í s ima promesa 
se t r a t a de una bend ic ión , po r la cual todos los pueblos ser ían r ege -
nerados , y por lo mismo, se t r a t a de Aquel q u e , á fin de q u e fuesen 
r egene rados , debía r e p a r a r el daño causado; se t r a t a del Sa lvador . 

Otras p romesas seme jan te s fueron hechas á Jacob , á Moisés y á 
David; y Mar ía ve que todas es tas p romesas se h a n ver i f icado ya , ó 
es tán p r ó x i m a s á cumpl i r se . Aque l , q u e es el susp i rado y la expec-
tación," la salud y la bendic ión de todos los pueblos , y al cual cor re -
r án las gentes en t rope l , de sue r t e , q u e la convers ión de los gent i les 
vendrá á cons t i tu i r el s igno , -por el cual d e b e r á ser pr inc ipa lmente 
reconocido; Aquel, q u e d e s t r u i r á el imper io del pecado , an iqu i la rá 
la idolatr ía y aba t i r á el r e inado del demonio , q u e había extendido su 
dominio sobre todos los países d e la t ie r ra ; Aque l , que fué promet ido 
á Adán , á A b r a h á n y á Isaac, reposa en sus en t r añas vi rginales . La 
inspi rada Vi rgen se r egoc i j a po r el. gozo de este prodigioso aconteci-
miento ; y t ransmi t iéndose en sus lábios los afectos q u e a rden en su 
corazón, por ver cumpl idas las p romesas q u e Dios h ic ie ra de edad en 
edad á favor del desventurado h u m a n o l inaje , el cual había perdido 

1) GEN. XXII, 17. 
(2) GEN. XXVI, 4. 

sus an t iguas grandezas , con pa l ab ra s de un en tus iasmo, que nad ie ha 
podido n i podrá sent i r j a m á s , exclama: «Dios usó de misericordia 
según la promesa que hizo á nuestros padres, á Abrahán y á su descen-
dencia por los siglos de los siglos.» 

María , no solo ve cumpl idas las promesas , sí q u e también las p r o -
fecías ace rca del Salvador . David dice, q u e las nac iones le a d o r a -
r á n ( i ) ; que los reyes de T a r s i s , d e la A r a b i a y de Saba le o f r ece rán 
presentes, t rayéndole sus dones (2); q u e el pueblo jud ío le r echaza rá , 
de jando de s e r la nación predi lec ta , y q u e los gen t i l e s ocupa rán su 
l u g a r (5). Isaías a segura , q u e n a c e r á de Madre V i r g e n (4), y l levará 
en sus hombros el ins t rumento d e su poder (5); que e n s e ñ a r á la j u s -
ticia á los pueblos y convencerá á las m u c h e d u m b r e s , de suer te , 
q u e éstas, a r ro jados los ídolos y ios s imulac ros de oro y de pla ta , 
a m a r á n al Señor (6). Sabemos por Ezequie l , q u e el Mesías s e r á 
pas to r , pe ro pastor ún ico , que sa lvará al propio r e b a ñ o y le r e u n i r á 
en un mismo redil (T); por Daniel , que han sido fijadas se ten ta y dos 
semanas sobre la ciudad san ta , á fin de q u e sea qu i t ada la p reva r i ca -
ción, t enga fin el pecado, sea bo r r ada la iniquidad, apa rezca la j u s -
t ic ia sempi te rna , t enga cumpl imien to la visión, y rec iba la nación al 
Santo de los Santos (8). Joel nos hace saber , que en los ú l t imos t iem-
pos, el Señor d e r r a m a r á su espíritu sobre tudos los hombres , profe t i -
zarán sus hijos y sus h i jas , sus anc ianos t endrán sueños , y visiones la 
juven tud ; y que también el Espí r i tu del Señor se d e r r a m a r á en 
aquellos días sobre los siervos y las s iervas (9). S e g ú n Oseas, se ap i a -
da rá de la nación l l amada : No más misericordia, y s e r á pueblo suyo 
el que no lo e r a (10); Miqueas a s e g u r a , q u e n a c e r á en Belén de 
Judá (11); y Malaquías , q u e le p recede rá un P r e c u r s o r (12). 

María ve q u e es tas profecías s e . h a n cumpl ido, ó es tán p róx imas á 
cumpl i r se . El fin á que todas el las tendían, e r a el Sa lvador ; la hen-

a l PSALM. L X X X , 9 . 
12) PSALM. L X X I , 10. 
(3) PSALM. X V I I , 4 4 , 4 5 . 
(4) ISAÍAS V I I , 14. 
<5) ISAÍAS I X , 6. 
(6) ISAÍAS I I , 3. 
(7) EZEQUIEL, X X X I V , 23. 

(8) DAN. I X , 24. 
(9) JOEL I I . 28. 
Í10) OSEAS I I , 2 i . 
(11) MIQUEAS V , 2. 
(12) MALAQUÍAS I I I , 1. 

T O M O T . • 1 6 



dicion de que h a b l a b a n , y con la cual debían ser bendi tas todas las 
g e n e r a c i o n e s de los hombres , e ra la bendic ión, que, naciendo en la 
t i e r r a , l levaría consigo el Hi jo de Dios encarnado p a r a la salvación 
un ive r sa l . Y se ha enca rnado el Hijo de Dios á quien pronos t icáran 
tantos oráculos ; y ha venido el Salvador q u e predi je ron tantos vati-
cinios. Mar ía , cons ide rando cumpl idas las profecías, y admi rando la 
fidelidad del Señor en rea l izar lo que había promet ido , t iene razón 
d e e x c l a m a r : Dios usó de misericordia según la promesa que hizo 
á nuestros padres, á Abrahán y á su descendencia por los siglos de los 
siglos. 

Con las p romesas y con las profecías Mar ía d e s c u b r e cumpl idas 
t ambién las f igu ra s . El Mesías es tá r ep resen tado en su nacimiento , 
en su vida, en su m u e r t e , en su resur recc ión y en sus t r iunfos por 
varios personajes , por var ias ce remonias , po r varios símbolos, po r 
varios sacrificios, y por var ios acontec imientos . Hab la ron de El los 
m á s i lustres pe r sona jes aparec idos en medio del mundo en el t rans-
curso de c u a r e n t a s iglos; d e Él , las víct imas q u e e ran sacr i f icadas de 
vez en cuando, y la inmolac ión del cordero en el templo de Je rusa -
lén . Si que re i s s abe r qu ien es el Sa lvador , a tended: es como Adán , 
el padre d e los hombres ; como Abé l , el jus to por exce lenc ia ; como 
Noé, el r e s t a u r a d o r del m u n d o ; como A b r a h á n , el padre de los c re-
yentes , el objeto e t e rno de las complacencias de Dios. Si quere i s s abe r 
lo q u e hace el Salvador , I saac os dice: q u e es ofrecido en sacrificio por 
m a n o de su propio p a d r e ; Jacob , q u e t r a b a j a l a rgos años pa ra obte-
n e r una esposa d i g n a d e Él ; José, que es en t regado por sus h e r m a -
nos, vendido á unos mercade res , y condenado por un delito de q u e se 
halla inocente . Si que re i s saber cua les son las obras del Salvador , 
ha l la re is en Melquisedec, q u e , sin predecesor ni sucesor , o f rece el 
pan y el vino; en Jonás , q u e predica la peni tenc ia á un p u e b l o obsti-
nado, y que despues de habe r sido e n c e r r a d o por espacio de t res 
días en el v ient re de un pez, sale de él lleno de vida; en Salomon, 
que dotado de una sab idur ía maravi l losa edifica un Templo incompa-
rab le á la g l o r i a del Alt ísimo. Si deseáis conocer los t r iunfos del 
Salvador , mi rad los en Gedeon, qu ien vence á los enemigos con un 
n ú m e r o ins ignif icante de g u e r r e r o s , y con los medios m á s débi les ; en 
Sansón, que lucha valeroso é intrépido con t ra una nación en te ra ; en 
David, q u e á pesar de la desigualdad de fuerzas , de r r i ba á un g i -
gan te fo rmidab le has ta entónces invencible. ¿Y acaso no r ep re sen t an 
al Sa lvador , Moisés, que l ibra del caut iver io á Israel, y Josué q u e lo 
int roduce en una t i e r ra de bendición? ¿Por ven tu ra no rep resen tan ai 

Salvador la serpiente de bronce , q u e con su presencia sana las her idas 
causadas por venenosas serp ientes ; la s a n g r e del Cordero pascual , 
q u e p rese rva al pueblo de s e r pasado al filo de la espada por el Angel 
e x t e r m i n a d o r ; el Maná, q u e con ser m a n j a r llovido prod ig iosamente 
del cielo, a l imen ta á la nación e r r an t e ; y los sacrificios q u e se ofrecen 
pa ra a d o r a r , p a r a da r g r ac i a s , pa r a ped i r y expiar? Estas figuras se 
of recen á los ojos de Mar ía . El la siente que empezaron á verif icarse 
en el ins tante de la Enca rnac ión del Hijo de Dios. P o r esto, poseida 
de un júb i lo que no podemos c o m p r e n d e r , y gozando de la sue r t e 
i m p e r e c e d e r a de la h u m a n i d a d red imida , dice: Dios usó de misericor-
dia según la promesa hecha á nuestros padres, á Abrahán y á su des-
cendencia que debía durar por los siglos'de los siglos. 

E n t r e las promesas , las profecías y las figuras que se refer ían al 
Salvador , a lgunas se refer ían también á su divina Madre . L a s Esc r i -
t u r a s están l lenas de n u m e r o s a s profecías , figuras y símbolos r e l a t i -
vos á la a u g u s t a Madre de Dios. David dice: La principal gloria de la 
hija del rey está en lo interior (1) ;—Ella está sentada como re ina 
á la dies t ra de Dios (2);—Las vírgenes s egu i r án sus huel las y rodea-
r á n al r ey de la g lor ia (5). Po r Salomon Ella nos d ice : Desde Ja 
e ternidad tengo yo el p r inc ipado (4);—todavía no existían los abismos, 
y yo es taba ya concebida (3) ;—yo soy la Madre del bello a m o r (6); 
yo me alcé como el p lá tano en las plazas j u n t o al a g u a (7), y extendí 
mis r a m a s como el t e reb in to (8), y me he a r r a i g a d o en medio d e mis 
escogidos (9). Isaías a ñ a d e : Saldrá un renuevo del t ronco de Jessé, y 
de su raíz se elevará una flor (10).—¡Oh cielos! d e r r a m a d vuestro 
rocío, l luevan las n u b e s al Justo, ábrase la t i e r r a y bro te al Salva-
dor (11 ) .—Una virgen concebi rá y pa r i r á un hijo, el cual se l l amará 
E m a n u e l , ó Dios con nosotros (12). Mar í a es el t r anspa ren te cr is ta l , 
á cuyo t ravés Ezequiel ve al Señor , el oro escogido por Dios pa r a . 

(1) PSALM. XLIV, 14. 
(2) PSALM. XLIV, 10. 
(3) PSALM, XLIV, 15. 
(4) PROY. VIII , 23. 
(5) PROV. Vi l I , 24. 
(6) Ecci . . XXIV, 24. 
(7) ECCL. XXIV, 19. 
|8) ECCL. XXIV, 22. 
19) ECCL. XXIV, 13. 
(10)« ISAÍAS XI, 1. 
(11) ISAÍAS XLV, 8. 
(12) ISAÍAS VII, 14. 



a d o r n a r in te r io r y ex te r io rmen te el Arca de la a l ianza . María es bella 
como la l ima, mages tuosa como la a u r o r a , y resplandeciente como 
el sol; f r a g a n t e como la rosa de Je r i có . fú lg ida como el n a r a n j o , 
dulce como la g r a n a d a , y p u r a como el lirio en t r e esp inas . Mar ía está 
simbolizada en Raque l , m a d r e del j u s t o ; en Jael , vencedora de Sisara; 
en Débora. des t ruc to ra de sus enemigos ; en Jud i th , g lor ia de su n a -
ción; y en Es the r , que e n a m o r a el corazon del m á s poderoso de los 
reyes . 

Esto se ha cumplido t ambién . Mar ía ha venido. Se c u m p l e n en 
Ella aquel los símbolos tan consoladores , aque l l as imágenes lan m a -
ravi l losas , aque l l as f i g u r a s tan poét icas , y aque l l as predicciones tan 
magní f icas q u e a b u n d a n en los s a g r a d o s l ib ros . Cierto, q u e nada de 
esto dice Mar ía ; pero sin duda p o r razón d e su humi ldad , y por la 
ley del s i lencio que se hab ía impuesto s o b r e todo lo que la c o n c e r -
nía . E m p e r o , por m á s que lo cal le , nosotros lo vemos cumpl ido; y, 
por cons iguien te , al paso que Mar ía a d m i r a la f idel idad, con la cual 
Dios ha quer ido real izadas las promesas , las profecías y las figuras 
respecto del Salvador , nosotros, a d m i r a n d o la fidelidad con la cual 
quiso, i gua lmen te , real izadas las p r o m e s a s , las profecías y las figu-
ra s re la t ivas á El la , un iendo nues t ra voz á la suya , podemos decir 
con toda razón: Que usó de misericordia según la promesa que hizo á 
nuestros padres, á Abrahán y á toda su descendencia por los siglos de 
los siglos. 

P o r lo poco q u e he mani fes tado en el d i scurso de hoy , es fácil 
comprende r con cuan ta razón el r ea l P ro fe t a a s e g u r a s e , q u e Dios 
es fiel en todas sus pa l ab ra s y santo en todas sus ob ras ( \ ) . Mas, si 
Dios es fiel con nosotros en sus p romesas , nosotros, al con t ra r io , le 
somos infieles á Él. En t iempo de una ca lamidad cua lqu ie ra , a cu -
d i e n d o á Dios pa ra a lcanzar los opor tunos auxi l ios , le p rometemos 
no impac ien ta rnos en adelante ; y pasada la ca lamidad , volvemos á las 
impaciencias d e ántes , y á veces peo re s . Cuando nos ace rcamos al 
t r ibunal de la peni tenc ia , confesando nues t ros pecados, a r r epen t idos 
delante d e Dios, le pedimos p e r d ó n , a c o s t u m b r a m o s p r o m e t e r l e 
cambia r de conduc ta en lo fu turo ; y luego, no c a m b i a m o s de vida, 
ó el cambio no es d u r a d e r o . ¿Cuánta, p u e s , no deber ía ser nues t r a 
confus ion, de cuan ta ve rgüenza no debe r í amos cub r i rnos , c o m p a -
rando la fidelidad de Dios con la infidelidad nuest ra? 

¡Ahí a b r a m o s , po r fin, los ojos, y reconozcamos el gravís imo ma l 

(1) PSLM. LXIV, Í3. 

que nos causamos á nosot ros mismos con n u e s t r a s p romesas no cum-
plidas. No cabe duda , q ú e se r í amos m u y diversos de lo que somos: 
m u c h o m á s humi ldes , m á s mansos y m á s fervorosos, si f u é r e m o s lo 
q u e hemos promet ido ser tantas veces. P r o m e t e m o s mor t i f i ca rnos , y 
buscamos las comodidades; p r o m e t e m o s a m a r a rd ien temente á Dios, 
y somos tibios; p rome temos obediencia y sumis ión , y es tamos h in-
chados de orgu l lo y de soberb ia . P o r consiguiente , a h o r a que es 
t iempo todavía d e a tender fo rma lmen te á nues t ros in tereses , confe-
semos, q u e has ta aquí nos hemos contentado con solo da r promesas á 
Dios; ap re su rándonos , po r lo tanto, á demos t r a r l e con las obras la 
voluntad d e serv i r le . No fal temos o t ra vez á nues t ros propósitos, no 
p rome tamos sin q u e se cumpla luego lo promet ido; q u e los respe tos 
humanos , la r e p u g n a n c i a de ios sent idos , las h a b l a d u r í a s del m u n d o , 
los suf r imien tos , las dif icul tades y las cont rad icc iones , no nos h a g a n 
o lv idar de nues t ros buenos propósi tos. Po r t émonos p a r a con Dios del 
mismo modo q u e Dios se por ta pa ra con nosotros; é imi tando á Ma-
r í a , en a l aba r la fidelidad con la cual Él cumple las p romesas hechas , 
h a g a m o s todo lo posible p a r a se r le devo tamente fieles. 



DISCURSO X X I I . 

CONSTANCIA. 

Esto fldelis usque ad mortem, et dabo 
tibi coronam citae. 

Sé fiel has t a la muerte y te daré la co-
rona de la vida. (APOC. II, 10). 

La cons tancia o b m portentos, y produce varones i lustres en s a b i -
dur ía y sant idad. La constancia, n o debil i tada po r la mult ipl icidad 
de los t r aba jos , ni por ios años, edificó, asentando piedra sobre p ie -
dra , aquellos magníf icos templos cuyas a g u j a s se pierden en las m á s 
elevadas nubes . F u é la constancia la que , movida por el ávido é in-
cansable deseo de saber , en t r egada á la invest igación de la verdad, 
añadiendo invención á invención, elevó las c iencias hasta logra r que 
se viajase con t r a viento y m a r e a , y se midiese la distancia de las es-
trel las . F u é la constancia la que , sab iendo que el Reino de los Cie-
los es una to r r e á cuya c u m b r e es preciso sub i r asiéndose de ásperas 
piedras, colocándonos al lado de los varones piadosos, los mantuvo 
firmes p a r a que no se de tuv ie ran , has ta logra r el descanso en los 
tálamos de la inmor ta l beati tud. Las acc iones pasa jeras , los hechos 
momentáneos , las obras que pasan y fenecen, no han producido n u n c a 
cosa a l g u n a q u e fuese ve rdaderamente g r a n d e ; y sin la constancia , 
aquel los t iempos no se nos of recer ían tan magníficos, ni las ciencias 
tan ade lan tadas , ni aquellos varones p iadosos h u b i e r a n podido e n -
t r a r en el Alcázar del Paraíso. 

Esta constancia fué también la vir tud de Mar ía , con la cual co-
ronó todas sus demás virtudes. Dadas a lgunas expl icaciones a c e r c a 
de la cons tancia , y de la necesidad en q u e nos ve remos s iempre de 
uni r la á nues t ras buenas ob ras , nues t ra a l m a , al cons iderar la en 
Mar ía , no podrá ménos de queda r a r r o b a d a en profundís ima a d m i r a -
ción. P idamos ántes los auxilios de la g r a c i a : A. M. 

La constancia es una virtud, que , concebido un propósi to c o n -
cienzuda y p ruden temen te , no se a r r e d r a po r oposiciones ni obstá-
culos. El la a le ja el temor causado por las dif icultades, q u e amenazan 
a c a b a r con nues t r a obediencia á las prescr ipc iones de la razón y de 
la fé, y no se r inde nunca por la fa t iga , ni se espanta po r los peli-
gros , ni se de j a seducir por la adulación, ó co r romper po r los p l a -
ceres . No ser como caña agitada por el viento, que se doblega al 
menor soplo; pe r seve ra r hasta el fin en una ob ra buena empezada; 
s u f r i r con valor las cosas desagradables ; no re t rocede r an te las d i -
ficultades; r e s i s t i r los r iesgos que se presen ten , y hace r todos los e s -
fuerzos pa ra c o n s e g u i r el fin propuesto , á pesa r del m u n d o , de la 
ca rne y de los asaltos de las pasiones; hé ahí en q u e consis te la cons-
tanc ia . 

His tor ias an t iguas y modernas re f ie ren de muchos persona jes , q u e 
se man tuv ie ron constantes, no obstante de habe r tenido q u e luchar 
con repe t idas contradicciones. Noé porf ía m á s de cien años en la 
const rucción del Arca , á pesar de las mofas de sus contemporáneos ; 
A b r a h á n persevera en el servicio del Señor , no obs tante las p ruebas 
á q u e está somet ido; José, tentado en todos sentidos po r u n a m u j e r 
infiel, no cede á la seduc tora tentación; Job muést rase res ignado en 
la inmensa t r ibulac ión que le a n g u s t i a ; Tobías pe rmanece piadoso 
en las varias congojas q u e le op r imen ; el anc iano Eleazar p e r m a -
nece jus to en la feroz persecución con q u e se qu ie re qu i t a r l e la v ida . 
En cuanto á las his tor ias m á s recientes : Juan de Dios p ros igue im-
per té r r i to su camino, desafiando las befas y silvidos de la p lebe ; y 
P e d r o de A l c á n t a r a no se cansa y pe rmanece firme en el g é n e r o de 
vida q u e ha abrazado, y , al pa recer , super ior á las fuerzas h u m a n a s . 
Por lo q u e mi ra á nues t ros días, s abemos q u e pe rmanecen firmes 
en sus propósi tos a l g u n o s jóvenes , á pesar de las bur las y hasta 
a m e n a z a s de sus compatr io tas ; y a l g u n a s doncellas, aunque sean 
cal i f icadas po r compañeras suyas de fanáticas; y otras personas de 
di ferentes condiciones y edades, q u e por todo el oro del mundo no 
fal tar ían á sus debe res rel igiosos, y o t ras q : e , e rgu ida la f ren te , 
profesan las máximas cr is t ianas en las mismas tertul ias , donde está 
de moda b las femar de e l las . 

También nosotros , he rmanos míos, debemos prac t ica r es ta v i r tud 
y cons ide ra r l a como indispensable ; po rque , la constancia en las 
obras buenas es abso lu tamen te necesar ia pa ra consegu i r la salvación 
e te rna . Quien no p e r s e v e r a en el bien emprend ido , es como aquel 
q u e , corr iendo sobre la a r e n a , cae rendido de fat iga, a ú n ántes de 



l legar al p u n t o des ignado , y p ie rde el p r emio concedido á la victo-
r i a . Sin e m b a r g o , pocos son, m u y pocos, los cr is t ianos q u e compren -
dan la necesidad de cu l t iva r la v i r tud de la constancia . Los hay, q u e 
en ciertos días del a ñ o m á s seña lados po r p iadosos recuerdos , p r ac -
t ican c ier tos actos especiales de devocion, los cuales , ayudándonos á 
cruc i f icar en nosotros el c u e r p o del pecado, conducen los án imos 
ext raviados con las vanidades del mundo , á la medi tac ión de nuestros 
al tos destinos; hay otros que, levantados de súbi to , como si d e s p e r -
tasen de profundo le ta rgo , r econoc ida la p rop i a i nd ign idad , t emero-
sos del sup remo Juez, e j ecu to r inf lexible de su ley, se abrazan á la 
peni tenc ia , y p rometen también con profundos susp i ros a b a n d o n a r el 
m u n d o de los sent idos, para e levarse al m u n d o de los espír i tus , y 
desprenderse de las c r i a tu r a s p a r a un i r se al Cr iador . Yo quis iera a d -
mi ra r les ; veo, empero , que una vez a r repen t idos y sat isfechas las 
sa ludables ob ras de peni tenc ia , pasados a lgunos días, vuelven á v ivi r 
como án tes , solo pensando en lo p resen te , y olvidándose de lo f u -
t u r o . 

No se d i g a , que esta' inconstancia sea efec to de la debi l idad h u -
m a n a . El Apóstol de las naciones , en t r i s tec ido una vez por t r e m e n d a 
tentación, temiendo d e la propia f laqueza, r o g ó al Señor q u e le l ibrase 
de los asal tos de S a t a n á s ; mas el Señor le contestó: T e bas ta mi g r a -
cia. Si fuese posible, he rmanos míos, p e n e t r a r en los ab ismos con 
una m i r a d a , y e x a m i n a r una por una las a lmas condenadas á los 
e ternos suplicios, os convencer ía is , de que n i n g u n a se ha perdido por 
la sola debi l idad; ó si os fuese concedido, po r especial pr ivi legio, 
sub i r has ta los tronos inmor ta les del Cielo, y e x a m i n a r uno por uno á 
los Santos, q u e gozan y gozarán e t e rnamen te en aquel la inmor ta l 
b i enaven tu ranza , veríais, q u e se salvaron, no porque de jasen de ser dé-
biles, sinó porque p r o c u r a r o n que su debi l idad fuese co r roborada por 
la g rac ia de Jesucr is to . No es la debil idad causa de la inconstancia 
por lo q u e mi ra á los in tereses del a lma; sinó q u e la ve rdade ra causa 
está, en q u e no se impe t r a de lo al to aque l l a vir tud q u e convier te en 
fue r tes á los débi les , aque l socor ro q u e nos a lcanza domin io sobre 
nosotros mismos, y aquel pa t roc in io que nos pro tege con sólido e s -
cudo con t ra las más indómitas pas iones . 

Si qu is ie ra conf i rmar estas p a l a b r a s con a lgún e jemplo , podría 
aduc i r tantos , que no sabr ía por cual empezar . Míranos , me dicen 
mul t i tud de individuos de toda edad, condicion y sexo, que con inven-
cible constancia , combat ida por reveses y tentaciones , no cedieron y 
abordaron á s e g u r o p u e r t o , no obs tante las deshechas y cont inuas 

bo r rascas . P e r o los paso en silencio, po rque se me ofrece de l an te un 
ejemplo más i lus t re é i n m e n s a m e n t e m á s bel lo: el e jemplo de Mar í a . 

¿Cuánta no fué la constancia de María? E n t r e g a d a del todo y sin 
r e se rva á Dios, apénas tuvo el uso de razón , no se a r rep in t ió ni un 
solo instante de su o f rec imien to ; ab ra sada desde su más t i e rna edad 
en el a m o r divino, a rd ió cada día más y con m a y o r perfección en 
este a m o r . El vicio le pareció s i empre hor r ib le y asqueroso , la virtud 
s iempre amab le y sorprenden te , y Dios s i empre santo y adorab le . Nada 
logró d is t raer la de la medi tación de los in tereses celestiales, por m á s 
que su vida fuese sencil la y o rd ina r i a ; y a u n q u e dedicada á los q u e -
haceres domésticos, n a d a la dis t ra ía de su bendi ta cos tumbre de la 
oracion. Su fé a rden t í s ima y sin la m á s l i jera perp le j idad , no desfalle-
ció n u n c a , ni a ú n cuando llegó á fal tar á todos los demás h o m b r e s . Su 
gra t i tud por los beneficios rec ibidos del Señor , q u e en El la fué sup re -
ma . no t e rminó con el cánt ico del Magníficat, án tes aumentó con los 
años. Su p ro funda humildad, en vez de l angu idece r por la Matern idad 
divina, creció de suer te , que cuanto más se veía ensalzada, tanto m á s 
se complacía en anonadarse . Si se res ignó en su adolescencia, al verse 
hué r f ana de padres , m á s so rp renden te fué su res ignación cuando , 
subido su Hijo al Cielo, vióse pr ivada de lo q u e consti tuía todo su 
amor , sin esperanza de volver á ver le has ta que abandonase este valle 
de miserias. Si el Arcánge l la sorprendió abso r t a en santo r ecog imien -
to, cuando fué á anunc i a r l a la dignidad á q u e el Altísimo la invitaba, 
también en santo recogimiento la encon t ramos absor ta c u a n d o s e r e t i r a 
en el Cenáculo, donde se r eúnen los Apóstoles p a r a p repa ra r se á reci-
bir los dones del Espí r i tu San to . Si mos t róse llena de celo cuando dió 
á a d o r a r el Niño Jesús á los Pas to res y á los Magos en el pesebre de 
Belén, llena de celo la vemos cuando la nac ien te Iglesia e r a un foco 
de doc t r ina , una escuela de la m á s p ro funda sab idur í a , enseñando 
á los Apóstoles con cuales a r m a s deb ían comba t i r al pagan i smo , 
d e r r i b a r los s imulac ros de los ídolos, y hacer que la fé sa l iera de la 
lucha victoriosa y t r iun fan te . 

Su constancia fué todavía m á s a d m i r a b l e en las angus t i a s y los 
dolores de mue r t e q u e la a t r i b u l a r o n por todas pa r t e s . ¿De cuántos 
modos la aflicción no se cebó en M ar ia? ¿De q u é suer te no se vió de-
solada? Las d u d a s de José con mot ivo de un mis te r io , q u e la humil-
dad y la p rudenc i a no le pe rmi t í an reve la r l e ; la pe r eg r inac ión hácia 
Belén, por tantos conceptos penosa ; la pobreza de un establo, ún ico 
asilo para a c o g e r al h u m a n a d o Señor de los Cielos; el vaticinio d e 
Simeón sobre el ódio in jus to de los h o m b r e s con t ra Jesús , y sobre Ja 
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espada que debía a t r avesa r su m a t e r n o corazón, podían debil i tar su 
cons tanc ia . Podían hacer la vac i la r la prec ip i tada hu ida á Egipto 
con las angus t i a s y las pr ivac iones del des t ie r ro , la pérdida de su 
Hijo po r espacio de tres días pasada la P a s c u a , las fat igas humi l lan-
tes á q u e en el oscuro ta l ler de Naza re th veía sometido al Rey de los 
Angeles, las asechanzas , las ca lumn ia s , las t raiciones y las persecu-
ciones de obst inados enemigos con t ra su generoso Bienhechor . Sin 
e m b a r g o , nada la hizo vaci lar . T r a n q u i l a y serena en medio de to-
das las p r u e b a s , res ignada y paciente en medio de todas las angus -
tias, r everen te y obsequiosa á la voluntad divina, no se debil i tó su 
constancia en t r e tantos desconsuelos. Ni aún cuando , p ro fundamente 
conmovida, vió los innumerab le s mar t i r ios que despedazaban á su 
Hijo, y q u e Jesús , p róx imo á e x h a l a r el- espí r i tu , le d i r ig ía la palabra 
p a r a e n c a r g a r l a , q u e á nosotros , au to re s de la m u e r t e de su Hijo, 
nos mi rase como hijos, dió señales de impaciencia , ni profir ió la me-
nor que ja , sinó que pe rmanec ió i m p e r t u r b a b l e en su heróica cons-
tancia . 

De esta constancia hablan m u c h o s de los s ímbolos, con los cuales 
fué f igurada la Vi rgen en la a n t i g u a al ianza. Mar ía es' un nuevo 
Edén , donde no penet ró la se rp ien te infernal , como en el an t iguo ; 
es huer to ce r rado , donde no se resp i ra -e l hálito de cor rupc ión; es 
fuente sel lada, cuyas a g u a s no se enc re span por ai res ménos puros ; 
es muro inexpugnab le , que n o se d e r r u m b a por cua lqu ie r golpe; es 
rosa sin espinas; es ejérci to puesto en ó rden de batalla, que resiste 
al ímpetu de las ague r r idas fa lan jes enemigas ; es aquel la q u e repre-
sentada por Moisés en el zarzal a rd ien te , por Aaron en la vara y en 
la flor, y por Gedeon en el vellón y en el rocío, fué también r ep re -
sentada por Salomon en la m u j e r fuer te ; y l l amar l a fuer te , es lo 
mismo que l lamar la constante . 

¡Guán bellas son estos símbolos! ¡Cuánto se rec rea la mente exa-
minando estos signos, con los cua les el Señor se complació en r e -
presentarnos á su augus t a M a d r e ! Ellos nos dicen, que la Bibl ia , 
este l ibro inmor ta l descendido "del Cielo á la t ier ra , anunc ia las a la -
banzas de Mar ía , y nos indican una constancia s ingu la r , he ró ica , 
admi rab l e . Dios, con estos s ignos , nos dió á conocer á Mar ía ; por 
cons iguien te , el mismo Dios nos dá tes t imonio de la cons tancia de 
Mar í a ; 

Llegado al üna l de los d iscursos en los cuales me ha sido g ra to , 
he rmanos mios, ocuparme en las v i r tudes de María , mi misión ha 
terminado. Me diréis, ta! vez, que no os he presentado ideas nuevas 
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ni peregr inas ; ya lo sé. y n u n c a he pretendido poder ni s a b e r l a s 
expresar . Conociendo bien mis débiles fuerzas , y bien persuadido d e 
que no poseo aquel la p ro funda humi ldad , que es la vida de la p r e d i -
cación catól ica , y q u e , unida con el verdadero conocimiento de las 
cosas celestiales, obró tan es tupendos prodigios por el minis ter io de 
los Apóstoles, de los P a d r e s y de los Doctores de la Iglesia , sabía 
también, q u e e r an menes te r o t ras dotes de sab idur ía y de e locuencia 
pa ra t r a t a r d i g n a m e n t e esa mate r ia , Sin embargo , a b r i g o la firme 
confianza, de q u e la cons iderac ión de las vir tudes de la Vi rgen no 
de ja rá de produc i r sa ludables efectos en vuestro entendimiento y en 
vuestro corazon. No es posible fijar con toda a tención la m i r a d a en 
lo que es propio de M a r í a , sin q u e d a r a r robados en du lce conmo-
cion, y sen t i r un gozo mister ioso del P a r a í s o . 

Antes de b a j a r de esta cá tedra s a g r a d a , me creo obl igado á con-
g r a t u l a r m e con vosotros. En un siglo, en el cual el o rgu l lo domina 
las in te l igencias , la sensual idad impera en los corazones, la c o r r u p -
ción se ha in t roduc ido en todas las clases sociales; en u n a edad, en 
la cual un rugido salido de los an t ros infernales , resonando por toda 
la t i e r r a , r e n u e v a las c r u e n t a s escenas de aquel los días, en q u e , p re -
dicado por los Apóstoles, el Dios crucif icado e r a objeto de escándalo 
pa ra los Judíos y de necedad pa ra los Gentiles; en un t iempo, en el 
cual el culto t r ibu tado á la Vi rgen de las Vírgenes es considerado 
por muchos como u n a invención del en tus iasmo, como una c reac ión 
ideal de la poesía, y como un ciego t raspor te de án imos a luc inados ; 
hab iendo tenido la dichosa ocasion de veros con f r ecuenc ia al pié de 
los a l t a res de Mar ía , dedicándole vues t ro cul to y profesándole vues-
t r a devoción, no he podido ménos de expe r imen ta r inefable consuelo 
en medio de tantas tr istezas. Obrando de esta sue r t e , habéis p r a c t i -
cado una devocion a g r a d a b l e á Dios, q u e eligió á Mar ía po r Madre ; 
consagrada por la Iglesia , que venera á Mar ía como á su especial í-
sima p r o t e c t o r a ; y q u e fué la devocion de todos los g r a n d e s 
apologistas del Cr is t ianismo, de los pr íncipes y de los súbdi tos , de los 
nobles y de los plebeyos, de los r icos y de los pobres, de ios s á b i o s y 
de los ignoran tes , y d e cuan to hay en el mundo de más elevado y 
noble. Siendo así, no puedo ménos q u e anunc ia ros felicísimos a u g u -
rios. Sí; a u g u r i o s felicísimos os anunc io , p ro fundamente convencido, 
de q u e br i l larán p a r a vosotros c laras y se renas las a u r o r a s , y se des-
lizarán propic ios los días sobre vues t ro horizonte. Mar ía se rá vuestra 
Abogada , vuestra Bienhechora y vuestra Madre . El la os a y u d a r á en 
las angus t i a s , os l ib ra rá de los pel igros , os for ta lecerá con t ra las 



t e n t a c i o n e s , os p o n d r á en g r a c i a de l S e ñ o r , y os c o b i j a r á b a j o el 
m a n t o de su m a g n á n i m a p r o t e c c i ó n . 

A c o r d a o s , e m p e r o , d e q u e la devoc ión v e r d a d e r a consis te en la 
im i t ac ión . I n c a p a c e s noso t ro s d e c o m p r e n d e r p l e n a m e n t e las g r a n d e s 
v e r d a d e s ..de la r e l i g ión , la i m p o r t a n c i a d e la sa lvac ión , la prec ios idad 
de l a l m a , y la exce l enc i a de las o b r a s q u e c o n d u c e n á la g lo r i a en la 
v ida f u t u r a , imi temos á M a r í a ; c o n t e m p l e m o s es te e j e m p l a r perfec t í -
s i m o , si q u e r e m o s s a b e r con q u e sencil lez h e m o s d e a n d a r , con q u e 
fidelidad h e m o s d e p r a c t i c a r lo q u e se nos h a m a n d a d o , y con que 
a fec to y cons tanc ia h e m o s d e p e r m a n e c e r firmes en el c u m p l i m i e n t o de 
n u e s t r o s debe res . Los p a d r e s g u s t a n d e ve r s e r e t r a t a d o s en sus hi jos; 
y Mar ía , n u e s t r a M a d r e , desea q u e imi temos su inv io lab le fidelidad en 
e m p l e a r los medios d e q u e E l l a m i s m a se s i rvió p a r a l l e g a r á la pe r -
fecc ión . El la nos d i c e : I m i t a d m e , c o m o y o h e imi t ado á Jesucr i s to . 
No n i e g o , q u e j a m á s p o d r e m o s l l e g a r á u n a p e r f e c t a s e m e j a n z a con 
E l l a ; p e r o , así c o m o los p in to re s , a f anándose por imi t a r á los g randes 
maes t ro s , si b i e n en sus c u a d r o s no l l egan á imi t a r l e s p e r f e c t a m e n t e , 
s i e m p r e t o m a n del g e n i o d e aqué l l o s a lgo q u e n o es c o m ú n ; t amb ién 
noso t ros , p r o p o n i é n d o n o s i m i t a r las v i r tudes d e la "Virgen, po r más 
q u e no nos sea pos ib le l l e g a r á i g u a l a r l a s , a l c a n z a r e m o s a l g o supe-
r i o r á n u e s t r a deb i l i dad . 

Con es tas d i spos ic iones , oh M a r í a , r e c u r r i m o s á T í , y d e Tí implo-
r a m o s el m i l a g r o d e n u e s t r a san t i f icac ión en la t i e r r a y d e n u e s t r a 
g lo r i f i cac ión en el Cielo. E s t a m o s s e g u r o s d e q u e , l evantados po r tu 
g r a c i a y for ta lec idos p o r tu p ro tecc ión , s u r c a r e m o s el proceloso m a r 
d e la v ida , sin t e m o r d e q u e las o las d e las t en tac iones nos impidan 
a b o r d a r con toda fe l ic idad en las or i l las d e la s an ta c iudad d e Dios. 
T ú eres nues t ro a p o y o , n u e s t r a e spe ranza , n u e s t r o aux i l io y nues t ro 
consue lo : ayúdanos , pues , á t r i u n f a r de S a t a n á s , de l m i s m o m o d o 
q u e tú lo hicistes, ya q u e d e es ta sue r t e , e v i t a n d o las a sechanzas del 
c r u e l adve r sa r io , p o d r e m o s e n t o n a r a l e g r e m e n t e el h i m n o d e la v ic -
to r i a . Haz , q u e s igu iendo , tus hue l l a s é invocando tu N o m b r e , se nos 
conceda s u b i r , d e s p u e s d e l a p e r e g r i n a c i ó n d e e s t e d e s t i e r r o , á los 
e t e r n o s gozos de l P a r a í s o . 
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t e n t a c i o n e s , os p o n d r á en g r a c i a de l S e ñ o r , y os c o b i j a r á b a j o el 
m a n t o de su m a g n á n i m a p r o t e c c i ó n . 

A c o r d a o s , e m p e r o , d e q u e la devoc ión v e r d a d e r a consis te en la 
im i t ac ión . I n c a p a c e s noso t ro s d e c o m p r e n d e r p l e n a m e n t e las g r a n d e s 
v e r d a d e s ..de la r e l i g ión , la i m p o r t a n c i a d e la sa lvac ión , la prec ios idad 
de l a l m a , y la exce l enc i a de las o b r a s q u e c o n d u c e n á la g lo r i a en la 
v ida f u t u r a , imi temos á M a r í a ; c o n t e m p l e m o s es te e j e m p l a r perfec t í -
s i m o , si q u e r e m o s s a b e r con q u e sencil lez h e m o s d e a n d a r , con q u e 
fidelidad h e m o s d e p r a c t i c a r lo q u e se nos h a m a n d a d o , y con que 
a fec to y cons tanc ia h e m o s d e p e r m a n e c e r firmes en el c u m p l i m i e n t o de 
n u e s t r o s debe res . Los p a d r e s g u s t a n d e ve r s e r e t r a t a d o s en sus hi jos; 
y Mar ía , n u e s t r a M a d r e , desea q u e imi temos su inv io lab le fidelidad en 
e m p l e a r los medios d e q u e E l l a m i s m a se s i rvió p a r a l l e g a r á la pe r -
fecc ión . El la nos d i c e : I m i t a d m e , c o m o y o h e imi t ado á Jesucr i s to . 
No n i e g o , q u e j a m á s p o d r e m o s l l e g a r á u n a p e r f e c t a s e m e j a n z a con 
E l l a ; p e r o , así c o m o los p in to re s , a f anándose por imi t a r á los g randes 
maes t ro s , si b i e n en sus c u a d r o s no l l egan á imi t a r l e s p e r f e c t a m e n t e , 
s i e m p r e t o m a n del g e n i o d e aqué l l o s a lgo q u e n o es c o m ú n ; t amb ién 
noso t ros , p r o p o n i é n d o n o s i m i t a r las v i r tudes d e la "Virgen, po r más 
q u e no nos sea pos ib le l l e g a r á i g u a l a r l a s , a l c a n z a r e m o s a l g o supe-
r i o r á n u e s t r a deb i l i dad . 

Con es tas d i spos ic iones , oh M a r í a , r e c u r r i m o s á T í , y d e Tí implo-
r a m o s el m i l a g r o d e n u e s t r a san t i f icac ión en la t i e r r a y d e n u e s t r a 
g lo r i f i cac ión en el Cielo. E s t a m o s s e g u r o s d e q u e , l evantados po r tu 
g r a c i a y for ta lec idos p o r tu p ro tecc ión , s u r c a r e m o s el proceloso m a r 
d e la v ida , sin t e m o r d e q u e las o las d e las t en tac iones nos impidan 
a b o r d a r con toda fe l ic idad en las or i l las d e la s an ta c iudad d e Dios. 
T ü eres nues t ro a p o y o , n u e s t r a e spe ranza , n u e s t r o aux i l io y nues t ro 
consue lo : ayúdanos , pues , á t r i u n f a r de S a t a n á s , de l m i s m o m o d o 
q u e tú lo hicistes, ya q u e d e es ta sue r t e , e v i t a n d o las a sechanzas del 
c r u e l adve r sa r io , p o d r e m o s e n t o n a r a l e g r e m e n t e el h i m n o d e la v ic -
to r i a . Haz , q u e s igu iendo , tus hue l l a s é invocando tu N o m b r e , se nos 
conceda s u b i r , d e s p u e s d e l a p e r e g r i n a c i ó n d e e s t e d e s t i e r r o , á los 
e t e r n o s gozos de l P a r a í s o . 
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